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Un partido de tenis en un campo de minas.


Juniper

Distrito financiero, Nueva York, principios de enero.

Llegaba tarde. No solo un poco, sino catastrófica y amenazadoramente tarde para mi carrera. Mientras buscaba mi Uber Black, el viento invernal me hizo estremecer. Apreté la carpeta de solicitud contra mi pecho para protegerme del viento. Aun así, el frío se filtraba a través de mi abrigo y me hacía temblar. Enero en Nueva York no bromeaba, el cielo colgaba bajo y gris amenazando con una nevada posterior, y mi aliento se arremolinaba en pequeñas nubes.

Miré con reproche al viejo Toyota que estaba siendo remolcado por una grúa, impidiendo que media Nueva York llegara al trabajo.

—¿Puedes ver el coche ya, June? —preguntó Luke por teléfono. Mi hermano había pedido el Uber después de que su Toyota decidiera que hoy era un día perfecto para morir. Literalmente.

—Todavía no —respondí suspirando.

—Según la aplicación, está muy cerca. Aguanta un poco, ¿vale? —Su voz sonaba optimista y me permití también un poco de optimismo. Bueno, un poco de optimismo y una cantidad inadecuada de cinismo. Pero al menos así evitaba por los pelos un ataque de nervios.

—Habría sido realmente agradable que tu cacharro no hubiera elegido precisamente hoy para el suicidio automovilístico. Y no me digas... —empecé, pero mi hermano me interrumpió.

—Oye, no digo que te lo advertí, pero entre nuestro cuarto de baño inundado y el coche que de repente decide pasar a mejor vida, el universo claramente te está enviando señales.

—Señales que ni mamá ni papá escucharán jamás —enfaticé. No llevaba ni una semana en Nueva York y ya tenía las catástrofes pegadas a las suelas de mis zapatos como chicles persistentes. Y eso que con la entrevista de hoy quería demostrar que podía arreglármelas perfectamente sola en la jungla de la gran ciudad. Y lo habría logrado de maravilla hoy, si no hubiera sido por una reacción en cadena de circunstancias desafortunadas. Porque además del desastre de la tubería rota, los taxistas de toda Nueva York estaban en huelga, bloqueando importantes puntos neurálgicos y prácticamente todos los servicios de transporte que había en la ciudad.

—En cualquier caso, oficialmente llegas veinte minutos tarde a lo que podría ser la entrevista de trabajo más importante de tu vida. ¿Crees que "El coche de mi hermano se ha averiado y mi piso se ha inundado" entra en la categoría de excusas aceptables? —preguntó mi hermano con ironía.

—Ja, ja, qué gracioso, Luke —dije secamente—. ¿Qué tal una historia de "Los alienígenas me han abducido"? Eso sería algo diferente.

—Como tu abogado, te aconsejo: mantente en la verdad, pero quizás omite la parte en la que pasaste quince minutos decidiendo tu atuendo.

—¡Fueron minutos cruciales! ¡La primera impresión es lo que cuenta! —protesté, echando un vistazo a mis cuidadosamente seleccionados zapatos de tacón azul marino—. Cuando te presentas a un puesto de asistente personal en Crawford & Associates, no puedes parecer que te has vestido a oscuras.

—Hablando de asistentes personales, ¿te has acordado de llevar tu portafolio con todos esos elegantes certificados de tus cursos de comunicación?

Di unas palmaditas a la carpeta de cuero en mi regazo. —Justo aquí. Todas mis cualificaciones para traer café y planificar citas, perfectamente organizadas y listas para impresionar.

—No te menosprecies, hermanita. No solo te presentas como cafetera. Te presentas como cafetera para la tercera empresa de marketing más grande del distrito financiero.

—Vaya, cuando lo expresas así, me siento mucho mejor —dije sonriendo y mirando de nuevo mi reloj. El nudo en mi estómago se apretó más—. Dios, nunca llegaré a tiempo.

—Sí que lo harás. El Uber Black te llevará allí más rápido de lo que jamás podría hacerlo el metro. Simplemente respira. Puedes hacerlo.

—Fácil para ti decirlo. Tu oficina está a cómodos cinco minutos a pie de tu apartamento.

—Eh, no elegí la vida de abogado para estar cómodo; la elegí para poder permitirme sacar a mi hermana pequeña de apuros cuando su vida se desmorona —me provocó Luke.

—Mi vida no se está desmoronando —insistí, aunque mentalmente estaba enumerando las crecientes pruebas de lo contrario—. Solo hay algunos... desafíos estructurales temporales.

—Claro, tan estructuralmente problemáticos como el techo del cuarto de baño.

—Demasiado pronto, Luke. Demasiado pronto. —Me aclaré la garganta—. Además, también es tu cuarto de baño. En realidad, es solo tu cuarto de baño, yo solo soy una invitada temporal.

—Sabes que puedes quedarte con Hannah y conmigo todo el tiempo que quieras, ¿verdad? —Ahora mi hermano volvía a utilizar ese tono que papá había legado a todos mis hermanos y que me oprimía un poco el corazón.

—Lo sé —respondí agradecida—. Pero ni una palabra a mamá y papá sobre este caos, ¿vale? Ya sabes lo difícil que fue convencerlos de que me mudara a Nueva York.

—No voy a mentir a nuestros padres si preguntan —replicó Luke con su tono diplomático de abogado.

—Entonces simplemente no digas nada y acógete a tu derecho a guardar silencio. —Puse los ojos en blanco y sonreí, aunque él no pudiera verlo—. Si no, buscaré otro hermano favorito con quien quedarme.

—Las pruebas indican que soy tu único hermano favorito en Nueva York y que además tienes muy pocos ingresos —ninguno, de hecho— para permitirte un piso.

—Eso es lo que estoy intentando cambiar —dije echando un vistazo a mi carpeta de solicitudes—. Como alternativa, podría acampar en Central Park. He oído que las ardillas son caseros muy atentos.

—Las ardillas cobrarían menos que mi casero actual, eso está claro —respondió Luke riendo—. Y probablemente tendrías que lidiar con menos tuberías rotas.

—Es verdad —me reí y me relajé un poco al ver la limusina negra y brillante, que resplandecía más que cualquier caballero de armadura reluciente—. ¡Ahí está mi Uber, por fin!

—Uber Black —puntualizó Luke.

—No hay gran diferencia —dije negando con la cabeza mientras saludaba al conductor, que inmediatamente puso el intermitente.

Luke tomó aire, pero antes de que pudiera decir algo, volví a interrumpirle.

—¿Viene ahora tu famosa charla donde explicas que el servicio súper-mega-premium de limusinas con conductores acicalados de Uber no se puede comparar con los coches de gama media y los conductores con gustos musicales cuestionables?

—No, eso ya lo has hecho tú por mí —contestó Luke, y le oí intentando contener la risa.

Abrí la puerta y me desplomé en el asiento de cuero con la gracia de un piano cayendo.

—Buenos días, señorita Carter —dijo el conductor, sus ojos encontrándose con los míos en el retrovisor. Era un hombre de mediana edad con pelo entrecano y ojos amables que se arrugaban en las comisuras. Una pequeña cruz de madera colgaba de su espejo y se balanceaba suavemente mientras el coche esperaba al ralentí.

—Hola, buenos días —dije jadeando mientras forcejeaba con mi cinturón de seguridad, intentando mantener el móvil pegado a la oreja. Mi hermano seguía al teléfono.

—June, ¿ya estás por fin en el coche? —preguntó.

—Sí, ya estoy dentro —dije cuando el cinturón de seguridad finalmente encajó. Entonces miré aliviada al conductor.

El conductor captó mi mirada de nuevo en el espejo. —Estamos listos para salir cuando usted lo esté, señorita.

—Estoy más que lista. —Le asentí agradecida y él puso el intermitente. Pero el denso tráfico avanzaba lentamente, dejándonos atrapados en el hueco de aparcamiento—. Luke, ya nos vamos. Probablemente debería repasar mis respuestas para la entrevista.

—Antes de que cuelgues, ¿has comido algo hoy? —La voz de Luke adoptó ese tono de hermano mayor preocupado que me irritaba y enternecía a la vez.

Dudé un segundo demasiado.

—June —dijo severamente—. ¡Tu nivel de azúcar!

—Está bien —le interrumpí—. Me comí una barrita de cereales de camino a la calle.

—Una barrita de cereales no es un desayuno. Es un tentempié para niños de guardería. Tienes que comer algo decente, especialmente antes de una situación estresante como una entrevista de trabajo.

—Comeré algo después, lo prometo. Ahora mismo estoy más preocupada por llegar allí.

—Y como sabía que dirías exactamente eso, hay una barrita de proteínas de verdad en tu bolso —dijo Luke con aire de suficiencia.

Rebusqué en mi bolso entre chicles, pañuelos y mi cubo de Rubik sin resolver, y efectivamente encontré una barrita de proteínas de chocolate y mantequilla de cacahuete. —Eres insoportable, ¿lo sabías?

—Creo que la palabra que buscas es "atento" o "salvador de vidas" o incluso "el mejor hermano del mundo".

—Sí, sí. Yo también te quiero, hermanito.

—¡Deslúmbralos, June! ¡Llámame en cuanto termines y cuéntame cómo ha ido!

Colgué, pero no pude evitar la pequeña sonrisa que tiraba de mis labios. Luke podía ser sobreprotector a veces, pero al menos se preocupaba. Igual que el resto de mi familia.

Justo cuando el conductor por fin logró maniobrar hacia fuera, de repente se abrió la otra puerta trasera y di un respingo del susto.

Una ráfaga de aire frío entró, seguida por un hombre con un traje gris antracita perfectamente cortado. Se deslizó en el asiento a mi lado con la confianza despreocupada de alguien a quien nunca le habían dicho que no.

—Titan Industries, Midtown Manhattan —le dijo al conductor sin siquiera mirar en mi dirección—. Inmediatamente.

Parpadeé, preguntándome si de algún modo me había vuelto invisible en los últimos diez segundos. El desconocido miraba fijamente al frente, toda su postura corporal indicaba determinación. De cerca, podía ver que su traje probablemente costaba más que toda mi vida hasta ahora, y su reloj definitivamente lo hacía.

Me aclaré la garganta. —¿Disculpa?

Nada. Ninguna reacción, ni siquiera un indicio de que hubiera oído que había hablado.

—¿Hola? —intenté de nuevo, esta vez más alto—. Creo que hay un malentendido. Este coche es para mí.

Por fin se giró y me miró fijamente con unos ojos azul hielo, tan hermosos como distantes. Su pelo era oscuro y perfectamente peinado. Y esos hombros, Dios mío, nunca había visto hombros tan anchos en un traje a medida.

—Necesito este coche —dijo, como si eso lo explicara todo.

—Pues es una lástima, el coche está ocupado —repliqué, señalando que ya tenía puesto el cinturón—. Mi hermano ha pedido este coche para mí. Tendrá que buscarse otro medio de transporte.

—Coja un taxi —dijo, y pensé en la ironía. Luke solo había pedido este Uber porque ningún taxi se había parado para mí y todos los Uber no súper caros premium estaban a kilómetros de distancia.

Normalmente se me daba bien conectar con otras personas, y las conversaciones se me daban aún mejor. Podía hablar de cualquier cosa. ¿Pero este tipo? Me dejó sin palabras.

—No cojo taxis —imité su tono—. Por eso estoy sentada en este Uber, que fue solicitado específicamente para mí.

Suspiró, el tipo de suspiro que sugería que estaba poniendo a prueba su muy limitada paciencia. —No tengo tiempo para estos juegos. Debo estar en Midtown Manhattan en quince minutos.

Le miré fijamente, absorbiendo sus rasgos perfectamente compuestos, el corte a medida de su traje y la forma en que se mantenía, como si el mundo debiera doblegarse a su voluntad. Todo en él gritaba dinero y privilegios. Probablemente pensaba que los taxis estaban por debajo de su dignidad, que el transporte público era para la plebe sin lavar. Y eso que hoy me había duchado dos veces. Una para arreglarme y luego otra involuntaria, cuando de repente todo el baño de mi hermano se había inundado.

—Bueno —dije con dulzura—, ahí fuera hay un montón de taxis esperando a que alguien levante la mano. Estoy segura de que con su... presencia imponente no tendrá problemas para hacer señas a uno.

El conductor se removió incómodo en su asiento y nos miró alternativamente a través del espejo.

—Escuche —dijo el hombre, girándose por fin completamente hacia mí—. No sé quién es usted o por qué piensa que su horario es más importante que el mío, pero le aseguro que no lo es.

Su arrogancia era tan impresionante que casi resultaba admirable. Casi.

—Y yo no sé quién es usted —repliqué—, pero irrumpir en un coche ajeno y exigir que alguien se baje se considera de mala educación en la mayoría de los círculos sociales. Incluso en los elegantes.

Un músculo se tensó en su mandíbula. Por una fracción de segundo, creí ver algo parecido a la sorpresa cruzar su rostro antes de volver a una fría indiferencia.

—No tiene ni idea de quién soy, ¿verdad? —preguntó, su voz se hizo más profunda. Su mirada se desvió brevemente hacia uno de los gigantes de cristal y acero junto a nosotros.

—¿Debería? —le desafié, levantando una ceja—. ¿Es usted alguien importante o solo actúa como si lo fuera?

La comisura de su boca se crispó, aunque no podía decir si por enfado o diversión. Lo que sí podía decir era que, a pesar de su personalidad, era injustamente atractivo; el tipo de atractivo que hacía que mi estómago diera un pequeño vuelco, aunque mi cerebro le decía que parara.

El conductor se aclaró la garganta. —Señor, debo informarle de que este coche fue solicitado para la señorita Carter.

Los ojos del desconocido nunca abandonaron los míos. —Los planes cambian —dijo simplemente.

Miré fijamente a este desconocido —este arrogante y guapo desconocido— como si acabara de anunciar que venía de Marte. ¿De verdad creía que podía secuestrar mi viaje porque consideraba que su negocio era más importante? La desfachatez era casi impresionante. Casi. El aire entre nosotros crepitaba de tensión, mientras el conductor obviamente deseaba haberse dado de baja por enfermedad hoy.

—Los planes no cambian simplemente porque usted quiera —dije con voz tensa—. Este es mi Uber. Tengo que ir a una entrevista de trabajo.

La expresión del hombre no cambió, pero sus ojos se estrecharon ligeramente.

—Soy Dominic Kensington —dijo, como si eso lo explicara todo. Cuando no reaccioné inmediatamente con reverencia y sumisión, añadió—: De Kensington Ventures. —De nuevo, su mirada se deslizó brevemente hacia uno de los grandes edificios.

Evidentemente esperaba reconocimiento, quizás incluso una exclamación de sorpresa o la inmediata cesión del vehículo. En cambio, solo le miré parpadeando. Llevaba apenas una semana en Nueva York, no sabía prácticamente nada sobre la ciudad o sus habitantes.

—¿Enhorabuena? —ofrecí—. Soy Juniper Carter. De los Carter de Seattle. De Seattle. Ahora que hemos aclarado quiénes somos, puede buscarse otro coche.

De nuevo, un músculo se crispó en su mandíbula. —Señorita Carter, en quince minutos tengo una reunión que representa la culminación de seis meses de negociaciones. Se trata de millones de dólares.

—Y yo tengo una entrevista de trabajo que representa la culminación de cuatro años de universidad y dos años de experiencia laboral. Todo mi futuro está en juego. —Ajusté mi tono exactamente al suyo y me negué a dejarme intimidar.

Los ojos del conductor se movían entre nosotros en el retrovisor. El pobre hombre parecía estar observando un partido de tenis en un campo de minas.

—¿Dónde es su entrevista? —preguntó Dominic abruptamente.

—Crawford & Associates —respondí, sorprendida por la pregunta—. Me presento para un puesto de asistente personal.

Algo cambió en su expresión, un ligero cálculo, una evaluación. —Muéstreme su solicitud.

—¿Cómo dice? —Jadeé.

—La carpeta. —Señaló la carpeta de cuero que sostenía en mis manos—. Si está lo suficientemente cualificada para Crawford, quizás...

—¿Quizás qué? —pregunté, aunque igualmente le entregué la carpeta. Su tono imperativo funcionaba, lo que me irritaba aún más.

Mientras hojeaba mi carpeta cuidadosamente preparada —currículum, cartas de recomendación, certificados, muestras de trabajo— tuve un momento para observarle realmente. Su perfil era afilado y definido, con pómulos altos y una mandíbula fuerte. Sus ojos, concentrados intensamente en mi trabajo, tenían un tono azul que parecía demasiado vívido para ser real, como un cielo invernal justo después de una tormenta. Sus manos, que pasaban las páginas con deliberada atención, eran grandes, con dedos largos. En su mano derecha llevaba un anillo de sello plateado.

Parecía cósmicamente injusto que alguien físicamente tan perfecto pudiera ser un capullo tan engreído. El universo debería mantener cierto equilibrio: hacerle o feo o agradable, no guapo y horrible.

—Tu organización es impecable —comentó, mientras seguía examinando las páginas—. Tu experiencia con la organización sin ánimo de lucro en Seattle es interesante. ¿Te encargaste de sus redes sociales y difusión comunitaria?

—Sí —dije, sorprendida por su repentino interés—. Aumenté su compromiso online en un 200% durante once meses y coordiné todos sus grandes eventos de recaudación de fondos.

Asintió y siguió leyendo. —Ciencias de la Comunicación en la Universidad de Washington. Lista del decano. Especialización secundaria en Empresariales. —Levantó la mirada—. ¿Por qué un trabajo como asistente personal? Con estas cualificaciones podrías aspirar a más.

Me sentí extrañamente a la defensiva, como si tuviera que justificar mis decisiones ante este desconocido. Y encima, uno que de repente me tuteaba.

—Es un pie dentro. Crawford & Associates es una de las mejores empresas de marketing de la ciudad. Planeo ascender. Supuestamente. Quizás... o no. Intenté no dejar entrever lo que realmente pensaba.

Sus ojos encontraron los míos y me evaluaron con una intensidad que me hizo sentir expuesta. —Ambiciosa. Eso lo respeto.

—Gracias por la aprobación —dije secamente, reprimiendo un encogimiento de hombros. Porque para ser sincera, no tenía ni idea de cómo seguiría mi carrera profesional. No tenía planes ni objetivos más allá de "pagar el alquiler mensual". Hasta ahora, simplemente no había encontrado ningún trabajo que realmente me importara.

—¿Puedo recuperar mi carpeta ahora? Me gustaría llegar a mi entrevista mientras todavía tenga alguna posibilidad de conseguirlo —dije suspirando.

—Te haré una oferta —dijo, cerrando la carpeta, pero sin devolvérmela todavía—. Dame este coche y te contrato.

Me reí. Salió de mí, espontáneo y genuino. —Claro. Por supuesto.

Su expresión no cambió. —Hablo en serio.

Mi risa se apagó. —Ni siquiera me conoce.

—Sé lo que hay en esta carpeta. Sé que estás cualificada, organizada y obviamente no te dejas intimidar fácilmente. Esas son cualidades valiosas para una asistente.

Le miré fijamente intentando discernir si esto era una elaborada broma. Su rostro permaneció inexpresivo, serio.

—¿Quiere contratarme como su asistente personal? ¿Así sin más? ¿Porque no estoy dispuesta a renunciar a mi Uber?

—En parte porque no estás dispuesta, sí. Demuestra carácter. Y en parte porque necesito una asistente y tú necesitas trabajo. Parece eficiente.

Me mordí los labios porque, a pesar de sus argumentos razonables, me resultaba evidente que seguía preocupándole principalmente el coche.

—Tengo una entrevista —le recordé, todavía perpleja por el giro que había tomado esta confrontación.

—¿Para un puesto que paga cuánto? ¿Treinta y cinco mil al año? ¿Cuarenta como mucho? —Sonaba casi divertido y, por primera vez desde que irrumpió en el coche, una sonrisa tiraba de sus labios. Aunque era una sonrisa burlona.

No respondí, lo que fue respuesta suficiente. El salario inicial de Crawford estaba, efectivamente, en el extremo inferior de su estimación.

—Empezaré con setenta y cinco mil —dijo de manera objetiva—. Con pagos adicionales y primas por rendimiento. Y un fondo para vestuario.

Mi boca se abrió de verdad. —Va en serio.

—Rara vez bromeo sobre asuntos de negocios.

La oferta era tentadora, absurdamente tentadora. ¿Un aumento de treinta mil dólares antes de haber empezado siquiera? Pero algo en toda la situación se sentía incorrecto. Como si me estuvieran sobornando.

—Incluso si considerara esta extraña oferta —dije con cautela—, no resuelve su problema inmediato. Este Uber está pagado para llevarme a Crawford & Associates. El conductor no puede simplemente cambiar el destino sin cancelar el viaje, y entonces le asignarían directamente el siguiente servicio.

—¿Es así? —Dominic dirigió su atención al conductor, que había fingido no estar escuchando nuestro intercambio—. Señor, ¿cuál es su salario anual?

El conductor parpadeó, sorprendido por la pregunta directa. —Eh, unos cincuenta mil, señor, con propinas.

Sin vacilar, el señor Obstinado sacó un talonario de cheques del bolsillo interior de su traje, escribió rápidamente y arrancó un cheque. Lo sostuvo en alto para que el conductor pudiera verlo en el espejo. —Cincuenta mil dólares. Ahora mismo. Lléveme a la Torre Kensington en lugar de a la entrevista.

Mi mandíbula cayó por segunda vez en un minuto. Los ojos del conductor se ensancharon hasta proporciones cómicas.

—No puede hablar en serio —susurré.

—De nuevo, rara vez bromeo sobre asuntos de negocios. —Mantuvo la mirada fija en el conductor—. ¿Y bien?

El conductor tragó saliva y me miró con expresión de disculpa a través del retrovisor. —Señorita, yo... lo siento, pero...

—¿Se pone de su lado? —pregunté, sintiéndome traicionada.

—Es un salario anual —dijo débilmente—. En un solo cheque. La matrícula universitaria de mi hija no se paga sola.

Quería estar enfadada, pero no podía culparle. No realmente. Si alguien me ofreciera un salario anual de golpe, tomaría la misma decisión.

—Esto es ridículo —dije, volviéndome hacia Dominic—. No puede simplemente ir por ahí tirando dinero para salirse con la suya.

Una ceja se elevó ligeramente. —Las evidencias sugieren lo contrario.

Sentí una oleada de calor subiendo por mi cuello, en parte ira, en parte algo más que no quería examinar de cerca. Este hombre era frustrante. Y fascinante. Y completamente imposible.

—Entonces, Juniper —continuó con suavidad—, parece que tienes una elección. Podrías abandonar el vehículo y perder tu entrevista. O aceptar mi oferta de trabajo en este momento.

—Esas son opciones sumamente cuestionables —dije entre dientes.

—Yo lo veo diferente. Una te garantiza un empleo con un salario considerablemente mayor del que esperabas. La otra es completamente incierta, ni siquiera sabes si conseguirás el trabajo. Incluso si llegas a tiempo. —Me devolvió mi carpeta—. Tu decisión.

Agarré con fuerza la carpeta de cuero, mis nudillos se volvieron blancos. —¿Cómo sé que no está diciendo esto solo para sacarme del coche? ¿Que no se irá simplemente y olvidará toda esta conversación?

Algo que podría haber sido respeto brilló en sus ojos. —Una pregunta válida. Aprecio la cautela. —Metió la mano en su bolsillo y sacó una tarjeta de visita. Era de cartulina gruesa color crema con letras en relieve: Dominic Kensington, CEO, Kensington Ventures. Le dio la vuelta y escribió algo en el reverso antes de entregármela.

Le eché un vistazo. Todo lo que había escrito era una hora: 8:00. Y una gran X.

—Preséntese mañana a las ocho en punto en la Torre Kensington —dijo—. Detesto la impuntualidad. Traiga su carpeta y esté preparada para comenzar de inmediato.

El conductor ahora nos observaba con interés descarado, todavía con el cheque en la mano.

—¿Y si no me presento? —pregunté, sin poder ocultar del todo el tono desafiante que vibraba en mi voz.

Dominic se encogió de hombros, un leve movimiento de sus anchos hombros bajo aquel traje perfecto.

—Entonces habrás perdido una oportunidad. Y yo a una asistente con potencial. Pero la vida continúa.

Su actitud despreocupada hacia toda la situación la hacía de algún modo más real. No estaba intentando convencerme desesperadamente. Me ofrecía una oportunidad: tómala o déjala.

Miré de nuevo la tarjeta de visita, luego mi carpeta, después mi reloj. Incluso si el conductor cambiara ahora de opinión y me llevara a Crawford, llegaría al menos veinte minutos tarde. No era la impresión que quería causar.

—Bien —dije finalmente—. Me lo pensaré.

—Excelente. —Dominic asintió una vez, como si el asunto estuviera zanjado—. A las ocho. —Se dirigió al conductor—. Si no le importa, tengo una reunión a la que debo asistir.

El conductor asintió ansiosamente.

—Sí, señor. Torre Kensington. Inmediatamente.

Mientras recogía mis cosas y tanteaba la manilla de la puerta, seguí mirando fijamente a Dominic Kensington, dividida entre la indignación y la admiración reticente por su pura osadía.

Salí al frío y me giré para echar un último vistazo a través de la puerta abierta.

—¿Alguna vez le han dicho que es usted un negociador difícil?

Esta vez apareció realmente una sonrisa completa en su rostro, breve, inesperada y devastadoramente atractiva. Incluso tuvo la audacia de tomar mis palabras como un cumplido.

—Con frecuencia —respondió—. A las ocho, Juniper. Puntual.

La puerta se cerró, y me quedé en la acera, aferrándome a mi carpeta y a su tarjeta de visita, mientras la limusina de Uber se alejaba entre el tráfico de Nueva York.

¿Qué demonios acababa de ocurrir?


El miedo es más fiable que el respeto.


Dominic

Frente a Titan Industries, Midtown Manhattan, Nueva York, el mismo día.

El Uber Black se detuvo en la acera frente a Titan Industries, y salí mientras me abrochaba la chaqueta con un movimiento ensayado. Cincuenta mil dólares. Pero había llegado justo a tiempo, así que esta inversión valía cada céntimo. Fruncí el ceño al recordar unos ojos verdes que destellaron con desafío, una reacción que raramente encontraba en mi mundo, donde las órdenes se obedecían y no se cuestionaban.

Tyler estaba esperando, con su chaqueta de cuero a medio quitar de los hombros, junto a su reluciente Ducati Monster. El motor de la motocicleta hacía un leve tictac mientras se enfriaba, un sonido que casi se perdía en el ruido del tráfico de Midtown Manhattan. Lanzó una mirada exageradamente precisa a su reloj cuando me acerqué.

—¿Dominic Kensington casi llega tarde? ¿Se ha congelado el infierno? —La sonrisa de Tyler brilló blanca contra su barba de tres días.

Me ajusté la corbata, un gesto automático. —El tráfico estaba hoy aún más denso de lo habitual.

—¿Le echas la culpa al tráfico? —Tyler se quitó completamente la chaqueta y la dobló sobre su brazo con una facilidad practicada—. Eres el tipo que planifica las pausas para ir al baño con precisión militar. ¿Desde cuándo el tráfico normal es un factor para ti?

—Normalmente no lo es —respondí secamente—. Pero sabes que los taxistas van a seguir aterrorizando el tráfico hasta que los sindicatos lleguen a un acuerdo. Y justo hoy todos los coches de la empresa están en revisión de seguridad.

—Maniático del control. —Tyler se encogió de hombros. Le parecía ridículo que inspeccionara regularmente todos los vehículos. Pero no me importaba. Valoraba el control y la previsibilidad. La espontaneidad era cosa de gente que no sabía planificar correctamente.

La mirada de Tyler se dirigió hacia el Uber que se alejaba y luego volvió a mí, mientras en sus ojos se unían las piezas del rompecabezas. —¿Así que has pedido un Uber? Odias los viajes compartidos. Dijiste, y cito, «No confío en conductores que no llevan traje».

—Era un Uber Black. Los conductores llevan traje. —Me dirigí hacia la entrada—. Y probablemente ha sido el viaje en Uber más caro en la historia de la compañía.

Tyler se puso a caminar a mi lado. —¿Cuánto?

—No importa. —Tenía que cambiar de tema antes de que Tyler hiciera más preguntas sobre mi mañana. Lo último de lo que quería hablar era de la fierecilla rubia que me había desafiado en ese coche—. ¿Has revisado otra vez la evaluación de impacto ambiental para la Fase Uno?

Tyler reconoció el cambio de tema, pero lo permitió. —Por supuesto. Las autoridades municipales no tendrán ningún motivo para retrasos. Hemos abordado todas las posibles preocupaciones, incluso aquellas en las que aún no han pensado.

—Bien. ¿Qué hay de las estimaciones de infraestructura?

—Por ahora, por debajo del presupuesto. —La voz de Tyler cambió al mismo tono de negocios que yo había adoptado—. Los trabajos preliminares de movimiento de tierras deberían estar terminados para finales de febrero, si el tiempo acompaña. Y Howard Whitman.

—El tiempo nunca acompaña en Nueva York durante el invierno. —Miré hacia el cielo nublado de enero—. Esperemos que al menos Whitman se mantenga fiel a sus principios.

Howard Whitman era el presidente de Titan Industries y esencial para el proyecto de Tyler y mío.

—Lo hará —dijo Tyler despreocupadamente mientras tecleaba en su móvil. Interpretaba muy bien el papel de persona a la que todo le daba igual, y a veces incluso me lo creía. Pero le conocía lo suficiente como para saber que solo era una fachada. Una fachada sólida y masiva de granito y hormigón, pero a mí no podía engañarme.

Asentí satisfecho. —Bien.

Llegamos a la entrada de Titan Industries, un antiguo edificio de ladrillo que conseguía integrarse perfectamente en la arquitectura más antigua de los alrededores y al mismo tiempo destacar. Me detuve ante la puerta.

—¿Y qué hay de...? —Me quedé a medias antes de poder formular otra pregunta. Un destello de cabello rubio rozó mi visión periférica. Por una fracción de segundo, pensé en la chica del Uber. Juniper. Algo en su negativa a dejarse intimidar seguía clavado en mi cabeza, como una astilla molesta que no podía quitar.

—¿Dom? —Tyler me miró de forma extraña.

Sacudí el pensamiento. —Ah, nada.

—¿Nada? —Tyler me examinó—. ¿Estás bien? Pareces distraído.

—Estoy bien. —No estaba acostumbrado a tener la atención dividida. Me enorgullecía de mi enfoque y de controlar cada variable en mi entorno—. Solo estoy pensando en las últimas negociaciones.

—Mentira —dijo Tyler, pero no insistió más.

Pasamos por la puerta y me obligué a concentrarme en la tarea que nos esperaba. La Prestige Logistic Zone representaba el mayor proyecto conjunto hasta la fecha entre Kensington Ventures, Kingsley Enterprises y Titan Industries. Un proyecto de esta magnitud requería toda mi atención.

El vestíbulo se extendía ante nosotros. Mármol pulido y accesorios de latón brillaban bajo la pomposa iluminación del techo. Todo aquí gritaba dinero antiguo.

Tyler se ajustó el cuello de su camisa. No llevaba corbata, pero ante la importancia de la cita había decidido ponerse una camisa blanca de Armani que distraía la atención de sus vaqueros de diseñador. Ty no era el típico multimillonario, pero eso era precisamente lo que apreciaba de él.

—Entonces —dijo Tyler, cambiando de tema sin problemas—. Noche de póker en el Astor Club. Jueves a las nueve. ¿Te apuntas?

—¿Cuándo me he perdido una noche de póker? —Me ajusté los gemelos, de platino con el logo de Kensington Ventures.

—Nunca —respondió Tyler con sequedad, con una sonrisa juguetona en los labios.

—Pues eso. —Asentí. Las noches en el Astor Club eran los únicos momentos en los que me permitía relajarme por completo.

—Hace tiempo que no hablas de tu yate. ¿Cómo se llamaba? ¿Sirenes no sé qué?

—Sirenes Song —le corregí, permitiéndome una pequeña sonrisa—. Un Oyster 885 no se navega en las agitadas aguas invernales de la costa este.

Aunque mi velero era inutilizable en invierno, pasaba bastante tiempo en cubierta. Siempre había tenido pasión por el mar.

—Noventa pies de sobrecompensación —dijo Tyler con una sonrisa—. Ya sabes lo que dicen de los hombres con barcos grandes.

—¿Que les gusta navegar? —pregunté, como si no hubiera captado el sarcasmo en su voz.

—Que hablan más de sus barcos que de las mujeres. —Tyler saludó con un gesto a un gerente que pasaba y nos saludaba. Cuando el hombre quedó fuera del alcance de su voz, continuó—: En serio, ¿cuándo fue la última vez que mencionaste a una mujer que no fuera una socia comercial o tu hermana?

Lo miré, poco impresionado por el giro personal de la conversación. —No necesito hablar de mujeres, Tyler. Me basta con que trabajen para mí o se arrodillen ante mí en el playroom.

Las cejas de Tyler se dispararon hacia arriba. Por supuesto, él conocía mis preferencias. Éramos amigos desde nuestros días de hermandad en Harvard. Los hermanos Sigma Dominus no tenían secretos entre ellos. Bueno, pocos secretos.

—Sutil como siempre, Dom —dijo, usando el apodo que solo mis amigos más cercanos podían utilizar—. Aunque explica por qué necesitas nuevas asistentes tan a menudo. ¿Cuántas has desgastado desde que empezamos nuestro proyecto? ¿Cuatro?

—Tres —corregí—. Y las despido porque se vuelven pegajosas. No mezclo los negocios con el placer.

Lo decía muy en serio. Nunca mezclaba tales asuntos. Había límites claros que había establecido y que nunca cruzaba. Mis asistentes no se iban por enredos sexuales, sino porque no cumplían con mis altos estándares o, más frecuentemente, porque les gustaría tener enredos sexuales conmigo. Mis sumisas, por otro lado, solo me veían en el playroom, con total discreción, sin sentimientos y sin expectativas de un trato especial.

Lo que no le conté a Tyler era que mis sumisas cambiaban con la misma frecuencia que mis asistentes.

—Ya, claro. Se vuelven pegajosas. —Tyler alargó la palabra—. No tiene nada que ver con tus estándares imposibles o con el hecho de que te comportas con ellas como un robot sin sentimientos.

—Las trato como un profesional trata a otros profesionales —respondí—. La mayoría simplemente no están a la altura de la tarea.

Pasamos el control de seguridad y asentimos al guardia, que nos reconoció a ambos. El hombre se enderezó inmediatamente, una reacción a la que estaba acostumbrado.

—Hablando de tareas —dije—, ¿cómo va con tu última conquista? ¿La pelirroja de la gala benéfica?

Tyler se encogió de hombros. —Historia pasada.

—¿Ya? Eso fue el viernes. —Lo miré medio divertido.

—Es martes. Para mí eso es prácticamente una relación a largo plazo. —Sonrió, sin mostrar arrepentimiento.

Sacudí la cabeza. —¿De verdad nunca te acuestas dos veces con la misma mujer, verdad?

—No debo darles falsas esperanzas. —No negó la acusación, pero tampoco se defendió mucho.

Al llegar al ascensor, algunos empleados que esperaban nos hicieron sitio y esperaron frente al siguiente ascensor, la reacción instintiva que las personas tienen ante el poder.

—Al menos soy honesto con ellas —dijo Tyler—. Sin señales contradictorias. Sin expectativas.

—¿A diferencia de mí? —Levanté una ceja. Para eso estaban mis contratos, precisamente para no enviar señales falsas.

—¿He dicho yo eso? —Su tono era inocente, pero sus ojos no lo eran—. Solo digo que algunas mujeres podrían hacerse una idea equivocada si les susurras que los sentimientos están prohibidos.

—¿Qué quieres decir con eso? Cualquier mujer que tenga el privilegio de entrar en mi sala de juegos sabe exactamente para qué está ahí —mantuve mi voz baja a pesar de la relativa privacidad de nuestra conversación—. Todo se discute y acuerda de antemano. Contratos firmados, palabras de seguridad, límites. Es más honesto que tu método de simplemente no volver a llamar nunca.

Tyler levantó las manos en fingida capitulación. —Para gustos, colores.

Sonreí a pesar de mí mismo. Esa era la razón por la que valoraba la amistad de Tyler. Podía bromear sobre mis preferencias sin juzgarme, al igual que yo podía burlarme de él por su constante cambio de mujeres. Nos entendíamos desde nuestro primer día en la universidad.

Las puertas del ascensor se abrieron con un susurro y entramos. Aunque había bastante actividad, nadie más entró en el ascensor.

Tyler asintió hacia un grupo de empleados que apartaron rápidamente la mirada cuando se dieron cuenta de que les habían pillado mirando. —Tu reputación te precede. Parecen asustados.

—Bien. El miedo es más fiable que el respeto —respondí secamente.

—Dios, a veces eres tan cliché —Tyler puso los ojos en blanco—. Lo siguiente será que empieces a citar El arte de la guerra.

—Si conoces a tu enemigo y te conoces a ti mismo, no debes temer el resultado de cien batallas —dije, solo para fastidiarle.

Se rio. —Guárdate eso para la sala de juntas, Kensington.

—Así que ahora viajas en Uber —dijo Tyler, volviendo a un tema del que yo no quería hablar.

—Fue una excepción —contesté fríamente. Normalmente no utilizaba transporte público; un caro servicio de limusina, cuando la situación lo requería urgentemente, era lo máximo que consideraba.

—Entonces cuéntame sobre tu excepción y cómo pudo resultarte tan cara —A veces Tyler era como un perro que no suelta un hueso.

Exhalé lentamente, con un destello de irritación cruzando mi rostro antes de que pudiera ocultarlo. Tyler me conocía lo suficiente como para reconocer las señales más sutiles.

Sus facciones se suavizaron, pero siguió mirándome expectante.

—La versión resumida: soborné al conductor con cincuenta mil dólares para que me trajera aquí. Y contraté a la anterior pasajera como mi nueva asistente.

Tyler me miró incrédulo durante un segundo. —¿Te plantaste delante de un Uber, sacaste tu tarjeta platino y empezaste a repartir dinero y ofertas de trabajo? ¿Quién eres tú y qué has hecho con mi mejor amigo? —Tyler se giró completamente hacia mí para examinarme. Probablemente pensaba que había perdido la cabeza. Y quizás tuviera razón.

—Hice lo que era necesario —respondí pragmáticamente.

—Así que tienes una nueva asistente —Tyler hizo una breve pausa—. ¿Durante el mismo tiempo que estuvo conmigo aquella belleza pelirroja de la gala?

—Tyler —gruñí, cansándome del interrogatorio—. ¿Desde cuándo te interesas tanto por mis empleados?

—Desde que voy a invertir miles de millones en un acuerdo que también concierne a tus empleados —replicó secamente.

—Está cualificada —respondí. Por un segundo estuve tentado de enumerar el currículum de Juniper, que la cualificaba más que suficientemente, pero me contuve. ¿Por qué quería justificarme por ella? No había razón para ello.

—Mientras no sea otra morena con complejo paterno, me da igual —dijo Tyler encogiéndose de hombros.

—Rubia —dije antes de poder contenerme—. Es rubia. Y no sé nada de sus relaciones familiares.

La expresión de Tyler cambió a una de divertida sospecha. —Interesante. Normalmente prefieres morenas para el personal de tu oficina.

—Prefiero la competencia —corregí—. El color del pelo es irrelevante.

—Claro —dijo, obviamente sin creerme—. ¿Y cuándo empieza esta competente rubia?

—Mañana —mantuve un tono neutral, sin mostrar nada.

Mientras continuábamos el viaje en el ascensor, Tyler me observaba con esa irritante media sonrisa que dice que sabe que hay algo más detrás.

—¿Qué? —pregunté cuando siguió mirándome fijamente.

—Nada —Tyler se encogió de hombros—. Es solo que normalmente no tomas decisiones impulsivas de contratación.

—No fue impulsivo. Y está cualificada. La habían convocado para una entrevista en Crawford & Associates.

—Aun así, no es propio de ti —Tyler siguió sonriéndome—. En fin, como sea. Disfruta de los tres días con tu nueva asistente.

—¿Qué tal si simplemente te ocupas de tus mierdas, Ty? —pregunté sin ocultar que este tema me irritaba—. Secuestré su Uber, a cambio ella consiguió un trabajo. Fin de la historia.

Tyler estudió mi rostro con creciente interés. —Cuanto más intentas negarlo, más creo que en ese Uber pasó algo más que una simple entrevista rápida.

—No seas ridículo —gruñí.

—Vamos, Dom. Te conozco. Tienes esa mirada.

—¿Qué mirada? —pregunté, aunque sabía exactamente a qué se refería.

—Esa mirada que pones cuando alguien te desafía. Como aquella vez en nuestro último semestre cuando el profesor Harrington dijo que tu teoría económica era defectuosa. —Los ojos de Tyler se entrecerraron—. ¿Te desafió ella?

Permanecí en silencio, lo que fue respuesta suficiente.

—Joder. Lo hizo. —La sonrisa de Tyler se ensanchó—. Hubo una discusión en el Uber, ¿verdad? ¿Qué pasó? ¿Le dijo al gran Dominic Kensington que se fuera a la mierda?

—En realidad me llamó imbécil engreído. Quizás no con esas palabras exactas, pero a eso se reduce. —El recuerdo apareció sin invitación: sus ojos centelleantes, la barbilla desafiante.

Tyler soltó una carcajada. —Ya me cae bien.

—Fue totalmente poco profesional —dije, pero incluso a mis oídos sonaba débil.

—Y aun así la contrataste. —Tyler sacudió la cabeza asombrado—. Ahora definitivamente vendré a tu oficina mañana. Tengo que conocer a esta mujer.

—No lo harás —dije con firmeza.

Tyler se apoyó con naturalidad contra la pared del ascensor, metió las manos en los bolsillos del pantalón y me miró con suficiencia. —¿Cómo piensas impedírmelo?

No respondí. En su lugar, intenté concentrarme en la reunión que se avecinaba. En la primera fase de nuestro plan. En cualquier cosa excepto en Juniper Carter. Pero cuanto más intentaba apartarla de mis pensamientos, más persistente se volvía su imagen: el pelo rubio cayendo sobre sus hombros cuando se inclinaba para dejar clara su postura, la forma en que su voz permanecía tranquila incluso cuando sus manos temblaban ligeramente de rabia.

—Ya lo estás haciendo otra vez —dijo Tyler.

—¿Qué estoy haciendo? —Evité seguir mirándole a los ojos.

—Pensar en ella. —Señaló mi cara—. Te sale esa pequeña arruga entre las cejas cuando repasas mentalmente una confrontación.

Suavicé mi expresión. —Estoy pensando en la reunión.

—Claro que sí. —El tono de Tyler era conocedor—. Sabes, es normal sentirse fascinado por alguien que no se doblega inmediatamente a tu voluntad. La mayoría de la gente está demasiado intimidada como para plantarte cara.

—No necesito gente que me plante cara. Necesito gente que haga su trabajo.

—Y aun así has contratado a alguien que te llamó imbécil engreído. —Los ojos de Tyler brillaban de diversión—. Admítelo. Sientes curiosidad por ella.

Me libré de responder cuando por fin llegamos a la planta ejecutiva.

—Simplemente déjalo ya, Tyler —dije tranquilamente, y Tyler entendió que realmente había tenido suficiente de esta conversación.

—De acuerdo. —Se balanceó sobre sus talones, con las manos aún en los bolsillos—. Pero creo que por fin has conocido a una mujer que puede plantarte cara. Podría ser bueno para ti.

Tyler tenía razón, y precisamente por eso me sentía inquieto. Estaba acostumbrado al respeto, a que la gente sopesara cuidadosamente sus respuestas para evitar mi desaprobación. Juniper Carter había hecho lo contrario.

El repiqueteo de unos tacones captó mi atención incluso antes de que hubiéramos salido completamente del ascensor. Melissa Steel se acercaba con pasos precisos, sosteniendo una pila de carpetas contra su pecho, su pelo castaño recogido en un moño severo que acentuaba sus pronunciados pómulos. Llevaba una falda de tubo azul marino y una blusa blanca de pulcritud militar: ni una arruga, ni un pelo fuera de lugar. Perfecta, pulida y constantemente preocupada por agradar.

—Señor Kensington —dijo, con voz profesionalmente modulada, pero con un matiz que había aprendido a reconocer e ignorar—. Ya he preparado los documentos para la reunión de hoy.

Asentí mientras Tyler y yo nos dirigíamos a la sala de reuniones de la planta ejecutiva, seguidos de cerca por Melissa.

Había sido mi recepcionista durante unos cinco años, y en ese tiempo nunca la había considerado más que eficiente. Así es como me gustaba. Melissa conocía cada detalle de mis operaciones comerciales, cada hábito y preferencia, y hacía su trabajo con una competencia que yo apreciaba. Si ocasionalmente me miraba con más calidez de lo estrictamente profesional, decidía no darme por enterado.

—Gracias, Melissa —cogí las carpetas sin aminorar el paso. Sus tacones repiqueteaban con un rápido contrapunto a nuestro ritmo mesurado.

—He resaltado las secciones relevantes sobre los permisos municipales y he adjuntado las estimaciones de costes más recientes de contabilidad, señor Kensington.

—Bien —hojeé la carpeta superior y eché un vistazo a las secciones cuidadosamente marcadas.

—Señor Kingsley —asintió hacia Tyler con una sonrisa educada que no llegó a sus ojos.

—Señorita Steel —Tyler le devolvió el gesto con un destello de complicidad en sus ojos, mientras observaba cómo ella se posicionaba algo más cerca de mí de lo necesario.

Pasamos junto a una serie de fotografías enmarcadas que mostraban la historia de Titan Industries: edificios que surgían de terrenos baldíos, directivos estrechándose las manos, ceremonias de inauguración. La empresa había evolucionado desde una pequeña constructora hasta convertirse en un actor importante en el desarrollo industrial. Ahora se expandirían aún más con nuestra empresa conjunta.

—También me he tomado la libertad de reorganizar los archivos, así debería ser más fácil orientarse —continuó Melissa.

—Ha sido muy atento por tu parte —dije, sin levantar la vista de la carpeta.

—Solo hago mi trabajo, señor Kensington —quitó una mota de polvo inexistente de su impecable falda, un movimiento que la hizo acercarse aún más a mí—. Siempre intento anticiparme a sus necesidades.

Tyler tosió, tratando con dificultad de ocultar una risa. Le lancé una mirada de advertencia.

—Los documentos deben ser copiados y preparados para su distribución —le dije a Melissa—. Vaya con las otras secretarias a la sala de conferencias y asegúrese de que todo esté listo antes de que lleguen los directivos.

—Por supuesto —asintió, pero no hizo ademán de marcharse—. Pensé que, como actualmente no tiene asistente personal, quizás yo podría...

—No será necesario —la interrumpí.

Su sonrisa vaciló brevemente antes de recomponerse. —No me importa asumir el trabajo adicional, señor Kensington. Sé lo exigente que es usted con su documentación.

—Agradezco la oferta —dije, mi tono dejaba claro que la discusión había terminado—. Pero he contratado a una nueva asistente personal. Comienza mañana.

La sonrisa de Melissa se congeló, sus ojos se entrecerraron casi imperceptiblemente. Si no la hubiera estado mirando directamente, quizás habría perdido el atisbo de desagrado que cruzó su rostro antes de que volviera a controlar sus facciones.

—¿Una nueva asistente? —su voz se mantuvo uniforme, profesional, pero su agarre sobre las carpetas restantes en su mano se hizo más firme—. Son... maravillosas noticias.

—Su nombre es Juniper Carter —respondí cuando llegamos a la sala de conferencias—. Comenzará mañana en Kensington Ventures. Sé tan amable de proporcionarle la documentación correspondiente. El contrato estándar para asistentes de dirección, más el acuerdo de confidencialidad para secretos comerciales.

Tyler observaba nuestro intercambio con diversión apenas disimulada, su mirada alternando entre el rostro cuidadosamente compuesto de Melissa y mi deliberada ignorancia hacia su decepción.

—Por supuesto —la voz de Melissa estaba tensa a pesar de su sonrisa—. ¿Algo más?

—Después del control de seguridad, Watson deberá tramitar su autorización. Necesitará acceso a la planta ejecutiva y a todos los archivos relevantes del proyecto.

—Me ocuparé de ello inmediatamente después de la reunión —se dio la vuelta para irse, luego se detuvo—. ¿A qué hora debo esperarla mañana?

—A las ocho de la mañana —miré mi reloj, que llevaba años marcando la misma hora—. Bien, ¿qué hay de las copias?

—Enseguida, señor Kensington —Melissa asintió rígidamente y regresó a la sala de conferencias con el mismo paso medido, aunque quizás con algo más de tensión en los hombros.

Cuando estuvo fuera del alcance auditivo, Tyler se inclinó más cerca. —Bueno, eso ha sido entretenido.

—¿Qué? —le miré frunciendo el ceño.

—Melissa. Lleva años aspirando a ese puesto de asistente. De hecho, cada vez que sustituye a tus morenas despedidas —Tyler sacó su smartphone del bolsillo y miró brevemente la pantalla—. ¿De verdad no lo ves o no quieres verlo?

—¿Ver qué? —pregunté, aunque sabía perfectamente a qué se refería Ty.

—Cómo te mira. Cómo intenta constantemente demostrarte que es indispensable —Tyler negó con la cabeza—. Ha estado esperando a que tu última asistente fallara para poder ocupar su lugar. Justo ahora una asistente personal es más indispensable que nunca.

Fruncí el ceño. —Melissa es una excelente recepcionista. Ese es su trabajo.

—Y quiere un ascenso —el tono de Tyler sugería que yo me estaba haciendo el tonto a propósito—. Quiere estar más cerca de ti.

—Mi empresa no funciona así —dije con firmeza—. Tengo reglas, estructuras. La gente permanece en posiciones donde destacan. Melissa es buena en lo que hace. Trasladarla sería ineficiente.

—Ya, claro. Y no tiene nada que ver con mantenerla a distancia —Tyler sonrió con complicidad.

No me digné a responder, sino que entré en la sala de conferencias donde ya se encontraban algunos miembros de la junta directiva de Titan Industries.

—En cualquier caso, deberías advertir a tu nueva asistente, Melissa no se lo pondrá fácil —me susurró Tyler.

—Melissa es una profesional —dije, aunque había notado su disgusto—. Se comportará como corresponde.

—Si tú lo dices —Tyler se encogió de hombros—. Pero ya he visto esa mirada antes. Considera tu despacho como su territorio.

Una breve sonrisa divertida apareció en la comisura de mis labios. —Exageras.

—Quizás. Pero tarde o temprano causará problemas, créeme. Conozco a ese tipo de mujeres.

—Como si alguna vez hubieras pasado más de cinco minutos con la misma mujer —me burlé con una sonrisa.

—No digas que no te lo advertí —respondió Tyler, y con eso el tema quedó zanjado definitivamente.

Pero independientemente de si Tyler tenía razón o no, en una cosa acertaba: me sentía desafiado por Juniper y no estaba seguro de si eso era bueno o malo.

Ya veremos, Juniper...


Las lenguas de amianto son el superpoder de la familia Carter.


Juniper

Apartamento de Luke y Hannah, Brooklyn Heights, Nueva York, ese mismo mediodía.

Empujé con el hombro la puerta del apartamento de Luke y Hannah mientras equilibraba dos bolsas de comida tailandesa que olían divinamente y hacían rugir mi estómago. El sonido de agua goteando y las maldiciones amortiguadas de mi hermano me recibieron incluso antes de que pudiera anunciar mi llegada con la comida. Nada dice «Bienvenida a Nueva York» más claramente que una tubería rota en un día de enero.

—¡Hola! ¡He traído comida del mejor tailandés del mundo y huele tan bien que deberíais estar desenrollando la alfombra roja! —grité mientras cerraba la puerta de una patada.

Luke apareció desde el pasillo que llevaba al baño, con una toalla envuelta en la mano y manchas de agua oscureciendo la parte delantera de su normalmente impecable camisa. Su pulcra personalidad de abogado había sufrido un golpe definitivo hoy.

—Oh, gracias a Dios —dijo mirando las bolsas—. Por favor, dime que has traído rollitos de primavera extra.

—¿Tú qué crees? —pregunté sonriendo.

Hannah apareció detrás de él, su pelo castaño rojizo escapándose de lo que una vez había sido un moño ordenado. Llevaba unos vaqueros viejos con manchas húmedas en las rodillas y una camiseta de Bon Jovi que definitivamente había conocido días mejores.

—¡June! Eres un ángel —dijo apresurándose a coger una de las bolsas.

—Por lo que veo, seguís ocupados —comenté mirando fijamente las toallas mojadas.

—Llevamos luchando toda la mañana —respondió Hannah suspirando—. Al menos ya han cortado el agua en el baño.

Dejé la bolsa restante en la encimera de la cocina y examiné el apartamento. Había toallas extendidas por todo el suelo del pasillo hacia el baño, y un pequeño cubo recogía gotas que caían de la esquina del techo. El lugar olía a yeso húmedo y productos de limpieza.

—Lo siento tanto por no haber estado aquí para ayudar —dije mientras la culpa me corroía—. Debería haber pospuesto la entrevista.

—No seas tonta —Luke hizo un gesto de rechazo—. Tu cita era mucho más importante, se trata de tu futuro. Además, Hannah ha tenido suerte con su horario hoy.

Hannah asintió mientras ya desempaquetaba los recipientes con fideos y pollo.

—Cancelaron mi grupo de la tarde en la guardería por ese virus estomacal que anda circulando. Un rayo de esperanza cuando enseñas a adorables fábricas de gérmenes en miniatura: días libres inesperados ocasionales.

—Y yo solo estuve en el bufete durante unas horas esta mañana —añadió Luke mientras se lavaba las manos en el fregadero—. El escrito de Hernández puede esperar; esto es una verdadera emergencia sanitaria.

—Aun así —insistí—, me siento fatal. Vivo aquí gratis...

—Desde hace una semana —me interrumpió Luke—. Y eres familia. Ahora comamos antes de que todo se enfríe.

Nos reunimos alrededor de su pequeña mesa de comedor, donde se estaban secando los cajones del tocador del baño, hasta que Hannah los fue trasladando poco a poco a la encimera de la cocina. Luke distribuyó la comida con eficiencia rutinaria y me pasó el recipiente con fideos Pad Kee Mao.

—Extra picantes, justo como tu personalidad —bromeó.

—Justo como me gusta —sonreí inhalando el aromático vapor que salía del recipiente—. Apenas se pueden ver los fideos bajo todo el chile.

Hannah miró mi comida con ligero horror mientras recibía su mucho más suave Pad Thai.

—No entiendo cómo puedes comer eso. Una vez probé un bocado de los fideos de Luke y casi me muero.

—El superpoder de la familia Carter —explicó Luke mientras maniobraba hábilmente sus palillos para agarrar un rollito de primavera—. June y yo heredamos el gen de las lenguas de amianto.

Lo demostré tomando un enorme bocado de los ardientes fideos y suspirando satisfecha, aunque mis ojos se humedecieron ligeramente. Hannah sacudió la cabeza y luchó torpemente con sus palillos antes de rendirse y coger un tenedor.

—Llevamos siete años juntos y todavía no puedo usar estas cosas —se quejó.

—Eso es porque no creciste con la obligatoria noche tailandesa semanal —dije entre bocados—. Papá creía que la habilidad con los palillos era parte de la educación esencial para la vida. Y tenía razón.

Luke asintió.

—Justo después de cambiar neumáticos y rellenar declaraciones de impuestos.

Comimos en un agradable silencio durante unos momentos, antes de que Luke me mirara expectante.

—¿Cómo ha ido, por cierto? No has llamado, lo que significa que o fue terrible o...

—Estoy oficialmente contratada a partir de mañana —anuncié sin poder evitar que una sonrisa se extendiera por mi cara.

Hannah chilló y aplaudió.

—¡Eso es fantástico! ¿Cuándo empiezas en Crawford?

Enrollé mis fideos alrededor de mis palillos sintiéndome de repente algo nerviosa.

—Bueno, esa es la cuestión. No voy a trabajar para Crawford & Associates.

Los palillos de Luke se detuvieron a medio camino de su boca.

—¿Qué? Pero si esa era toda la razón por la que tú...

—He recibido una oferta mejor —le interrumpí.

—¿Una oferta mejor? —repitió Luke inquisitivamente, mientras su frente se arrugaba de esa manera tan típica de hermano mayor preocupado que conocía demasiado bien—. ¿Para quién?

Antes de que pudiera responder, Luke entrecerró los ojos y miró mi plato.

—¿Tienes alguna verdura en tu plato, o son solo carbohidratos y especias?

Puse los ojos en blanco. —Lleva verduras dentro. ¿Ves? —Levanté un trozo de pimiento con mis palillos—. Deja de tratarme como si tuviera doce años.

—No te trato como si tuvieras doce años —protestó él—. Solo pienso que...

—Estás controlando lo que como, exactamente como hacía mamá antes —respondí—. Tengo veinticuatro años, Luke. Sé cómo alimentarme.

Hannah se aclaró la garganta. —Los rollitos de primavera también llevan verduras. ¿Quieres uno?

Asentí y levanté el rollito triunfalmente. —¿Ves? Verduras.

Luke aceptó la oferta de paz con un suspiro. —Vale. Simplemente me preocupo, eso es todo.

—No tienes por qué —dije con firmeza, aunque mi corazón se ablandó al ver la preocupación en sus ojos. Mis dedos se tensaron alrededor de los palillos mientras recordaba todas esas comidas familiares donde todos vigilaban lo que había en mi plato. La familia Carter era cariñosa, pero a veces su amor resultaba asfixiante.

—Ahora soy una chica mayor —añadí con más suavidad—. Y vivo en la gran ciudad. Y trabajo para una empresa enorme. —Probablemente. En realidad no sabía esto último, era solo una conclusión que había sacado del carácter de Dominic Kensington.

Luke enrolló los fideos en sus palillos con maestría. —Una ciudad en la que aparentemente no estás trabajando para la empresa de la que hablamos.

Observé cómo Hannah luchaba con su tenedor, con aspecto de querer obligar a su Pad Thai a rendirse. Su ceño fruncido y decidido mientras perseguía un cacahuete por su plato me hizo sonreír a pesar de la tensión.

—Estás mejorando —la animé—. La última vez catapultaste una gamba por toda la habitación. No te preocupes, con palillos será más fácil.

—Pequeñas victorias —respondió Hannah riendo, mientras pinchaba con éxito un trozo de tofu—. Hablando de victorias, cuéntanos sobre esa oferta de trabajo que es mejor que la de Crawford. Me muero de curiosidad.

Le lancé una mirada agradecida cuando desvió la conversación de mis hábitos alimenticios hacia algo sobre lo que realmente quería hablar con entusiasmo. La buena de Hannah, siempre sabía cuándo redirigir la energía sobreprotectora de Luke. Desde los tiempos de Seattle.

—Entonces, ¿quién es el nuevo jefe? —preguntó Hannah, que había conseguido pinchar un trozo de pollo con su tenedor—. ¿Le conocemos?

Removí mis fideos con los palillos y de repente sentí un aleteo de nerviosismo. —Eh. Su nombre es Dominic Kensington. En realidad no sé mucho más sobre él.

El sonido de ahogo que vino de mi hermano fue tan dramático que me habría reído si no hubiera estado tan confundida. Hannah le dio palmaditas en la espalda mientras él buscaba su agua con los ojos llorosos.

—¿Dominic Kensington? —logró decir finalmente, con voz tensa—. ¿Como Dominic-Kensington-de-Kensington-Ventures?

Asentí mientras enrollaba un fideo particularmente picante en mis palillos. —Eso dice su tarjeta de visita.

Luke y Hannah intercambiaron una mirada —una de esas comunicaciones telepáticas de matrimonio que me hacían sentir como si me estuviera perdiendo algo obvio.

—June —dijo Luke lentamente, como si le estuviera explicando algo a un niño, lo que me irritó al instante—. ¿Sabes quién es Dominic Kensington?

—¿Mi nuevo jefe? —ofrecí, haciéndome la tonta a propósito.

Luke suspiró y sacó su móvil. —Búscalo en Google. Ahora mismo.

Puse los ojos en blanco, pero dejé los palillos y saqué mi teléfono. Los resultados de búsqueda se cargaron al instante y fui desplazándome por titulares e imágenes que hacían que mis cejas subieran más con cada deslizamiento.

—Kensington Ventures adquiere startup tecnológica por 1.200 millones de dólares —leí en voz alta—. Dominic Kensington nombrado por tercera vez consecutiva en la lista '40 menores de 40 de Fortune'. —Me detuve en una foto particularmente llamativa de Dominic con un traje oscuro a medida en alguna gala benéfica. Sus ojos azules atravesaban la pantalla, su expresión seria pero con algo magnético en ella—. Hmm.

—Sigue bajando —me instó Luke, observándome con esa intensidad de hermano mayor que me hacía querer darle una patada por debajo de la mesa, como hacía cuando éramos niños.

—'El soltero más codiciado de Nueva York recibe premio de liderazgo empresarial' —continué—. 'Un vistazo al ático de 50 millones de dólares de Dominic Kensington'. —Dejé el teléfono, mi apetito compitiendo de repente con un enjambre de mariposas—. Vale, así que es rico. Eso lo deduje en la entrevista. Y según mi búsqueda de treinta segundos en Google, tiene una cascada literal en el vestíbulo. ¿Y qué?

—No es solo rico —dijo Luke, recogiendo sus palillos de nuevo sin comer—. Es uno de los hombres más poderosos del mundo financiero. ¿Y tú vas a ser su qué, secretaria?

—Asistente personal —corregí, mientras el calor subía a mis mejillas—. Y sí, sé que tiene éxito. Por eso acepté el trabajo. El sueldo es... —Silbé—. Digamos simplemente que no tendré que quedarme mucho tiempo en vuestra habitación de invitados.

Los ojos de Hannah se agrandaron. —¿Tan bueno?

Asentí y volví a mis fideos. —Tan bueno. Además de beneficios, horario flexible y una asignación para ropa.

—¿Una asignación para ropa? —repitió Hannah—. ¿Como en 'El diablo viste de Prada'?

—Exactamente como eso, solo que esperemos que con menos tortura emocional. —Hice una pausa—. Definitivamente con menos tortura emocional. Al fin y al cabo, no estamos realmente en 'El diablo viste de Prada'.

Luke seguía frunciendo el ceño. —¿Y te ofreció este trabajo así sin más, de la nada? ¿Fuiste a Crawford & Associates para un puesto de marketing y de alguna manera acabas como asistente personal de Dominic Kensington?

Me encogí de hombros e intenté parecer más relajada de lo que me sentía. —En realidad, él se subió a mi Uber Black. Lo quería a toda costa. Y yo necesitaba urgentemente llegar a mi entrevista. Hablamos. Luego negociamos un poco. Me ofreció un trabajo y acepté.

—Has negociado un trabajo con Dominic Kensington —repitió Luke sin expresión.

—Exactamente eso es lo que pasó —asentí con firmeza.

—Y él simplemente decidió contratarte —Luke seguía mirándome con total incredulidad.

—Después de hacerme algunas preguntas, sí —tomé otro bocado de mis fideos y aproveché el ardor del chile para distraerme de mi incomodidad bajo la mirada escrutadora de Luke. Mejor le ocultaba a mi hermano que Dominic Kensington había estado lanzando dinero y ofertas como un loco.

Luke dejó sus palillos y se pasó la mano por el pelo. —June, tienes que tener cuidado con él.

—¿Por qué? —desafié—. ¿Porque es rico y exitoso?

—Porque tiene una reputación —dijo Luke con cautela, con su voz de abogado en pleno efecto.

—¿Qué tipo de reputación? —pregunté, ahora realmente curiosa.

Luke intercambió otra mirada con Hannah antes de responder. —Sus asistentes no suelen durar mucho tiempo.

—Quizás porque es exigente —sugerí—. Puedo lidiar con lo exigente. Me crié con cuatro hermanos que todos pensaban que eran el centro del universo —le sonreí, porque por supuesto era una broma.

—No se trata principalmente de que sea un capullo —aclaró Luke, aunque por la forma en que lo dijo, me hizo pensar que definitivamente era parte del problema—. Es que sus asistentes tienden a... —Se aclaró la garganta—. Se enamoran de él. Por docenas. Y acaban con el corazón roto.

Casi me atraganto con mi fideo y luego estallé en carcajadas. —¿En serio? ¿Es eso de lo que te preocupas?

—Solo digo —continuó Luke a la defensiva—, que el hombre tiene un historial. Uno que incluso causa revuelo hasta en un pequeño bufete de Brooklyn Heights.

—Luke, lo he visto en total tres minutos —dije, todavía sonriendo—. Sí, es ridículamente guapo, de esa forma de "poseo medio Manhattan". Pero ¿su personalidad? —Hice una mueca—. Digamos simplemente que no creo estar en peligro de enamorarme perdidamente de un hombre que preguntó por mis habilidades organizativas antes de interesarse por mi nombre.

Hannah se rio de eso y esquivó hábilmente un brote de soja que caía de su tenedor. —Dios, seguro que fue todo un espectáculo lo que pasó en ese coche, ¿verdad?

—Lo fue —confirmé—. Volviendo a lo importante. Dominic Kensington es super atractivo, claro, pero también tremendamente intimidante. No es precisamente mi tipo.

Luke no parecía convencido cuando volvió a sus fideos de arroz fritos y se metió una porción en la boca. Lo observé, recordando cómo me había enseñado la técnica correcta de los palillos cuando era niña, desesperada por ser tan hábil como mis hermanos mayores. A pesar de sus molestos instintos protectores, Luke siempre había estado ahí para mí.

—Miraos —dijo Hannah, observándonos con cariño mientras pinchaba su comida con el tenedor—. Campeones de palillos de la familia Carter.

—Años de martes tailandeses —dijimos Luke y yo al unísono, sonriéndonos mutuamente. No necesitaba preguntar para saber que el resto de nuestra familia en Seattle también estaría ahora mismo devorando una porción de Pad Thai, bueno, si ignorábamos la diferencia horaria. En cualquier caso, el martes tailandés hacía que fuera más fácil para mí estar tan lejos de la mayor parte de mi familia.

—Papá seguro que está orgulloso de que mantengamos la tradición —añadí, disipándose la tensión momentánea.

—De tu respeto por la tradición y tus habilidades con los palillos, sí —dijo Luke—. De la elección de tu jefe, no estoy tan seguro.

Puse los ojos en blanco y sumergí un trozo de pollo en salsa extra, solo para mostrarle que no estaba intimidada.

—El hombre firma mis cheques de pago, Luke. Eso es todo. Te prometo que no hay nada de qué preocuparse —pero incluso mientras lo decía, algo revoloteó en mi estómago que no tenía nada que ver con la comida picante. El recuerdo de los gélidos ojos azules de Dominic Kensington evaluándome en ese coche me hizo preguntarme si me estaba metiendo en algo mucho más complicado que un simple trabajo.

Luke apuntó sus palillos hacia mí como un arma. —Solo ten cuidado con Kensington, ¿vale? El hombre no tiene la mejor reputación cuando se trata de tratar bien a las personas —su preocupación era dulce, aunque fuera de lugar. Luke había intentado protegerme desde que llevaba coletas; algunas costumbres son difíciles de abandonar.

—Prometo estar en máxima alerta —dije solemnemente y luego sonreí—. A menos que ande sin camiseta mostrando su tableta de chocolate por la planta ejecutiva. Entonces, todas las apuestas están abiertas.

Hannah resopló y casi escupió su agua. —¡June!

—¿Qué? ¡Solo estoy bromeando! Quiero decir, ¿cuáles son las probabilidades de que alguna vez vea su tableta de chocolate, suponiendo que tenga una? —dije riendo mientras pinchaba un chile con mis palillos—. Luke, en serio. Agradezco la preocupación, pero puedo cuidarme sola. Además, el sueldo es una locura. Nos vendría bien aquí.

—¿Nos? —preguntó Luke, levantando una ceja.

Coloqué mis palillos cruzados sobre mi recipiente casi vacío. —Bueno, sí. No voy a vivir aquí sin pagar alquiler. Y ahora que realmente voy a ganar dinero, puedo ayudar con cosas. Como esa reparación de allí —señalé hacia el techo manchado de agua en dirección al baño.

—June, esa no es tu responsabilidad —dijo Luke con firmeza—. No es tu piso.

—No, pero es mi hogar temporal —contesté—. Y quiero contribuir con mi parte. ¿Qué clase de hermana sería si no ayudara cuando puedo?

—La clase de hermana que no tiene que resolver los problemas de fontanería de su hermano —respondió Luke, pero pude ver cómo su determinación se ablandaba.

Eché un vistazo a Hannah, que se había quedado callada. Estaba moviendo los fideos restantes en su plato, con expresión pensativa. Capté su mirada y sonreí cálidamente, sabiendo exactamente lo que estaba pensando. Hannah me había confiado poco después de mi llegada que estaban teniendo dificultades para formar una familia.

—Además —continué suavemente—, tenéis cosas más importantes para las que ahorrar.

Hannah suspiró y dejó su tenedor. El ambiente juguetón de momentos antes se había esfumado, dejando algo más delicado. —Incluso si cubrieras todos los daños por agua, la terapia hormonal seguiría siendo... —Se interrumpió y negó con la cabeza—. A este ritmo, quizás habríamos ahorrado suficiente dinero justo a tiempo para que yo sea oficialmente demasiado mayor para tener hijos.

Luke extendió la mano por encima de la mesa y tomó la suya, su pulgar dibujando pequeños círculos en su piel. La ternura del gesto hizo que me doliera el pecho.

—Eso no va a ocurrir —dijo él, con voz suave pero decidida—. Encontraremos una solución. Siempre lo hacemos.

—El seguro médico no va a ceder —dijo Hannah, intentando sonreír, pero sin conseguirlo del todo—. Al parecer, el deseo de tener un hijo no es una «necesidad médica».

Sentí un nudo en la garganta mientras los observaba. Hannah sería una madre estupenda; siempre se le iluminaba la cara cuando veía niños. Y Luke, a pesar de sus tendencias sobreprotectoras, tenía el corazón más grande que había conocido.

—No es justo —dije en voz baja, consciente de la insuficiencia de mis palabras tan pronto como salieron de mi boca. Sabía perfectamente que luchar contra el seguro era inútil, pues recordaba demasiado bien cómo mis padres habían luchado en su momento cuando se trataba de mí.

—La vida rara vez es justa —respondió Hannah, pero entonces su expresión se iluminó con lo que parecía un esfuerzo genuino—. Pero tenemos mucho por lo que estar agradecidos. Un techo sobre nuestras cabezas...

—Por muy goteras que tenga —intervino Luke, haciéndola sonreír.

—...comida en la mesa, el uno al otro —continuó ella—. Y ahora June está con nosotros y a punto de empezar su aventura de alto nivel en Nueva York.

Luke le apretó la mano una vez más antes de soltarla, el amor entre ellos tan palpable que me sentí como si estuviera invadiendo su intimidad solo con mirar. Yo quería eso algún día: esa profunda conexión, el tipo que sobrevive a techos con goteras y problemas de fertilidad y aun así encuentra razones para sonreír. No la serie de relaciones casuales que había tenido en Seattle y que nunca habían llegado a convertirse en algo sustancial.

—Hablando de eso —dijo Luke, aclarándose la garganta y empezando a recoger los envases vacíos—. Probablemente deberíamos seguir secando el piso antes de que el moho decida unirse a nuestro feliz hogar.

Hannah y yo nos levantamos para ayudar a despejar la mesa mientras Luke guardaba las sobras en la nevera.

—Ten mucho cuidado, June, ¿vale? —dijo Luke, volviéndose hacia mí al cerrar la nevera.

—¿Te refieres a limpiar la mesa? —pregunté, levantando el trapo con irritación.

—Con Kensington Ventures —respondió Luke.

—Luke. —Puse los ojos en blanco.

—Lo siento, solo quería decirlo una vez más —dijo Luke. El asunto parecía realmente importante para él. Casi tan importante como mis hábitos alimenticios.

—¿Quizás quieras regalarme una taza con el mensaje «Ten cuidado con Dominic Kensington» impreso? —pregunté, mitad cínica, mitad sonriente.

—No es mala idea —respondió sonriendo, antes de ponerse serio de nuevo—. Solo quiero asegurarme de que no te rompan el corazón.

Me sequé las manos con un paño de cocina y le regalé mi mejor sonrisa de confianza. —Luke, te juro por todo el Pad Kee Mao de Nueva York que no hay nada de qué preocuparse. Dominic Kensington es simplemente mi jefe. Fin de la historia.

Pero mientras les seguía de vuelta al baño para examinar los daños causados por el agua, una vocecita en mi cabeza se preguntaba si realmente estaba tan segura como aparentaba. Solo había conocido a Dominic Kensington una vez, pero había algo en su mirada —algo calculador e intenso— que me hizo sentir como si estuviera siendo analizada hasta el último átomo.

El trabajo era un regalo del cielo, y lo necesitaba desesperadamente. Pero mientras permanecía en el marco de la puerta del baño, observando cómo Luke y Hannah trabajaban juntos para reparar su hogar, me pregunté si me estaba metiendo en algo para lo que no estaba preparada en absoluto.

Pero, por otra parte, ¿cuándo me había detenido eso?


La gente hace esto todos los días sin hiperventilar.


Juniper

Kensington Ventures, Distrito Financiero, Nueva York, la mañana siguiente.

Llegué a Kensington Ventures casi treinta minutos antes y me aferraba a mi carpeta de cuero. Después del caos de ayer, quería estar preparada. El edificio de cristal se alzaba sobre mí, sus paneles reflectantes capturaban las nubes grises de enero, haciendo que toda la estructura pareciera tallada en hielo. Me había pasado toda la mañana practicando respuestas para entrevistas que ya no importaban, dado que técnicamente ya tenía el trabajo. En cierto modo. Si se podía llamar «conseguir un trabajo» a que te lo diera un hombre que secuestró mi Uber mientras parecía alguien que se desayuna a los superhéroes de Marvel.

—Respira hondo, June —me susurré a mí misma, usando el apodo que me daba mi familia—. Solo vas a ser la asistente de alguien. No es para tanto. La gente hace esto todos los días sin hiperventilar.

Me abrí paso a través de la puerta giratoria y me quedé inmediatamente paralizada. Las fotos que Luke, Hannah y yo habíamos buscado en Google anoche no hacían justicia al lugar. Ni de lejos.

El vestíbulo de Kensington Ventures no era solo elegante, era impresionante. El techo se elevaba al menos diez metros, con lámparas cristalinas que probablemente costaban más que toda mi educación universitaria y colgaban como lágrimas congeladas. Pero lo que me dejó helada fue la cascada que dominaba la pared opuesta. El agua caía por una superficie de piedra negra texturizada de al menos seis metros de ancho, creando un murmullo constante y tranquilizador que, curiosamente, no resonaba en el enorme espacio.

—Madre mía —murmuré, ganándome una mirada de reojo de un hombre con un traje que valía más que mi coche.

Intenté caminar con normalidad, como alguien que pertenecía a este lugar, pero mis tacones medianos chirriaban sobre el suelo de mármol pulido. Mi reflejo en las diversas superficies de cristal mostraba a una mujer rubia y menuda que se esforzaba mucho por no parecer impresionada. Estaba fracasando estrepitosamente.

El mostrador de recepción se curvaba en un enorme semicírculo, con siete puestos diferentes, cada uno ocupado por mujeres perfectamente arregladas que parecían salidas de portadas de revistas. Me coloqué en la fila más corta y tiré nerviosamente de la manga de mi blusa —la más bonita que tenía, pero probablemente la prenda más barata que alguien llevaría hoy en este edificio.

Cuando llegó mi turno, me acerqué a una mujer con brillante pelo castaño recogido en un moño tenso. Sus ojos verdes se deslizaron hacia mí y volvieron a bajar, como si hubiera decidido que no merecía una inspección completa.

—¡Buenos días! Estoy aquí para ver al Sr. Kensington —dije, con las palabras saliendo atropelladamente—. Quiero decir, creo que ahora trabajo aquí. ¿O se supone que debo empezar hoy? En realidad, es una historia bastante divertida...

Me interrumpió con el más leve arqueamiento de una de sus cejas perfectamente formadas. —¿Tiene cita?

—No exactamente. ¡Pero tengo esto! —Rebusqué en mi bolso y saqué la tarjeta de visita que Dominic Kensington me había dado ayer. La giré para mostrar la X marcada en el reverso—. Me dijo que la mostrara.

La postura de la mujer se tensó casi imperceptiblemente cuando tomó la tarjeta. Sus uñas perfectamente manicuradas —en un rosa sutil que gritaba "caro"— golpearon una vez contra el escritorio antes de devolverme la tarjeta.

—Ya veo. —Su voz tenía un ligero filo que me hizo querer disculparme, aunque no estaba segura de por qué—. Entonces usted es la señorita Carter. —No era una pregunta, sino una afirmación.

—Así es —asentí.

Intenté no retorcerme bajo la mirada fría de la recepcionista, pero me resultaba difícil.

—Tiene que firmar esto antes de que continuemos. —Deslizó un documento sobre el mostrador—. Un acuerdo de confidencialidad. Procedimiento estándar.

—Oh, claro —dije, ojeando la primera página. Parecía jerga legal, pero mi hermano Luke me había enseñado a leer siempre un contrato antes de firmarlo. Después de unos minutos de lectura rápida —durante los cuales sentí su impaciencia irradiando como un calefactor— firmé en los lugares indicados.

—Necesitará estas. —Me entregó dos tarjetas llave—. La azul da acceso general. La roja es para la planta ejecutiva. No las pierda.

—No lo haré. Muchas gracias, eh... —hice una pausa, esperando que se presentara.

No lo hizo. En cambio, se levantó de su asiento y alisó su falda de tubo.

—Sígame. —Sus tacones repiquetearon contra el mármol mientras me guiaba primero por la seguridad y luego hacia una fila de ascensores en la parte trasera del vestíbulo.

Entramos en un ascensor con paredes de espejo que me hizo sentir como si estuviera atrapada en una caja con infinitas copias de mí misma y esta mujer gélida. Observé nuestros reflejos —yo, de metro sesenta y cinco con pelo rubio ondulado que se negaba a quedarse en su sitio, y ella, alta y elegante con un traje de diseñador que acentuaba su cuerpo perfecto de manera casi aterradoramente impecable.

—Entonces, ¿lleva mucho tiempo trabajando aquí? —pregunté mientras el ascensor comenzaba a subir.

—Cinco años. —Su respuesta fue escueta.

—Vaya, eso es impresionante. Debe gustarle mucho este lugar. Por cierto, mis amigos me llaman June. Bueno, excepto mi hermano Luke, cuando intenta fastidiarme, entonces usa mi nombre completo con esa voz de abogado que me hace sentir como si volviera a tener doce años y me hubieran pillado metiendo sus cromos de béisbol en los radios de mi bicicleta, lo que, por cierto, fue un accidente totalmente normal...

Me interrumpió con una mirada que podría haber congelado agua hirviendo.

—El piso ejecutivo tiene acceso restringido. En el futuro necesitará esta tarjeta roja para operar el ascensor hasta la planta 50.

—Entendido. Tarjeta roja, planta 50. Normalmente se me dan bien los detalles. Y la puntualidad. Hoy he llegado súper temprano porque mi madre siempre dice que es mejor llegar una hora antes que un minuto tarde, lo que volvía locos a mis hermanos durante las excursiones familiares, porque siempre acabábamos esperando eternamente en los aparcamientos. Pero la puntualidad es buena para una asistente personal, ¿verdad? ¿Ser puntual? ¿Tener las cosas preparadas? También soy muy organizada, clasifico todo por colores...

El ascensor sonó, poniendo fin misericordiosamente a mi nervioso parloteo. Recordé mi conversación con Dominic Kensington y me pregunté si era tan difícil mantener una conversación normal con todas las personas de Kensington Ventures. Esperaba que no, porque siempre que notaba que el ambiente se volvía incómodo, las palabras brotaban de mí sin control.

El piso ejecutivo estaba compuesto por madera oscura y cristal, con vistas de la ciudad que me hicieron olvidar momentáneamente el gélido comportamiento de mi acompañante. Las paredes estaban decoradas con obras de arte abstracto que probablemente tenían significado para alguien que entendiera de arte mejor que yo.

—Por aquí —me guió por un pasillo flanqueado por puertas cerradas, cada una con una placa con un nombre que no pude leer mientras pasábamos.

Nos detuvimos en una sala de conferencias con paredes de cristal y una mesa enorme donde cabían al menos veinte personas. Abrió la puerta y me indicó que entrara.

—Espere aquí. Estos son sus contratos laborales. —Colocó un grueso montón de papeles sobre la mesa—. Revíselos y fírmelos todos. El señor Kensington espera que todo esté en orden cuando llegue.

—¿Cuándo será eso? —pregunté, pero ella ya se estaba girando para marcharse. Aunque no sin antes mirarme una vez más como si fuera un chicle pegado a su tacón de diseñador.

—Cuando él lo decida —respondió por encima del hombro.

La puerta se cerró con un suave clic que de alguna manera sonó definitivo, dejándome sola en la silenciosa sala. Me hundí en uno de los mullidos sillones de cuero y me quedé mirando el montón de papeles.

Tamborileé con los dedos sobre la mesa y miré alrededor de la vacía sala de conferencias. La vista de Nueva York se extendía debajo de mí, con edificios que desaparecían en el nublado cielo de enero. Realmente estaba aquí. En Kensington Ventures. A punto de trabajar para uno de los hombres más poderosos de la ciudad.

Con un suspiro, acerqué el montón de papeles hacia mí y comencé a leer.

Pasé a la segunda página del contrato y casi me atraganto con mi propia saliva. Leí el encabezado en negrita con tipografía Arial dos veces más.

"Obligaciones de la sumisa", ponía allí. Debajo, una descripción detallada que no tenía absolutamente nada que ver con programar reuniones o contestar teléfonos. Mis mejillas ardían mientras leía lo que era evidentemente —no había otra forma de describirlo— un contrato BDSM. No "Asistente personal", sino "Sumisa personal". Dios. Mío.

—Esto debe ser un error —susurré a la habitación vacía y volví frenéticamente a la portada. Pero ahí estaba, mi nombre, pulcramente mecanografiado en la línea para "Sumisa", y "Dominic Kensington" figurando como "Dom".

Me incliné más cerca, como si la proximidad pudiera de alguna manera cambiar las palabras en la página. No fue así. En su lugar, me quedé mirando una cláusula que hizo que mi estómago diera un extraño vuelco:

"La sumisa acepta que, en presencia del Dom, cuando estén solos, adoptará una posición de rodillas, a menos que se le indique lo contrario. La posición requiere espalda recta, manos descansando sobre los muslos con las palmas hacia arriba, mirada baja, rodillas exactamente a treinta centímetros de distancia".

Presioné las palmas contra mis ardientes mejillas. Esto no podía ser real. Sin embargo, mientras seguía leyendo, el contrato describía todo, desde "formas aceptables de dirigirse a él" (Señor, nunca su nombre de pila) hasta un detallado calendario para "sesiones" que tendrían lugar después del horario laboral.

Incluso había una sección sobre "castigos por incumplimiento" que me hizo cruzar las piernas bajo la mesa. Describía cómo Dominic emplearía varias medidas disciplinarias, incluyendo, pero no limitado a nalgadas, ataduras y privación sensorial.

Debería haberme sentido horrorizada. Debería haber corrido hacia el ascensor. En cambio, me encontré leyendo cada palabra, mientras un extraño calor florecía en lo profundo de mi vientre. Nunca había hecho algo así. Ni siquiera lo había considerado. Mi historial de citas podría describirse generosamente como "vainilla con ocasionales chispas".

Sin embargo, algo en la descripción de cómo Dominic "reclamaría dominio" me hizo palpitar el corazón de una manera que no se debía solo al shock. Me imaginé arrodillada ante él, mirando hacia esos ojos azul hielo, esperando su orden... ¡Vaya! ¡Vale, suficiente fantasía!

—Contrólate, June —murmuré, mientras pasaba a la sección de remuneración para distraerme de esta peligrosa línea de pensamiento.

Mis ojos se agrandaron. El salario era el doble de lo que había prometido ayer, que ya era el doble de lo que ofrecía el puesto de marketing en Crawford & Associates. Con el paquete de beneficios y la cuenta de gastos, era más dinero del que jamás había visto.

Por un breve momento, lo consideré. El dinero resolvería todas mis preocupaciones financieras, incluso las que aún no tenía. Pero sobre todo, podría ayudar a mi hermano y a Hannah a formar finalmente su propia familia.

Pero la realidad volvió con dureza. Por naturaleza, yo no era sumisa. Crecer con cuatro hermanos mayores me había enseñado a ser firme, no dócil. No podía imaginarme llamando a alguien «señor» con cara seria mientras me arrodillaba desnuda ante él. Y mis experiencias sexuales se limitaban a unas cuantas relaciones casuales en la universidad, ninguna de las cuales había sugerido algo más aventurero que cambiar de la cama al sofá.

Ordené los papeles en una pila ordenada, con mi decisión tomada. Cualquiera que fuese el juego al que Dominic Kensington estuviera jugando, yo no era la jugadora adecuada. Devolvería los papeles a esa reina de hielo de abajo, me compraría un café de un vendedor ambulante frente a Kensington Ventures y volvería a mi búsqueda de empleo.

Coloqué el contrato bajo mi brazo y me dirigí a la puerta. Al salir al pasillo, choqué con algo firme y cálido.

Luego me mareé y todo empezó a dar vueltas. Un par de manos fuertes agarraron mis hombros, presionándome contra la pared, estabilizándome. Levanté la mirada —y aún más arriba— hasta encontrarme con el rostro de Dominic Kensington.

—¿Con prisa, señorita Carter? —Su voz era profunda, con solo un toque de diversión. Tan cerca, podía oler su aftershave —algo caro y sutil que me hizo pensar en bosques oscuros y fuegos humeantes.

—Señor Kensington —suspiré, súbitamente consciente de lo cerca que estábamos. Sus manos aún descansaban sobre mis hombros, cálidas a través de la fina tela de mi blusa.

Que ahora volviera a llamarme señorita Carter, en lugar de Juniper, me irritó. Tanto que no pude contener mi boca.

—June, por favor.

—Juniper —replicó el señor Kensington, y quise arrancarme el pelo. Nadie, ni familia ni amigos, me llamaba por mi nombre completo —solo cuando estaban enfadados conmigo—. Entonces, Juniper. ¿Adónde te diriges?

—Estaba a punto de irme.

Sus ojos azules se deslizaron hacia los papeles bajo mi brazo. —¿Sin firmar el contrato?

Mis mejillas volvieron a arder. —Sí, no lo he firmado.

Una ceja oscura se arqueó. —¿No? ¿Por qué?

—No soy la adecuada para este puesto —dije. Su pulgar rozó casi imperceptiblemente mi clavícula. Tomé aire bruscamente; solo entonces se dio cuenta de su sutil gesto y retrocedió un paso.

Sus manos cayeron de mis hombros, y de inmediato eché de menos su calor.

—No soy adecuada para... este tipo de puesto —repetí mis palabras. Y sí, estaba orgullosa de que mi voz se mantuviera estable—. No tengo experiencia con... lo que se requiere.

—Eres un poco demasiado honesta y definitivamente demasiado directa, pero puedo vivir con eso. —Su mirada era intensa, como si pudiera ver directamente a través de mí—. Estás cualificada.

—Usted no puede saberlo. Me conoció ayer durante tres minutos en total y apenas echó un vistazo a mi currículum.

Sus labios se curvaron en una leve sonrisa. —Veo todo lo que necesito ver para saber lo que necesito saber.

—Así no es como funciona —dije agitando el contrato—. No puede simplemente decidir que alguien es... compatible con estos acuerdos basándose en un breve viaje en coche.

—¿No puedo? —Se acercó de nuevo, y yo instintivamente me moví hacia un lado para no estar contra la pared—. Dime, Juniper. ¿Has leído todo el contrato?

—Sí. —Tragué saliva con dificultad.

—¿Y nada de lo que contiene te interesó? ¿Ni un poco? —Me miraba como si supiera exactamente de esa pequeña parte en mí que encontraba esas fantasías interesantes.

Abrí la boca para negarlo, pero las palabras no querían salir. Era una pésima mentirosa, y algo en su expresión me decía que lo sabría al instante si lo intentaba.

—Ese no es el punto —dije en su lugar—. No soy... no creo que pueda cumplir con esas exigencias.

Di otro paso atrás, intentando crear más distancia entre nosotros. Mi tacón se enganchó en algo —probablemente mis propios pies torpes— y tropecé. Dominic se movió con sorprendente rapidez hacia mí y su brazo se deslizó alrededor de mi cintura para sujetarme.

El movimiento nos acercó pecho contra pecho, mis manos apoyadas contra la firme pared de su torso. Podía sentir su latido bajo mi palma, constante y fuerte, a diferencia de mi propio pulso acelerado.

Nuestros rostros estaban a solo centímetros de distancia. Podía sentir su aliento cálido contra mis labios. Mi mirada se posó en su boca, y una parte de mí, que apenas reconocía, se preguntaba qué pasaría si cerrara esa pequeña distancia.

—A mi despacho —dijo, su voz más profunda, más áspera.

La palabra quedó suspendida entre nosotros —no una petición, sino una orden. Mi corazón latía tan fuerte que estaba segura de que él podía oírlo. Debería decir que no. Debería irme.

Sus dedos se tensaron mínimamente en mi cintura, y me sentí atrapada en su atracción.

—Ahora —susurró, sus labios tan cerca de los míos que casi podía saborearlo.

Dios mío, ¿en qué me había —literalmente— tropezado?


Lo primero que deberías aprender es que no estoy acostumbrado a repetirme.


Dominic

Kensington Ventures, Distrito Financiero, Nueva York, en ese mismo momento.

Observé a Juniper mientras le mantenía la puerta abierta, sus ojos verdes incapaces de encontrarse con mi mirada cuando se detuvo frente a mi despacho. La luz matinal se enredaba en sus ondas rubias creando un resplandor que contrastaba con su expresión inquieta. Cerré la puerta tras ella con un suave chasquido que sonó demasiado fuerte en el silencio entre nosotros. No era así como había imaginado el comienzo de mi día: persiguiendo a una chica que acababa de negarse a firmar un contrato de trabajo que debería haber sido sencillo. Tanto más curioso estaba por conocer sus motivos.

—Adelante —dije secamente, indicándole que entrara primero. Una cortesía que raramente mostraba a nadie.

Nuestras miradas se cruzaron y, por un momento, ninguno de los dos se movió.

Juniper dudó, sus grandes ojos verdes se ensancharon ligeramente antes de pasar a mi lado. El aroma de algo ligero y floral la seguía.

Cuando Juniper avanzó hacia mi despacho, su codo rozó mi brazo. Apenas fue un contacto —no más que tela contra tela— y sin embargo lo sentí como fuego sobre mi piel. Por la forma en que sus pasos vacilaron, ella también lo había sentido.

—Creo que tenemos algunos asuntos que discutir —dije mientras me dirigía a mi lado del escritorio. El enorme ventanal a mis espaldas enmarcaba el horizonte de Nueva York, edificios que se elevaban hacia el frío y nublado cielo de enero. Me quedé de pie, sin querer ceder la ventaja psicológica de la altura.

—¿Por qué querías marcharte sin firmar el contrato?

Juniper prácticamente había chocado conmigo al huir de la sala de conferencias, su pequeño cuerpo impactando contra el mío. La había atrapado instintivamente. Y cuando una vez más estaba a punto de salir corriendo, tropezó. Tuve que sujetarla de nuevo para evitar que cayera.

Juniper se colocó un mechón de pelo rubio detrás de la oreja, un gesto nervioso que contrastaba con la determinación de su barbilla.

—No estaba huyendo, señor Kensington.

—¿Entonces qué era? —insistí, sabiendo que Juniper no podría realmente responder a eso.

—Me estaba marchando. No corriendo —contestó, como si eso marcara alguna diferencia—. Porque no pertenezco a este lugar.

Fruncí el ceño. —¿Por qué?

—Este contrato... —Juniper hizo una pausa y dejó que su mirada vagara pensativa por el horizonte de Nueva York detrás de mí. Al parecer, no encontraba las palabras adecuadas para lo que quería decir.

—Es un contrato estándar —respondí tranquilamente.

Sus ojos centellearon. —¿Estándar? ¿Así lo llama usted, señor Kensington?

Me incliné hacia delante y apoyé las manos en mi escritorio. —He cerrado docenas de estos contratos a lo largo de los años. El contrato que Melissa te presentó es el mismo que todos ellos han firmado.

Las mejillas de Juniper se tiñeron de rosa. —Me cuesta creer eso.

Algo no encajaba. Estudié su rostro buscando pistas. La mayoría de las personas se encogían bajo mi examen minucioso. Juniper no. Me devolvió la mirada con calma, aunque el rápido subir y bajar de su pecho revelaba su nerviosismo.

—Ilústrame —dije—. ¿Qué encuentras exactamente objetable en las condiciones?

Parpadeó rápidamente, sus manos se entrelazaron frente a ella. —No estoy segura de poder cumplir con todas las expectativas expuestas en este contrato.

—El trabajo no es complicado. —Me enderecé—. Si no crees estar cualificada...

—No es eso —me interrumpió, y luego apretó los labios, como sorprendida por su propia interrupción.

Arqueé una ceja. Nadie me interrumpía. Nunca. Ni mis empleados, ni mis socios comerciales, ni siquiera mi hermana.

—Disculpe, señor Kensington —continuó Juniper, su voz ahora más firme que antes—. Pero algunos de los requisitos... para ser sincera, la mayor parte de los requisitos que usted tiene para mí son inusuales, por decirlo amablemente.

Fruncí el ceño. ¿De qué demonios estaba hablando? El contrato era sencillo y había sido redactado por nuestro equipo legal hace años.

—Juniper —dije, observando cómo sus ojos se ensanchaban ligeramente—. No soy un hombre al que le gusten los juegos ni que malgaste el tiempo. Si tienes preocupaciones específicas respecto al contrato, preferiría que te expresaras claramente.

Tragó saliva, su delicada garganta trabajando. —Me sorprende lo... personal que es el acuerdo.

¿Personal? El puesto era para una asistente personal. La pista estaba en el título.

—Trabajarías estrechamente conmigo —dije lentamente—. Está en la naturaleza del papel.

—Sí, pero... —Se detuvo, y de nuevo el rubor subió a sus mejillas—. El alcance es... inesperado. Y no sé si realmente puedo evaluar eso.

Rodeé mi escritorio y reduje la distancia entre nosotros, curioso por ver cómo reaccionaría. La mayoría de las personas retrocedían cuando me acercaba. Juniper mantuvo su posición, aunque noté que sus dedos temblaban ligeramente a sus costados.

—Déjame aclarar una cosa —dije—. Espero excelencia, dedicación y discreción de cualquiera que trabaje para mí. No importa en qué posición. Si estas expectativas son demasiado altas...

—No lo son —me interrumpió de nuevo—. Solo quiero asegurarme de entender exactamente en qué me estoy metiendo.

—¿Y por eso querías abandonar Kensington Ventures? —insistí, curioso por su reacción.

—Fue un momento de impulso, ¿vale? Soy humana, no un robot que puede evaluar en cuestión de segundos y sin emoción alguna cómo debo decidir. —Juniper me miró desafiante y por Dios, tuve que contenerme para no imaginarla en mi sala de juegos. Absolutamente no era mi elección preferida cuando se trataba de sumisas, de hecho era todo lo contrario, pero maldita sea...

Me detuve frente a Juniper, lo suficientemente cerca como para ver las tenues pecas en el puente de su nariz. —¿Qué es lo que no entiendes?

—La relación descrita en este contrato va más allá de los límites profesionales.

Entrecerré los ojos. —Explícame eso con más detalle.

La mirada de Juniper se desvió y luego volvió a mí. —Las obligaciones. Los requisitos de disponibilidad, por ejemplo.

—Trabajo largas horas —dije—. Espero que estés disponible cuando sea necesario. Para eso se te paga.

—Sí, pero... —Se mordió el labio y se interrumpió.

Algo se contrajo en mi pecho. Una sensación poco habitual. Normalmente no me importaría si un empleado potencial decidiera marcharse. Y desde luego no lamentaría la pérdida de una asistente. Había cientos de candidatos cualificados que matarían por este puesto. Y sin embargo, aquí estaba yo, negociando con Juniper.

Las palabras de Tyler resonaban en mi cabeza. "Te planta cara. Eso es nuevo para ti".

Quizás tenía razón. Quizás solo era eso: la novedad de alguien que no cedía inmediatamente a mis exigencias.

Pero mientras estudiaba el rostro de Juniper —la determinación de su barbilla en contraste con la vulnerabilidad en sus ojos— no estaba tan seguro. Había algo auténtico en ella que raramente encontraba en mi mundo de aduladores y trepadores sociales.

—Temes que el trabajo esté más allá de tus capacidades —resumí la situación con frialdad.

Sus hombros se tensaron, un destello de desafío brilló en sus ojos. —No tengo miedo, señor Kensington. Soy cautelosa. Hay una diferencia.

—¿Es así? —La miré a los ojos y ella me sostuvo la mirada.

—Sí —dijo con firmeza—. El miedo impide actuar. La cautela previene accidentes.

Casi sonrío. Casi. —Filosófico. Qué refrescante.

—Prefiero "práctica" en lugar de "filosófica" —respondió con un toque de humor seco en su voz que me sorprendió.

La observé un momento más. Su respuesta fue segura, incluso mientras sus dedos jugueteaban con el dobladillo de su blusa. La contradicción me fascinaba. La mayoría de las personas que entraban en mi oficina o bien estaban completamente intimidadas o eran descaradamente seguras, interpretando un papel que creían que me impresionaría. Juniper no parecía ser ni lo uno ni lo otro: era honestamente ella misma, incluso cuando ese yo era inseguro.

Volví a mi escritorio, creando distancia entre nosotros. Mi reacción a su cercanía era... incómoda.

—¿Por qué dudas entonces en firmar el contrato, si eres una persona práctica?

—¿Con sinceridad? —Juniper suspiró suavemente—. No lo sé. En realidad, ya no sé nada.

—Entiendo —respondí. Aunque no tenía ni idea de lo que pasaba por la bonita cabeza de Juniper. O por qué me interesaba tanto lo que pensaba.

Pasó la lengua por su labio inferior, atrayendo brevemente mi atención hacia allí. Sentí una inusual opresión en el pecho, una impaciencia que nada tenía que ver con la eficiencia empresarial.

—A veces la comprensión viene con la experiencia y no con la expectativa.

Sus ojos se abrieron ligeramente. —¿Está sugiriendo que firme un contrato con el que no me siento cómoda?

—Sugiero —dije con voz más profunda— que tu incomodidad podría derivar más de darle vueltas que de las condiciones reales.

Inspiró bruscamente. —Es usted muy persuasivo, señor Kensington.

—Eso me han dicho.

—Me lo imagino —murmuró, y tuve que obligarme a no reaccionar al sutil desafío en su tono.

Observé cómo daba unos pasos de un lado a otro, el movimiento grácil a pesar de su evidente tensión. La mayoría de las personas permanecían quietas en mi presencia, como si temieran que cualquier movimiento pudiera atraer atención no deseada. Juniper parecía incapaz de contener su energía, incluso cuando estaba nerviosa.

—¿Qué haría usted —preguntó ella de repente—, si estuviera en mi lugar?

La pregunta me sorprendió. Nadie preguntaba qué haría yo en su lugar, porque nadie creía que pudiera comprender circunstancias ajenas a las mías.

—Sopesaría los riesgos frente a los posibles beneficios y tomaría una decisión basándome en ese análisis —respondí honestamente.

Ella rio, un sonido claro e inesperado. —Esa es la respuesta más típica de un director ejecutivo que he oído jamás.

Arqueé una ceja. —¿Esperabas algo diferente?

—Quizás algo más humano y menos algorítmico —dijo, y de inmediato pareció arrepentirse.

En lugar de la irritación que debería haber sentido, experimenté una chispa de diversión. —Encuentro los algoritmos más fiables que los impulsos humanos.

—Pero menos interesantes —contraatacó ella.

—Quizás.

Nos observamos mutuamente durante un largo momento. No podía recordar la última vez que había mantenido una conversación así con alguien, y mucho menos con una asistente potencial. Era refrescante. Inquietante, pero refrescante.

—Sigo sin entender por qué insiste —dijo Juniper finalmente—. Podría tener a cualquiera como asistente. ¿Por qué se empeña en que sea yo, especialmente cuando tengo reservas evidentes?

Era una pregunta legítima, una que me había estado haciendo desde que Juniper se topó conmigo antes. No tenía una respuesta racional, solo un instinto que rara vez ignoraba.

—Porque —dije—, la autenticidad es poco común. Y tú eres auténtica.

Su expresión se suavizó un poco, sorprendida por lo que quizás era lo más cercano a un cumplido que había hecho en meses.

—Gracias —dijo en voz baja—. Pero eso no resuelve por completo mis preocupaciones respecto al contrato.

Suspiré y me froté la mandíbula. —¿Qué necesitarías para firmarlo?

Los ojos de Juniper se estrecharon, una decisión formándose tras ellos. Reconocí esa mirada, la que adoptan las personas cuando están a punto de poner sus cartas sobre la mesa. Era la mirada que normalmente veía al otro lado de las mesas de negociación, no de asistentes potenciales. Se colocó un mechón de cabello rubio detrás de la oreja y alzó la barbilla.

—Firmaré el contrato —dijo, con voz más alta que antes—, pero solo si me garantiza una cosa.

Me apoyé contra mi escritorio, cruzando los brazos. —¿Estás poniendo condiciones?

—Sí. —Sin vacilación—. Lo estoy haciendo.

Nunca, y esto no era una exageración, había tenido que negociar un contrato.

Una sonrisa amenazó con asomar en las comisuras de mis labios. La reprimí. —Adelante.

—Quiero su promesa de que no me echará en cara mi falta de experiencia. —Su mirada seguía firmemente conectada con la mía, inquebrantable—. Si firmo, debe aceptar que quizás no cumpla con sus expectativas de inmediato, y no puede reprochármelo.

En mi mundo —el mundo de las salas de juntas y los acuerdos de miles de millones de euros— la gente no pedía promesas. Pedían cláusulas, modificaciones, garantías legales redactadas en un lenguaje impenetrable. No garantías personales.

—Petición interesante —dije—. ¿Por qué una promesa?

—Porque podría encontrar una manera de eludir cualquier redacción contractual. No tengo un ejército de abogados como usted. —Dio un paso más cerca—. Pero creo que una promesa personal significaría algo para usted.

La observé, fascinado a pesar de mí mismo. —¿Y qué te hace estar tan segura de eso?

—Porque es usted más rico que Dios —dijo sin rodeos—. Puede permitirse cualquier cosa. Lo que significa que las cosas que no puede comprar —cosas como la lealtad, la honestidad, su palabra— probablemente sean lo que más le importa.

La observación dio incómodamente cerca del blanco. La mayoría de la gente asumía que el dinero era mi única preocupación, mi único baremo de éxito. Nunca miraban más allá de la riqueza para ver lo que realmente me importaba.

—¿Crees que me has calado, basándote en qué? ¿Una entrevista de dos minutos y una búsqueda en Google? —Mantuve mi tono frío, pero algo cálido parpadeó en mi pecho.

—No —respondió—. Creo que he vislumbrado una pequeña parte de usted. El resto sigue siendo un misterio.

Me aparté del escritorio y la rodeé lentamente. Ella giró para seguirme con la mirada, su postura erguida pero no rígida. A diferencia de la mayoría de las personas, no rehuyó mi escrutinio ni intentó impresionarme con falsa confianza.

—Eres inesperadamente perspicaz, Juniper —dije finalmente.

—June —corrigió automáticamente, y luego se mordió el labio, como arrepintiéndose de la familiaridad.

—Prefiero Juniper —dije, porque me gustaba su nombre. Me gustaba cómo sabía en mi lengua al pronunciarlo—. Tienes razón en tu evaluación. Valoro las promesas. Quizás más que la mayoría.

Algo se relajó en su expresión facial. No del todo, pero lo suficiente para indicar una pequeña victoria.

—Entonces, ¿me lo promete? —insistió ella.

Me acerqué más, lo suficiente para volver a percibir el sutil aroma de su perfume. —Eres consciente de que al pedir esta garantía estás reconociendo una falta de experiencia.

—Reconozco que sus expectativas pueden ser... específicas —contraatacó ella, mientras un ligero rubor subía a sus mejillas—. Y diferentes a lo que estoy acostumbrada.

No pude reprimir la pequeña sonrisa que se formó en mis labios. Era inteligente, más inteligente que la mayoría de las personas que encontraba en mi vida diaria. Me incliné ligeramente y bajé mi voz a algo apenas por encima de un susurro.

—Eres una chica lista, Juniper.

Su respiración se entrecortó audiblemente, sus pupilas se dilataron lo suficiente para que lo notara.

—¿Tengo entonces su promesa? —preguntó, con la voz ligeramente ronca.

—Sí —dije—. Te prometo que no te reprocharé tu falta de experiencia. Todos tenemos que empezar en algún sitio.

El alivio la invadió visiblemente, aunque todavía quedaba tensión en su postura.

—Entonces firmaré —dijo.

Me dirigí a mi escritorio y abrí el cajón, saqué mi bolígrafo personal —un Montblanc negro mate con mis iniciales en el clip. No era el bolígrafo que normalmente prestaba a la gente para firmar, pero algo me impulsó a ofrecérselo.

Se lo tendí y ella lo cogió. Nuestros dedos se tocaron durante la entrega, un contacto fugaz que envió una descarga inesperada por mi brazo. Juniper obviamente también lo sintió; sus ojos se abrieron de par en par y casi dejó caer el bolígrafo.

Era ridículo tener esta reacción ante un simple roce. Había estrechado la mano de innumerables personas, me había rozado con innumerables personas sin dedicarles un segundo pensamiento. Y sin embargo aquí estaba, hiperconsciente de las puntas de los dedos de esta chica rozando los míos.

Cogió el contrato y hojeó las páginas.

Juniper dudó, con el bolígrafo suspendido sobre la línea de firma.

Tras un breve momento, un destello de determinación apareció en su rostro. Entonces bajó el bolígrafo y firmó con un movimiento fluido en los lugares correspondientes. Su caligrafía era ordenada pero con carácter —no la escritura cursiva practicada de alguien entrenado en caligrafía, sino el flujo natural de alguien que pensaba más rápido de lo que podía escribir.

Se incorporó y me devolvió el bolígrafo, esta vez teniendo cuidado de no tocar mi piel. Lo noté y me pregunté si lo había hecho deliberadamente.

—Bien —dije, cogiendo el contrato y colocándolo sobre mi escritorio—. Ahora que todo está aclarado, puedes empezar inmediatamente.

El color desapareció de su rostro, para luego volver en una oleada de rosa que se extendió desde su cuello hasta la raíz de su pelo. —¿Empezar? ¿Es decir, ¿inmediatamente? ¿Ahora mismo?

—Sí —dije, observando su reacción con curiosidad—. ¿Hay algún problema?

Ella jadeó ligeramente, sus mejillas ardían con más intensidad. —Es solo que... no esperaba... —Tragó saliva con dificultad—. ¿No necesito una formación o una orientación? ¿O al menos una breve reunión?

—La forma más eficaz de aprender es haciendo —dije—. Y lo primero que deberías aprender es el hecho de que no estoy acostumbrado a tener que repetirme.

—Entendido, señor.

—Bien, adelante. Tengo mucho trabajo que hacer.

Su mirada se dirigió a la puerta cerrada de mi despacho y luego de nuevo a mí. Algo parecido a la resignación mezclada con nerviosismo cruzó por su rostro antes de que visiblemente se armara de valor.

Lo que ocurrió a continuación fue tan inesperado, tan completamente fuera del ámbito de todo lo que podría haber esperado, que por un momento pensé que estaba alucinando.

Juniper Carter, mi recién contratada asistente personal, se movió a mi lado y se arrodilló con gracia junto a mí. Inclinó ligeramente la cabeza, colocó sus manos con las palmas hacia arriba sobre sus muslos y bajó la mirada en una postura de completa sumisión.

La visión me golpeó como un impacto físico. La sangre fluyó hacia lugares inesperados, y sentí cómo se me cortaba la respiración en la garganta. Nunca, en ninguna sesión en una sala de juegos, nada me había impactado como la visión de Juniper arrodillada a mi lado.

Era más excitante de lo que debería haber sido. Más excitante de lo que incluso quería admitir ante mí mismo.

Durante un momento solo pude mirar, cautivado por la curva de su cuello, la forma en que su pelo rubio caía hacia delante, la posición vulnerable de sus palmas vueltas hacia arriba. Un sentimiento de posesión se apoderó de mí —extraño, no deseado y aun así imposible de negar.

Esto no era profesional. Esto no era normal. Esto no era...

—¿Qué demonios estás haciendo? —logré articular, con la voz más áspera de lo que pretendía.

La cabeza de Juniper se alzó de golpe, aquellos ojos verdes muy abiertos por la confusión al encontrarse con mi mirada. —Mi trabajo, señor.

Ahora me cayó la venda de los ojos. Las negociaciones, la incertidumbre. Por razones que desconozco, Juniper debió haber recibido los otros contratos, los que eran demasiado inmorales para la mayoría de las personas.

Joder.


¿Por qué firmaste de todos modos, Juniper?


Dominic

Kensington Ventures, planta ejecutiva, distrito financiero, Nueva York, en el mismo momento.

Disfruté de la imagen que Juniper me ofrecía —arrodillada ante mí, con las manos sobre los muslos y los ojos bajos en perfecta postura sumisa— durante más tiempo del que debería. Y eso, a pesar de que por dentro ardía por el malentendido. Pero algo se agitaba en mí. Algo que era mejor no permitir. No era esto lo que había pretendido cuando ayer le ofrecí a Juniper el puesto de asistente personal, pero verla así despertaba algo primitivo en mí que normalmente mantenía cuidadosamente controlado.

Mi secretaria debía haber intercambiado los contratos. Le había dejado inequívocamente claro a Melissa que Juniper debía firmar el contrato como asistente personal, no el acuerdo como sumisa. Pero aquí estaba Juniper, arrodillada, en perfecta postura además, y la visión me llevaba al borde de la locura.

Mantuve mi rostro impasible, aunque mi sangre hervía bajo la superficie. Necesitaba oírlo de la boca de Juniper.

—Juniper —dije, mi voz un gruñido profundo en la quietud del despacho—. ¿Qué tipo de contrato crees que has firmado?

Sus dedos se crisparon brevemente, pero mantuvo su posición. Cuando habló, su voz era más suave de lo que jamás la había escuchado.

—Un contrato que me obliga a ser su sumisa, señor Kensington.

Inspiré lentamente. La confirmación no debería haber enviado una descarga de placer a través de mí, pero lo hizo. Tendría que ocuparme de Melissa más tarde. Primero debía atender a Juniper.

Extendí mi mano y coloqué mi pulgar bajo su barbilla, ejerciendo una presión suave pero firme hasta que levantó su rostro. Esos ojos verdes, normalmente tan desafiantes, encontraron los míos con incertidumbre y algo más que no pude identificar completamente.

—¿Por qué no dijiste nada? —pregunté, estudiando cada destello de emoción que cruzaba su rostro—. Si sabías que este no era el puesto que te ofrecí.

—Lo hice. De alguna manera —Juniper suspiró—. Pero no llamé a las cosas por su nombre.

—Y ese fue el error —respondí.

Juniper asintió. —Sí.

—Aun así firmaste. ¿Por qué? —Mantuve mi pulgar bajo su barbilla, obligándola a mantener el contacto visual.

Juniper no respondió. En su lugar, algo cambió en su mirada —un destello de curiosidad, quizás incluso desafío, a pesar de su postura sumisa. Esa mirada me golpeó como un contacto físico. Una parte de mí —la parte dominante que normalmente reservaba para mi cuarto de juegos— encontró bueno, casi demasiado bueno, que hubiera firmado este contrato. El impulso de ver cuán bien podía someterse era casi abrumador.

Podría tomarla ahora y probar su sumisión inmediatamente. El pensamiento era embriagador.

Pero me contuve. No funcionaba así. Todo lo que hacía era calculado, controlado. Solté su barbilla y en cambio le ofrecí mi mano.

—Levántate, Juniper.

Puso su mano en la mía, y la ayudé a ponerse de pie. Era más baja de lo que recordaba, su cabeza apenas llegaba a mis hombros. Sus mejillas estaban sonrosadas y dejó que su cabello suelto cayera hacia delante para ocultar el rubor. Solté su mano y di un paso atrás. Necesitaba la distancia para pensar con claridad.

—Siéntate —dije, señalando el sillón frente a mi escritorio. Juniper asintió y se sentó sin decir palabra.

—Normalmente —dije, sentándome en el borde de mi escritorio—, no permito cambios de puesto cuando un empleado ha firmado un contrato. Espero que la gente entienda lo que firma. —Hice una pausa y observé cuidadosamente su rostro—. Pero dadas las circunstancias y el hecho de que ayer te ofrecí expresamente el puesto de asistente personal, estoy dispuesto a hacer una excepción.

Juniper enderezó ligeramente los hombros, pero no se apresuró a aceptar la oferta. En su lugar, hizo una pregunta que me sorprendió.

—¿Tiene usted actualmente una sumisa, señor Kensington? ¿O varias?

Parpadee, sorprendido por su franqueza. La mayoría de las mujeres, incluso aquellas que solicitaban el puesto de sumisa, abordaban este tema particular con más vacilación.

—No, no tengo —respondí después de un momento. Luego, porque la claridad en estos asuntos era importante, añadí—: Nunca me acuesto con más de una sumisa a la vez.

Mantuve mi rostro neutral y no expresé el resto de mi pensamiento: evitaba dramas innecesarios y conflictos. Incluso las escorts profesionales tendían a ponerse celosas bajo ciertas circunstancias. Era más limpio y sencillo mantener la exclusividad durante un acuerdo.

Algo parecido al alivio cruzó fugazmente el rostro de Juniper ante mi respuesta. Interesante. Tomé nota de esta reacción para reflexionar sobre ella más tarde.

—¿Cuáles serían mis tareas? —preguntó ella—. Como su asistente personal, quiero decir.

Crucé los brazos sobre el pecho. —Como mi asistente personal, gestionarías mi agenda, organizarías reuniones, te encargarías de la correspondencia, harías preparativos de viaje. Me acompañarías a ciertos eventos de negocios cuando fuera necesario. El puesto requiere discreción, eficiencia y profesionalidad —enumeré las responsabilidades de manera clínica—. Comenzarías a trabajar cuando yo entre al edificio y terminarías cuando me vaya. Pero habrá suficientes descansos. A veces se requiere tu presencia los fines de semana, pero pago bien por ello.

Juniper escuchaba atentamente, con la cabeza ligeramente inclinada, como si estuviera sopesando cada palabra. Entonces hizo la pregunta que tensó mi cuerpo de anticipación.

—Y si fuera su sumisa, ¿qué tendría que hacer? —Sus ojos encontraron los míos directamente—. Sé lo que dice el contrato. Pero quiero oír lo que usted espera, sin toda esa jerga burocrática de cláusulas.

Me aparté del escritorio y me puse en pie en toda mi estatura. Utilicé el movimiento para ordenar mis pensamientos. Este era un terreno peligroso: explicar lo que esperaba de una sumisa mientras la imagen de ella arrodillada ante mí seguía fresca en mi mente.

—Estarías obligada a someterte a mí sexualmente —dije, con la voz una octava más grave—. Cuando te llamara, dejarías todo lo que estuvieras haciendo para venir inmediatamente a mi ático. A veces te avisaría con antelación, otras no. Se esperaría que siguieras mis instrucciones en la sala de juegos sin cuestionarlas; de lo contrario, podrías esperar un castigo.

Me acerqué más a ella y noté cómo su respiración se aceleraba ligeramente.

—Te ataría, a menudo, y te follaría de una manera que te haría olvidar tu propio nombre —mantuve mi voz objetiva, pero dejé que mi mirada recorriera lentamente su cuerpo—. Exploraría tus límites, pero nunca los sobrepasaría. Espero absoluta honestidad sobre lo que te gusta y lo que no. Y aprenderías rápidamente que todas las decisiones finales me corresponden a mí.

Vi cómo un rubor ascendía por su cuello hasta sus mejillas, pero no apartó la mirada.

—Nuestro acuerdo sería exclusivo durante la vigencia del contrato y completamente privado. Nadie más que nosotros dos lo sabría.

Las pupilas de Juniper se habían dilatado, sus labios estaban ligeramente entreabiertos. Cambió el peso de un pie a otro, y noté cómo sus manos se cerraban brevemente a sus costados.

—El contrato dura seis meses —continué—. Conoces el salario.

—Dios, sí, lo conozco —dijo Juniper con esfuerzo.

Vi cómo tragaba con dificultad, su pulso visible en la base de su cuello. El aire entre nosotros estaba cargado y pesado de deseo no expresado. Era una sensación familiar —ya había mantenido esta conversación con otras posibles sumisas— pero algo en la reacción de Juniper se sentía diferente. Más auténtico. Más intenso.

La mayoría de las mujeres que firmaban el contrato de sumisión sabían exactamente en qué se metían. Tenían experiencia en este estilo de vida o, al menos, habían investigado. Juniper parecía genuinamente curiosa, quizás incluso en cierta medida inocente. La idea de ser yo quien la introdujera en este mundo resultaba inesperadamente excitante.

—Cualquier contacto sexual solo tendría lugar en la sala de juegos —añadí—. Fuera de esa habitación, no hay relación ni obligaciones.

Su pecho subía y bajaba con cada respiración, y podía ver cómo intentaba mantener la compostura. La tensión entre nosotros era palpable, electrizante y peligrosa. Me sorprendí preguntándome cómo suspiraría cuando finalmente pusiera mis manos sobre ella, cómo se sentiría su piel bajo mi palma, cómo se vería extendida en mi cama.

Aparté esos pensamientos. Primero tenía que decidirse.

—¿Qué ocurre después de los seis meses? —preguntó Juniper. De nuevo me sorprendió con una pregunta en la que nunca había pensado. Porque hasta ahora no había habido ningún caso en el que hubiera tenido que considerar una prórroga del contrato. O bien se habían marchado antes porque habían perdido su profesionalidad, o yo las había echado por el mismo motivo.

—Podríamos hablar de una prórroga del contrato —respondí con calma. Me incliné hacia delante y apoyé ambas palmas sobre mi escritorio—. Debes entender algo crucial, Juniper. Si decides ahora cumplir con este contrato de sumisión, no hay vuelta atrás —mi voz era acero envuelto en terciopelo—. No hay cambios de opinión cuando las cosas se pongan intensas. No hay renegociación, ni cambio a un trabajo como asistente personal en Kensington Ventures —Vi cómo sus ojos se abrían ligeramente, pero no retrocedió. Este pequeño detalle no debería haberme gustado tanto como me gustó, pero así fue.

—No me acuesto con mis asistentes —continué, ya que necesitaba dejar la distinción cristalina—. Nunca. Es una regla estricta. Y mis sumisas no tienen lugar en mi vida fuera de mi cuarto de juegos. —Las palabras salieron más duras de lo que había pretendido, pero eran necesarias—. No salimos juntos. No cenamos juntos. No asistimos juntos a eventos. Cuando te llame, vendrás a mí, haremos lo que tengamos que hacer, y luego te irás. ¿Has entendido eso?

Estudié el rostro de Juniper buscando cualquier señal de decepción o vacilación. La mayoría de las mujeres que solicitaban ser mi sumisa albergaban fantasías secretas de convertirse en algo más: ser aquella que derritiera el hielo, la que me hiciera enamorarme. Había aprendido a sofocar estas ilusiones desde el principio.

Pero Juniper simplemente se quedó sentada mirándome con esa expresión que no podía definir. Su semblante pensativo, pero ilegible. El silencio se extendió entre nosotros, llevándome casi a la locura. La mayoría de las personas se apresuraban a llenar cualquier pausa en la conversación conmigo, intimidadas por el desequilibrio de poder, pero ella no. Parecía estar sopesando seriamente sus opciones, considerando cuidadosamente mis palabras.

El hecho de que no hubiera aprovechado inmediatamente la oportunidad para salirse del contrato de sumisión estaba haciendo cosas peligrosas con mi autocontrol. Me imaginé cómo sería tenerla desnuda sobre mi cama, con las manos atadas por encima de su cabeza, esos ojos salvajes finalmente sometiéndose completamente a mí.

Después de lo que pareció una eternidad, finalmente habló.

—Ya he firmado un contrato —dijo con silenciosa determinación—. Creo que ese debería aplicarse. —Siguió una breve pausa, y luego—: Siempre que su promesa siga en pie.

Mi promesa realmente parecía importarle. Me gustaba que Juniper tuviera principios a los que se aferraba.

—Jamás he roto o incumplido una promesa —respondí, mi tono no dejaba espacio para dudas—. Y no tengo intención de empezar ahora.

La comisura de su boca se curvó hacia arriba, no del todo una sonrisa, pero casi. —Bien. Entonces está decidido, no quiero un nuevo contrato.

—Bien. —Asentí.

—¿Qué sucede ahora? —preguntó.

Cogí el contrato firmado de mi escritorio. Luego abrí el cajón, guardé el contrato y saqué tres objetos: un smartphone, una tarjeta llave con una llave adjunta y una tarjeta de crédito dorada. Los coloqué sobre el escritorio entre nosotros.

—Esto —dije señalando el smartphone—, ahora es tuyo. Lo llevarás contigo en todo momento, las veinticuatro horas del día. Mi número privado está guardado como primer contacto. Si llamo o envío un mensaje, espero una respuesta inmediata. Pero nunca me contactarás por iniciativa propia.

Empujé el teléfono hacia Juniper.

—El teléfono también tiene guardado un contacto para mi servicio de limusinas preferido. Lo utilizarás para que te recojan y te lleven a mi ático cuando te llame. Son rápidos, discretos y fiables, a cualquier hora. —Golpeé suavemente la carcasa negra y estilizada—. La duración de la batería es excelente, pero aun así espero que la mantengas siempre por encima del 50% de carga. Sin excusas por baterías agotadas o zonas sin cobertura; el smartphone está conectado a Starlink, tendrás cobertura siempre y en cualquier lugar.

Pasé a la tarjeta llave y la llave adjunta.

—Esta es una tarjeta de seguridad y una llave para mi ascensor privado y ático. No las compartirás, duplicarás ni perderás. —Fijé a Juniper con una mirada significativa—. El sistema de seguridad registra cada entrada y salida.

Finalmente, deslicé la tarjeta de crédito dorada por el escritorio.

—Esta es para ropa, joyas o cualquier otra cosa que necesites para prepararte para nuestros encuentros en el cuarto de juegos. Puedes usarla para comprar tanto como quieras, dentro de lo razonable. —Dejé que mi mirada recorriera deliberadamente su cuerpo, desde su rostro hasta sus pies y de vuelta hacia arriba—. Aunque debería advertirte que no te acostumbres demasiado a lo que compres. La mayor parte del tiempo en el cuarto de juegos estarás desnuda de todos modos.

Un intenso rubor floreció en las mejillas de Juniper, extendiéndose por su cuello y desapareciendo bajo el cuello de su blusa. Me sorprendí preguntándome hasta dónde se extendería ese rubor. El pensamiento envió una oleada de calor a mi entrepierna.

Ella alcanzó el smartphone, pero yo lo aparté ligeramente.

—Permíteme aclararte algunas expectativas más —dije, bajando mi voz a un tono más autoritario—. Serás puntual. Siempre. Cuando te diga que estés en algún lugar a una hora determinada, estarás allí cinco minutos antes. Si por alguna razón va a haber un retraso, me informarás inmediatamente.

Ella asintió, pero yo aún no había terminado.

—Serás discreta. Lo que pase entre nosotros, quedará entre nosotros. Nada de discusiones sobre nuestro acuerdo con amigos, familia o compañeros. Nada de insinuaciones en redes sociales. Nada —me incliné ligeramente hacia delante—. Mi reputación es importante para mí y, por contrato, ahora también lo es para ti.

Sus ojos nunca abandonaron los míos. —Entiendo.

—Y finalmente —dije, mi tono volviéndose aún más serio—, bajo ninguna circunstancia tomarás un taxi. Nunca. Utilizarás exclusivamente el servicio de limusina que ya te he explicado y que he incluido en los contactos del teléfono. Cada. Una. De las veces —enfaticé cada palabra—. Esto no es negociable. Todo lo demás podemos hablarlo.

Tenía mis razones para esta regla, razones que no necesitaba explicar. La ciudad era impredecible, y no confiaba en la seguridad de los servicios de taxi regulares, especialmente para alguien que vendría y se iría de mi ático a horas inusuales. El servicio de limusina que utilizaba estaba verificado, era discreto y, lo más importante, los conductores estaban entrenados para cualquier situación.

—¿Entiendes todo lo que he dicho? —pregunté.

Ella enderezó ligeramente su columna. —Sí, señor.

—Repítemelo —necesitaba asegurarme de que estaba atenta, no solo asintiendo en estado de duermevela.

Sin vacilar, comenzó a enumerar mis instrucciones. —Llevaré el teléfono siempre conmigo y lo mantendré cargado por encima del 50%. Responderé a sus llamadas y mensajes inmediatamente, pero nunca le llamaré primero. No perderé ni duplicaré la tarjeta llave. Puedo usar la tarjeta de crédito para ropa y cosas que necesite para nuestros encuentros, pero no me excederé —su voz se mantuvo firme mientras continuaba—. Seré puntual, discreta, y nunca cogeré taxis, solo el servicio de limusina.

Me impresionó su capacidad de memoria, aunque mantuve mi rostro impasible. La mayoría de las mujeres no conseguían recordar cada detalle al primer intento.

—Bien —dije, empujando finalmente el teléfono, la llave y la tarjeta de crédito completamente hacia ella sobre el escritorio. Los recogió, guardando el teléfono y la tarjeta en su bolso, y la llave en su bolsillo.

—Puedes irte ahora —dije, moviéndome de vuelta detrás de mi escritorio—. Te llamaré esta noche.

Vaciló un momento, como si hubiera algo más que quisiera decir. Luego, con un pequeño asentimiento, se dio la vuelta y se dirigió hacia la puerta. No pude evitar observar el balanceo de sus caderas mientras se movía, imaginando cómo se sentirían bajo mis manos.

Justo antes de llegar a la puerta, miró por encima de su hombro y me pilló mirándola fijamente. En lugar de parecer avergonzada, una pequeña sonrisa conocedora jugó en las comisuras de su boca. Luego se fue, la puerta cerrándose suavemente tras ella.

Me hundí en mi silla y sentí una tensión en mi pecho y pantalones que no había experimentado en años. Esta no era solo la habitual anticipación que sentía al comienzo de un nuevo acuerdo. Esto era algo diferente. Algo inesperado.

Juniper Carter no era como mis otras sumisas. Me desafiaba, me cuestionaba, me miraba con esos intrépidos ojos verdes incluso mientras se arrodillaba a mis pies. El contrato que había firmado prometía su sumisión, pero tenía la clara sensación de que sería más difícil conquistarla completamente de lo que había esperado.

Y mucho más satisfactorio.

Tomé mi teléfono para llamar a Melissa. Necesitábamos tener una seria conversación sobre su cambio no autorizado del contrato, era un descuido que no debería ocurrir en Kensington Ventures. Pero mientras marcaba, no podía negar que una parte de mí —una parte primitiva que normalmente mantenía firmemente controlada— estaba agradecida por este error.

La noche no podía llegar lo suficientemente rápido.


El control no es una opción, es una necesidad.


Dominic

Kensington Ventures, planta ejecutiva, distrito financiero, Nueva York, poco después.

Los papeles sobre mi escritorio exigían atención, pero mis pensamientos volvían una y otra vez al desastre contractual de hace un momento. Tamborileaba con los dedos sobre la superficie de la mesa mientras esperaba la llegada de Melissa. Había construido Kensington Ventures a base de meticulosa precisión y férreo control; errores como contratos intercambiados simplemente no ocurrían en mi empresa. No sin consecuencias.

Y por si fuera poco, mis pensamientos volvían constantemente a Juniper. Desnuda. Atada. En mi sala de juegos.

Miré brevemente mi reloj de pulsera, luego la pantalla de mi smartphone para ver la hora, cuando sonó un golpe en la puerta. Melissa era puntual, como siempre.

—Adelante —dije, irguiéndome en mi silla.

Melissa entró con la confianza de una mujer que sabía que iba perfectamente arreglada. Su traje gris antracita a medida realzaba su figura esbelta, profesional y sutilmente femenina. Cinco años como mi secretaria jefe le habían enseñado cómo presentarse en esta oficina.

—¿Quería hablar conmigo, señor Kensington? —Su voz tenía ese tono eficiente en el que había aprendido a confiar.

—Sí. Siéntate, Melissa. —Señalé la silla frente a mi escritorio—. Creo que sabes por qué estás aquí.

Melissa se sentó con gracia experimentada y cruzó sus piernas a la altura de los tobillos. —Supongo que se trata de la confusión del contrato con la señorita Carter.

—Juniper, sí. —Me incliné hacia delante y apoyé los antebrazos sobre el escritorio—. Me gustaría entender exactamente cómo pudo recibir el otro contrato, mucho más discreto, en lugar de un contrato laboral normal.

Los ojos de Melissa se abrieron ligeramente, una imagen de inocencia. —Ayer por la mañana en Titan Industries todo fue tan frenético. La documentación para el proyecto Prestige necesitaba atención urgente, y justo ayer la impresora del departamento legal dejó de funcionar, lo que nos supuso tener que clasificar papeles adicionales. —Sacudió la cabeza y parecía sinceramente afligida—. Debe haber sido un descuido.

Estudié su rostro buscando el más mínimo indicio de engaño. Melissa había sido impecable en su trabajo durante años; este tipo de error parecía impropio de ella. Sin embargo, su expresión no revelaba nada más que una apropiada preocupación profesional.

—Un descuido —repetí con voz neutra—. Es un descuido bastante significativo, Melissa.

—Lo sé, y lo siento terriblemente. —Se inclinó hacia delante, irradiando sinceridad—. Algo así nunca había ocurrido antes y asumo toda la responsabilidad. Y prometo que nunca volverá a suceder.

Asentí lentamente. —¿Y qué medidas vas a tomar para asegurarte de que no vuelva a ocurrir?

—Comprobaré todos los documentos tres veces en lugar de dos antes de presentarlos para su firma —dijo rápidamente—. E implementaré un sistema de códigos de colores para diferentes tipos de contratos. Ya he empezado a trabajar en un nuevo método de organización.

Su respuesta era perfecta. Asumir la responsabilidad, reconocer el error, ofrecer soluciones. Aun así, algo se sentía mal. No podía identificarlo exactamente, pero tras años en el negocio, había desarrollado un instinto para cuando algo no cuadraba.

—Entiendo. —Mantuve mi tono profesional—. Bueno, lo hecho, hecho está. Tenemos que seguir adelante en consecuencia.

Melissa inclinó ligeramente la cabeza, un gesto deliberadamente casual. —Hablando de seguir adelante, supongo que la señorita Carter no trabajará como su asistente personal, ¿verdad?

La pregunta sonaba bastante inocente, pero había algo en su tono —quizás una ligera tensión— que captó mi atención.

—No —respondí con firmeza—. Juniper no trabajará como asistente para mí.

Un destello de alivio cruzó el rostro de Melissa antes de que recuperara la compostura. —Entiendo. ¿Cuáles son entonces sus planes? La primera fase de la Prestige Logistic Zone finalmente está entrando en vigor, y definitivamente necesitará una asistente personal para gestionar el aumento de la carga de trabajo.

Melissa tenía razón. La empresa conjunta con Kingsley Enterprises y Titan Industries estaba entrando en una fase crítica. Necesitaría a alguien competente para gestionar mi agenda y mis comunicaciones.

—Publica otra oferta de trabajo —decidí—. Utiliza los mismos criterios que antes, pero enfatiza la atención al detalle.

—Por supuesto. —Melissa dudó, y luego ofreció—: Podría actuar como su asistente personal inmediatamente, de forma temporal, claro. Ya conozco todos los procedimientos de la empresa y sus preferencias. Esto ahorraría un tiempo valioso en la formación de una nueva persona.

Antes de que pudiera responder, la puerta de mi despacho se abrió sin previo aviso. Tyler entró con su habitual despreocupada seguridad en sí mismo. Llevaba una camisa blanca con los botones superiores desabrochados, vaqueros oscuros y esa ridículamente cara chaqueta de cuero en la que prácticamente vivía. El anillo de plata de nuestra hermandad universitaria brillaba en su dedo —el mismo anillo que yo llevaba, aunque el mío quedaba mejor con trajes a medida que con su aspecto de vaquero urbano.

—Podrías al menos llamar, Tyler —dije secamente—. Eso se llama educación básica.

Mostró esa típica sonrisa suya que había cerrado miles de acuerdos. —Bueno, ahí fuera podría haber una asistente personal que me detuviera. Pero el escritorio está notablemente vacío. —Miró alrededor—. ¿Dónde está la nueva asistente de la que tanto se habla?

Solo entonces Tyler pareció registrar realmente la presencia de Melissa. Observé cómo su postura cambiaba sutilmente: hombros hacia atrás, barbilla ligeramente elevada, un atisbo de sonrisa jugando en sus labios.

—Buenos días, señor Kingsley —dijo ella, su voz adoptando un tono más frío que el que había usado conmigo—. Un placer volver a verle.

Noté cómo giraba ligeramente su cuerpo hacia Tyler mientras mantenía contacto visual conmigo —un delicado acto de equilibrio de atención. Sus dedos jugueteaban con la fina cadena de oro alrededor de su cuello, dirigiendo la atención hacia su clavícula. Estos eran movimientos calculados que le había visto utilizar en reuniones con clientes importantes.

Tyler, siempre consciente de la atención femenina, la examinó brevemente y asintió en señal de reconocimiento. Su chaqueta de cuero crujió cuando se apoyó contra mi estantería, deliberadamente informal en un espacio donde todo lo demás —incluyéndome a mí en mi traje azul marino a medida— irradiaba precisión y perfección.

—Melissa acaba de informarme sobre algunos asuntos administrativos —dije, decidiendo que era hora de terminar nuestra conversación—. Eso me recuerda...

Me volví hacia Melissa, quien me miraba expectante.

—Melissa, eso sería todo por ahora. —Mantuve mi voz neutral pero firme. La conversación había durado lo suficiente, y con la llegada de Tyler la atmósfera profesional había cambiado. Necesitaba espacio para pensar, para desarrollar estrategias sin la presencia flotante de Melissa y el divertido escrutinio de Tyler.

Melissa se alisó la blusa de una manera que parecía innecesariamente minuciosa antes de comenzar a moverse lentamente. Sus ojos permanecieron fijos en mí, expectantes, como si esperara algo más. El silencio se extendió un compás demasiado largo.

Reprimí un suspiro. Obviamente no se iría sin una respuesta a su oferta. El calendario de la Prestige Logistic Zone no permitía un proceso de reclutamiento prolongado, y a pesar de mis reservas sobre el incidente del contrato, Melissa conocía mi negocio a la perfección.

—Sobre tu propuesta —dije finalmente, cediendo—. Puedes tener el puesto temporalmente. Pero solo hasta que encontremos un reemplazo adecuado. A más tardar para la tercera fase crítica, quiero ver a una nueva asistente, completamente formada, sentada frente a mi despacho.

El cambio en su comportamiento fue inmediatamente perceptible. Sus labios formaron una sonrisa satisfecha que no llegó del todo a sus ojos.

—Gracias, señor Kensington. No le decepcionaré. —Su mano pareció volver inconscientemente a su cadena de oro—. Me ocuparé inmediatamente de todos los asuntos importantes y despejaré su agenda para las reuniones del proyecto Prestige mañana.

Tyler observó sonriendo cómo Melissa salía del despacho con pasos decididos. Cambió su peso contra mi estantería cuando Melissa cerró la puerta tras ella con un suave clic.

—Bueno, eso ha sido interesante —dijo, enderezándose y dejándose caer en el sillón frente a mi escritorio—. Parecía como si acabara de ganar la lotería.

Me recliné en mi silla y me froté las sienes. —Es eficiente. Eso es todo lo que importa ahora.

—Claro. —Tyler estiró las piernas frente a él, informal como siempre—. Entonces, ¿dónde está la verdadera nueva asistente? ¿No se ha presentado, o ha establecido un nuevo récord para la dimisión más rápida en la casa Kensington?

Agarré mi café y lo encontré frío. —Ninguna de las dos cosas, en realidad. Hubo una confusión con los contratos. Melissa de alguna manera intercambió el contrato laboral con... —Me detuve, considerando cuánto debía contarle a Tyler. Él conocía mis preferencias, pero aun así no quería darle base para una discusión sin sentido.

Alzó una ceja y me hizo un gesto para que continuara. En ese momento, mi mirada se posó una vez más en el anillo de Sigma Dominus en su dedo. Un símbolo de la hermandad que habíamos formado en Harvard junto con Alexander, Jaxon y Ryder. Cinco estudiantes ambiciosos que se habían convertido en cinco hombres exitosos.

—¿Con qué? —preguntó Tyler con curiosidad, cuando no respondí.

—Con un contrato más personal. —Mantuve mi tono neutral—. Un contrato muy personal.

La comprensión amaneció en el rostro de Tyler, seguida de un silbido suave. —¿Quieres decir que la pequeña rubia a la que le robaste el coche ayer es ahora tu nueva sumisa en lugar de tu asistente? Eso es un cambio de carrera bastante drástico.

—Su nombre es Juniper —le corregí, molesto por su caracterización—. Y sí, las circunstancias han sido más que caóticas.

Tyler se inclinó hacia delante, repentinamente más interesado. —¿Y? ¿Cómo fue la conversación cuando la pequeña se dio cuenta del tipo de contrato que tenía delante?

Recordé los grandes ojos verdes de Juniper, su incredulidad inicial, seguida de esa sorprendente calma. —Lo tomó con una serenidad admirable. Y firmó el contrato.

—¿Así sin más? —Tyler parecía escéptico—. ¿Sin drama, sin indignación, sin negociación?

—Tenía una condición —admití, recordando la expresión decidida en su rostro—. Quería una promesa.

—¿Una promesa? ¿Nada más? —Tyler silbó mientras sus cejas se disparaban hacia arriba—. ¿Y tú aceptaste?

—Parecía razonable —me encogí de hombros, aunque el recuerdo de nuestra conversación despertaba algo en mí que no podía definir del todo—. Todo el mundo empieza en algún sitio. Además, necesitaba una nueva sumisa.

La expresión de Tyler se transformó en un placer conocedor. —Bueno, Melissa lo tramó astutamente, tengo que reconocérselo. Elimina a una rival potencial y asegura su posición, todo en un solo movimiento. Pero apuesto a que no esperaba que Juniper firmara tu «contrato muy privado».

—Fue un error —insistí—. Nada más.

—Claro —Tyler sonrió con burla—. Y yo estoy pensando en iniciar una carrera en contabilidad. Vamos, Dom. No te lo crees ni tú más que yo.

No respondí. A pesar de mi defensa de Melissa, la evaluación de Tyler coincidía con mis propias sospechas. Pero sin pruebas, no podía acusar de sabotaje intencionado a mi empleada más antigua.

—Bueno, sean cuales sean los motivos de Melissa —continuó Tyler—, Juniper no lo tendrá fácil contigo.

—¿Por qué dices eso? —pregunté, genuinamente curioso.

Tyler se estiró. —Porque tú, amigo mío, eres lo que en nuestras partidas de póker cariñosamente llamamos «Capitán Conservador» cuando sales de la habitación. Has construido un imperio basado en el control y la precisión. Todo en tu vida está planificado, medido y controlado: tu negocio, tu estilo de vida, incluso tus relaciones.

Fruncí el ceño ante el apodo. —No hay nada malo en mantener estándares altos.

—No, no lo hay —concedió Tyler—. Pero esta situación te ha caído en el regazo por puro caos. No seleccionaste a Juniper a través de tu proceso habitual. No la has introducido gradualmente en tu estilo de vida y apuesto a que ella no sabe lo que le espera en tu habitación. El contrato fue una casualidad, el momento no planificado. Seamos sinceros: toda esta situación es lo opuesto a tu forma habitual de trabajar.

Su evaluación no estaba equivocada. Yo prefería la estructura, la planificación y la previsibilidad. Pero sobre todo, siempre establecía límites claros que no se cruzaban... en teoría.

—¿A dónde quieres llegar? —pregunté, aunque ya sabía hacia dónde se dirigía.

—Mi punto es que tu necesidad de control se enfrenta a un serio desafío. Juniper no es una sumisa experimentada que conozca todas las cuerdas, juego de palabras totalmente intencionado —Tyler sonrió por su propio chiste—. Es una variable desconocida en tu ecuación vital perfectamente calculada.

—No es una necesidad —corregí con irritación en la voz—. Y soy perfectamente capaz de adaptarme a circunstancias inesperadas cuando la situación lo requiere.

Tyler se rio. —Dice el hombre que casi tuvo un ataque de nervios cuando el Astor Club cambió su carta de vinos sin previo aviso.

—Quitaron un Burdeos de treinta años y lo sustituyeron por un aguachirle californiano —me defendí—. Eso es bárbaro.

—Exactamente mi punto —Tyler se inclinó hacia delante, repentinamente serio—. Mira, no estoy criticando, ni se me ocurriría. Tu necesidad de control te ha hecho increíblemente exitoso. Pero esta situación con Juniper te sacará de tu zona de confort si no tienes cuidado. No me parece una de esas chicas-sí-señor-por-supuesto-señor que hacen todo lo que quieres. Sabes tan bien como yo que tienen sus propias intenciones ingenuas, fáciles de controlar. Y tú amas el control.

Tyler había tocado un punto sensible, como solía hacer. Entre nuestros hermanos de la fraternidad, él siempre había sido el más dispuesto a decir duras verdades. Y lo hacía de una manera que no sonaba ni confrontativa ni acusatoria, sino simplemente honesta.

—Tienes razón, Ty. El control no es una opción para mí —dije finalmente, con voz tranquila pero firme—. Es una necesidad.

No expliqué más a qué me refería. E intenté ignorar el sonido de neumáticos chirriando sobre asfalto mojado que surgía en las profundidades de mis pensamientos. Solo quedó la sensación de culpa abrumadora cuando me aclaré la garganta.

—Tengo la situación bajo control —dije lo suficientemente alto como para convencerme a mí mismo.

Tyler me observó durante un largo momento, luego asintió. Me conocía lo suficientemente bien como para saber cuándo un tema estaba zanjado.

—Bueno, entonces —dijo levantándose de su sillón—. Pero ten en cuenta que los viajes no planeados a veces pueden ser los más interesantes.

Se giró hacia la puerta y estaba a punto de irse.

—¿Eso es todo? —pregunté irritado.

—Sí. —Tyler sonrió—. Como anuncié ayer, solo pasé para hacer de turista de catástrofes.

—Que te jodan, Tyler —respondí secamente, lo que hizo que su sonrisa se ensanchara aún más. Se volvió de nuevo hacia la puerta cuando se detuvo—. Por cierto, tenemos que hablar otra vez sobre las especificaciones técnicas del proyecto. Mi equipo tiene algunas preocupaciones respecto al calendario de integración.

—Programa algo para mañana —dije, agradecido por volver a los negocios—. Encargaré a Melissa que se coordine con tu oficina.

Tyler asintió, con la mano en el pomo de la puerta. —Melissa. Cierto. —Sacudió ligeramente la cabeza—. Solo recuerda lo que te he dicho, Dom. A veces, los viajes más interesantes son aquellos que no has planeado.

Con esta sabiduría de despedida, se marchó y cerró la puerta tras él con mucha más suavidad de la que había empleado al abrirla.

Me quedé mirando el lugar que había ocupado, reflexionando sobre sus palabras. El control había dictado cada aspecto de mi vida durante años. Había construido Kensington Ventures. Me había impedido cometer errores que dañarían a las personas que me importaban.

Ahora un elemento inesperado había entrado en la ecuación: Juniper Carter.

Enderecé los papeles sobre mi escritorio, pero mis pensamientos seguían girando en torno a Juniper y lo que ella podría representar.

El control no era solo una preferencia: era mi armadura. Y no tenía intención de quitármela, sin importar lo fascinante que fuera el desafío.


Quizás. Quizás no.


Juniper

Ático de Dominic, Distrito Financiero, Nueva York, esa misma noche.

Mi corazón golpeaba contra mis costillas mientras permanecía frente a la puerta del ático de Dominic. Dominic vivía a solo unas manzanas de Kensington Ventures. No podía recordar la última vez que había estado tan nerviosa, no era propio de mí. Yo era la chica que hacía bromas durante las entrevistas de trabajo y preguntaba cosas personales a desconocidos en las paradas de autobús. Pero cuando las puertas se abrieron revelando el elegante pasillo que conducía a su puerta, mi habitual confianza parecía haberse quedado en la planta baja.

Con una respiración profunda, alisé el sencillo vestido negro bajo mi abrigo, que había comprado en esa boutique tan mona cerca del apartamento de Luke. La tela abrazaba mis curvas en todos los lugares correctos sin resultar demasiado evidente. Perfecto para lo que Dominic tenía planeado para mí, suponía, aunque... ¿qué sabía yo? Mis limitados conocimientos sobre BDSM provenían de novelas románticas y esa película de la que todo el mundo hablaba hace unos años.

La puerta se abrió después de que llamara, y allí estaba él. Dominic Kensington. Su figura alta llenaba el marco de la puerta, su camisa blanca se tensaba sobre sus anchos hombros, con los dos primeros botones desabrochados. Sin chaqueta, sin corbata, solo esa impecable camisa blanca y los pantalones oscuros que había llevado esa mañana. Sus ojos azules se fijaron en los míos, enviando una descarga a través de mi cuerpo.

—Juniper —dijo, su voz profunda provocó una extraña sensación en mi interior—. Pasa.

Respiré hondo y entré en el ático de Dominic.

—Eres puntual —observó, cerrando la puerta tras de mí—. Lo aprecio.

—Hago lo que puedo —dije, intentando encogerme de hombros, lo que se sintió cualquier cosa menos casual. Mi habitual locuacidad me había abandonado, reemplazada por esa extraña sensación de aleteo en mi estómago.

Dominic me guio a través de su impecable sala de estar, y yo seguí su ancha espalda. El ático era exactamente lo que esperarías de un multimillonario: líneas limpias y mobiliario caro, ventanales que mostraban el horizonte de Nueva York, ahora velado por nubes invernales.

Se detuvo ante una puerta al final de un pasillo, su mano descansando sobre el pomo.

—¿Lista? —preguntó, sus ojos escrutando los míos.

Asentí, sin confiar en mi voz.

Dominic abrió la puerta revelando la habitación que había imaginado demasiadas veces desde que firmé aquel contrato increíblemente detallado esta mañana. La sala de juegos. Su sala de juegos. Donde había aceptado someterme a este hombre que apenas conocía, pero que había conseguido despertar algo en mí que no podía explicar.

—Después de ti —dijo, invitándome a entrar con un gesto.

Entré, mis tacones hundiéndose en la alfombra. La habitación era exactamente como la había imaginado. Una cama con dosel dominaba un lado, con varias ataduras fijadas a su estructura. Una cruz de San Andrés se alzaba contra una pared, mientras que bancos acolchados y otros equipos que no podía nombrar estaban distribuidos por toda la sala. Herramientas colgaban de soportes discretos: látigos, paletas y objetos que no reconocía. Mi boca se secó.

Dominic cerró la puerta tras nosotros con un suave clic que pareció resonar en mi cabeza.

—Sabes lo que debes hacer ahora —murmuró, su voz más profunda que antes.

Sabía exactamente lo que quería de mí, pues a estas alturas me conocía el contrato entre nosotros de memoria. Con manos ligeramente temblorosas, me quité el abrigo de invierno y lo coloqué cuidadosamente sobre un sillón cerca de la entrada. Dejé mi bolso al lado, muy consciente de que los ojos de Dominic seguían mis movimientos.

Cambié mi peso sobre mis tacones, que me daban centímetros adicionales, y respiré profundamente. Luego caminé hasta el centro de la habitación y me arrodillé.

Posicioné mis piernas separadas —había practicado en casa con una regla, sintiéndome ridícula por ello—. Pero estaba decidida a hacerlo correctamente. Coloqué mis manos sobre mis muslos, con las palmas hacia arriba, y bajé la mirada al suelo, tal como especificaba el contrato.

Escuché los pasos de Dominic mientras caminaba a mi alrededor, y luché contra el impulso de levantar la vista. Esta posición me hacía sentir vulnerable de una manera que no había anticipado. Yo, que había crecido con cuatro hermanos sobreprotectores, que siempre había tenido que luchar para ser escuchada, me colocaba voluntariamente en una posición de sumisión. Era a la vez emocionante y aterrador.

Dominic se situó directamente frente a mí, sus zapatos apareciendo en mi campo de visión bajado.

—En esta habitación —comenzó, su voz autoritaria pero tranquila—, se aplican ciertas reglas. Te dirigirás a mí como "Señor". Seguirás mis instrucciones sin dudar. Si algo se vuelve demasiado intenso, utilizarás una palabra de seguridad: "Amarillo" para ralentizar, "Rojo" para un alto completo. ¿Entiendes esto?

—Sí, Señor —respondí, las palabras sintiéndose extrañas en mi lengua.

—Bien. Espero que en cualquier momento en que te sientas incómoda o tengas dolores que vayan más allá de lo que puedas soportar, me lo comuniques inmediatamente. Siempre.

Continuó enumerando las reglas que habíamos acordado. Lo que se esperaba de mí y lo que yo podía esperar de él. Escuché atentamente y asentí cuando quería una confirmación de mi parte.

—Y lo más importante —dijo, su voz adoptando un tono aún más serio—, no debes enamorarte de mí. Este acuerdo es puramente físico. No hay espacio para vínculos emocionales.

Se me escapó una risita antes de que pudiera contenerla. Inmediatamente me mordí el labio, pero era demasiado tarde.

—¿Encuentras algo gracioso en esta regla? —preguntó Dominic, su tono indescifrable.

Levanté la mirada y olvidé momentáneamente el protocolo. —Disculpe, señor. Es solo que... no tiene que preocuparse por eso, de verdad.

Su ceja se arqueó, insinuando algo que podría ser curiosidad o irritación. No podía saberlo. —¿Ah, sí? ¿No me encuentras atractivo?

—¡No! Es decir, sí, lo hago. Es usted muy atractivo, señor Kensington —balbuceé, volviendo a mi habitual franqueza—. Es solo que hace falta más que un buen aspecto para enamorarse. Al menos para mí.

Debería haberme callado. Pero las respuestas impulsivas eran mi especialidad, para constante horror de mi familia.

Dominic se inclinó hacia mí, poniendo su rostro a mi altura. Sus ojos eran aún más impresionantes de cerca: azul hielo, con diminutas motas de un azul más oscuro alrededor de las pupilas. —¿Y qué hace falta entonces? Para que te enamores.

La pregunta me sorprendió. No era así como había imaginado nuestra primera noche en el Playroom.

—No lo sé. En cualquier caso, más que esto —dije, gesticulando vagamente entre nosotros—. Venimos de mundos completamente diferentes. Usted es metódico, lo planifica todo hasta el último detalle, es exitoso y sabe exactamente lo que quiere. —Me encogí de hombros—. Yo soy voluble, desorganizada y caótica. La mitad del tiempo no tengo ni idea de lo que quiero de la vida.

Una pequeña sonrisa tiró de la comisura de su boca. —Interesante. Estás diciendo que no somos compatibles.

—Sí —dije, asintiendo seriamente a pesar de mi posición arrodillada frente a él.

Se puso de pie nuevamente y alisó sus pantalones perfectamente confeccionados. —Bien. Entonces no tengo que preocuparme de que te enamores de mí.

—No. Ni hablar —le aseguré, quizás con demasiado entusiasmo. Me aclaré la garganta y añadí rápidamente—: Señor.

Cuando se dio la vuelta para dirigirse a uno de los armarios, me permití un momento de reflexión. Evidentemente, Dominic Kensington tampoco estaba preocupado por enamorarse de mí. ¿Por qué iba a estarlo? Un hombre poderoso y exitoso como él nunca se enamoraría de alguien como yo, imposible.

Pero estaba bien. Ninguno de nosotros esperaba amor de este acuerdo.

—¿Tienes alguna pregunta antes de que empecemos? —preguntó Dominic, su voz adquiriendo esa cualidad aterciopelada que hacía que mi piel hormigueara.

La dinámica entre nosotros estaba clara: él ordenaba, yo obedecía, y de alguna manera me gustaba la idea.

—No, señor —respondí, mi voz sonando más segura de lo que me sentía. Por dentro era un desastre de nervios y excitación. ¿Qué haría primero? ¿Dolería? ¿Me gustaría si lo hiciera?

Dominic asintió, pareciendo satisfecho con mi respuesta. —Levántate y quítate el vestido.

Mi corazón se saltó un latido. Este era el momento, cuando realmente comenzaba. Me levanté y pasé las manos por la tela negra de mi vestido. Con dedos ligeramente temblorosos, agarré la cremallera en la espalda y la bajé lentamente. El sonido parecía anormalmente fuerte en la habitación silenciosa.

Dejé que el vestido se deslizara por mi cuerpo y salí con cuidado, atenta a mis tacones.

Cuando me volví para mirar a Dominic, sus ojos se habían oscurecido. Su mirada recorrió mi cuerpo desnudo con tal intensidad que casi podía sentirla como un contacto físico. Un pequeño e involuntario gruñido escapó de su garganta.

—No llevas ropa interior —constató, su voz más áspera que antes.

Me encogí de hombros, mi habitual impulsividad rompiendo la fachada sumisa. —Usted dijo que aquí dentro no la llevaría a menudo de todos modos, así que pensé en ahorrarnos tiempo a ambos.

Una breve sonrisa cruzó su rostro, presente y desaparecida tan rápido que casi la perdí. —Estás llena de sorpresas, Juniper.

La forma en que dijo mi nombre, como si lo saboreara, hizo vibrar mi piel. Poco a poco, dejaba de importarme tanto que usara mi nombre completo.

Dominic se movió hacia una gran cómoda en la pared y abrió uno de los cajones. Sacó una larga cuerda negra, pulcramente enrollada y anudada.

—Tengo debilidad por el bondage —dijo Dominic, sus dedos trabajando para desenrollar la cuerda. La cuerda negra se deslizaba por sus manos como un ser vivo—. Hay algo en el contraste de la cuerda áspera contra la piel suave y la forma en que entrega completamente a una mujer a mi voluntad.

Me rodeó lentamente, su mirada nunca abandonando la mía. Cuando se colocó detrás de mí, pude sentir su cálido aliento en mi nuca.

—Lo que voy a hacer ahora con la cuerda se llama Hishi Gote —explicó, su voz baja e íntima—. Es una técnica tradicional japonesa de ataduras.

Pasó la cuerda alrededor de mi torso, justo debajo de mis pechos. Sus dedos rozaban mi piel mientras trabajaba, enviando descargas eléctricas a través de mí. Cada toque, incluso el más casual y necesario, se sentía cargado.

—El patrón crea diamantes por tu espalda —continuó, enrollando la cuerda alrededor y entre mis hombros—. Hishi significa diamante en japonés.

La cuerda era más áspera de lo que esperaba, las fibras se adherían ligeramente a mi piel mientras Dominic la tensaba. Trabajaba metódicamente, cruzando la cuerda sobre sí misma y creando patrones complicados que no podía ver, pero sí sentir formándose por mi espalda y pecho.

—Toma una respiración profunda —ordenó, y cuando lo hice, apretó la correa y la aseguró en su lugar.

La sensación era diferente a todo lo que había experimentado antes: restrictiva, pero no desagradable. La presión estaba distribuida uniformemente por mi torso. Mientras Dominic añadía más capas con la cuerda, noté que me sumergía en un estado extraño y pacífico. La cuerda me sujetaba firmemente, casi como un abrazo.

—Ahora tus brazos —dijo Dominic, guiando suavemente mis brazos detrás de mi espalda.

Los colocó con mis antebrazos paralelos, uno encima del otro. Con movimientos rápidos y expertos, ató mis muñecas juntas, luego continuó el patrón en mis brazos, conectando las nuevas ataduras con la cuerda alrededor de mi torso.

—¿Cómo se siente? —preguntó, sus dedos comprobando la tensión de las cuerdas.

—Bien —respondí, sorprendida de lo mucho que lo decía en serio—. Diferente, pero bien.

Sus manos se demoraron en mis brazos atados, enviando una nueva oleada de calor por mi cuerpo. Ya no podía mover los brazos en absoluto, pero no me sentía atrapada. En cambio, me sentía... ¿segura? Era una paradoja que no podía comprender del todo.

—La belleza del Shibari no está solo en su apariencia —dijo Dominic, colocándose de nuevo frente a mí. Sus ojos estaban oscuros mientras me examinaba—. La belleza está en cómo puede hacerte sentir. La cuerda debería ser una extensión de mi toque, una señal de mi control.

Y lo era. Cada pequeño movimiento me recordaba mis ataduras, lo que a su vez me recordaba a él: sus manos en mi cuerpo, sus órdenes en mi oído.

—Ven —dijo, tomando suavemente mi codo y guiándome hacia una pared de la sala de juegos.

No lo había notado antes, pero esta pared estaba equipada con vigas de madera en varios ángulos. Algunas tenían anillos y ojales metálicos. Dominic me posicionó frente a estas vigas, con la espalda hacia la pared.

—Separa las piernas —ordenó, y obedecí.

Se arrodilló ante mí, con otro trozo de cuerda en las manos. Comenzando por mis tobillos, empezó a atar mis piernas, creando el mismo patrón de rombos que había usado para mi torso. La cuerda se enroscaba alrededor de mis pantorrillas, mis rodillas, mis muslos, fijándome a las vigas verticales detrás de mí.

Cuando terminó, no podía moverme en ninguna dirección más de un centímetro. Estaba completamente a su merced.

Un escalofrío me recorrió, y sentí cómo una ligera película de sudor brotaba en mi piel. Mi corazón latía con fuerza y un leve mareo me invadió. En toda mi vida, probablemente nunca había estado tan excitada como en ese momento. Mi piel se sentía hipersensible.

—Preciosa —murmuró Dominic, retrocediendo para admirar su obra de arte. Sus ojos recorrieron mi cuerpo atado con admiración sin disimulo—. Te ves hermosa, Juniper.

A pesar de mi vulnerabilidad, o quizás debido a ella, me sentía poderosa en ese momento. Este hombre controlado y preciso estaba cautivado por la visión de mi persona. Podía notarlo en la tensión de su mandíbula, la oscuridad de sus ojos, el ligero bulto en sus pantalones perfectamente cortados.

—¿Cómo se siente? —preguntó, pasando un dedo a lo largo de uno de los rombos que la cuerda formaba sobre mi pecho.

—Increíble —admití, mi voz sonaba sin aliento incluso para mis propios oídos—. No sabía... nunca hubiera pensado que estar atada se sentiría así.

—¿Como qué? —Me rodeó lentamente, sus dedos ocasionalmente siguiendo el recorrido de la cuerda, cada toque enviando chispas de deseo a través de mí.

—Como si de alguna manera fuera libre. Lo que no tiene sentido.

Se detuvo frente a mí, una pequeña sonrisa jugaba en sus labios. —Tiene todo el sentido. Cuando estás atada, cuando se te quita el control, estás libre de decisiones, de dudas, de pensar demasiado. Tu única tarea es sentir.

Y yo sentía. Cada roce de sus dedos sobre mi piel, cada pequeño desplazamiento de las cuerdas cuando respiraba, cada mirada de esos ojos azul hielo enviaba olas de sensaciones a través de mí.

Dominic me miró. Había algo en su expresión, una grieta en el perfecto control que siempre mantenía. Por un momento, solo por un momento, vi deseo crudo en sus ojos. Lo sentí en la forma en que sus dedos se aferraban ligeramente a la cuerda.

Su mano se movió hacia mi rostro, los dedos rozaron a lo largo de mi mandíbula. Me incliné hacia su contacto, hambrienta de más contacto físico. Su pulgar acarició mi labio inferior, y no pude evitar entreabrir mis labios ligeramente. El gesto atrajo sus ojos hacia mi boca, y por un latido del corazón, pensé que podría besarme.

En lugar de eso, dio un paso atrás y recuperó la compostura. Pero lo había visto: ese momentáneo lapso de su perfecto control. Y saber que podía influir en él de esa manera, aunque fuera por un instante, me dio una sensación de euforia más fuerte que cualquier cosa que hubiera sentido antes.

Sus dedos se deslizaron por mi cuello, sobre mi clavícula, siguiendo el recorrido de la cuerda entre mis pechos. Jadeé ante la sensación, mi cuerpo arqueándose tanto como las ataduras permitían.

La sonrisa de Dominic era conocedora, satisfecha. —Deberías acostumbrarte a la sensación de estar atada —dijo, rodeándome de nuevo—. Porque esta visión me gusta más de lo que normalmente admitiría.

No podía moverme y no podía escapar de las sensaciones, no es que quisiera hacerlo.

Todo lo que podía hacer era respirar y esperar lo que vendría después. Para mi frustración, no mucho. Básicamente nada.

Me mordí el labio inferior para reprimir lo que me rondaba por la cabeza.

—Dime lo que estás pensando —me instó Dominic, al notar mis cavilaciones.

—Nada —respondí más rápido de lo que resultaba creíble.

—Eres una mala mentirosa —respondió Dominic secamente mientras me miraba con reproche—. No tengo que explicarte otra vez cuánto valoro la honestidad, ¿verdad?

—No, señor —negué con la cabeza, consciente de mi culpa.

—Entonces suéltalo —me indicó con un gesto que exigía una respuesta.

Respiré hondo. —Me preguntaba cuándo vamos a... —Dios, ¿dónde estaba mi habitual franqueza cuando la necesitaba?

—¿Cuándo vamos a qué? —preguntó Dominic, aunque sabía perfectamente lo que quería saber de él.

—¿Cuándo vamos a hacerlo?

Las cejas de Dominic se alzaron ligeramente y se le escapó una breve risa. —¿Estás tan impaciente?

—Solo curiosa —respondí, intentando en vano retorcerme dentro de mis ataduras. Esperaba que no pudiera ver lo intensamente que ya pulsaba entre mis piernas.

Dominic se acercó más, su mano sosteniendo mi rostro. Su pulgar acarició mi labio inferior, y tuve que resistir el impulso de atraparlo entre mis dientes.

—No voy a follarte esta noche, Juniper.

Mi decepción debió mostrarse en mi cara, porque volvió a reír, un sonido profundo y cálido que, a pesar de mi frustración, hizo que el calor se acumulara en mi vientre.

—¿Por qué no? —pregunté, incapaz de ocultar el desafío en mi voz.

Sus ojos se oscurecieron mientras me observaba. —Porque sería demasiado pronto. Te sentirías abrumada.

—Usted no puede saberlo —le desafié, mostrando mi carácter obstinado—. Quizás lo manejaría bastante bien.

—Quizás —concedió, sus dedos descendiendo por mi cuello, a lo largo de mi clavícula—. O quizás no. Por eso debo probar tus límites cuidadosamente antes de follarte. Necesito saber exactamente cuánto puedes soportar, hasta dónde puedo llevarte antes de que te rompas.

Solté un suspiro frustrado. —Bien. Pero entonces, ¿cuál es el propósito de esta noche? ¿Solo vestirme con cuerdas y mirarme?

La sonrisa de Dominic se volvió depredadora. —No te preocupes, Juniper. Te permitiré un orgasmo hoy, si eres paciente.

Fruncí el ceño, la confusión eclipsó momentáneamente mi excitación. —No entiendo. ¿Cómo podría...?

—Ya verás a qué me refiero —me interrumpió y se dirigió a uno de los armarios de la pared.

En mi limitada experiencia, el sexo y los orgasmos estaban fundamentalmente vinculados. Uno llevaba al otro, con suerte, si el tipo sabía lo que hacía. La idea de que Dominic quisiera darme un orgasmo sin tener realmente sexo conmigo era fascinante.

Regresó con algo en la mano: un aparato que reconocí como un potente vibrador. Mis ojos se abrieron ligeramente cuando la comprensión amaneció en mí.

—Oh —dije con voz pequeña.

La sonrisa de Dominic era conocedora. —En efecto.

Encendió el aparato y un potente zumbido llenó la habitación. Mi pulso se aceleró cuando se acercó.

—Vamos a descubrir cuánto puedes soportar para mí, ¿de acuerdo? —murmuró, moviendo el vibrador hacia mí.

En el momento en que me tocó, inhalé bruscamente. La sensación era tan intensa que rayaba en el dolor. Jadeé, mi cabeza cayendo contra la pared detrás de mí.

—Mírame —ordenó Dominic, y forcé mis ojos a abrirse, encontrando su mirada—. Tus orgasmos me pertenecen.

—Sí, señor —asentí sin aliento.

El vibrador se movía en pequeños círculos, enviando oleadas de placer a través de mi cuerpo. Mi respiración se volvió irregular, mi piel ardiendo. El temblor en mis extremidades se intensificó. Mi visión se difuminó por los bordes, pero atribuí todo a las abrumadoras sensaciones que Dominic estaba sacando de mi cuerpo.

En cuestión de segundos, estaba al borde de un orgasmo, mi cuerpo tenso como la cuerda de un arco.

—Voy a... estoy a punto de... —jadeé, tensándome contra las cuerdas.

Y entonces, de repente, el vibrador desapareció. La súbita falta de estimulación me hizo tambalear, mi cuerpo pulsando con deseo insatisfecho.

—¿Qué demonios...? —comencé, la confusión y la frustración luchando por dominar.

—Todavía no —dijo Dominic con calma, observándome con esos ojos azul hielo—. Quiero ver cómo aguantas.

Luché por recuperar el aliento y procesar lo que acababa de ocurrir. Me había llevado justo al borde de la locura y luego se había detenido. A propósito.

—Eso es cruel —logré decir cuando pude formar palabras de nuevo.

—¿Lo es? —inclinó la cabeza y me estudió—. ¿O simplemente es ser minucioso?

Antes de que pudiera responder, el vibrador estaba de vuelta, presionando contra mí con infalible precisión. El placer fue aún más intenso esta vez, construyéndose más rápido y mucho más alto. Mis caderas se sacudieron involuntariamente, buscando más contacto, más presión, más de todo.

—Por favor —me oí gemir, un sonido que nunca antes había hecho—. Por favor, necesito...

De nuevo el vibrador se retiró, justo cuando estaba a punto de saltar al vacío. Un gemido frustrado escapó de mi garganta, mi cuerpo temblando de deseo.

—Cabrón —jadeé, aunque la palabra carecía de toda mordacidad real.

Dominic se rió, el sonido rico y auténtico. —Por ese lenguaje debería castigarte más tarde.

El pensamiento envió otra descarga de calor a través de mí, a pesar de mi frustración.

—¿Esto no es un castigo? —pregunté, mitad provocadora, mitad interrogante.

—No. —Una sonrisa se dibujó en la comisura de sus labios—. Te darías cuenta si te estuviera castigando.

Dios. Si esto no era el castigo, mejor me aseguraba de que Dominic Kensington siempre estuviera bien dispuesto hacia mí.

—Lo estás haciendo bien —dijo, su mano libre acariciaba mi mejilla en un gesto extrañamente tierno—. Muy bien, de hecho.

El elogio, inesperado y sincero, calentó algo dentro de mí. Pero la calidez pronto quedó eclipsada por el regreso del vibrador, que me llevó nuevamente al borde del placer.

Esta vez intenté contenerme y retrasar el inevitable momento en que retiraría la estimulación. Pero era imposible. Mi cuerpo reaccionaba a las vibraciones con una voluntad propia que no podía controlar.

—Dominic —supliqué, olvidando el tratamiento en mi desesperación—. Señor Kensington, señor. Por favor.

—¿Por favor qué? —preguntó, con una voz increíblemente tranquila.

—¿Puedo correrme, por favor? Necesito correrme. ¡Por favor!

El vibrador desapareció de nuevo, dejándome jadeante y maldiciendo.

—Todavía no —dijo—. Puedes aguantar más para mí.

Y así continuó: Dominic me llevaba una y otra vez al límite, solo para negarme la liberación en el último momento posible.

Mi piel se sentía demasiado ajustada, demasiado caliente. El temblor en mis extremidades se había vuelto constante, y mi visión se nublaba ocasionalmente. Vagamente era consciente de que estos síntomas no se debían únicamente a la excitación sexual, pero aparté ese pensamiento. Nada importaba, excepto el próximo toque del vibrador y la siguiente oportunidad de liberación.

En lo que parecía el centésimo ciclo, finalmente la comprensión se abrió paso a través de mi cerebro nublado por el placer. Esto era lo que Dominic realmente quería decir con probar mis límites. No solo límites físicos, sino también mentales y emocionales. ¿Cuánto podía soportar antes de derrumbarme? ¿Hasta dónde podía empujarme antes de que usara mi palabra de seguridad?

Era un juego de control: su control absoluto sobre mi placer, sobre las reacciones de mi cuerpo. Y a pesar de mi frustración, a pesar del dolor de la negación, lo estaba disfrutando. En esta rendición había libertad, en la entrega a su experiencia, a su dominación.

—¿Tienes idea de cuánto te odio en este momento? —pregunté, aunque ambos sabíamos que no era cierto, cuando me quitó el vibrador una vez más.

—Señor —me corrigió Dominic—. Y no, no me odias. —Volvió a acercar el vibrador y lo presionó contra mí con más fuerza que antes—. Te encanta lo que te estoy haciendo. Lo que te hago sentir. Cómo controlo tu placer.

Tenía razón, maldito sea. Me encantaba. Me encantaba la forma en que me observaba y estudiaba mis reacciones. Me encantaba la atención que me prestaba. Nadie había dedicado jamás tanta atención cuidadosa a mi placer.

Pero también le odiaba un poco por mantenerme tambaleándome al borde, por la satisfacción presuntuosa en sus ojos mientras me observaba retorciéndome contra mis ataduras.

—¿Quieres correrte? —preguntó finalmente, y mi corazón se aceleró.

—¡Sí! —respondí, antes de que pudiera cambiar de opinión.

—Entonces suplícalo —ordenó, su voz bajando a un susurro—. Suplícame que te permita tener un orgasmo.

El orgullo luchó contra el deseo, pero el deseo ganó con facilidad.

—Por favor —jadeé—. Por favor, señor. ¿Puedo correrme, por favor? ¡Lo necesito desesperadamente! ¡Por favor!

—Buena chica —murmuró, aumentando la presión del vibrador.

Esta vez, cuando me acerqué al borde, no se retiró. En lugar de eso, mantuvo la presión perfecta, el ritmo perfecto, y observó atentamente mientras me precipitaba hacia la liberación.

—Córrete para mí, Juniper —ordenó—. Ahora.

Mi cuerpo obedeció de inmediato, como si solo hubiera estado esperando su permiso. El orgasmo me recorrió con una intensidad brutal, ola tras ola de placer.

Continuó y continuó, más largo y más intenso que cualquier orgasmo que hubiera experimentado jamás. Cuando finalmente disminuyó, dejándome flácida y jadeando, noté que mi cara estaba húmeda de lágrimas.

—Buena chica —murmuró Dominic nuevamente, apagando el vibrador y dejándolo a un lado. Su mano acunó mi mejilla, su pulgar limpiando una lágrima.

Colgué de mis ataduras, completamente agotada, mi cuerpo todavía temblando por las réplicas. La habitación giraba ligeramente, y cerré los ojos para combatir el mareo.

—Gracias —susurré, sorprendiéndome a mí misma con la sinceridad—. Gracias por el orgasmo.

Su sonrisa fue suave, casi tierna. —De nada, Juniper. Te lo has ganado.

En ese momento, atada y vulnerable, sentí una extraña conexión con este hombre que apenas conocía. Me había desmontado pieza por pieza, me había llevado a mis límites y luego me había recompuesto con una sola orden. Era aterrador cuánto poder tenía sobre mí en ese momento, y más aterrador aún lo mucho que lo disfrutaba.

A través de ojos entrecerrados, observé a Dominic, que me observaba. Su expresión era una mezcla de satisfacción y algo más suave que no podía identificar del todo.

—Voy a desatarte ahora —dijo, acercándose a mi lado—. Dime si algo duele o se siente incómodo.

Asentí. Ahora que la intensa lujuria había disminuido, podía sentir el leve ardor donde el áspero cáñamo había rozado mi piel, la rigidez en mis hombros por tener los brazos atados detrás de mí.

Dominic empezó con mis piernas, sus movimientos metódicos y cuidadosos. Se arrodilló ante mí, sus dedos trabajaban con experimentada facilidad en los nudos. A medida que cada sección de cuerda se soltaba, masajeaba la piel debajo y facilitaba el retorno del flujo sanguíneo a las zonas que habían estado bajo presión.

—Las marcas desaparecerán rápido —dijo, mientras sus pulgares amasaban las impresiones que la cuerda había dejado en mi pantorrilla.

La sensación de sus fuertes manos sobre mi piel era casi tan íntima como lo que habíamos hecho antes. Había algo tierno en la forma en que me cuidaba ahora y se aseguraba de que no sufriera ninguna molestia mientras me liberaba de mis ataduras.

Cuando mis piernas quedaron libres, me ayudó a dar algunos pasos alejándome de la pared. Sostuvo mi peso mientras mis extremidades se acostumbraban de nuevo al movimiento. La habitación se inclinaba ligeramente, y parpadeé con fuerza para aclarar los bordes borrosos de mi visión.

—¿Estás bien? —preguntó, con su brazo firmemente rodeando mi cintura.

—Sí —le aseguré, aunque me sentía extrañamente desprendida de mi cuerpo. Mi piel estaba ahora húmeda, el calor anterior cediendo a un ligero frío. Reconocí los síntomas desde la distancia, pero aparté el pensamiento. Podía aguantar unos minutos más.

—Solo me estoy acostumbrando de nuevo al suelo firme —mentí, evitando mirar a Dominic a los ojos.

—De acuerdo. —Se movió detrás de mí, y sentí sus dedos en los nudos que ataban mis brazos a mi torso.

Las cuerdas alrededor de mis brazos se aflojaron primero, permitiéndome mover ligeramente los hombros. El alivio fue inmediato, y suspiré cuando parte de la tensión se liberó.

—¿Bien? —preguntó, su aliento cálido en mi oído.

—Muy bien —respondí, resistiendo el impulso de apoyarme contra él. A pesar de lo que acabábamos de compartir, no estaba segura de dónde estaban los límites ahora.

—La primera vez puede ser intensa —dijo. Sus dedos trabajaban en un nudo particularmente complejo entre mis omóplatos—. Tanto física como emocionalmente. Es normal sentir una serie de emociones después.

Asentí, sorprendida por su consideración. Dominic Kensington, el gélido CEO, mostraba en la sala de juegos una calidez y cuidado que no había esperado.

Finalmente, llegó al último nudo que mantenía mis muñecas unidas. Cuando se soltó y mis brazos quedaron completamente liberados, me invadió una oleada de mareo. La habitación giró salvajemente, y mis rodillas cedieron.

Dominic me atrapó antes de que pudiera caer, sus brazos me rodearon por detrás.

—¿Juniper? —Su voz era afilada por la preocupación—. ¿Qué ocurre?

Me recosté contra su firme pecho y esperé hasta que la habitación dejara de girar. Mi corazón latía demasiado rápido, y un sudor frío brotó en mi frente. El aturdimiento que había ignorado durante nuestra sesión se intensificó, y supe que ahora el tiempo se estaba agotando. Necesitaba ir al baño, urgentemente.

—Estoy bien —dije, reuniendo cada pizca de autocontrol que poseía.

No podía decirle a Dominic lo que realmente me pasaba. No ahora. No quería que me viera como frágil o dañada. Me gustaba la imagen que Dominic tenía de mí ahora.

Sus manos permanecieron en mis hombros, sosteniéndome. Me giró para que lo mirara, sus ojos escrutando los míos. —¿Segura? Te ves pálida.

Me obligué a sonreír. —¿Se me puede culpar, después de lo que acaba de pasar? —Esto, al menos, no era mentira. A pesar de mi malestar físico momentáneo, lo que habíamos compartido había sido asombroso—. Pero, ¿podría ir al baño un momento, si no le importa, para refrescarme un poco?

Dominic me observó un momento más, luego asintió. —Por supuesto. Por aquí.

Me tendió mi vestido, que me puse rápidamente sin molestarme con la cremallera en la espalda. Luego me condujo hacia la puerta de la sala de juegos, su mano en mi espalda, protectora y guía.

Cuando abrió la puerta, me di cuenta de que mi bolso seguía junto a mi abrigo en la silla cerca de la entrada.

—Un momento —dije, girándome—. Mi bolso.

Crucé la habitación con piernas inseguras, muy consciente de que los ojos de Dominic me seguían. Mis manos temblaban ligeramente cuando cogí el pequeño bolso, aferrándome a él quizás con demasiada fuerza.

Al darme la vuelta, Dominic me observaba con el ceño ligeramente fruncido, su cabeza inclinada de la manera que significaba que estaba analizando algo. Su mirada cayó sobre el bolso en mi agarre de nudillos blancos, luego de vuelta a mi cara.

—El baño está bajando el pasillo a la derecha —dijo, su tono neutral, pero sus ojos agudos de desconfianza.

Mientras pasaba junto a él, sentí su mirada crítica y analítica persistiendo en mi espalda.

Con mano temblorosa, bajé el picaporte y desaparecí en el baño tan rápido como pude.

Exactamente dos cosas daban vueltas en mi cabeza.

Primero: Dominic Kensington no se había creído ni una sola palabra.

Y segundo: si no me daba prisa, me desmayaría en su baño.


Taylor Swift, brownies de chocolate y el conocimiento de que cualquier día es un buen día para comprar zapatos.


Dominic

Ático de Dominic, Distrito Financiero, Nueva York, un momento después.

Me apoyé en la pared frente a mi baño y pasé el pulgar por el cristal de mi Rolex. Juniper llevaba ahí dentro lo que parecía una eternidad. Demasiado tiempo para alguien que solo había dicho que necesitaba «refrescarse». El recuerdo de su cuerpo temblando bajo mi tacto se reproducía en mi mente, pero algo en ello se sentía incorrecto. No era la entrega habitual que estaba acostumbrado a ver en mis sumisas. Había sudado y temblado, se había mareado —señales que ahora reconocía no provenían exclusivamente del deseo.

—¿Juniper? —Golpeé la puerta con más fuerza—. ¿Está todo bien?

—¡Todo perfecto! —Su voz sonaba demasiado aguda y su respuesta llegó demasiado rápido. Como una mentira envuelta en buen humor. Pero una mentira seguía siendo una mentira. ¿O mi imaginación me estaba jugando una mala pasada y veía cosas que no existían?

Fruncí el ceño. La sesión había sido intensa, sí, pero nada que debiera mantenerla encerrada tanto tiempo en mi baño. La había atado y probado sus límites. La manera en que se había deshecho bajo mis manos había sido magnífica —todo ese pelo rubio, salvaje alrededor de su rostro, esos ojos verdes que brillaban desafiantes mientras me suplicaba.

Eso era lo que más me había sorprendido de Juniper Carter. Incluso atada, incluso cediendo el control, había conservado esa chispa de rebeldía. Me había llamado «cabrón» en un momento, justo antes de tener un orgasmo tan intenso que casi se suelta de las ataduras.

Eso me gustaba de ella. Demasiadas sumisas pensaban que su papel significaba anularse por completo. Juniper entregaba su cuerpo, pero mantenía su mente, su voluntad. Cedía sin romperse.

Pero ahora... cuanto más pensaba en ello, más despertaban estos síntomas otra asociación en mi mente.

Drogas.

La idea se cristalizó y al instante tensé la mandíbula. El contrato que habíamos firmado prohibía expresamente las drogas. No solo porque podían ser peligrosas para el tipo de juego que yo disfrutaba, sino porque no tenía interés en personas que no podían soportar la realidad sin ayuda química.

—Juniper —volví a llamar, esta vez con más firmeza—. ¿Estás tomando algo ahí dentro?

—¿Qué? ¡No! —Su respuesta llegó inmediatamente, aún más aguda que antes—. ¡No estoy tomando nada!

Algo en su voz —quizás una nota de pánico— solo profundizó mis sospechas. Entonces lo oí: un suave pero claro «¡Mierda!», seguido de un ruido que sonaba como algo cayendo al suelo.

Mi paciencia se evaporó.

—Voy a entrar. —No era una pregunta ni una petición.

Giré el pomo y empujé la puerta antes de que pudiera protestar. La imagen que me recibió confirmó mis peores temores.

Juniper estaba arrodillada en el suelo, de espaldas a mí, pero se giró sobre su hombro cuando entré. Vi el atisbo de pánico en sus ojos, vi el polvo blanco que cubría la punta de su nariz. Su bolso estaba volcado junto a ella, el contenido esparcido por las baldosas del baño: pañuelos, un cubo de Rubik sin resolver, un espejo de bolsillo, varias barritas de granola, un tubo de bálsamo labial y algo que parecía una jeringuilla.

La ira creció en mí, fría y precisa.

—Fuera de aquí —dije en voz baja—. No me acuesto con drogadictos.

Juniper jadeó, su cara se puso roja. —¡No tomo drogas!

—¿En serio? —Señalé su nariz—. ¿Qué es ese polvo blanco en tu cara entonces? ¿Harina?

Se limpió la nariz y luego levantó la mano. Entre sus dedos había un pequeño paquete de papel, parcialmente aplastado. —Es glucosa.

—Por supuesto, glucosa. —Mi lenguaje corporal dejaba inequívocamente claro que no creía a Juniper.

Pero Juniper parecía aferrarse a su versión de la historia. —Mira. —Me extendió su mano, en la que había polvo blanco desmenuzado.

Me reí, un sonido seco sin humor. —¿Y por qué demonios te estarías frotando glucosa en la nariz en mi baño?

—No me la estaba frotando en la nariz —respondió, su voz ahora más firme—. Al menos no intencionadamente. Estaba en mi bolso y se ha desmenuzado. Algo debe de haberme caído en la cara cuando la estaba comiendo del papel. —Me mostró los restos aplastados de lo que, efectivamente, parecía un sobre de glucosa.

Crucé los brazos, todavía sin convencerme. —Así que simplemente decidiste tomar un tentempié de azúcar en mi baño, ¿después de nuestra sesión? Eso no tiene sentido, Juniper.

—¡Pues perdona que no tenga sentido para ti! ¡No todo gira en torno a tu capacidad de comprensión! —Ahora estaba recogiendo los objetos derramados, sus manos se movían rápido, pero a la defensiva.

—No intentes cambiar de tema, Juniper. Responde a mi pregunta. —Mi voz permaneció tranquila, controlada, aunque la frustración iba en aumento—. ¿Por qué tendrías que comer glucosa ahora?

—Porque yo... —Se detuvo, se recompuso y luego vaciló.

Observé su lucha interna, que se reflejaba en su rostro. El desafío se derritió en algo más complicado, quizás miedo o vergüenza. Parecía estar sopesando sus opciones y calculando qué debería decir. O si debería decir algo en absoluto.

—¿Porque...? —la insté, sin estar dispuesto a dejarla escapar.

—Porque la necesito para mi nivel de azúcar en sangre —dijo finalmente, sin devolverme la mirada.

Mi mirada volvió a lo que había tomado por una jeringa. Al mirar más de cerca, vi que no era exactamente eso: era una pluma de insulina. La comprensión me golpeó.

—Tienes diabetes. —No era una pregunta, sino una afirmación.

Asintió, sus hombros se hundieron ligeramente. —Tipo 1. Desde que tenía cuatro años.

—¿Y no pensaste en mencionarlo porque...? —Dejé la pregunta abierta porque quería una respuesta honesta de Juniper.

Ella suspiró y se colocó un mechón de pelo detrás de la oreja. —Porque no quiero que la gente me vea diferente. Que me traten como si fuera frágil o estuviera rota o... —Hizo un gesto vago con una mano, su frustración era evidente—. He pasado toda mi vida con gente pensando que mi enfermedad me define. Mis padres, mis cuatro hermanos sobreprotectores... todos actúan como si estuviera hecha de cristal. Todos me controlan de una manera en la que no quiero ser controlada.

Estudié su rostro, intentando leer la verdad en él. Sus ojos estaban ahora más claros y enfocados. El temblor había disminuido.

—¿Así que en su lugar mentiste? —Mantuve mi voz neutral, pero seguía enfadado. No por la diabetes —eso no me importaba—, sino por la falta de honestidad.

—No mentí directamente. Solo lo... omití. —Se estremeció, dándose cuenta de lo débil que sonaba—. Lo siento. Debería haberte dicho algo. Tienes todo el derecho a estar enfadado.

Juniper recogió las últimas de sus pertenencias y las metió de nuevo en su bolso. —Y sí, debería haber estado en el contrato, bajo el apartado de «Enfermedades». —Se levantó y alisó su ropa—. Me voy. No necesitas esta complicación.

Ya estaba medio levantada cuando volví a hablar.

—¿Hay algo más que me hayas ocultado? —pregunté.

—No, señor. —Juniper negó con la cabeza—. Lo juro por todo lo que me es sagrado, que principalmente son Taylor Swift, los brownies de chocolate y la creencia de que cualquier día es un buen día para un nuevo par de zapatos.

Tuve que reprimir un amago de sonrisa.

—Tus síntomas después de nuestra sesión... ¿era el azúcar en sangre demasiado bajo? —pregunté.

Sus ojos se encontraron con los míos, sorprendida por la pregunta. —Sí. La intensidad... de todo —y quizás el hecho de que olvidé cenar por los nervios— hizo que mi glucosa se quemara más rápido de lo normal. A veces ocurre después del esfuerzo físico, pero no es grave.

—¿Y la glucosa lo solucionó? —seguí preguntando.

—Sí, ya me siento mucho mejor. La glucosa actúa rápidamente en caso de hipoglucemia. Y para casos más graves tengo gel de glucosa.

La observé clínicamente. El sudor frío se había secado, sus ojos estaban claros y enfocados, y el temblor incontrolado había cesado por completo. Las evidencias respaldaban su explicación.

Se puso completamente de pie, sujetando el bolso contra su pecho como un escudo. —Entiendo si quieres terminar con esto de todos modos. Es exactamente lo que temía. Primero la gente lo descubre, luego me trata diferente. —Su voz se volvió amarga.

—¿Siempre eres tan defensiva cuando te pillan en una mentira, o solo es conmigo? —pregunté fríamente.

Se sonrojó. —No estoy... —Luego suspiró, sus hombros se hundieron—. Tienes razón. Lo siento. Otra vez. No debería haberlo ocultado.

Se arrodilló para recoger una barrita de granola extraviada que se había deslizado bajo el lavabo, evitando todavía mi mirada. —Simplemente me iré, después de haberme arrastrado literalmente para recoger mis cosas —murmuró, la broma autodespreciativa la hizo reír brevemente.

Me coloqué directamente frente a ella, mis zapatos entraron en su campo de visión. Extendí mi mano y levanté su barbilla con un dedo, obligándola a mirarme.

—Espero que estés aquí puntualmente cuando te llame para firmar tu nuevo contrato —dije con firmeza.

La confusión recorrió su rostro. —¿Nuevo contrato? ¿A qué te refieres?

Mantuve su mirada fija. —Estoy añadiendo una regla a tu contrato anterior: una palabra de seguridad específica para síntomas de diabetes. La usarás en cuanto notes los primeros síntomas. Sin excepciones, sin compromisos, sin orgullo obstinado. ¿Está claro?

Sus labios se abrieron sorprendidos, sus ojos verdes grandes e inquisitivos en los míos, como si buscara alguna trampa.

—¿Eso... es todo? ¿No voy a ser expulsada?

—¿Tengo que repetirme, Juniper? —pregunté con voz ronca.

Una pequeña sonrisa tiró de sus labios. —No, señor. Le he oído la primera vez.

—Bien. —Solté su barbilla y di un paso atrás—. Entonces nos entendemos.


¿Por fin se ha derretido el hombre de hielo?


Dominic

The Astor Club, Manhattan, Nueva York, más tarde ese mismo día.

Eché un vistazo rápido a las cartas que tenía en la mano, y luego dejé que mi mirada recorriera a mis amigos. Desde la universidad, los cinco nos reuníamos regularmente para jugar al póquer, primero en la casa de la hermandad Sigma Dominus, ahora en el Astor Club. Observé cómo la ceja de Tyler se movía ligeramente mientras aumentaba la apuesta, una señal inequívoca de que estaba farolando de nuevo. Algunas cosas nunca cambiaban, ni en los quince años desde que nos conocimos en Harvard.

—Veinte mil —dijo Tyler mientras empujaba hacia delante una considerable pila de fichas, mientras sus ojos iban de Alexander a mí.

Volví a mirar mis cartas —un par de reyes, decente pero no espectacular— y luego estudié el flop sobre la mesa.

—¿Estás seguro de que quieres hacer eso? —pregunté mientras daba un sorbo a mi Coca-Cola. El hielo se había derretido hace tiempo y diluía el resto.

Alexander dejó sus cartas con un gesto de rechazo y luego giró su anillo con frustración. El mismo anillo que todos llevábamos —plata maciza con las iniciales de nuestra hermandad y el fénix ascendente, rodeado de cinco estrellas. Una estrella por cada uno de nosotros.

—¿Va bien el negocio? —preguntó Jaxon, dirigiendo su pregunta a nadie en particular mientras estudiaba sus cartas. Como siempre, su rostro no revelaba nada, solo esa expresión calculadamente neutra que tan bien le servía en las negociaciones.

Ryder se rio. —¿Cuándo no le va bien el negocio a Dominic? El hombre tiene manos de Midas. —Dejó sus cartas y se recostó en su sillón de piel, estirando sus largas piernas bajo la mesa.

—Voy —dije, apostando la misma cantidad que Tyler.

Alexander dio un sorbo a su whisky, haciendo girar el líquido ambarino en la copa de cristal.

—Hablando de suerte —dijo, su voz adquiriendo ese tono más suave que siempre tenía cuando pensaba en su esposa—. Songbird y yo celebramos nuestro aniversario el mes que viene.

Tyler arqueó las cejas. —¿Cómo te trata la vida de casado, Sterling? ¿No estás ya cansado?

La sonrisa de Alexander era sincera, algo poco común antes de que Songbird entrara en su vida. —Recibo más de lo que merezco. Y parte de ello te lo debo a ti, Dom. —Señaló su copa hacia mí y la levantó en un brindis.

Levanté una ceja y mantuve mi expresión neutral mientras ordenaba mis fichas. —¿En qué sentido?

—Si no me hubieras hecho entrar en razón después de aquel estúpido error que cometí... —Alexander negó con la cabeza, su expresión oscureciéndose brevemente—. Bueno, digamos simplemente que nuestra relación podría haber terminado y yo sería un hombre destrozado.

—No tiene importancia —dije, restándole importancia a su gratitud con un gesto—. Somos familia. Tú harías lo mismo por cualquiera de nosotros.

—¿Lo haría? —bromeó Tyler, poniendo la carta del turn—. Alexander se ha ablandado desde que se casó.

La risa de Alexander fue relajada, distendida. —Quizás. Pero es la buena clase de ablandamiento. Nunca he sido más feliz.

Vi cómo Jaxon era el siguiente en retirarse, quedando solo Tyler y yo en juego. La habitación parecía más cálida de lo normal y el aire más seco.

—Hablando de relaciones —dijo Tyler, su voz adoptando ese tono inocente que significaba problemas—, ¿cómo va con tu nueva sumisa, Dom?

Le lancé una mirada de advertencia. —¿Estás jugando a las cartas o buscando pelea?

—Ambas cosas —respondió Tyler con una sonrisa—. Soy multitalento.

—¿Qué nueva sumisa? —preguntó Ryder, de repente interesado, inclinándose sobre sus codos.

Mostré mis reyes y vencí el farol de Tyler con su nada de un tres y un nueve. Mientras recogía mis ganancias, esperaba que se dejara caer el tema, pero Tyler no se rendía.

—Juniper —dijo Tyler sonriendo, mientras barajaba el mazo con precisión experta—. Se suponía que iba a ser la nueva asistente personal de Dom, pero por alguna extraña razón ahora es su sumisa en su lugar. Y aún más extraño: Dom pierde completamente los nervios cuando se habla de ella.

Cuatro cabezas se giraron hacia mí con idénticas expresiones de sorpresa. No era propio de mí cambiar de planes, especialmente de forma tan drástica.

—¿Desde cuándo asciendes al personal? —preguntó Jaxon con una ceja levantada.

—No es para tanto —murmuré mientras ordenaba mis fichas en pilas ordenadas—. Concentraos en el juego.

Los ojos de Alexander se entrecerraron ligeramente mientras me observaba. —Nunca has cambiado ese tipo de acuerdos. Sobre todo, nunca te has follado a una empleada.

—Siempre hay una primera vez —respondí secamente—. Además, nunca trabajó para mí. Al menos no oficialmente.

La sonrisa de Tyler se ensanchó mientras repartía la siguiente mano. —Teníais que haber visto su expresión la primera vez que habló de ella.

—Cierra la boca, Tyler —gruñí, pero sin verdadera dureza. Llevábamos demasiado tiempo siendo amigos como para que pudiera enfadarme realmente con él.

—¿El hombre de hielo por fin se ha derretido? —bromeó Ryder, dando un codazo a Alexander.

Mantuve mi expresión neutral mientras comprobaba mis nuevas cartas. —No mezclo negocios con placer.

—Excepto que literalmente acabas de hacerlo —señaló Tyler, demasiado satisfecho consigo mismo—. Esa es la definición de mezclar negocios con placer.

—¿Cómo es ella? —preguntó Alexander con genuina curiosidad en su voz.

Antes de que pudiera poner fin a la conversación, Tyler intervino. —Rubia, atractiva, con un carácter de mil demonios. Le cantó las cuarenta a Dom en su primer encuentro.

—¿En serio? —Jaxon dio un sorbo a su whisky.

—Eso creo. —Tyler se encogió de hombros—. Que es rubia lo sé por fuentes confidenciales —me miró brevemente—, todo lo demás lo he deducido lógicamente. Porque hasta ahora nadie ha visto jamás a la misteriosa Juniper. Pero está fuera de toda duda que saca a Dom de sus casillas.

Ryder soltó un silbido bajo. —¿Y todavía respira y encima entra en tus sagrados aposentos? Debe ser alguien especial.

—Simplemente es diferente —dije, tensando la mandíbula—. ¿Podemos centrarnos en el juego ahora?

Pero mis amigos no cejaron. Me habían visto con incontables sumisas a lo largo de los años, y no había cambiado mis acuerdos cuidadosamente estructurados por ninguna de ellas.

—¿Diferente? ¿Cómo? —preguntó Jaxon, su voz normalmente tranquila ahora teñida de interés.

Permanecí en silencio, concentrándome intensamente en mis cartas.

—En cualquier caso, debe ser alguien especial para conseguir que Dominic Kensington cambie sus preciosos planes —reflexionó Alexander con una pequeña sonrisa en los labios.

—Te gusta —dijo Tyler, no como pregunta, sino como afirmación.

Le lancé una mirada fulminante. —Me gusta el acuerdo que tenemos.

—Seguro —dijo Ryder, alargando la palabra y obviamente sin creerme—. Por eso pareces querer estrangular a Tyler cada vez que menciona su nombre.

Las bromas continuaron mientras jugábamos. Cada uno se turnaba para hacer insinuaciones sobre mis supuestos sentimientos hacia Juniper. Mantuve mis respuestas al mínimo, esperando que se aburrieran y perdieran el interés, pero eran como perros con un hueso.

—¿Sabe ella en lo que se está metiendo contigo? —preguntó Alexander, ahora más serio. Después de su experiencia con Songbird, se había vuelto más consciente de la complejidad emocional de nuestro estilo de vida. Pocas chicas eran compatibles con este tipo de vida. Y aún menos chicas eran compatibles conmigo.

—Ha firmado el contrato —respondí secamente.

Tyler resopló. —Sí, pero ¿sabe lo controlador que eres también fuera del cuarto de juegos?

—No, no lo sabe —repliqué—. Mis sumisas no me ven fuera del cuarto de juegos.

Justo cuando Jaxon iba a intervenir de nuevo, tiré mis cartas y me levanté. La silla arañó ruidosamente el suelo. —Necesito aire fresco.

Salí sin mirar atrás, ignorando sus miradas conocedoras que me taladraban la espalda. Necesitaba un cigarrillo y distancia de sus preguntas penetrantes, que se acercaban demasiado a la verdad.

El balcón del Astor Club ofrecía una vista de Central Park, ahora una zona oscura frente a las luces de la ciudad. El frío de enero me golpeó al salir, pero di la bienvenida a las temperaturas gélidas. Me aclaraban la mente.

Saqué un cigarrillo de mi pitillera plateada, lo encendí y di una calada profunda, sintiendo cómo el humo llenaba mis pulmones. La nicotina me calmaba, aunque mis pensamientos giraban en torno a Juniper: su sonrisa, su terquedad, la forma en que me desafiaba.

La puerta se abrió detrás de mí, y no necesité volverme para saber que era Tyler.

—Sabes que solo te toman el pelo porque se preocupan por ti —dijo, colocándose a mi lado junto a la barandilla.

Exhalé una franja de humo en el aire nocturno. —Deberían ocuparse de sus propios asuntos.

—¿Cuándo hemos hecho eso? —preguntó Tyler con una risa—. Somos prácticamente familia. Sin secretos, ¿recuerdas?

Sacudí la ceniza de mi cigarrillo y observé cómo las motas anaranjadas desaparecían en la oscuridad debajo de nosotros. —Hay diferencia entre secretos e intimidad.

Tyler se apoyó en la barandilla y se giró hacia mí en lugar de hacia las vistas. —Escucha, sé que no quieres oír esto, pero las objeciones de los chicos —y las mías— están justificadas. Tú nunca, jamás, cambias tus planes. Así que cuando de repente decides que tu nueva asistente es más adecuada como tu sumisa, eso plantea preguntas.

—No he cambiado mis planes —argumenté, aunque incluso a mis propios oídos la defensa sonaba débil—. Simplemente los he ajustado basándome en nueva información.

—Mmm. —El escepticismo de Tyler era evidente—. ¿Y este ajuste no tiene nada que ver con que te sientas atraído hacia ella de una manera diferente a tus otras sumisas?

Di otra calada, ganando tiempo antes de responder. —Para ser precisos, ella eligió esta posición. Yo le di a elegir.

—Eso no lo mejora, Dom —respondió Tyler, frunciendo el ceño—. Sabes a qué me refiero.

—Sí, te refieres a tonterías. Solo es sexo, Tyler. Controlado, negociado y con un plazo limitado.

—Entiendo. ¿Entonces todo sigue igual? —preguntó Tyler. Su tono estaba teñido de escepticismo.

—Casi todo, sí. —Asentí. Y luego seguí hablando sin saber por qué demonios lo hacía—. Solo hay algunas reglas especiales más.

—Vaya, vaya. —Ahora el escepticismo dio paso a la curiosidad.

—Tiene diabetes —expliqué. Y también le conté cómo lo había descubierto—. Como ves, Ty, no es gran cosa.

—¿De verdad no lo es? —Cruzó los brazos—. Porque el Dominic Kensington que conozco le habría mostrado la puerta tan pronto como ella le hubiera mentido.

Mi mandíbula se tensó. Tenía razón, y ambos lo sabíamos. Cuando descubrí que Juniper me había mentido deliberadamente, debería haber terminado nuestro acuerdo de inmediato. En cambio, había redactado un nuevo contrato que tenía en cuenta sus necesidades médicas.

—No me mintió con mala intención, fue más bien una mentira piadosa —dije con rigidez. Una parte de mí entendía que Juniper no quería que la redujesen a su enfermedad.

La risa de Tyler fue breve y conocedora. —Tonterías. Has despachado a gente por menos.

Me quedé en silencio, mirando fijamente las luces de la ciudad.

—No tiene nada de malo tener sentimientos, Dom —dijo Tyler, su voz volviéndose más suave—. Lo malo sería apartarlos.

—Los sentimientos complican las cosas —respondí—. Te hacen débil, vulnerable e imprudente.

—También te hacen humano. —Tyler puso una mano en mi hombro—. A veces no tiene nada de malo lanzarse a aguas desconocidas.

Me giré hacia él y levanté una ceja. —Como si tú hubieras metido el dedo del pie dos veces en la misma agua. ¿Qué tal si predicas con el ejemplo?

La expresión de Tyler se oscureció brevemente antes de reírse y quitar su mano de mi hombro. —No seas ridículo, Dom. Ambos sabemos que eso no va a suceder. No soy el tipo de hombre que las mujeres quieren presentar a sus padres, y no tengo ningún problema con ello.

—Y yo no tengo ningún problema con no tener sentimientos —repliqué en tono tranquilo. Con eso quedó dicho todo lo que había que decir.

Nos quedamos allí de pie en amistoso silencio durante unos minutos. Eso era lo bueno de Tyler y de mí: podíamos decirnos las verdades más duras y nuestra amistad seguía intacta después. Nuestra amistad había sobrevivido a la universidad, rivalidades empresariales y tragedias personales. También sobreviviría a esta conversación.

—¿Estás listo para volver adentro? —preguntó finalmente Tyler—. Hace un frío glacial aquí fuera, y todavía tengo que ganarte más dinero.

Aplasté mi cigarrillo en el cenicero cercano. —Sigue soñando, Kingsley.

Volvimos al interior. El sonido de música de piano flotaba por el salón principal, una hábil interpretación de una pieza clásica que no pude identificar completamente.

Y entonces la vi: Penelope, mi hermana, de pie cerca del piano en el borde del club, conversando intensamente con el pianista habitual. Su corte pixie oscuro y su postura elegante eran inconfundibles, incluso desde el otro lado de la sala.

—¿Qué demonios? —murmuré, cambiando de dirección y dirigiéndome directamente hacia ella. Tyler me siguió el paso.

Penelope notó que nos acercábamos y sonrió, esa sonrisa radiante y desarmante que la había sacado de problemas desde que era niña.

—¿Qué haces aquí? —pregunté cuando llegamos a su lado, manteniendo mi voz baja.

—También me alegro de verte, hermanito —respondió, sus ojos color avellana brillando con picardía—. ¿Es esa la forma de saludar a tu hermana favorita?

—Eres mi única hermana —señalé—. Y no has respondido a mi pregunta.

Se encogió de hombros, su vestido de diseñador moviéndose con el gesto. —Es un club muy agradable y estoy aquí con unas amigas para hablar sobre la planificación de mi nueva colección —pasó los dedos ligeramente por la superficie pulida del piano—. Y, aunque no es asunto tuyo, resulta que también soy graduada de Harvard y tengo todo el derecho a estar aquí. Quizás incluso más que tú, porque tengo dos títulos.

Mis ojos se movieron de ella al piano y de vuelta, formándose un nudo en mi estómago. Tyler, siempre atento, dio un pequeño paso atrás.

—Creo que volveré a la sala de póker —dijo en voz baja—. Penny, como siempre, ha sido un placer verte.

—El placer ha sido mío, Tyler —dijo ella con una cálida sonrisa.

Cuando Tyler se marchó, centré toda mi atención en mi hermana. —No mencionaste que vendrías aquí esta noche.

—Fue una decisión espontánea —dijo ella, pero yo la conocía mejor. Nada de lo que hacía Penelope era realmente espontáneo.

Sus ojos se encontraron con los míos, y sabía que podía leer exactamente lo que estaba pensando. Siempre pudo hacerlo, desde que éramos niños.

—Voy a tocar ahora —dijo simplemente y señaló el piano.

Mi estado de ánimo se oscureció inmediatamente. —No.

—Sí —respondió ella, con voz suave pero firme—. Voy a tocar, Dominic.

Miré con el ceño fruncido al piano, luego de vuelta a ella. —Hay un montón de otros clubs en Nueva York con pianos donde puedes tocar. Sin que yo tenga que escucharlo.

—Pero tú estás aquí —dijo en voz baja—. Y es hora.

El familiar sentimiento de culpa se retorció en mis entrañas, agudo y persistente. No podía soportar ver a Penny tocar, sabiendo que por mi culpa nunca volvería a tocar como alguna vez pudo. Había fracasado en protegerla, y quizás era cobarde o egoísta por mi parte no querer escuchar a Penelope tocar. No cuando cada nota estaba asociada con el olor de los neumáticos y el crujido del metal contra metal.

—Tengo que volver con los chicos —dije rígidamente.

Penelope extendió la mano y agarró mi brazo con firmeza antes de que pudiera alejarme. Su agarre era sorprendentemente fuerte para alguien tan delgada.

—Tienes que superarlo —dijo, sus ojos clavándose en los míos—. No fue tu culpa, y estoy harta de que te sigas castigando.

Miré su mano en mi brazo, incapaz de sostener su mirada por más tiempo. Habíamos tenido esta conversación innumerables veces a lo largo de los años, y siempre terminaba igual: conmigo marchándome y sus gritos frustrados resonando detrás de mí.

—Tengo que irme —repetí y aparté su mano con suavidad pero con firmeza.

Sin esperar su respuesta, me di la vuelta y me alejé, en dirección a la sala de póker. No podía soportar escuchar las primeras notas de su interpretación. Por Dios, no podía soportar ver cómo había destruido sus sueños de convertirse en pianista de concierto.

Mientras bajaba las escaleras, creí oírla llamar mi nombre, pero no miré atrás. De algunos fantasmas nunca se escapa, no importa lo rápido que te muevas o lo alto que escales. Y Penny al piano era el fantasma que más me perseguía.


Creo que acabamos de inventar un nuevo material de construcción.


Juniper

Apartamento de Luke y Hannah, Brooklyn Heights, Nueva York, al mediodía siguiente.

La cocina parecía como si hubiera explotado una bomba de chocolate, lo que no estaba lejos de la verdad. El polvo de cacao cubría las superficies, la pegajosa masa marrón apenas se podía limpiar de las encimeras, y el fregadero rebosaba de cuencos incrustados con diferentes etapas de experimentos fallidos. Miré tristemente a la última víctima: una bandeja de brownies sin azúcar que se parecían más a barro seco que a brownies.

—Creo que acabamos de inventar un nuevo material de construcción —dije, dando golpecitos a la superficie dura como una piedra con una cuchara de madera—. Olvídate del hormigón. La mezcla de brownies sin azúcar es lo último en tendencias.

Hannah se rio, un mechón de pelo se soltó de su moño desordenado mientras se inclinaba para examinar mi creación. —¿Quizás podríamos usarlo para arreglar el techo del baño?

Miré hacia el pasillo que conducía al baño, recordando el caos del agua hasta los tobillos. El agujero ya estaba tapado, pero las tuberías aún no habían sido reemplazadas, por lo que el agua en la ducha solo goteaba en lugar de fluir para no sobrecargar las cañerías.

Hannah se limpió las manos en su delantal enharinado y cogió otro cuenco. —Intento número cuatro. Tengo un buen presentimiento.

Tomé mi móvil para buscar la siguiente receta. —¿Quizás deberíamos probar con harina de almendra esta vez? La harina de coco parece absorber toda la humedad como un desierto en época de sequía.

—Claro, lo que sea que recomiende internet —dijo Hannah, mientras sus cálidos ojos marrones brillaban—. Aunque empiezo a pensar que el azúcar quizás sí es un ingrediente esencial para que las cosas, ya sabes, sepan bien.

Suspiré teatralmente. —El eterno dilema del diabético. Mis papilas gustativas dicen «azúcar», mi páncreas dice «ni de broma».

Llevábamos dos horas probando diferentes recetas de brownies sin azúcar. Mi hermano todavía estaba en el bufete, mientras que Hannah tenía su día libre. ¿Y yo? Estaba segura de que Dominic no me necesitaría antes del anochecer.

—¿Qué te parece esta? —le mostré mi móvil a Hannah con una receta que prometía «Brownies decadentes sin azúcar que no saben a cartón».

—Con esa recomendación tan convincente, difícilmente podemos fallar —dijo Hannah con una sonrisa mientras leía la lista de ingredientes—. ¿Aguacates? ¿En brownies? June, te quiero, pero eso está fundamentalmente mal a todos los niveles.

—Los tiempos desesperados requieren medidas desesperadas —le recordé, ya cogiendo un aguacate del frutero—. Además, dice que hacen que los brownies queden jugosos. Y no es como si nuestros ladrillos de chocolate hubieran puesto el listón muy alto.

Hannah negó con la cabeza, pero aun así cogió un cuchillo para cortar el aguacate. —Tu dedicación al chocolate a pesar de la rebelión de tu páncreas es admirable.

—No es una rebelión, es más bien una huelga laboral. Si mi páncreas aceptara negociaciones razonables —dije mientras medía el cacao en polvo—. Pero parece que eso no está sobre la mesa.

Hannah cortó el aguacate mientras yo ya mezclaba el resto de la masa.

—Así que... —comenzó Hannah, dejando caer el aguacate picado en el bol—, mañana es el gran día.

Una sonrisa casi tímida se dibujó en su rostro.

—La cita con los especialistas —dije, y mi propia emoción creció ante la felicidad que irradiaba de ella—. ¿Estás nerviosa?

Las manos de Hannah temblaban ligeramente mientras removía la masa. —Asustada. Emocionada. Esperanzada. Básicamente, todas las emociones que un ser humano puede experimentar, todas a la vez.

—Suena agotador —respondí, apretando su hombro.

—Llevamos intentándolo casi tres años —dijo Hannah en voz baja—. Todos esos tests negativos, la decepción mes tras mes... pero esta vez se siente diferente. Como si finalmente fuera a suceder. —Levantó la mirada, sus ojos de repente brillantes por lágrimas contenidas—. Esta primera ronda de tratamiento hormonal... hace que todo sea real. Como si realmente pudiera convertirme en madre de alguien.

Mi corazón se hinchó por ella. Solo por esta felicidad que Hannah estaba sintiendo ahora, había valido la pena cada céntimo.

—Serás la madre más maravillosa que un niño pueda imaginar —le dije, y lo sentía desde lo más profundo de mi corazón. Hannah, que tejía gorritos para los niños de su clase de jardín de infancia, que horneaba galletas cuando alguien estaba triste, que había acogido a la hermana pequeña de su marido en su hogar sin dudarlo, tenía un espacio casi aterrador de grande en su corazón.

Se limpió las manos en el delantal y me abrazó con sus brazos cubiertos de harina. —Todavía no puedo creer que hayas hecho esto por nosotros, June.

Le devolví el abrazo e intenté no pensar en el préstamo universitario que aún tenía que pagar. Al menos el seguro médico cubría mi insulina —gracias a papá, que había luchado por ello durante años— así fue como Luke descubrió su pasión por los párrafos legales. Por eso ni siquiera quería quejarme de que el seguro no cubriera la bomba de insulina. Era simplemente demasiado cara, aunque definitivamente me facilitaría la vida.

Hannah se apartó, su expresión seria a pesar de la mancha de harina en su mejilla. —Te devolveremos todo, cada céntimo. Te lo prometo.

—Lo sé, pero primero centraos en lo más importante. Todo lo demás puede esperar —dije, volviendo a la masa de brownies y vertiendo la mezcla pegajosa y marrón en el molde—. Mis cuatro hermanos me inculcaron eso mientras crecía. Normalmente justo antes de necesitarme para encubrir cualquier lío en el que se hubieran metido. También tiene sus ventajas ser la pequeña de la familia.

Hannah se rio, rompiendo la tensión emergente. —Luke me cuenta esas historias constantemente. La puerta del garaje, la puerta del porche, y no olvidemos las tablas de madera que clavasteis a la escalera para deslizaros sobre cojines.

—¡Sí, por la aventura del tobogán mis padres me castigaron dos semanas sin salir! —dije indignada mientras metía los brownies en el horno precalentado—. Aunque, bueno, probablemente los cuatro seguirían sentados en sus habitaciones infantiles si mamá y papá hubieran descubierto que fueron ellos.

—Tu lealtad es admirable —dijo Hannah mientras ponía el temporizador.

—Es más bien el síndrome de Estocolmo —murmuré, pero sin acritud. Quería a mis hermanos, aunque me sacaran de quicio—. Ser la única chica con cuatro hermanos mayores fue básicamente un ejercicio para aprender a valerme por mí misma.

Hannah empezó a recoger los cuencos sucios. —Bueno, creo que te ha hecho fuerte. Y generosa. —Me miró, su expresión se suavizó—. En serio, June. Lo que has hecho por nosotros... no sé cómo agradecértelo lo suficiente.

Hice un gesto desdeñoso, incómoda ante su gratitud. —Para ya. Me dejas quedarme en vuestra habitación de invitados sin pagar alquiler y me ayudas con la tarea imposible de conseguir brownies de chocolate sin azúcar. Considéranos en paz.

Mientras limpiábamos la zona catastrófica que habíamos creado, sentí una extraña mezcla de emociones. El hecho de que Dominic Kensington pudiera llamarme en cualquier momento me inquietaba. No se me daba bien esperar.

El temporizador pitó para nuestra siguiente tanda, y coloqué los brownies de aguacate sobre la rejilla para pasteles. No parecían... bueno, algo que verías en un blog de repostería, pero al menos esta vez no eran auténticos ladrillos.

—¿Qué piensas? —pregunté mientras Hannah se inclinaba para examinarlos.

—Son muy interesantes —dijo diplomáticamente.

Partí un pequeño trozo, aún caliente, y me lo metí en la boca. La textura era jugosa como prometían, pero el sabor era horroroso.

—Guacamole de chocolate —anuncié arrugando la cara—. Tan apetitoso como suena.

Hannah probó un trozo y alcanzó inmediatamente un vaso de agua. —Al menos ahora tenemos una experiencia más.

Suspiré y cogí otro cuenco. —¿A la quinta va la vencida?

—Absolutamente —dijo Hannah con entusiasmo inquebrantable, alcanzando ya la harina de almendra—. Y si no, simplemente le diremos a Luke que así es como deben saber.

Mientras medíamos los ingredientes para nuestro siguiente intento, metí otra bandeja en el horno, puse el temporizador y esperé que en esta aventura culinaria encontráramos una receta de brownies que no supiera a castigo.

Hannah se limpió el chocolate de las manos y se apoyó contra la encimera, su expresión volviéndose más seria.

—¿Qué tal te va en tu nuevo trabajo? —preguntó como si nada—. Estás sospechosamente callada.

Mi estómago se contrajo cuando me di cuenta de que tenía que navegar esta conversación sin revelar lo que realmente implicaba el trabajo de «asistente personal».

—Es... diferente —dije, de repente fascinada por la masa de brownie que estaba removiendo—. Definitivamente no es lo que esperaba cuando solicité el puesto.

Hannah cogió un paño de cocina para secarse las manos. —¿Diferente en el sentido de bueno o diferente en el sentido de cuestionarte-tus-decisiones-vitales?

Me reí, aunque sonó más agudo de lo normal. —¿Un poco de ambos? Dominic Kensington es exigente, de eso no cabe duda.

Ciertamente esa era una forma de expresarlo. Mis pensamientos volvieron a la noche anterior, cuando me ató por primera vez en su sala de juegos. El recuerdo envió un calor inoportuno por mi cuerpo, que nada tenía que ver con la temperatura del horno.

—Bueno, es superrico, ¿no? —dijo Hannah—. Esos tipos CEO siempre son exigentes.

—Desde luego —murmuré, vertiendo la masa en otro molde con quizás más fuerza de la necesaria.

—Pero que sea rico no significa que tengas que bailar siempre al son de su música, ¿lo sabes, verdad? —Hannah me miró con una expresión maternal de preocupación.

—¿A qué te refieres? —pregunté con inocencia mientras contenía la respiración.

—Anoche llegaste muy tarde a casa —respondió Hannah, y sentí cómo mis mejillas se acaloraban al recordar la noche anterior.

—Reuniones —solté de golpe—. Mi jefe tiene muchas reuniones. A veces se alargan y solo puedo trabajar cuando él termina. —Técnicamente, eso era cierto.

—¿Qué tipo de directivo necesita una asistente a medianoche? —preguntó Hannah, con un tono ligeramente reprobatorio, pero curioso—. Me parece excesivo.

Me giré hacia el frigorífico y fingí buscar algo mientras trabajaba en mantener una expresión neutral. —Trabaja con clientes internacionales. Zonas horarias y todo eso. —Saqué un cartón de leche de almendras del frigorífico—. Además, a veces no me necesita durante el día... como hoy. —Me recordé a mí misma que definitivamente necesitaba otro lugar donde estar en los días libres de Hannah. Dudaba que Dominic Kensington me contactara alguna vez antes del anochecer. Él había dejado más que claro que nuestra relación se limitaba estrictamente al cuarto de juegos de su ático.

Hannah me miró de forma más que crítica, lo que me obligó a seguir hablando. —Pero tengo que estar disponible después de sus reuniones para... hacer cosas.

Hacer cosas. ¿Podía ser más ambigua? Me arriesgué a mirar a Hannah, quien me observaba con una expresión ligeramente confundida.

—Hacer cosas —repitió lentamente—. ¿Como organizar documentos?

—¡Sí! Documentos. Y correos electrónicos. Muchos correos electrónicos. —Asentí con demasiado entusiasmo—. Y a veces hay proyectos especiales que requieren atención en horarios poco habituales.

Hannah inclinó la cabeza, sus instintos de maestra obviamente detectando que algo no cuadraba. —¿Proyectos especiales a medianoche?

Me ocupé con los guantes de cocina y comprobé los brownies, que definitivamente aún no estaban listos. —Kensington Ventures es una empresa global. Los negocios nunca duermen.

—Vale. Simplemente no dejes que se convierta en costumbre, ¿de acuerdo? Ser servicial y dejarse explotar son dos caras de la misma moneda. —Hannah asintió. Por el momento, aparentemente estaba satisfecha. Espolvoreó algunas pepitas de chocolate en nuestra última mezcla de brownies y yo ya creía que me había librado. Pero me equivocaba.

—Entonces, ¿cómo es Dominic Kensington como jefe? Si le hacemos caso a Luke, debe de ser un verdadero tirano. Y si prestamos atención a las revistas del corazón, es un soltero codiciado que rompe corazones en serie. ¿Cuál es la verdad?

—Creo que está en algún punto intermedio —respondí pensativa. La respuesta honesta —que Dominic Kensington era un hombre dominante y meticuloso que esperaba obediencia perfecta a cambio de placeres cuya existencia yo desconocía— quedaba absolutamente descartada. En su lugar, opté por otra verdad parcial.

—Es complicado —expliqué con cautela—. A veces es frío como el hielo, y una emoción más cálida que la neutralidad no la he experimentado realmente hasta ahora.

—Interesante. —Hannah me animó con un gesto a que continuara.

—Es muy exigente y espera que las cosas se hagan exactamente como él quiere.

—Suena como una pesadilla —dijo Hannah frunciendo el ceño.

—Probablemente bajo esa dura coraza hay un corazón blando escondido muy, muy profundo —concluí mi valoración.

Hannah se apoyó en la encimera y cruzó los brazos. —¿Por qué piensas eso?

—También reaccionó mejor a la situación de la diabetes que la mayoría. —Deliberadamente mantuve en secreto cómo exactamente se había enterado de mi enfermedad.

—¿Así que en general está bien? —preguntó Hannah, cuando me quedé sospechosamente callada.

Asentí y ordené los vasos medidores que ya habíamos usado, solo para mantener mis manos ocupadas. —Diferente a lo esperado, pero sí, creo que me gusta estar en Kensington Ventures. Es algo nuevo, y estoy aprendiendo mucho. —Estaba aprendiendo que disfrutaba de la sumisión mucho más de lo que jamás había imaginado. O que ceder el control podía ser aterrador y embriagador a la vez. Y que las órdenes de Dominic me daban una extraña sensación de libertad que nunca antes había experimentado.

Hannah me observaba con esa expresión atenta que probablemente usaba con sus niños de jardín de infancia cuando ocultaban algo. No tenía ninguna duda de que Hannah no creía ni una palabra de lo que decía. Y con cada segundo que me miraba fijamente, como si pudiera leer mis pensamientos, mis manos sudaban más.

—Mientras tú seas feliz, yo también lo soy. —Hannah puso su mano sobre mi brazo, su contacto suave, pero su mirada implacable.

Mi corazón golpeaba contra mis costillas al darme cuenta de que estaba acorralada. Hannah no iba a ceder, y me estaban acabando las vagas no-respuestas. ¿Quizás debería contarle simplemente una versión depurada de la verdad? ¿Que Dominic y yo teníamos una relación que iba más allá de lo profesional, pero que era completamente consensuada?

—Soy feliz, de verdad —empecé, todavía buscando palabras que no la escandalizaran.

Un chillido penetrante cortó el aire y nos hizo sobresaltarnos a ambas. La alarma de humo aullaba sobre nosotras y, de repente, noté el olor que inundaba la cocina.

—¡Los brownies! —exclamó Hannah.

Efectivamente, ahora se veía el humo saliendo en espirales por la puerta del horno. Agarré los guantes de cocina y la abrí de golpe, liberando una nube de humo gris que nos hizo toser a ambas. Dentro, lo que una vez podría haber sido brownies potenciales, ahora era una bandeja de carbón humeante y negro.

—¡Mierda! —Saqué la bandeja arruinada y la dejé caer con estrépito sobre la cocina. Hannah ya estaba abriendo las ventanas, mientras yo agarraba un paño de cocina y lo agitaba frenéticamente bajo el detector de humo.

La alarma finalmente se calló, dejándonos en las silenciosas secuelas de nuestra catástrofe repostera. Me quedé mirando la víctima quemada, tanto decepcionada como extrañamente aliviada por la interrupción.

—Bueno —dijo Hannah finalmente, contemplando los restos humeantes—, creo que podemos declarar oficialmente el intento número cinco como un fracaso.

Toqué la superficie carbonizada, que ni siquiera se hundió bajo mi dedo. —Al menos hemos incinerado el fracaso directamente.

Nos miramos y estallamos en carcajadas simultáneas, olvidando temporalmente la tensión de nuestra conversación anterior ante nuestra catástrofe culinaria.

Después de reírme hasta que me dolió el estómago, dejé vagar mi mirada por la encimera. —Ahora no nos queda ni harina, ni cacao, ni nervios para continuar con este experimento tan frustrante.

Hannah se asomó a nuestra bolsa de harina vacía y la sacudió con tristeza. —Hemos agotado hasta la última miga de todos los ingredientes de repostería en este piso. Luke volverá a casa, encontrará una cocina que parece haber sido golpeada por un tornado de chocolate, y ni siquiera tendrá un solo brownie comestible como recompensa.

Miré a mi alrededor, contemplando la zona catastrófica que habíamos creado.

—¿Quizás deberíamos admitir nuestra derrota y pedir una pizza? —sugerí sin entusiasmo.

Hannah se enderezó, con ese brillo de determinación en sus ojos que le conocía cuando hablaba de niños especialmente difíciles en la guardería. —De ninguna manera. Las mujeres Carter no se rinden ante unos brownies.

—Estoy bastante segura de que los brownies ya han ganado la guerra —comenté, señalando nuestra humeante víctima.

—La batalla quizás. Pero no la guerra. —Hannah cogió su móvil—. Hay un supermercado en la Avenida Atlantic que tiene todo tipo de alternativas al azúcar. ¿Quizás alguna funcione exactamente como el azúcar? Si salimos ahora, estaríamos de vuelta en media hora como máximo.

Miré mi reloj; apenas eran las 14:30, y Luke rara vez llegaba a casa antes de las 19:00 los días laborables. —¿De verdad crees que podemos soportar más intentos fallidos de brownies?

—De verdad creo que necesitas un éxito, y estoy decidida a ayudarte a conseguirlo —respondió Hannah mientras abría la aplicación de Uber—. Además, tengo un buen presentimiento sobre el intento número seis.

No pude evitar sonreír ante su optimismo inquebrantable. Era una de las cualidades que más amaba de mi cuñada: su absoluta negativa a abandonar algo que le importaba. Ya fuera un alumno con dificultades, tratamientos de fertilidad o, evidentemente, brownies aptos para diabéticos.

—Vale —cedí—. Pero si esto también fracasa, compramos una tarta y fingimos ante Luke que esto no ha sido un desastre, ¿de acuerdo?

—Trato hecho. —Hannah sonrió—. ¡Oh, mira, los taxis vuelven a circular con normalidad! La huelga debe haber terminado por fin.

—Gracias a Dios —dije, recordando el caos de la semana pasada. La huelga en toda la ciudad había paralizado el tráfico aún más de lo habitual, con conductores bloqueando intersecciones importantes y causando atascos por todo Manhattan y partes de Brooklyn.

Limpiamos rápidamente lo peor del desorden, dejando el resto para nuestro regreso. Como mi ropa estaba completamente manchada de harina y cacao a pesar del delantal de cocina, me cambié rápidamente y cogí una blusa color crema y una falda a juego, mi atuendo coartada para Hannah y mi hermano cuando creían que iba a Kensington Ventures. Desafortunadamente, todas las demás prendas utilizables estaban en la colada.

Cogí mi pesado abrigo de invierno del gancho en la puerta.

Hannah se enrolló una bufanda azul brillante alrededor del cuello y se puso unas manoplas a juego. —¿Podemos irnos?

Asentí y me puse los guantes. Enero en Nueva York no era una broma: la temperatura apenas había superado el punto de congelación en toda la semana, aunque hoy al menos el sol brillaba con fuerza, lo que hacía el frío algo más soportable.

Bajamos los tres pisos hasta la calle, donde el taxi que había pedido Hannah ya estaba esperando. El taxi amarillo había conocido días mejores, con una abolladura en la puerta del copiloto y pintura descascarillada en los bordes, pero el conductor tocó la bocina alegremente cuando nos vio. Además, un taxi costaba solo una fracción de lo que costaba un Uber Black.

Cuando nos acercamos, el conductor bajó la ventanilla revelando a un hombre con una amplia sonrisa. Sus rastas grises estaban recogidas con un pañuelo verde neón, y su barba estaba trenzada con diminutas cuentas azules que hacían clic cuando se movía. Pero lo más llamativo eran sus gafas: una montura roja brillante, tan grande que dominaba su rostro.

—¡Señoritas! Bonito día, ¿verdad? —Su acento era fuerte —jamaicano probablemente— y su sonrisa revelaba un diente de oro que brillaba bajo la luz del sol—. Soy Winston, vuestro capitán para este viaje.

Hannah se deslizó primero en el asiento trasero, y yo la seguí. El interior del taxi era tan distintivo como su conductor, con fundas de asiento de cuentas de madera que masajeaban mi espalda al sentarme, y al menos una docena de ambientadores colgando del espejo retrovisor que producían una mezcla confusa, pero no desagradable, de pino, vainilla y algo tropical.

—A Atlantic Avenue, por favor —dijo Hannah—. El supermercado cerca de Court Street.

—¡Ah, cerca de esa tienda de comida gourmet! —Winston asintió enérgicamente y se alejó de la acera con una suavidad sorprendente, considerando su personalidad exuberante—. Mi mujer, ella adora esa tienda. Siempre vuelve a casa con polvos raros y dice que me harán vivir cien años. —Se rio, el sonido resonó en la pequeña cabina del taxi—. Cada vez le digo que vivo cada día como si fueran dos, ¡así que viviré al menos doscientos años!

No pude evitar sonreír ante su entusiasmo contagioso. —¿Está contento de que haya terminado la huelga? —pregunté.

Winston ajustó sus enormes gafas y captó mi mirada en el retrovisor. —La huelga era necesaria, pero sí, estoy feliz de volver a conducir. Las facturas no hacen huelga, ¿sabes? Llegan con regularidad como el amanecer.

—A quién se lo vas a decir —murmuré.

—Aun así —continuó Winston mientras maniobraba hábilmente a través del tráfico de Brooklyn—, dejamos claro nuestro punto de vista. La ciudad ahora escucha. A veces hay que hacer ruido para que te oigan.

Mientras conducía, Winston mantuvo un comentario continuo sobre todo, desde la arquitectura de Brooklyn (—Ese edificio de allí, un artista muy famoso vivió allí antes de que fuera cool) hasta los mejores restaurantes caribeños (—El local de mi primo en Nostrand Avenue, el pollo a la jamaicana tan bueno que llorarás), mientras navegaba por las concurridas calles con facilidad experimentada.

Cuando quedamos atascados cerca de Borough Hall, Winston subió el volumen de la radio, llenando el taxi con alegre reggae. Hannah me dio un codazo.

—Deberíamos grabar un pequeño vídeo para Luke, si no, nunca nos creerá este viaje —sugirió, y yo ya estaba sacando mi móvil del bolso.

—¿Te refieres a que después de media docena de intentos fallidos vamos a invocar otra docena de catástrofes con los brownies? Esa es la señal de una verdadera enfermedad mental —estuve de acuerdo, inclinándome más cerca de Hannah mientras abría la aplicación—. Ya sabes. Hacer lo mismo una y otra vez esperando resultados diferentes.

—O es una señal de optimismo, dedicación y fe inquebrantable —replicó Hannah. Tomó mi móvil y encendió la cámara frontal, mostrándonos a las dos apretujadas en el asiento trasero—. Di "¡sin azúcar!"

—¡Sin azúcar! —exclamamos al unísono.

Hannah pulsó grabar, y yo adopté mi mejor voz de presentadora de concursos. —Transmitiendo en directo desde nuestra gran aventura en taxi: la edición sin azúcar, ¡donde dos reposteras decididas se niegan a aceptar que los brownies realmente necesitan azúcar para saber bien!

—Todos nuestros participantes anteriores han encontrado un final trágico —continuó Hannah, gesticulando dramáticamente—. Algunos como ladrillos, otros como charcos, y nuestro participante más reciente... —Bajó la voz a un susurro—. No hablamos de lo que pasó con el intento número cinco.

—Fue un día oscuro en la historia de los brownies —asentí solemnemente.

Luego Hannah terminó la grabación. Añadió un subtítulo al vídeo "Intento de brownie #6: La búsqueda continúa" y pulsó el botón de compartir.

—Ahí, eso debería... —comenzó Hannah, pero la interrumpí con un grito ahogado al darme cuenta de lo que había hecho.

—Espera, ¿acabas de compartir eso con todos mis contactos? —pregunté, observando con horror cómo el móvil de Hannah pitaba con una notificación.

Los ojos de Hannah se agrandaron. —No, solo quería enviárselo a Luke. Pero creo que he pulsado algo diferente por accidente. —Miró su pantalla.

—Bah, no es para tanto —dije—. Al fin y al cabo, mi madre, mi padre y el resto de mis contactos saben que ninguno de los dos somos precisamente normales.

La cara de Winston apareció entre nosotras desde el asiento delantero. —¡Señoritas, por cierto, conozco un ingrediente secreto para unos buenos brownies!

—¿Y cuál es? —preguntamos ambas con curiosidad.

Dio un toque misterioso al lado de su nariz. —Amor... y mantequilla. Mucha mantequilla.

Todos estallamos en carcajadas.

Entonces vibró algo en mi bolso. Era el segundo móvil, el que llevaba para estar siempre disponible para Dominic. Me deslicé un poco hacia un lado para que Hannah no viera la pantalla, y solo entonces desbloqueé el teléfono y leí el mensaje que Dominic me había enviado.

A mi despacho. ¡Ahora mismo!

Ay, ay. Sin explicación. Sin cortesías. Solo una orden típicamente directa. Aun así, sentí un escalofrío recorriéndome la espalda.

—¿Todo bien? —preguntó Hannah al notar mi expresión.

—Eh, cosas del trabajo —dije vagamente mientras guardaba el móvil en mi bolso—. Parece que después de comprar los ingredientes tendré que pasarme por el despacho del jefe. Hay trabajo que hacer.

Winston se detuvo junto a la acera frente al supermercado. —¡Aquí estamos, señoritas! Buena suerte con vuestros brownies mágicos.

Hannah le dio las gracias y abrió su puerta, pero yo me quedé paralizada un momento mientras mi mente daba vueltas. ¿Estaría Dominic enfadado? Y si era así, ¿por qué? No había hecho nada que violara nuestro contrato. El teléfono volvió a vibrar.

Te espero en 15 minutos. Sin excusas.

Vale. Dominic Kensington definitivamente estaba enfadado conmigo.

—¿June? ¿Vienes? —Hannah estaba en la acera sujetando la puerta.

—Lo siento, Hannah, pero parece que es urgente —dije, forzando una sonrisa mientras permanecía sentada—. ¿Te importaría comprar los ingredientes tú sola? Seguiremos con la repostería en cuanto vuelva a casa, lo prometo.

Hannah asintió comprensivamente. —Claro, no hay problema.

Entonces me volví hacia Winston. —Al distrito financiero, por favor, a Kensington Ventures.

Mientras el taxi se ponía de nuevo en marcha, solo podía pensar en el mensaje de Dominic. En eso y en la clara sensación de que, de alguna manera, había cruzado un límite del que ni siquiera sabía que existía.

Fuera lo que fuese lo que me esperaba en su despacho, tenía la incómoda sensación de que no sería tan dulce como los brownies que intentábamos hornear.


El síndrome del hermano protector.


Dominic

Kensington Ventures, planta ejecutiva, distrito financiero, Nueva York, ese mismo mediodía.

Miré fijamente mi móvil, el vídeo de Juniper riendo en el asiento trasero de un taxi se grababa a fuego en mi retina. La pila de borradores de contratos en mi escritorio exigía atención, pero solo podía concentrarme en su evidente desprecio por la más sencilla de mis reglas. Nada de taxis. No era complicado. Dejé el móvil con un control deliberado, un movimiento tan cuidadoso que casi parecía mecánico. La ira que fluía a través de mí no sería visible en mi rostro —esa habilidad particular la había perfeccionado a lo largo de los años— pero ardía bajo mi piel como una fiebre que aumentaba lentamente.

Juniper Carter siempre conseguía poner a prueba cada límite que yo establecía. El vídeo que había enviado hace apenas media hora se reproducía de nuevo en mi cabeza: su rostro vivaz, esos ojos verdes brillantes de emoción mientras parloteaba sobre recetas de brownie de chocolate, la mujer de pelo castaño a su lado asintiendo con entusiasmo. Y todo esto mientras estaban sentadas en el asiento trasero de un taxi. Un maldito taxi.

Tomé mi pluma Mont Blanc y la accioné metódicamente mientras esperaba. Los abogados necesitaban estos contratos para el final del día, y no podía concentrarme en una sola cláusula. De repente mi despacho se sentía demasiado cálido, a pesar del frío de enero que presionaba contra las ventanas de suelo a techo.

Un golpe en la puerta me sacó de mis pensamientos.

—Adelante —llamé, mi voz no revelaba nada de la ira que hervía dentro de mí.

Juniper abrió la puerta de golpe, su cabello rubio cayendo sobre sus hombros al entrar. Llevaba una sencilla blusa color crema y una falda a juego, la misma ropa que en el vídeo.

La sonrisa de Juniper se desvaneció ligeramente al ver mi expresión, o mejor dicho, la falta de ella.

—¿Quería verme, señor Kensington? —preguntó mientras cerraba la puerta tras ella. La tarjeta de acceso a la planta ejecutiva se balanceaba en su mano antes de desaparecer en su bolso.

Antes de que Juniper pudiera comenzar con lo que fuera que quisiera decir, la interrumpí.

—¿Por qué has cogido un taxi hoy, Juniper? —Mi voz era suave, controlada, pero fría como el aire invernal del exterior.

Su frente se arrugó. —¿Qué?

—He preguntado por qué has cogido un taxi en lugar de concertar el servicio de limusina. Tal y como se estableció en nuestro acuerdo.

Cambió su peso de un pie a otro y la confusión reemplazó su nerviosismo inicial. —Hannah y yo solo fuimos al supermercado para comprar ingredientes para hornear. Eso no tenía nada que ver con el contrato.

—Eso no responde a mi pregunta.

La confusión de Juniper se transformó en irritación. Cruzó los brazos sobre su pecho y entrecerró los ojos. —¿Cómo sabe siquiera que cogí un taxi? ¿Me está espiando?

Permanecí completamente inmóvil detrás de mi escritorio, arqueando mínimamente una ceja. —¿Quieres intentar responder de nuevo?

—No, en realidad no. —Su voz se elevó un poco—. Quiero saber cómo se ha enterado de lo que hice en mi tiempo libre, y por qué cree que eso es asunto suyo.

La observé en silencio, notando el color que subía a sus mejillas, la postura defensiva de sus hombros. El hecho de que no se encogiera bajo mi mirada resultaba tanto irritante como extrañamente satisfactorio.

—Es completamente poco profesional por su parte monitorear mi tiempo personal —continuó Juniper, ganando impulso—. Y francamente, es espeluznante. Puede que sea su sumisa, pero no soy literalmente de su propiedad.

Me recliné en mi silla y dejé que Juniper terminara su diatriba. Ella se quedó allí, respirando un poco más agitadamente de lo normal, mientras esperaba mi respuesta. Me levanté con deliberada lentitud y rodeé mi escritorio hasta quedarme directamente frente a ella.

—No te estoy acosando, Juniper —dije, mi voz aún perfectamente controlada—. Tienes toda la razón en que eso excedería mis competencias.

Mi respuesta pareció desconcertarla, pero en lugar de decir algo, solo se mordió el labio inferior. Evidentemente estaba esperando con impaciencia mi explicación.

—Me enviaste un vídeo desde tu móvil personal hace veinte minutos. Un vídeo en el que claramente estás sentada en un taxi, mientras hablas emocionada sobre, —¿cómo era?— ah sí, «un día oscuro en la historia del brownie».

Su boca se abrió y se cerró de nuevo. Observé cómo la comprensión amaneció en su rostro, seguida por la vergüenza.

—¿Se lo envié también a usted? —Su voz era ahora más suave.

—Sí, lo hiciste. —Di un paso más cerca—. Lo que, por cierto, fue muy poco profesional por tu parte. Especialmente considerando que acordamos que solo me contactarías a través del móvil de empresa que te proporcioné.

Tragó saliva, sus ojos evitando mi mirada. —Guardé tu número en mi móvil personal. Solo por si acaso le pasaba algo al otro.

Seguí mirándola fijamente desde arriba, esperando.

—Pensaba que la regla de no coger taxis solo se aplicaba cuando vengo al ático —añadió apresuradamente, las palabras salían atropelladamente como siempre que estaba nerviosa—. No para mis recados personales con amigos. Hannah y yo necesitábamos harina nueva y simplemente cogimos un taxi porque era práctico, y hacía frío, y...

—La regla —la interrumpí con suavidad— se aplica en todo momento mientras estemos bajo contrato. No es negociable.

—¿Pero por qué? —preguntó Juniper, recuperando parte de su anterior desafío—. ¿Qué tiene de malo coger un taxi?

Me acerqué aún más, lo suficiente para percibir el tenue aroma de su perfume. —Lo "malo", como tú lo llamas, es que establecí esta condición claramente en nuestro acuerdo, y tú la has ignorado.

—Eso no es una razón. Eso es simplemente ser controlador. —Juniper inclinó la cabeza hacia atrás para mantener el contacto visual, con la barbilla alzada desafiante. El impulso de empujarla contra la pared y silenciarla con un beso se hacía cada vez más fuerte.

—Llámalo como quieras. —Mi voz se volvió más baja—. Pero nuestro acuerdo sigue en pie.

Algo cambió en el aire entre nosotros. Sus labios se entreabrieron ligeramente, y me encontré con la mirada atraída hacia ellos. La ira seguía allí, pero debajo burbujeaba algo más —una tensión que había surgido desde nuestro primer encuentro y nunca se había extinguido del todo. Una tensión que ninguno de los dos admitía, pero ambos sentíamos.

—No puede dictaminar cada aspecto de mi vida —dijo en voz baja, pero el ardor había desaparecido de sus palabras.

—No estoy intentando dictaminar tu vida —respondí—. Estoy garantizando tu seguridad. Hay una diferencia.

Sus ojos se ensancharon ligeramente ante estas palabras, y me di cuenta de que había revelado más de lo que pretendía. Antes de que cualquiera de los dos pudiera decir nada más, la puerta de mi despacho se abrió sin previo aviso.

—¡Dom! ¡Aquí estás, persona imposible!

Penelope irrumpió en mi despacho como si le perteneciera, rompiendo el cargado momento entre Juniper y yo. Me aparté de Juniper y me volví hacia mi hermana con una expresión cuidadosamente neutral.

Lanzó sus brazos a mi alrededor, completamente ajena a la tensión en la que había irrumpido.

—¡Hermanito! —exclamó, usando el apodo que había utilizado desde que éramos niños. Devolví su abrazo con un brazo, un gruñido surgió en mi garganta que no era del todo genuino. Mi hermana pequeña poseía la notable habilidad de disipar incluso mis humores más sombríos, aunque nunca le daría la satisfacción de admitirlo.

—No refunfuñes por lo de anoche —dijo, apartándose para estudiar mi cara. Su corte pixie enmarcaba sus delicadas facciones, y llevaba una blusa fluida con un patrón abstracto en tonos azules y verdes. Alrededor de su cuello colgaban varias piezas de sus propios diseños de joyería —cadenas en capas con colgantes geométricos inusuales que capturaban la luz.

—Entonces deja de darme constantemente razones para refunfuñar —repliqué secamente.

—Es que se te da tan bien. Has perfeccionado el arte de refunfuñar hasta convertirlo en una ciencia. —Su sonrisa era brillante, pero sus ojos inquisitivos, comprobando si realmente estaba enfadado con ella.

La mirada de Penelope vagó y de repente notó a Juniper, que estaba torpemente a un lado. Los ojos de mi hermana se iluminaron con curiosidad mientras miraba entre nosotros, sintiendo claramente que había interrumpido algo. Juniper tiraba nerviosamente de la correa de su bolso, su habitual confianza temporalmente apagada.

—Hola —dijo Penelope, acercándose a Juniper con la mano extendida—. Soy Penelope Kensington, la hermana infinitamente más encantadora de Dom. La mayoría me llama Penny, aunque este de aquí —señaló con el pulgar en mi dirección— insiste en mantener la formalidad.

—Soy Juniper Carter —respondió Juniper, tomando la mano de Penny. Su voz era cálida pero vacilante, como si no estuviera segura de cuánta información debía revelar.

—Juniper —repitió Penny sonriendo—. Bonito nombre. ¿Eres la nueva y largamente esperada asistente?

Ninguno de los dos respondió de inmediato. Observé el rostro de Juniper y noté la leve dilatación de sus ojos mientras intentaba averiguar cómo debía responder. Nuestro acuerdo no contemplaba reglas para un caso especial como este, algo que debía corregir urgentemente.

—Bueno, estoy aliviada. Temía que pudiera ser esa Melissa de recepción —continuó Penny, llenando el incómodo silencio—. Últimamente ha estado merodeando frente al despacho de Dom cada vez que vengo de visita. No la soporto. Siempre es tan... —arrugó la nariz— condescendiente. Como si ella fuera personalmente responsable del éxito de Kensington Ventures.

Reprimí un suspiro. Penny nunca se había contenido a la hora de expresar sus opiniones.

Antes de que pudiera redirigir la conversación, sonó otro golpe en la puerta de mi despacho. Este era más firme, más autoritario. Sin esperar permiso, la puerta se abrió revelando a Howard Whitman, el CEO de Titan Industries. Su gran figura llenaba el marco de la puerta, y aunque estaba a mediados de los sesenta, mantenía la presencia imponente que lo había convertido en una fuerza en el mundo de los negocios durante décadas.

—Dominic —dijo con su timbre profundo—, espero no interrumpir.

Mierda. Nuestra reunión. Había olvidado completamente nuestro encuentro de hoy. Los contratos que había descuidado en mi escritorio eran en parte para esta conversación exacta.

—Howard —dije adelantándome para estrecharle la mano—. En absoluto. Yo me disculpo por la demora.

—Señor Whitman —saludó Penelope cordialmente. Se habían conocido a lo largo de los años en diversos eventos benéficos—. Qué maravilloso volver a verle.

Howard sonrió, una expresión que suavizó su rostro anguloso. —Señorita Kensington. Su exposición de joyas fue la comidilla de la ciudad el mes pasado. Mi esposa no para de lucir las piezas que compró.

Penelope se iluminó. —Es maravilloso oír eso.

La atención de Howard se desplazó hacia Juniper, que permanecía de pie con una postura perfecta y una sonrisa educada en su rostro.

—Creo que aún no nos hemos conocido —dijo él.

—Juniper Carter —se presentó, extendiendo su mano con una confianza que ocultaba su inseguridad anterior—. Es un placer conocerle, señor Whitman.

Howard estrechó su mano y luego me miró con las cejas levantadas. —Su nueva asistente personal, supongo. Qué bueno que por fin se haya encontrado un reemplazo.

Más que verla, sentí la rápida mirada que Juniper me dirigió. En ese segundo, hice un cálculo. Howard Whitman era anticuado: valoraba la jerarquía y la formalidad. Explicarle el verdadero papel de Juniper estaba fuera de cuestión. Howard ya había conocido a dos asistentes que desaparecieron poco después. ¿Cuánta rotación de personal toleraría Howard Whitman antes de cuestionar mi integridad?

—Sí —dije con determinación—. Juniper es mi nueva asistente personal. Todavía la estoy formando en los detalles del puesto, pero aprende rápido.

Por el rabillo del ojo, noté un movimiento en la puerta. Melissa estaba allí, agarrando firmemente un portafolio, su rostro cuidadosamente compuesto, pero sus ojos parpadeaban con un disgusto mal disimulado.

—He preparado la sala de conferencias para su reunión, señor Kensington —dijo Melissa, con una voz completamente profesional a pesar de la traición visible en su mirada—. He organizado el catering. Italiano, como siempre.

—Gracias, Melissa —respondí. Antes de que pudiera decir algo más —quizás señalar que Juniper no había recibido ninguna instrucción sobre tareas de asistente— añadí—: ¿Podrías acompañar a Howard a la sala de reuniones? Iré enseguida.

Melissa asintió brevemente. —Por supuesto, señor Kensington. Señor Whitman, si tuviera la amabilidad de seguirme...

Howard asintió a Penelope y Juniper. —Señoras, un placer.

Después de que se marcharan y cerraran la puerta tras ellos, me volví hacia Penelope. —Supongo que estás aquí por la velada de verano.

Mi hermana cruzó los brazos con una sonrisa cómplice en su rostro. —Esa mujer te va a matar mientras duermes algún día, ¿lo sabes?

—Claro —Penelope sacudió la cabeza.

Ignoré su sarcasmo. —La velada, Penelope. ¿De qué se trata?

Juniper miraba de un lado a otro entre nosotros, obviamente curiosa, pero insegura de si debía disculparse y marcharse. No di ninguna señal para despedirla, en parte porque aún no había terminado nuestra conversación anterior, y en parte porque tenía que mantener la fachada de que ahora trabajaba para mí, después de haberme comprometido con la mentira ante Howard.

—No he venido principalmente por la exposición. Primero quería asegurarme de que ya no estás enfadado conmigo —dijo Penelope, sentándose en el borde de mi escritorio. Sus ojos color avellana tenían esa familiar mezcla de picardía y genuina preocupación que me había desarmado desde nuestra infancia.

—Sabes que todavía estoy molesto por lo del Astor Club —respondí secamente.

Hizo un gesto desdeñoso. —No estás realmente enfadado conmigo. Si lo estuvieras, no me hablarías en absoluto —Sus dedos jugueteaban con uno de los colgantes geométricos que llevaba al cuello—. ¿Recuerdas cuando en la universidad cogí tu coche sin preguntar y le hice ese pequeño rasguño en la puerta? No me hablaste durante dos semanas.

—No era pequeño, y era un Aston Martin de edición limitada —respondí. Y una parte de mí todavía se alteraba por esa historia.

—¿Ves? Estás participando en la conversación. Lo que significa que no estás realmente enfadado conmigo —Penelope se volvió hacia Juniper con una sonrisa cómplice—. Finge ser este titán empresarial frío como el hielo, pero en realidad es solo un gruñón con ideas muy específicas sobre cómo deben hacerse las cosas.

Miré ostensiblemente mi reloj, sin leer la hora. —Howard está esperando.

—Howard puede esperar cinco minutos más —dijo Penelope—. Por cierto, todo va maravillosamente con la nueva colección. El tema de cuento de hadas está teniendo muy buena acogida en las primeras encuestas.

Los ojos de Juniper se iluminaron. —¿Diseñas joyas?

—Así es —respondí antes de que Penelope pudiera lanzarse a su presentación estándar—. Con bastante éxito.

—No suenes tan sorprendido, hermanito —Penelope se volvió hacia Juniper—. Sí, dirijo mi propia línea de joyería. Mi colección más reciente, que espero salga al mercado en los próximos meses, está inspirada en «El sueño de una noche de verano»: piezas etéreas que combinan elementos de fantasía con arte ponible. Y mi querido hermano es el patrocinador principal.

—Eso suena fantástico —dijo Juniper con auténtico entusiasmo en su voz—. Me encanta Shakespeare, especialmente las comedias. Son como esas perfectas pequeñas bolas de nieve llenas de malentendidos, magia y romanticismo, que se agitan todas juntas.

El rostro de Penelope se iluminó con una sonrisa encantada. —¡Exacto! Eso es justo lo que intento capturar. La forma en que los momentos ordinarios pueden volverse mágicos de repente, o cómo un pequeño malentendido puede cambiarlo todo.

—Además de las travesuras de las hadas —añadió Juniper con una sonrisa—. Nunca subestimes una buena travesura de hadas.

—Las mejores travesuras, sin duda —convino Penelope—. Aunque tuve que suavizar las travesuras de Puck para el mercado comercial. Resulta que la gente no quiere llevar joyas que puedan convertir a sus seres queridos en burros.

Juniper se rio, una risa genuina que llenó mi despacho. —Probablemente sea mejor así. Aunque yo me la pondría sin pensarlo. Mi hermano Jake gastó una vez una broma en Navidad tan elaborada que tardamos hasta Semana Santa en descubrir que había sido él. Llevo años planeando mi venganza.

—¿Tienes hermanos? —Penny se inclinó hacia delante con interés.

—Cuatro. Todos mayores, todos convencidos de que saben qué es lo mejor para su "hermanita". —Juniper hizo el gesto de comillas con los dedos y puso los ojos en blanco.

—¿Cuatro? Dios, un Dominic ya es más que suficiente para mí. No puedo imaginar a cuatro de ellos dando vueltas, refunfuñando y arreglando cosas sin que nadie se lo pida.

—¿Verdad? —Juniper soltó una risita.

Entonces Penelope me lanzó una mirada de reojo, breve pero seria. —Y luego está el síndrome del hermano protector. Dominic una vez localizó a un chico que me dejó plantada en el instituto. Nunca averigüé qué le dijo, pero el chico no pudo mirarme a los ojos durante el resto del año.

Me aclaré la garganta ruidosamente, pero las dos mujeres me ignoraron por completo.

Mi hermana y Juniper siguieron charlando, casi como si hubieran olvidado que estábamos en el despacho de una empresa multimillonaria.

—Hombres —suspiró Penelope dramáticamente—. Excepto la compañía presente, por supuesto —añadió con una rápida mirada hacia mí.

—Por supuesto —asintió Juniper, aunque su tono contenía un escepticismo juguetón que hizo que mi mandíbula se tensara.

Me apoyé contra la pared y observé su intercambio con creciente fascinación. Juniper se había transformado por completo, sin rastro de la chica defensiva y buscando pelea. Con Penelope estaba animada, ingeniosa, sus manos se movían expresivamente mientras hablaba. Era como si estuviera viendo a otra persona —o quizás a la verdadera Juniper, cuando estaba relajada.

Era la primera vez que Juniper parecía sentirse realmente cómoda. Conmigo siempre estaba ligeramente tensa, sus palabras más meditadas, sus movimientos más cautelosos. Incluso en los momentos en que habíamos estado cerca —físicamente cerca— siempre hubo esa tensión subyacente, una conciencia de nuestro inusual acuerdo.

Pero en esta conversación, era diferente. Su charla fluía sin problemas de un tema a otro —de joyas a Shakespeare y dinámicas familiares— sin una sola pausa incómoda o transición forzada. Resultaba revelador y de alguna manera inquietante darme cuenta de lo naturalmente encantadora que podía ser Juniper cuando no estaba limitada por las restricciones de nuestro contrato.

—¡Deberías venir definitivamente a mi exposición! —dijo Penelope, con los ojos brillantes de entusiasmo, mientras todas mis alarmas comenzaban a sonar—. La velada de la noche de verano sigue en marcha, pero durará tres días...

—Penelope —interrumpí bruscamente, apartándome de la pared—. Howard Whitman me está esperando, y necesito hablar con Juniper en privado antes de que comience esta reunión.

Mi hermana arqueó las cejas, con una sonrisa de complicidad en los labios. —¿La reunión que habías olvidado por completo hasta que él apareció por tu puerta?

—Sí. —Ignoré su observación.

—La cita no puede ser tan importante si ya le has hecho esperar tanto tiempo —continuó, ignorando mi mirada penetrante—. Además, estaba a punto de invitar a Juniper a...

—Tengo mucho que hacer hoy —la interrumpí de nuevo—. Y antes de poder ir a mi reunión con Howard, necesito aclarar algo con Juniper. En privado.

Las mejillas de Juniper se sonrojaron ligeramente ante mis palabras, sus ojos encontrándose brevemente con los míos antes de apartarse.

Penelope miró de uno a otro, su expresión cambiando de molesta a curiosa. —Bien, bien. Sé cuándo no soy bienvenida. —Se levantó y alisó su blusa fluida—. Pero esta conversación no ha terminado, hermanito.

Vino a darme un rápido beso en la mejilla. —Intenta no aterrorizar demasiado a Howard.

Apreté brevemente su mano —una tregua tácita en nuestras continuas escaramuzas fraternas. Luego Penelope se dirigió a Juniper con genuina calidez.

—Ha sido un placer conocerte, Juniper. Espero verte pronto, ¿quizás en mi próxima visita? —La pregunta contenía una clara invitación, y pude ver la grata sorpresa de Juniper al ser tan fácilmente bienvenida.

—Me encantaría —respondió Juniper en voz baja.

Con un último gesto de despedida, Penelope se marchó, cerrando la puerta tras ella. El repentino silencio se sentía cargado. Me quedé donde estaba, observando a Juniper mientras permanecía insegura en medio de mi despacho.

Sin decir palabra, fui hasta la puerta y giré la llave. El sonido pareció resonar en la silenciosa habitación. Cuando me giré para enfrentarla, los ojos de Juniper se habían abierto ligeramente, sus labios entreabiertos para una pregunta no formulada.

Me moví lentamente, acercándome a ella de forma deliberada y me detuve tan cerca que podía percibir el tenue aroma a vainilla de su perfume. Su respiración se aceleró, pero no retrocedió. La tensión de nuestra anterior discusión no había desaparecido, simplemente se había transformado en algo diferente, algo eléctrico y peligroso.

—Tu hermana es maravillosa —dijo en voz baja, con un tono ligeramente entrecortado.

—Sí. —Me estiré y coloqué un mechón de pelo rubio detrás de su oreja. Su piel estaba cálida bajo mis dedos—. Parece que os lleváis bien.

—Es una buena interlocutora. —Juniper tragó saliva—. A diferencia de ciertos Kensington que conozco.

Sonreí ante eso, una sonrisa genuina, no la calculada que usaba con fines profesionales. —¿Es así?

—Ambos sabemos que es así. —Levantó la barbilla de esa forma desafiante que ya esperaba—. ¿Realmente vas a convertirme en tu asistente ahora? Porque creo que eso va mucho más allá de nuestro contrato original.

En lugar de responder, dejé que mi mano se deslizara desde su cabello hasta su mejilla y luego hacia abajo, siguiendo la curva de su cuello. Su pulso saltó bajo mi contacto, rápido y delator. La ira que había sentido antes había evolucionado hacia algo más complejo, más urgente.

Ninguno de los dos habló mientras me inclinaba más cerca, lo suficiente como para que nuestras respiraciones se mezclaran en el estrecho espacio entre nosotros. La fachada profesional que habíamos mantenido desapareció, revelando la corriente que había fluido bajo la superficie desde el principio.

No tenía ni idea de qué me había pasado, pero verla primero tan enfadada y exaltada, viendo cómo se rebelaba contra mí, solo para luego disculparse casi tímidamente, me había hecho algo. Si mi despacho no hubiera sido constantemente invadido, probablemente habría follado a Juniper sobre mi escritorio.

Juniper suspiró y su cálido aliento rozó mi piel. Podía ver el conflicto en sus ojos, el mismo que yo sentía. Teníamos reglas, límites que mantenían nuestro acuerdo manejable. Cruzarlos complicaría todo.

Y sin embargo, mientras me inclinaba hacia ella, mientras sus ojos aleteaban en anticipación, pareció que a ninguno de los dos nos importaba.


Normalmente los juegos son divertidos.


Juniper

Kensington Ventures, Distrito Financiero, Nueva York, en el mismo momento.

Los ojos azul hielo de Dominic mantenían los míos cautivos, intensos y sin parpadear. El aire entre nosotros estaba cargado con algo que no podía nombrar, pero que sentía en cada célula de mi cuerpo. Sus labios estaban tan cerca —criminalmente cerca— y me sorprendí preguntándome cómo se sentirían sobre los míos. ¿Sería suave? ¿Exigente? Mi corazón martilleaba contra mis costillas mientras esperaba lo que parecía inevitable.

Casi podía saborearlo. El caro aftershave que llevaba, algo amaderado y exclusivo, inundaba mis sentidos. Mis dedos me picaban por tocar la barba incipiente a lo largo de su mandíbula, por sentir el contraste entre la piel suave y la barba áspera. El aire entre nosotros crepitaba con electricidad, y me sorprendí inclinándome un poco hacia adelante.

Por un momento, pensé que salvaría la distancia. Sus ojos se oscurecieron, las pupilas se dilataron mientras se desviaban hacia mi boca. Entonces, como si alguien le hubiera echado agua fría, dio un paso atrás. El hechizo se había roto.

Dominic se pasó una mano por su cabello oscuro perfectamente peinado, desordenándolo ligeramente, lo que de alguna manera lo hacía aún más atractivo. Se aclaró la garganta y se ajustó la corbata, ya impecable.

—Dejemos algo claro —dijo, con la voz más profunda de lo habitual—. Solo fingirás ser mi asistente personal cuando Whitman esté presente. En cuanto se vaya, volverás a ser simplemente mi sumisa.

El gesto desdeñoso envió una chispa de indignación a través de mí. —Vaya. ¿Debo incluir «simplemente tu sumisa» en mi currículum?

Su mandíbula se tensó. —Esto no es una broma, Juniper. Whitman es tradicional. Espera cierta estructura en los negocios. Tener una asistente personal permanente forma parte de esa imagen.

—¿Y la mujer que está merodeando frente a tu puerta no puede hacerlo porque...? —pregunté.

—Porque Whitman ya ha conocido a Melissa. En recepción. Además, él mismo acaba de deducir que tú debes ser mi asistente. —Caminó de un lado a otro detrás de su escritorio, colocando la masiva superficie de cristal y cromo entre nosotros—. Hay reglas que debes seguir durante esta reunión.

Crucé los brazos. —Te escucho.

Dominic levantó un dedo. —No dirás nada a menos que yo te dirija la palabra directamente. —Un segundo dedo se unió al primero—. No harás nada excepto lo que te pida expresamente que hagas. —Tercer dedo—. Te quedarás al margen, en segundo plano, y sonreirás amablemente. —Su mano cayó sobre el escritorio—. Eso es todo. Tres reglas sencillas.

—Así que básicamente soy un accesorio. Un maniquí sonriente sin opiniones ni pensamientos propios. —No pude reprimir el sarcasmo en mi voz—. Suena como el trabajo de mis sueños.

—Repíteme las reglas —exigió, ignorando mi comentario.

Puse los ojos en blanco, pero obedecí. —No hablar, no hacer nada, estar de pie y lucir guapa. Entendido, jefe. —Saludé con burla.

Su expresión se ensombreció. —Esto no es un juego, Juniper.

—Cierto. Porque normalmente los juegos son divertidos.

Dominic apoyó las manos en el escritorio e inclinó el cuerpo hacia adelante. —Whitman es un socio comercial extremadamente importante. Hay miles de millones en juego. Si este acuerdo fracasa porque no puedes seguir tres simples instrucciones, las consecuencias serán de gran alcance.

La intensidad en su voz me hizo prestar atención. Con todos sus rasgos irritantes, Dominic no era un dramático. Si decía que había miles de millones en juego, probablemente era cierto.

—De acuerdo —dije, abandonando la actitud—. No diré nada a menos que me hables directamente. No haré nada excepto lo que me pidas expresamente. Me mantendré en segundo plano y sonreiré amablemente.

Parte de la tensión abandonó sus hombros. —Bien.

—Y por si lo ha olvidado, este era el puesto original para el que me presenté —añadí—, tengo experiencia en entornos profesionales. No le avergonzaré, señor Kensington.

—Esperemos que no. —Sus labios se curvaron en una sonrisa que hizo revolotear mi estómago—. Porque cualquier paso en falso será castigado en el cuarto de juegos.

El calor subió a mis mejillas ante la mención de esa habitación. Imágenes relampaguearon en mi mente: cuerdas, esa imponente cama, la pared llena de utensilios que aún no había experimentado.

—¿No suele separar estrictamente los negocios del placer? —logré articular, mi voz decepcionantemente sin aliento.

Sus ojos fijaron los míos. —Tú lo haces imposible para mí, Juniper.

—Yo no pedí montar este espectáculo y fingir ser su asistente —respondí, recuperando mi equilibrio—. Toda esta farsa no es culpa mía.

—No tendríamos este problema si hubieras seguido mis reglas desde el principio —dijo con voz controlada, pero con un tono acerado—. Tomar un taxi no solo fue estúpido, sino también peligroso.

—Ya me he disculpado por eso, señor Kensington —dije, intentando mantener la calma lo máximo posible—. Varias veces, de hecho.

Algo cambió en su expresión facial. Rodeó el escritorio de nuevo y se colocó frente a mí, lo suficientemente cerca como para que tuviera que inclinar la cabeza hacia atrás para mantener el contacto visual.

—Creo que hace tiempo que superamos esas formalidades —dijo en voz baja—. Cuando estemos solos, y no en el Playroom, puedes llamarme Dominic.

Se me secó la boca. Este permiso se sentía extrañamente íntimo, más que algunas de las cosas que habíamos hecho juntos.

—Dominic —repetí, probando el nombre en mi lengua.

Sus pupilas se dilataron de nuevo y su mirada se intensificó. Un músculo de su mandíbula se crispó mientras me miraba desde arriba, y por un momento pensé que iba a besarme después de todo.

Pero no lo hizo. En su lugar, dio un paso atrás, aunque no antes de que notara el ligero temblor en sus manos. Me deseaba. A pesar de todos sus muros, reglas y distancia profesional, me deseaba. Este reconocimiento resultaba tanto aterrador como emocionante. O quizás estaba cayendo en la misma trampa que todas mis predecesoras.

—Tenemos que irnos —dijo con voz cuidadosamente controlada—. Whitman está esperando.

Asentí, pero no me atreví a hablar. Mi corazón seguía acelerado y apreté los muslos para ignorar el calor que se acumulaba entre ellos. ¿Qué tenía este hombre que podía convertirme en un desastre con solo una mirada?

Luché por mantener la compostura mientras nos preparábamos para salir de su despacho. La verdad es que, a pesar de todas mis provocaciones y comentarios sarcásticos, Dominic me intimidaba a un nivel fundamental. No porque le tuviera miedo —no se lo tenía— sino porque no podía predecirle. No podía leerle. Cada vez que pensaba que sabía lo que estaba pensando, me sorprendía. Y luego estaba ese semblante ilegible y estoico...

Observé cómo recogía algunos expedientes de su escritorio, preciso y pragmático. Sin energía desperdiciada. Sin movimientos innecesarios. Todo en él gritaba control, desde su traje perfectamente confeccionado hasta su cabello impecable. Incluso cuando estaba enfadado, como obviamente lo había estado durante nuestra discusión, nunca elevaba la voz ni perdía ese férreo control sobre sus emociones.

Me hacía desear romperlo. Ver qué pasaría si todo ese control, aunque solo fuera por un momento, se tambaleara.

—¿Lista? —preguntó, pillándome mirándole fijamente.

Me ajusté la blusa y asentí, adoptando una expresión que esperaba fuera profesional—. Lista.

Pero por dentro, era todo lo contrario.

Caminamos juntos por el pasillo, nuestros pasos amortiguados por la alfombra. Dominic se movía con determinación, sus largas zancadas me obligaban a caminar más rápido de lo normal para mantener el ritmo. Estaba tan concentrada en seguir su paso que casi choco con Melissa, que estaba doblando la esquina. Su cabello castaño rojizo estaba recogido en un moño tan tenso y elegante que parecía doloroso.

—Señor Kensington —dijo, ignorando completamente mi existencia—. La reunión con Whitman está preparada en la sala de conferencias A. He dispuesto el servicio de café y los materiales de presentación como solicitó.

Intenté no mirarla fijamente. Esta mujer me había dado el contrato equivocado para firmar. Por no mencionar cómo me había tratado como si fuera algo pegado a la suela de sus tacones de diseñador cuando aparecí por primera vez.

—Gracias, Melissa —dijo Dominic—. Juniper me asistirá durante la reunión.

La máscara perfecta de Melissa se deslizó por un momento, revelando un destello de algo feo debajo—. Por supuesto. ¿Desea que yo también esté presente?

—No es necesario —respondió Dominic—. Pero espera fuera de la sala de conferencias. Juniper te llevará algunos archivos para fotocopiar durante la reunión.

Su sonrisa era tan falsa que podría haber sido de plástico—. Por supuesto, señor Kensington. —Luego se volvió hacia mí, con la sonrisa sin llegar nunca a sus ojos—. Te mostraré cómo usar la fotocopiadora. Puede ser... complicada para los novatos.

—Estoy segura de que podré averiguarlo —dije, igualando su tono dulzón—. Al fin y al cabo, me gradué en la universidad como la primera de mi promoción.

La mirada penetrante de Dominic me indicó que ya estaba al límite de sus reglas, pero me encontraba en una zona gris: la reunión ni siquiera había comenzado.

—Simplemente estate disponible cuando se te necesite, Melissa —dijo él.

Ella asintió, su sonrisa desvaneciéndose cuando Dominic se dio la vuelta. Tan pronto como le dio la espalda, me lanzó una mirada de puro veneno que habría hecho marchitar a una mujer más débil. Por suerte para mí, crecí con cuatro hermanos: era inmune a las miradas asesinas.

Seguí a Dominic hasta la sala de conferencias A, un espacio elegante con ventanales del suelo al techo que ofrecían una vista vertiginosa de Manhattan. El señor Whitman ya estaba sentado a la enorme mesa, revisando algunos papeles a través de unas gafas de lectura que descansaban en la punta de su nariz.

Otro hombre estaba de pie junto a las ventanas, con el teléfono en la oreja. Se giró cuando entramos, y tuve que esforzarme para no quedarme mirándole. Alto, de constitución atlética, con pelo color arena artísticamente despeinado y una barba de tres días cuidadosamente arreglada que parecía deliberadamente cultivada. Llevaba un traje de negocios, pero sin corbata, con los dos primeros botones de su camisa desabrochados, de una manera que de algún modo parecía tanto informal como completamente apropiada.

—Dom —dijo, guardándose el teléfono en el bolsillo y acercándose con grandes zancadas—. Ya era hora. Howard y yo estábamos a punto de empezar sin ti.

—Tyler —reconoció Dominic con un asentimiento—. Disculpa el retraso. Estaba instruyendo a mi nueva asistente. —Señaló hacia mí—. Juniper Carter.

Sus ojos marrón oscuro me examinaron con evidente interés.

—Tyler Kingsley —dijo, tomando mi mano y reteniéndola un instante más de lo necesario—. La famosa Juniper. Dom te ha mencionado.

¿Lo había hecho? Eso era nuevo para mí. Eché un vistazo a Dominic, cuya expresión se había vuelto cuidadosamente neutral.

—Espero que solo cosas buenas —dije, retirando mi mano. Era un milagro que mi cerebro aún funcionara, porque todas mis neuronas estaban pensando en cuándo y dónde Dominic podría haberme mencionado ante este hombre.

El señor Kingsley sonrió, mostrando unos dientes perfectamente blancos. —Digamos que has causado una gran impresión. —Llevaba un anillo de sello idéntico al de Dominic, con el mismo extraño símbolo que había notado antes. Algún tipo de club o hermandad, supuse.

—Howard —dijo Dominic, moviéndose para saludar al hombre mayor—. Gracias por dedicarnos tiempo hoy.

Las cortesías continuaron mientras todos tomaban asiento. Me coloqué en una esquina de la sala siguiendo las instrucciones de Dominic de mantenerme en segundo plano. Desde este punto de observación, podía ver todo sin llamar inmediatamente la atención.

Y lo que observaba era fascinante.

Dominic se transformaba ante mis ojos. Siempre había sido autoritario, pero aquí, en su elemento, era algo completamente distinto. Dirigía la discusión con una tranquila autoridad que exigía atención. Cuando hablaba, todos escuchaban. Sin vacilaciones, sin inseguridad, solo pura y confiada fuerza.

Explicaba propuestas, contrarrestaba objeciones y navegaba por negociaciones complejas con la habilidad de un maestro de ajedrez, pensando siempre varios movimientos por delante. Su voz permanecía calmada y medida, pero bajo la superficie tersa yacía un matiz de acero.

Cambié el peso de un pie a otro y de repente fui consciente de un calor que florecía en lo profundo de mi vientre. Sabía que Dominic era atractivo —eso había sido obvio desde el primer momento en que lo vi— pero verlo dominar una sala así hacía algo conmigo que no había esperado.

Era su competencia lo que me cautivaba. La absoluta certeza con la que se movía por el mundo. La manera en que sabía exactamente lo que quería y cómo conseguirlo. Entonces me di cuenta de que poseía la misma presencia en el cuarto de juegos. Solo el pensamiento hizo que mi pulso se disparara. Apreté los muslos e intenté ignorar el creciente calor entre ellos.

Howard Whitman expresó preocupaciones sobre los tiempos de producción, y Dominic trató el tema con tal precisión y claridad que incluso yo quedé convencida, aunque no supiera nada del negocio que estaban discutiendo.

—Los rendimientos de esta inversión serán sustanciales —estaba diciendo Dominic—. Nuestras previsiones muestran un incremento del 22% solo en el primer trimestre.

Observé sus manos mientras hojeaba documentos, esos largos dedos que se movían con gracia deliberada. Recordé cómo se habían sentido esos dedos sobre mi piel, y mi respiración se entrecortó.

Sus ojos se elevaron rápidamente y me pillaron mirándole fijamente. Debería haber apartado la vista. Al menos, debería haber fingido que observaba la sala, pero no pude. Nuestras miradas se encontraron, y por un momento el resto de la habitación se desvaneció.

Luego volvió su atención al señor Whitman, pero no antes de que viera cómo la comisura de su boca se curvaba ligeramente hacia arriba.

Unos minutos después me hizo un gesto para que me acercara. Me puse a su lado, y él se inclinó cerca, su aliento cálido en mi oído.

—Te he pillado mirándome —murmuró, tan bajo que solo yo podía oírlo.

Un escalofrío me recorrió la espalda. —Tampoco lo estaba ocultando realmente —susurré de vuelta.

Sus ojos se oscurecieron por un momento. Luego me entregó una pila de papeles. —Lleva estos documentos a Melissa para que los fotocopie. Y vuelve rápido.

Asentí y tomé los papeles, sintiendo el peso de la mirada curiosa de Tyler Kingsley mientras salía de la sala.

Ya en el pasillo, busqué a Melissa, pero no estaba por ninguna parte. Tanto para nada. Miré mi reloj; llevábamos casi cuarenta y cinco minutos en la reunión. ¿Se habría cansado de esperar? ¿O era un sabotaje deliberado?

De cualquier manera, necesitaba encontrar la sala de fotocopias. Vagué por el pasillo, asomándome a oficinas vacías y salas de conferencias. La planta ejecutiva de Kensington Ventures era como un laberinto, con largos pasillos, paredes de cristal y puertas idénticas.

Finalmente, descubrí una sala con varias máquinas grandes que debían ser fotocopiadoras. Entré, aliviada de haberla encontrado, y me encontré frente a la enorme máquina con sus docenas de botones, bandejas y opciones.

—Genial —murmuré, dejando la pila de papeles—. ¿Y ahora qué? —No tenía ni idea de por qué cada fotocopiadora tenía un sistema completamente diferente para el que se necesitaba un doctorado para poder manejarla.

Saqué mi móvil y busqué rápidamente el número de modelo visible en la parte frontal de la fotocopiadora. Apareció un tutorial de YouTube. Pulsé reproducir y observé atentamente mientras una voz alegre explicaba las funciones básicas.

Cinco minutos después estaba en el cuarto de reprografía. El primer juego de copias salió perfecto, y las ordené cuidadosamente, añadiendo pequeños post-its para marcar secciones importantes que Dominic había resaltado en su copia. Preparé tres juegos completos y fui un paso más allá, etiquetando cada uno específicamente para el señor Whitman, el señor Kingsley y Dominic.

Satisfecha con mi trabajo, recogí todo y regresé a la sala de conferencias, asegurándome de llamar suavemente a la puerta antes de entrar.

Los tres hombres levantaron la mirada cuando entré. Me moví alrededor de la mesa, entregando el primer juego al señor Whitman, luego al señor Kingsley, explicando el sistema de organización que había utilizado con los post-its de diferentes colores.

—Los marcadores azules señalan las previsiones financieras, los amarillos para las preocupaciones de calendario y los verdes para las secciones que afectan a la capacidad de producción —dije, sorprendiéndome a mí misma por lo profesional que sonaba.

El señor Whitman asintió, visiblemente impresionado. —Muy minucioso.

Dejé la copia de Dominic para el final y me moví hacia su lado de la mesa. Cuando coloqué los papeles frente a él, mis dedos rozaron accidentalmente los suyos. El contacto fue eléctrico. Su piel estaba cálida, y sentí la ligera aspereza de su palma contra las yemas de mis dedos. Nuestras miradas se encontraron de nuevo, y esta vez el calor en su mirada era inconfundible. Su garganta se movió y un sonido escapó de él —suave, casi inaudible, pero inconfundiblemente un gruñido.

El sonido envió una sacudida directamente a través de mí y aterrizó como un carbón ardiente en mi vientre. Me mordí el labio para no emitir yo misma un sonido.

—Gracias, Juniper —dijo, con la voz más profunda de lo habitual—. Eso sería todo por ahora.

Asentí y retrocedí, volviendo a mi posición junto a la pared. Pero la energía entre nosotros había cambiado, crepitaba con una intensidad que dificultaba la respiración. Observé cómo sus fuertes manos ordenaban los papeles que le había entregado, y me imaginé cómo esas mismas manos estarían más tarde sobre mi cuerpo.

La forma en que su mandíbula se tensó cuando volvió a mirar en mi dirección me hizo sospechar que estaba pensando lo mismo.

Solo que no sabía si estaba feliz o enfadado por ello.


Esto es como pasar de una bicicleta a un Ferrari.


Dominic

Kensington Ventures, planta ejecutiva, Nueva York, en el mismo momento.

La voz de Howard se desvaneció hasta convertirse en un zumbido distante cuando me di cuenta de que Juniper me miraba de nuevo desde el otro extremo de la mesa de conferencias. Lo había estado haciendo durante los últimos cuarenta minutos: miradas rápidas y furtivas que me golpeaban como descargas eléctricas. Mis hombros se tensaron mientras intentaba concentrarme en las previsiones trimestrales de la pantalla. Pero mi atención volvía continuamente a ella como si fuera una goma elástica.

—¿No está de acuerdo, Dominic? —preguntó Howard con rostro curtido y expectante.

Me enderecé y rebobiné mentalmente los últimos segundos de conversación que había perdido. —Sí, absolutamente. Los mercados asiáticos muestran un crecimiento prometedor —esperaba que hubiera estado hablando de eso.

Howard asintió, aparentemente satisfecho con mi respuesta. Tyler, sentado a mi derecha, me lanzó una mirada curiosa. Me conocía lo suficientemente bien como para notar cuando mi mente divagaba, algo que rara vez ocurría en reuniones de negocios.

La sala de conferencias ejecutiva de Kensington Ventures era mi dominio, un lugar donde siempre tenía el control absoluto. Las ventanas del suelo al techo ofrecían una vista del horizonte de Manhattan, hoy oculto bajo nubes invernales grises. Me recliné. Los sillones de cuero eran lo suficientemente cómodos para largas negociaciones, pero lo bastante firmes para mantener a todos alerta. Nuestros planes ya estaban en pleno desarrollo, algo en lo que todos habíamos trabajado durante meses.

Y sin embargo, hoy solo podía concentrarme en Juniper Carter, la mujer que debería haber sido mi sumisa durante seis meses, pero que ahora actuaba como mi asistente personal. Que Howard Whitman la hubiera tomado por mi nueva empleada. El mismo malentendido había ocurrido con mi hermana Penelope. En lugar de corregirlo, había decidido mantener la farsa. Howard era anticuado, y saber sobre mi constante rotación de asistentes socavaría su confianza en mi estabilidad, algo que no podía permitirme cuando la primera fase de nuestro plan de cuatro fases estaba a punto de completarse.

—Juniper, ¿podrías hacer más copias de la propuesta de Titan Industries? —mantuve mi voz neutral y profesional.

—Por supuesto —respondió, levantándose de su asiento. Llevaba su pelo rubio recogido en una pulcra coleta, pero algunos mechones se habían soltado y enmarcaban su rostro de una manera que hacía que mis dedos hormiguearan.

Juniper tomó los papeles de Tyler y Howard continuó con su presentación sobre estrategias de penetración de mercado. Asentí a intervalos apropiados, pero mi atención seguía a Juniper mientras salía para hacer las copias.

Durante unos minutos, recuperé mi enfoque habitual. Al menos hasta que Juniper regresó y distribuyó los documentos. La forma en que ordenaba concentrada los documentos, con la mirada baja, me recordó que en la sala de juegos tenía la misma mirada. Al menos hasta que la llevaba al borde de la locura. El recuerdo me dificultaba concentrarme en las preocupaciones de Howard sobre las interrupciones en la cadena de suministro.

Me levanté de mi silla y me acerqué a la mesa auxiliar para servirme un vaso de agua, eligiendo deliberadamente un camino que me alejara de Juniper. Lejos de pensamientos peligrosos que no debería tener aquí.

De vuelta en mi asiento, Howard pidió a Juniper que distribuyera algunos de sus documentos. En el mismo momento en que Juniper colocaba los papeles frente a mí, alcancé una carpeta, haciendo que nuestras manos se tocaran.

El contacto fue breve —menos de un segundo—, pero envió una oleada de calor por todo mi cuerpo. Juniper contuvo la respiración y manipuló torpemente los papeles que sostenía. Estabilicé su mano y mantuve el contacto un momento más de lo necesario.

—Con cuidado —murmuré con una voz que solo ella podía oír.

Sus ojos verdes se encontraron con los míos, sus pupilas dilatándose ligeramente. —Sí, señor —susurró y se sonrojó al instante.

Respiré profundamente, mi cuerpo incómodamente tenso. Cuando se inclinó para revisar la copia de Howard, todavía podía percibir el débil aroma de su perfume, algo ligero y floral que me hizo apretar la mandíbula.

Durante los siguientes veinte minutos, intenté concentrarme en las preocupaciones de Howard sobre las cadenas de suministro. Respondí a sus preguntas, abordé sus dudas y le aseguré lo minuciosos que seríamos en la auditoría de debida diligencia. Pero todo el tiempo era dolorosamente consciente de Juniper, sentada apenas en mi visión periférica, tomando notas y ocasionalmente mirándome.

Me imaginé empujándola contra la pared una vez que todos se hubieran ido, besando esa expresión de sorpresa de su rostro hasta que se derritiera contra mí. La fantasía se volvió tan vívida que realmente necesitaba una ducha helada para deshacerme de ella.

—Juniper —dije abruptamente, interrumpiendo a Tyler en mitad de una frase sobre impactos fiscales. Tres rostros se volvieron hacia mí con sorpresa—. Creo que casi hemos terminado aquí. ¿Por qué no vuelves a mi despacho y te haces útil allí hasta que terminemos?

Sus cejas se elevaron ligeramente, pero asintió. —Por supuesto, señor Kensington —recogió su bloc de notas y su bolígrafo y salió de la sala, cerrando la puerta suavemente tras ella.

En el momento en que se fue, sentí que podía respirar de nuevo. Volví a centrarme en la reunión, solo para descubrir que Tyler se inclinaba hacia mí con expresión confusa.

—¿Por qué la has echado? —preguntó en voz baja, mientras Howard comprobaba algunas cifras.

—Ella ya no tiene nada que hacer aquí —respondí fríamente.

Una de las comisuras de los labios de Tyler se curvó hacia arriba. —¿Desde cuándo es eso motivo para echar a alguien? Tus tres últimas asistentes prácticamente se dormían en estas reuniones y nunca las echaste.

Le ignoré y me volví hacia Howard. —Creo que hemos cubierto los puntos principales, Howard. ¿Tiene alguna otra preocupación?

Cerró su carpeta. —No, creo que estamos de acuerdo con el enfoque. Mi equipo revisará los documentos finales la semana que viene.

Durante los siguientes quince minutos, ultimamos los detalles de la reunión y hablamos sobre asuntos menores. Howard parecía satisfecho con nuestra estrategia, y Tyler había tratado minuciosamente todos los aspectos financieros. Cuando llegamos al final, casi había recuperado mi compostura habitual.

Casi.

Cuando me levanté para abrir la puerta —como señal de que la reunión había terminado realmente— Juniper estaba frente a mí. En su mano sostenía una bandeja grande.

—Juniper. —No pude decir más que su nombre.

Juniper entró cuando me aparté. Mi primer instinto fue de enfado; no le había pedido que trajera nada.

—Pensé que quizás les apetecería algo para refrescarse —dijo alegremente mientras colocaba la bandeja en el extremo despejado de la mesa de conferencias—. He preparado unos sándwiches y he traído fruta fresca y zumos.

Miré confundido aquella sencilla presentación. Así no es como funcionaban las cosas en Kensington Ventures. Teníamos un servicio de catering italiano que Melissa siempre organizaba para las reuniones ejecutivas: sofisticados aperitivos y espresso exclusivo, no malditos sándwiches de jamón y queso en pan integral.

—¿Oh, eso es pastrami? —los ojos de Howard se iluminaron cuando descubrió uno de los sándwiches—. Hace una eternidad que no como un buen sándwich de delicatessen.

Juniper sonrió, una sonrisa auténtica y cálida que transformó su rostro. —Sí, lo es. ¿Le gustaría uno?

Howard miró su reloj y frunció el ceño. —Me encantaría, pero tengo que ir a mi siguiente cita. —Sonaba realmente decepcionado.

—Déjeme envolverle uno —insistió Juniper, ya cogiendo una bolsa de papel que estaba debajo de los platos en la bandeja. Rápidamente envolvió un sándwich y eligió una manzana y una botella de zumo—. Aquí tiene. No hay razón por la que no pueda disfrutarlo de camino.

Howard aceptó el almuerzo improvisado con una sonrisa sorprendida. —Gracias, Juniper. Es muy atento por tu parte. —Se volvió hacia mí mientras recogía su maletín—. Tienes una asistente muy buena, Dominic. Mucho mejor que esa otra asistente, ¿cómo se llamaba? La que siempre insistía en traer esos sofisticados aperitivos italianos que a nadie le gustaban realmente.

—Melissa —completé, todavía algo desconcertado por este giro de los acontecimientos.

—Exacto, Melissa. —Howard nos hizo un gesto a todos—. Bueno, me alegra no recibir por una vez minúsculas porciones de comida italiana impronunciable. A veces un hombre solo quiere un sándwich.

Con eso se despidió, dejándome mirando a Juniper con una nueva apreciación. De alguna manera había conseguido cautivar a Howard Whitman —un hombre notoriamente difícil de impresionar— con nada más que un sándwich de pastrami casero.

Tyler sonrió y rompió el silencio. —Bueno, eso ha sido un pleno. No creo que haya visto nunca al viejo Howard tan contento.

Juniper se volvió hacia él. —¿Quiere también un sándwich, señor Kingsley? Puedo envolvérselo igualmente si tiene una cita.

—No tengo ninguna cita —respondió Tyler con una sonrisa y cogió un sándwich—. Y me muero de hambre. —Dio una palmadita en la silla junto a él—. ¿Por qué no te sientas con nosotros? Tú también debes de tener hambre.

Antes de que pudiera intervenir o explicar que esto no se ajustaba al protocolo adecuado para los empleados, Juniper ya se había sentado junto a Tyler con una sonrisa agradecida.

—Gracias —dijo—. Estoy bastante hambrienta. Ha sido una reunión larga.

Observé en silencio cómo mi supuesta asistente y mi amigo se sumergían en una conversación relajada mientras comían sándwiches, como si las estrictas jerarquías de Kensington Ventures no tuvieran ninguna importancia.

Juniper hablaba con una facilidad que me tensaba la mandíbula. Se colocó un mechón de cabello rubio detrás de la oreja y le sonrió —no con la sonrisa cautelosa y medida que normalmente me dedicaba a mí, sino algo desprotegido y auténtico. Tyler le correspondió con su encanto característico, y sentí cómo algo caliente y desconocido se contraía en mi pecho. Nunca me había considerado un hombre celoso. Hasta ahora.

—Por favor, llámame simplemente Tyler —dijo Tyler, ofreciéndole su mano—. No soporto todas esas formalidades grandilocuentes.

—De acuerdo, Tyler —respondió ella—. La mayoría de la gente me llama June.

—Dominic no —observó Tyler, lanzándome una mirada—. Parece haberse comprometido con las tres sílabas.

Ella se rio —realmente se rio—, un sonido brillante que parecía iluminar la sala de conferencias. —Es muy preciso.

—Esa es una manera de describirlo —dijo Tyler, mordiendo su sándwich—. Entonces, June, ¿cuál es tu historia? ¿Cómo acabaste trabajando para el hombre más exigente de Manhattan?

Tomé un sorbo lento de agua y observé este intercambio por encima del borde de mi vaso. Debería poner fin a esta familiaridad inapropiada entre mi supuesta empleada y mi amigo, pero sentía curiosidad por su respuesta. Y también por la reacción de Tyler, pues aunque sabía cómo Juniper había acabado en un playroom, no sabía por qué estaba en esta sala de reuniones.

—Oh, ya sabes cómo funciona —dijo Juniper vagamente—. El lugar adecuado, el momento oportuno, además de un buen currículum. —Mordió su sándwich, poniendo fin de manera efectiva a esta línea de conversación.

Chica lista.

—¿Y dónde estabas antes? —insistió Tyler, imperturbable.

—Seattle —respondió ella—. Después de la universidad, trabajé principalmente en el sector sin ánimo de lucro.

—Eso es un cambio bastante drástico —observó Tyler—. ¿Del sector sin ánimo de lucro a Kensington Ventures? Es como pasar de una bicicleta a un Ferrari.

Ella volvió a reír. —Me gusta pensar que soy lo suficientemente adaptable.

—Tienes que serlo si trabajas para Dom —dijo Tyler, usando el apodo que yo solo toleraba de exactamente seis personas en el mundo: mis amigos y mi hermana.

Me recliné en mi silla y luché contra el impulso de interrumpir la conversación. Esta extraña sensación ardiente en mi pecho era inusual y no bienvenida. No era solo que Tyler estuviera hablando con Juniper; era cómo ella respondía con tanta facilidad, cómo sus hombros se relajaban y sus gestos se volvían más animados. Conmigo siempre estaba ligeramente en guardia. Pero con Tyler, en cuestión de minutos, ya estaba siendo ella misma.

—¿Te refieres a que siempre es tan serio? —preguntó Juniper, bajando la voz teatralmente, como si yo no pudiera oírla desde tres metros de distancia.

Tyler sonrió. —Solo desde que nació. Lo conozco desde la universidad, y puedo contar con los dedos de una mano las veces que lo he visto realmente relajado.

—¿En serio? —los ojos de Juniper se agrandaron con interés.

—Ni se te ocurra —intervine, pero sin ponerle verdadero énfasis.

Tyler me ignoró y se inclinó hacia Juniper en actitud conspiradora. —Spring Break, tercer semestre. Dominic Kensington, futuro titán empresarial, pasó toda una noche cantando karaoke en un bar cutre de Florida.

—¡No! —exclamó Juniper y se volvió hacia mí con deleite en los ojos.

—Sí —confirmó Tyler—. Y no cualquier canción. Hablamos de auténticas baladas power. Journey. Foreigner. El programa completo.

Mis dedos se cerraron con más fuerza alrededor de mi vaso de agua. —Tyler.

—Hay una canción que quedó especialmente grabada. «I Want to Know What Love Is», te digo, nunca has visto así a Dominic Kensington —dijo Tyler con una amplia sonrisa—. Completo con solo de guitarra aérea y todo lo demás.

—Eso no es del todo exacto —dije con rigidez.

Juniper estalló en carcajadas y se cubrió la boca con la mano. —Dios mío, pagaría en serio para ver eso.

—Bueno, fue una actuación única —dijo Tyler y dio otro bocado a su sándwich—. Hoy en día es Míster solo negocios, las veinticuatro horas del día.

Observé cómo la mirada de Juniper se detenía en mí, una expresión pensativa cruzó por su rostro. ¿Qué estaría pensando? ¿Que era demasiado rígido? ¿Demasiado controlado? La idea me molestaba más de lo que debería.

Por un momento, nuestras miradas se encontraron a través de la mesa. El aire entre nosotros parecía crepitar con un conocimiento compartido: de lo que ocurría en mi playroom, de cómo me veía cuando podía ejercer mi control de una manera completamente diferente.

Tyler miró de uno a otro, percibiendo el cambio en la atmósfera. —Entonces, June, ¿tienes familia en Nueva York?

Y tan rápido como había llegado, el momento pasó, y volvieron a su conversación relajada.

—Mi hermano mayor vive aquí, de hecho me estoy quedando con él —respondió Juniper—. Luke. Es abogado. El resto de mi familia sigue en Seattle.

—¿Cuántos hermanos? —preguntó Tyler.

—Cuatro hermanos. Todos mayores.

—¿Cuatro hermanos? —Tyler silbó—. Eso explica algunas cosas.

—¿Qué quieres decir? —preguntó Juniper, inclinando la cabeza.

—Tienes ese aire... de alguien que sabe defenderse. Alguien a quien no es fácil intimidar.

Discrepé en silencio. Había visto a Juniper intimidada. La había visto nerviosa e insegura. Pero Tyler tenía razón en una cosa: cuando la presionaban, no se echaba atrás. Era una de las cosas que me habían atraído de ella desde el principio. Juniper mantenía su postura pasara lo que pasara, y eso era una cualidad poco común en la costa este.

Los observé conversar, sintiéndome extrañamente fuera de lugar en mi propia sala de conferencias. Tyler nunca se quedaba después de las reuniones. Siempre era el primero en desaparecer, alegando tener otra cita, otro trato que cerrar o alguna mujer hermosa esperándole en algún lugar. Y sin embargo, aquí estaba, charlando con Juniper como si tuviera todo el tiempo del mundo.

El calor en mi pecho se extendió y se convirtió en una incomodidad física. Aflojé ligeramente mi corbata, pero no ayudó. Mi atención seguía captando pequeños detalles: cómo Juniper gesticulaba con las manos al hablar. Y cómo Tyler se inclinaba hacia ella, cómo ella se reía de sus bromas. Cada risa se sentía como un insulto personal.

—¿Y tú? —le preguntó ella a Tyler—. ¿Tienes familia en la ciudad?

—Mis padres están en Connecticut, mi hermana en California —respondió él—. Yo soy la oveja negra que optó por el mundo financiero.

—¿Y vosotros dos os conocisteis en la universidad? —insistió ella.

—Hermanos de fraternidad —explicó Tyler—. Fraternidad Sigma Dominus. Muy exclusiva, muy secreta.

—Suena misterioso —dijo Juniper, cuyos ojos brillaban de interés.

—Podríamos contártelo, pero entonces tendríamos que matarte —bromeó Tyler, dando un golpecito al anillo de sello plateado que llevaba, idéntico al mío—. Solo cinco de nosotros fuimos admitidos ese año.

—La élite de la élite —afirmó ella.

—Algo así —asintió Tyler—. Pero Dom siempre fue el que destacaba entre nosotros. Ya entonces todos sabían que llegaría lejos.

Me moví incómodo bajo el elogio, no porque no lo creyera, sino porque Juniper me observaba con esos claros ojos verdes. Escrutadores y curiosos.

—Siempre he estado centrado en mis objetivos —dije con sobriedad.

—Centrado en tus objetivos —repitió Tyler con una carcajada—. Esa es una forma de expresarlo. El tío tenía un plan de carrera a quince años en su segundo semestre.

—¿Y ha funcionado? —me preguntó Juniper directamente, por primera vez desde que se había sentado.

—Más o menos —respondí, manteniendo su mirada.

—Más —corrigió Tyler—. Va por delante de su calendario, como siempre.

La conversación continuó, y me sorprendí observando las manos de Juniper mientras gesticulaba, preguntándome cómo se sentirían sobre mi piel. Nunca había permitido que una sumisa me tocara y, por Dios, nunca antes se me había ocurrido siquiera pensar en hacer una excepción a esta regla. Pero rompiera las reglas o no, estos pensamientos no me gustaban. Y menos aún me gustaba que una conversación inofensiva entre Tyler y Juniper me volviera tan loco.

Una oleada de posesividad se apoderó de mí. Juniper era mía —al menos durante los próximos seis meses— y estar sentado aquí viendo cómo encantaba a Tyler se sentía fundamentalmente incorrecto.

—Así que Nueva York debe ser un gran cambio —estaba diciendo Tyler.

—Es diferente, aunque el clima es asustosamente similar —coincidió Juniper—. Pero me gustan las nuevas experiencias. Y mi hermano me ha enseñado la ciudad, así que no estoy completamente perdida.

Juniper alcanzó una de las botellas de zumo y yo me aclaré la garganta. Mi interrupción sonó más brusca de lo que pretendía.

—Juniper. —La miré fijamente.

—¿Sí? —preguntó, parpadeando confundida. Luego sus ojos siguieron mi mirada y comprendió—. Oh.

Juniper dejó la botella de zumo y cogió agua en su lugar. Un rubor saludable se extendió por sus mejillas, haciéndola aún más hermosa. Al mismo tiempo, algo destelló en los ojos de Juniper —quizás vergüenza o enojo por quedar en evidencia delante de Tyler—. Me las arreglo bastante bien —dijo con un tono ligeramente cortante.

Tyler miró interrogante entre Juniper y yo—. ¿Qué tiene de malo un zumo de naranja?

La pregunta quedó suspendida en el aire, subrayando lo inusual que era tal atención de mi parte. Necesitaba desviar esta conversación inmediatamente.

—Esos zumos no son más que puro azúcar —dije con desdén—. Me fijo en los detalles. Por eso soy bueno en lo que hago.

Un silencio incómodo se instaló en la mesa. Juniper dio un pequeño mordisco a su sándwich y evitó el contacto visual. Tyler miraba de uno a otro, sintiendo claramente la tensión, pero sin poder identificar su origen.

Me levanté bruscamente y me abroché la americana—. Tenemos que irnos, Juniper. Tenemos ese asunto que atender.

Ella levantó la mirada, con confusión en sus ojos—. ¿Ese asunto?

—Del que hablamos antes —dije con énfasis—. No puede posponerse más.

La comprensión amaneció en su expresión, seguida de un rubor que se extendió desde su cuello hasta sus mejillas—. Oh. Claro. Ese asunto.

Tyler observó este intercambio con evidente curiosidad—. ¿Puedo ayudar de alguna manera?

—No —dije con firmeza—. Es un asunto privado.

Juniper se levantó de su silla y alisó su falda—. Ha sido un placer conocerte, Tyler.

—Igualmente, June —respondió él, todavía con aspecto confundido—. Debemos continuar esta conversación en otra ocasión.

—En otra ocasión —repetí sin molestarme en ocultar el rechazo en mi tono—. Gracias por tu tiempo, Tyler.

Apenas esperé su confirmación antes de girarme hacia la puerta, esperando que Juniper me siguiera. Mi piel se sentía demasiado ajustada, mi control tensado hasta el límite. La necesitaba en mi sala de juegos. Ahora. Necesitaba reafirmar mi reclamo sobre ella. Necesitaba liberar esta presión que se acumulaba dentro de mí antes de explotar.

Al salir de la sala de conferencias, podía sentir el calor de su cuerpo justo detrás de mí y casi oír el ritmo acelerado de su respiración. Tres horas observándola desde el otro lado de la mesa de conferencias, imaginándola tumbada debajo de mí. Y luego tener que ver a Juniper bromeando con Tyler... me había llevado a un abismo cuya existencia desconocía.

El ascensor no podía llegar lo suficientemente rápido.


Me perteneces.


Juniper

Sala de juegos de Dominic, Nueva York, esa misma tarde.

La cuerda se deslizó por mi piel y permanecí completamente inmóvil, desnuda y expectante. Dominic no había pronunciado ni una sola palabra desde que nos marchamos de Kensington Ventures. El silencio entre nosotros había pasado de incómodo a francamente asfixiante. Su mandíbula estaba tensa de aquella manera que hacía que sus pómulos parecieran capaces de cortar cristal, y no necesitaba un título avanzado en lenguaje corporal para saber que estaba enfadado. Lo que no lograba averiguar era por qué. O con quién exactamente.

Observé cómo seleccionaba cuerdas de su colección, los cordones de un rojo intenso contrastando con las mangas blancas de su camisa, que había remangado hasta los codos. Ese simple gesto —la revelación de los fuertes antebrazos que ocultaban— hizo que se me secara la boca.

Normalmente le bombardearía con preguntas a ritmo de ametralladora, pero algo en su estado de ánimo me hizo contener la lengua. Tenía un talento especial para decir exactamente lo incorrecto en el momento más inoportuno, y mi naturaleza impetuosa me había metido en problemas más veces de las que podía contar. Así que esperé y dejé que la tensión entre nosotros creciera como una nube de tormenta, casi asfixiándome.

—Extiende los brazos —ordenó, con voz profunda y controlada.

Obedecí su orden de inmediato y extendí mis brazos a ambos lados. Las ásperas fibras de la cuerda rozaron mi piel mientras comenzaba con un complejo patrón de rombos en mi torso. Sus movimientos fluidos revelaban cientos de horas de práctica.

—Repite las reglas —dijo mientras trabajaba, sus dedos sin detenerse nunca.

Tragué saliva con dificultad. —En la sala de juegos me dirijo a ti como Sir. Me arrodillo con las piernas separadas treinta centímetros, las palmas sobre mis muslos, la mirada baja, a menos que se me ordene lo contrario. —La cuerda se tensó alrededor de mi torso, enmarcando mis pechos en un patrón de diamantes—. Solo puedo correrme con permiso explícito. Puedo objetar, pero debo aceptar el castigo por ello.

La última regla se me atascó momentáneamente en la garganta. —Los sentimientos reales están prohibidos.

—¿Y las palabras de seguridad? —Sus dedos rozaron la parte inferior de mi pecho mientras tensaba otra sección de la cuerda.

—Verde para continuar, amarillo para reducir la velocidad o preguntar, rojo para detener inmediatamente. —El áspero cáñamo rozaba mi piel con cada pequeño movimiento, recordándome constantemente mi vulnerabilidad—. Mi palabra de seguridad no verbal es parpadear tres veces, cuando no puedo hablar.

—¿Y? —continuó preguntando Dominic.

—Si noto síntomas de azúcar en sangre, lo digo siempre e inmediatamente. —Intenté pronunciar las palabras sin ningún reproche. Pero una pequeña parte de mí odiaba que Dominic supiera de mi enfermedad.

Asintió y se colocó detrás de mí. Las cuerdas ahora se enroscaban alrededor de mis muslos, cada nudo presionando con precisión contra mi piel. Cada tirón y cada ajuste resonaba a través de mi cuerpo como el punteo de una cuerda de guitarra.

Finalmente, reuní el valor para expresar lo que llevaba demasiado tiempo en mi lengua. —¿Estás enfadado conmigo?

Las manos de Dominic se detuvieron durante una fracción de segundo antes de continuar su trabajo. —No.

—Para alguien con una empresa multimillonaria, eres un pésimo mentiroso. —Las palabras salieron disparadas antes de que pudiera contenerlas.

Dominic se colocó frente a mí, sus ojos azul hielo encontrándose con los míos. —No estoy enfadado contigo, Juniper. —No detecté ninguna mentira en ello. Sin embargo, sentía que su respuesta estaba a kilómetros de la verdad.

—Te estás comportando de forma extraña desde la reunión en Kensington Ventures. ¿He dicho algo incorrecto? ¿No he sido lo suficientemente asistente? —Me moví ligeramente, lo que tensó más las cuerdas sobre mi piel—. Porque estoy bastante segura de que dominé a la perfección toda esa rutina de "sí, señor, no, señor, inmediatamente, señor".

Un atisbo de sonrisa tocó sus labios. —Tu desempeño fue suficiente.

—¿Suficiente? —Mi indignación pareció divertir a Dominic. Dominic-he-inventado-el-ceño-fruncido-Kensington sonrió. Aunque solo por una fracción de segundo, lo suficiente para saber que no me lo había imaginado. Cuando él mismo lo notó, sus ojos se entrecerraron ligeramente.

Había algo magnético en él cuando estaba así. Su ira hacía que las líneas de su rostro parecieran aún más pronunciadas y acentuaba la intensidad de sus ojos. Odiaba admitirlo, incluso ante mí misma, pero un Dominic enfadado era un Dominic ardiente, y mi cuerpo reaccionaba en consecuencia.

—Solo estaré en Kensington Ventures para ofrecer actuaciones suficientes cuando sea absolutamente necesario. Así que no hay pánico. Y ninguna razón para estar enfadado —dije finalmente en tono conciliador.

—Tiene más sentido que estés allí todos los días como mi asistente —dijo, con voz cuidadosamente medida—. Howard es desconfiado por naturaleza. Y aunque se toma muy en serio las citas programadas, también aparece sin avisar de vez en cuando. Tu ausencia resultaría sospechosa.

No pude evitar notar cómo el músculo de su mandíbula se contraía mientras hablaba.

Ahora comprendía lo que estaba pasando. O al menos lo sospechaba. —¿Así que estás molesto porque ahora también tengo que hacer de tu asistente personal?

—No disfruto especialmente cuando mi sumisa trabaja profesionalmente para mí —respondió Dominic, continuando tejiendo la cuerda alrededor de mi cuerpo—. Los límites se vuelven... complicados.

—Bueno, podría dejar de ser tu sumisa si eso te resultara más sencillo —. La oferta se me escapó y me arrepentí al instante. Lo último que quería era su consentimiento.

Las manos de Dominic se quedaron completamente inmóviles. Sus ojos se oscurecieron cuando se encontraron con los míos. —Eso no será necesario —. Su voz descendió una octava—. Un contrato es un contrato.

Intenté no parecer aliviada. —Muy profesional, señor Kensington.

—Para ser sincero, hoy lo has hecho bien —admitió finalmente, retomando su trabajo—. Howard quedó impresionado, lo que no es poca cosa. Pocas personas logran romper esa cáscara tan particular.

—Gracias, supongo. Pero eso no explica por qué estabas de tan mal humor después de la reunión —. Respiré hondo, sin apartar mis ojos de su rostro—. Especialmente cuando Tyler y yo estábamos conversando.

Su expresión no cambió, pero algo en sus ojos destelló. —No estaba de humor diferente al habitual.

Mi mandíbula se desplomó. —Oh, Dios mío —. La revelación me golpeó como un cubo de agua helada.

—¿Qué? —preguntó Dominic.

—Nada, nada —. Me encogí de hombros esperando que no insistiera. Pero su mirada me decía que no iba a dejarlo pasar.

—Suéltalo, Juniper —. El tono de Dominic se mantuvo tranquilo, pero ya le conocía lo suficiente como para captar los matices sutiles. Estaba realmente curioso.

—Solo si prometes no castigarme por ello —exigí con firmeza en mi voz.

—Eso lo decidiré después —respondió Dominic tranquilamente.

—No. Promételo ahora —. Me mordí los labios para dejar claro que de lo contrario ninguna palabra saldría de mi boca.

—Bien, como quieras. Prometo no castigarte por tus próximas palabras —dijo Dominic finalmente.

—¿Podría ser que estuvieras un poquito celoso? —pregunté en voz baja.

El rostro de Dominic se volvió aterradoramente inexpresivo.

—Bueno, quiero decir, ¡solo un poquitín quizás! —No podía dejar de insistir—. Lo que, por cierto, es ridículo. Es decir, claro, Tyler es atractivo de esa manera de chico malo con chaqueta de cuero, pero eso no es realmente lo mío. Y solo estábamos hablando de...

—De rodillas.

La orden cortó mi parloteo como un cuchillo.

—Pero...

—Ahora, Juniper.

Me hundí sobre mis rodillas y adopté la posición que Dominic siempre exigía: piernas separadas, palmas sobre los muslos, cabeza inclinada. Las configuraciones de la cuerda se desplazaron con mi movimiento, creando nuevos puntos de presión en mi cuerpo.

Antes de que pudiera decir otra palabra, la mano de Dominic apareció frente a mi rostro sosteniendo una mordaza de bola roja. Sin hablar, la colocó en mis labios. Abrí mi boca y le permití asegurarla con eficiencia experimentada. La bola de goma presionó contra mi lengua, silenciándome eficazmente.

Mientras aseguraba las correas detrás de mi cabeza, yo hervía con una mezcla de frustración y excitación. Tenía razón —sabía que tenía razón— y su reacción solo lo confirmaba. Dominic Kensington estaba celoso porque su hermano de fraternidad hablaba conmigo. Y en lugar de admitirlo, me había amordazado. Cobarde.

Pero incluso mientras la indignación ardía dentro de mí, mi cuerpo me traicionaba. La posición, las cuerdas, la bola llenando mi boca, todo junto enviaba oleadas de calor entre mis piernas. Estaba enfadada y excitada a partes iguales, una combinación que hacía que mi corazón se acelerara y mi piel se sonrojara.

Me arrodillé ante él, incapaz de hablar, pero comunicando volúmenes con mis ojos. El poder que tenía sobre mí en ese momento era absoluto, y ambos lo sabíamos. Y de alguna manera, ese conocimiento solo hacía que el palpitar entre mis muslos fuera más intenso, más exigente.

Su mano vino a descansar sobre mi cabeza, sus dedos recorrieron mi pelo en una caricia que estaba en algún punto entre la posesión y el afecto. A pesar de mi frustración, no pude evitar disfrutar del contacto.

Dominic me rodeó lentamente, sus ojos recorriéndome como un depredador.

—Tu postura, Juniper —dijo, su voz fría y medida—. Tu tensión corporal está decayendo —. Intenté responder, decirle exactamente lo que pensaba de su evaluación, pero la mordaza de bola redujo mi elocuente respuesta a un murmullo incomprensible. Todo lo que podía hacer era mirarle fijamente, mis ojos transmitiendo lo que mi boca no podía.

—Ojos abajo —me recordó, y bajé la mirada a regañadientes, aunque no sin antes poner los ojos en blanco de forma exagerada. La pelota roja de goma estiraba mis labios de forma incómoda, y la saliva ya amenazaba con deslizarse por mi barbilla. Nunca me había sentido más vulnerable —ni más frustrada— que en ese momento, silenciada y atada con cuerda y goma.

Enderecé mi espalda e intenté no perder esta vez la tensión en mis hombros. La imagen perfecta de la sumisión, a excepción de los pensamientos rebeldes que corrían por mi mente.

Dominic se dirigió a la pared donde colgaban diversos instrumentos en meticuloso orden. Sus dedos se deslizaron sobre látigos y palas antes de seleccionar una delgada vara de ratán.

—Creo que debo demostrar que hay cosas más desagradables que mantener la postura correcta —dijo mientras doblaba la vara entre sus manos. La fina caña se curvó y volvió a su posición con un susurro de potencial—. Extiende los brazos hacia los lados.

Dudé un instante antes de obedecer, levantando mis brazos hasta que quedaron paralelos al suelo, con las palmas hacia abajo. La posición tensó la cuerda sobre mi torso, haciendo que los nudos presionaran con más fuerza contra mi piel.

—Mantén esta posición —indicó Dominic, colocándose a mi lado—. Si tus brazos bajan, empezaremos de nuevo.

Dio un ligero toque con la vara en mi antebrazo derecho, casi una caricia. El contacto fue frío y preciso. Luego echó el brazo hacia atrás y me propinó el primer golpe.

La vara aterrizó con un chasquido agudo, y una línea de fuego floreció en mi piel. No era insoportable —Dominic era demasiado hábil para eso— pero el escozor fue inmediato y persistente. Un pequeño sonido escapó alrededor de la mordaza.

—Uno —contó él, con voz uniforme—. Faltan diecinueve más.

Trabajó metódicamente, alternando entre mis brazos y nunca golpeando el mismo lugar dos veces. Cada impacto enviaba una sacudida a través de mi cuerpo —dolor que se transformaba en algo caliente y hormigueante que se extendía desde el punto de contacto. La vara dejaba tenues marcas rojas, señales temporales que se desvanecerían en cuestión de horas.

Al décimo golpe, mis brazos habían comenzado a temblar por el esfuerzo. Dominic se tomaba su tiempo, pues parecía saber perfectamente que no era la vara, sino el tiempo, lo que lentamente me hacía flaquear. El sudor se formaba en mis sienes, y mi respiración se había acelerado alrededor de la mordaza.

—Mírame a los ojos —observó Dominic. Hizo una pausa y luego se colocó directamente frente a mí—. Mírame, Juniper. Quiero que me mires mientras soportas todo esto por mí.

Levanté mis ojos para encontrarme con los suyos, y la intensidad que encontré allí casi me hizo apartar la mirada de nuevo. Había algo crudo y hambriento en su mirada, algo que iba más allá de la dominación controlada que normalmente irradiaba.

—Mejor —dijo en voz baja, y asestó otro golpe a mi brazo.

Me estremecí, pero mantuve el contacto visual. Esto era casi peor que el dolor mismo —verme obligada a presenciar el desequilibrio de poder entre nosotros, a reconocer que me estaba entregando completamente a él. Estaba a merced de su dominación, incapaz de hablar, incapaz de bajar los brazos sin consecuencias, atada por cuerdas y reglas y mi propio desesperado deseo de más.

Y que Dios me ayude, lo estaba disfrutando. A pesar de la incomodidad, a pesar de mi frustración anterior, mi cuerpo vibraba de excitación. Cada nuevo golpe enviaba señales dobles de dolor y placer a través de mi sistema nervioso. Mis muslos temblaban por el esfuerzo. Era dolorosamente consciente de la creciente excitación en mi centro.

Dominic me rodeó, guiando la punta de la vara a lo largo de mis omóplatos. —Me pregunto qué dirías si pudieras hablar. ¿Tal vez incluso suplicarías por más?

Hice un sonido amortiguado de protesta, pero ambos conocíamos la verdad. Si pudiera hablar, pediría más —más contacto, más de él.

Mi rostro ardía bajo su mirada, la vergüenza mezclándose con el deseo. Él sabía exactamente lo que me estaba haciendo, cómo mi cuerpo traicionaba mi excitación, incluso mientras luchaba con el castigo.

Mis músculos gritaban por el esfuerzo de mantener la posición, pero me negaba a bajar los brazos. No le daría esa satisfacción.

—Solo quedan cinco —prometió Dominic, volviendo a mi campo de visión—. Cuéntalos con tus ojos.

Fijé mi mirada en la suya, intentando comunicar mi determinación. El siguiente golpe llegó, y parpadeé una vez. Otro golpe, otro parpadeo.

Después del último golpe, Dominic dejó la vara a un lado y se colocó directamente frente a mí.

—Puedes bajar los brazos —dijo, con la voz algo más áspera que antes.

El alivio fue inmediato e intenso. Bajé lentamente los brazos y me estremecí cuando la sangre regresó a mis músculos sobrecargados. La cuerda se desplazó con mi movimiento, creando nueva fricción contra mi piel sensibilizada.

—Quiero que entiendas algo, Juniper —dijo Dominic y se puso en cuclillas para quedar a mi altura. Su rostro estaba ahora a solo centímetros del mío—. No deberías ni siquiera contemplar la idea de que yo pudiera haber estado celoso. Yo nunca estoy celoso. Y espero profesionalidad en Kensington Ventures.

Asentí, el movimiento resultaba torpe con la mordaza de bola que aún estiraba mi boca.

—Espero que lo recuerdes, especialmente cuando interactúes con mis socios.

Asentí de nuevo, pero no estaba completamente convencida. Si realmente no estaba celoso, ¿por qué sentía la necesidad de enfatizar tanto el punto? ¿Por qué la mera insinuación de celos provocaba tal reacción? Pero por otro lado, ¿por qué mentiría? Quizás solo esperaba significar más para él de lo que nuestro contrato estipulaba —una forma peligrosa de pensar considerando nuestra última regla.

Mis brazos dolían por haber estado extendidos durante tanto tiempo, y las marcas del bastón pulsaban con un latido sordo y caliente. Pero estas sensaciones físicas eran casi secundarias frente a la carga mental del intercambio de poder, la vulnerabilidad de no poder hablar, de no poder desafiarle o cuestionarle directamente.

La mano de Dominic vino a descansar sobre mi mejilla, su pulgar recorriendo justo por debajo de la correa de la mordaza. —Asiente si me has entendido, Juniper.

Asentí, pero para ser honesta, no entendía a Dominic en absoluto. Pero eso tampoco era nada nuevo, Dominic siempre conseguía desestabilizarme.

Mis rodillas habían comenzado a doler por estar arrodillada tanto tiempo. Mis hombros ardían por el esfuerzo de mantener los brazos extendidos durante tanto rato. Pero nada de eso importaba en comparación con la necesidad que crecía dentro de mí, una necesidad que solo él podía satisfacer.

Dominic dejó el bastón a un lado, sus ojos nunca abandonaron los míos. —¿Estás lista ahora para seguir las reglas, Juniper? ¿Sin poner los ojos en blanco? —preguntó, su voz un gruñido profundo que parecía vibrar a través de mi cuerpo. Con la mordaza aún firmemente en su lugar, solo podía asentir. La tensión entre nosotros se había transformado en algo eléctrico.

Extendió su mano y me ayudó a ponerme de pie con una suavidad inesperada. Mis piernas temblaban ligeramente, y la cuerda se movió un poco cuando me levanté. Dominic me guio hacia la cama, mientras su mano sostenía mi espalda baja.

—Túmbate —indicó—, sobre tu espalda.

Obedecí y me hundí en las frescas sábanas.

El contraste entre la suave ropa de cama y la áspera cuerda contra mi piel intensificaba cada sensación. Dominic se movió hacia la cabecera de la cama y tomó mi muñeca derecha en su mano. Su toque era cálido y firme mientras estiraba mi brazo hacia el poste de la cama.

—¿Cómoda? —preguntó, mientras comenzaba a enrollar una cuerda alrededor de mi muñeca.

Asentí y observé su rostro mientras trabajaba. Estaba tan cerca que podía ver la ligera sombra de barba que comenzaba a oscurecer su mandíbula. Podía oler las sutiles notas de su colonia —sándalo y algo más oscuro, más primario. Su concentración era absoluta mientras aseguraba el nudo y lo probaba para asegurarse de que no estaba demasiado apretado.

Repitió el proceso con mi muñeca izquierda, atándola al poste opuesto. Tiré experimentalmente de las ataduras —se mantenían firmes, pero no eran incómodas.

Dominic trabajaba con una lentitud tortuosa, cada movimiento deliberado y medido. La anticipación era insoportable. Entre mis piernas, todo pulsaba con calor, desesperado por un contacto más directo. Pero Dominic parecía decidido a tomarse su tiempo, prolongando cada momento hasta que casi estaba loca de deseo.

Retrocedió para admirar su trabajo, sus ojos recorriendo mi forma atada con deleite sin disimular. Nunca me había sentido más expuesta, nunca más observada. El hambre en su mirada hizo que mi piel hormigueara de calor.

Ahora estaba lo suficientemente cerca como para besarme, su rostro suspendido sobre el mío mientras comprobaba las ataduras una última vez. Me estiré hacia arriba, buscando sus labios, pero las cuerdas y la mordaza me impedían alcanzarlo. La frustración y el deseo se anudaron en mi pecho formando un incómodo ovillo de emociones.

Dominic sonrió ligeramente, como si supiera exactamente lo que quería y me lo negara deliberadamente.

—Paciencia, Juniper —murmuró, su aliento cálido contra mi mejilla.

Sus manos comenzaron una lenta exploración de mi cuerpo, trazando los caminos que había creado la cuerda. Su toque era ligero como una pluma, casi reverente, mientras se deslizaba sobre mi clavícula, bajando entre mis pechos, sobre mis costillas. Cada punto de contacto enviaba pequeñas ondas de choque a través de mi sistema nervioso, construyendo una corriente de sensaciones que no tenía a dónde ir.

Cuando sus dedos rozaron la piel sensible de mi muslo interno, no pude contener el sonido amortiguado que escapó alrededor de la mordaza. Los ojos de Dominic se dirigieron a los míos, oscurecidos por el deseo, pero aún controlados.

Apenas me había tocado y provocaba sensaciones tan intensas en mí que me preguntaba qué pasaría cuando finalmente me tomara.

Me retorcí contra las cuerdas buscando más presión, más fricción, más de todo lo que pudiera aliviar el palpitar creciente entre mis piernas. La respuesta de Dominic fue inequívoca. Su contacto se volvió aún más suave, sus dedos apenas rozaban ahora mi piel. Lo que me estaba haciendo rayaba realmente en la tortura, y encima lo estaba disfrutando.

Su mano se movió más cerca de mi centro, pero en el último momento volvió a desviarse. Una y otra vez me llevaba al borde de la satisfacción, solo para retirarse, hasta que me retorcí contra las ataduras y gemí contra mi mordaza.

—¿Quieres que te folle, Juniper? —preguntó Dominic, con la voz ronca por su propio deseo.

Asentí frenéticamente, más allá del orgullo y del autocontrol.

Sonrió, una curvatura depredadora de sus labios que envió una oleada de calor directamente a mi núcleo. —Suplícalo.

Con la mordaza en su sitio, esta orden resultaba especialmente humillante. Todo lo que podía producir eran gemidos y sollozos inarticulados. Mi cara se sonrojó intensamente por la vergüenza, pero la humillación solo parecía intensificar mi excitación.

Lo intenté de todas formas, emitiendo sonidos suplicantes, mientras mis ojos transmitían lo que mi voz no podía. Lágrimas de frustración y necesidad se acumularon en las esquinas de mis ojos mientras le rogaba silenciosamente por alivio.

Dominic observó mi lucha, su expresión una mezcla de satisfacción y deseo apenas contenido. —Otra vez —ordenó—. Suplica como es debido. Puedes hacerlo mejor.

Emití otro sonido desesperado y me tensé contra las cuerdas que me sujetaban. Todo mi cuerpo ardía de necesidad, temblaba de anticipación. En ese momento habría dicho cualquier cosa, habría hecho cualquier cosa, si solo me hubiera tocado donde más lo necesitaba.

Finalmente, Dominic pareció satisfecho con mis súplicas sin palabras. Separó mis piernas, dejando reposar sus manos en mis muslos. Contuve la respiración cuando desabrochó su cinturón y abrió sus pantalones.

Dominic se posicionó en mi entrada, pero se detuvo antes de avanzar. Se inclinó y acercó sus labios a mi oído.

—Me perteneces, Juniper —susurró, con voz profunda y posesiva—. Recuérdalo cuando hables con otros hombres. Cuando les sonrías. Cuando te rías con ellos. Tú. Me. Perteneces.

Un escalofrío recorrió todo mi cuerpo cuando me golpeó la comprensión: Dominic realmente había estado celoso. Ese conocimiento era embriagador y más poderoso que cualquier contacto físico. Que este hombre, este hombre controlado y poderoso, pudiera sentirse posesivo conmigo... me produjo vértigo.

Y entonces entró en mí, llenándome completamente en una firme embestida que me hizo gemir. La repentina plenitud me hizo jadear alrededor de la mordaza, mi espalda arqueándose tanto como las ataduras permitían. Era grande —casi abrumadoramente grande— y me estiraba de una manera que se equilibraba perfectamente en el límite entre el placer y el dolor.

Dominic se detuvo cuando estuvo completamente dentro de mí, dándome un momento para acostumbrarme a la sensación de estar completamente llena por él. Sus ojos fijaron los míos, buscando en mi rostro cualquier señal de incomodidad. Al no encontrar ninguna, comenzó a moverse, estableciendo un ritmo lento y deliberado que casi inmediatamente me hizo ansiar más.

—Se siente tan bien —murmuró, con la voz tensa.

Gradualmente aumentó su ritmo, su control comenzó a deshilacharse por los bordes. Sus manos agarraron mis caderas con firmeza mientras se hundía en mí, cada embestida me llevaba más alto, más cerca del borde. Las cuerdas alrededor de mis muñecas me impedían tocarlo, atraerlo más cerca, y lo odiaba. Quería tocarlo. Quería acercarlo más a mí. Quería sentir más de él.

Mi mundo se redujo a los puntos donde nuestros cuerpos se unían: su dureza dentro de mí, sus manos sobre mi piel, la presión de las cuerdas, la plenitud de la mordaza. Cada sensación se intensificaba y fluía hacia la presión que se acumulaba en mi núcleo.

La respiración de Dominic se volvió más irregular, sus movimientos más urgentes. El sudor brillaba en su frente, y un mechón de su cabello normalmente perfecto había caído hacia delante. Nunca me había parecido más hermoso que en ese momento.

—Maldita sea —gimió, penetrando más profundamente—. La forma en que me recibes... la forma en que reaccionas... —Sus palabras se disolvieron en un gruñido profundo mientras embestía más fuerte, más rápido.

Ahora estaba cerca del clímax, balanceándome al borde de la liberación. La espiral de tensión en mi vientre se enroscaba más y más con cada embestida, amenazando con romperse en cualquier momento. Pero conocía las reglas: no podía correrme sin permiso.

Como si pudiera leer mis pensamientos, Dominic se inclinó hacia delante, su rostro a solo centímetros del mío.

—Todavía no —ordenó, incluso mientras mantenía su ritmo implacable.

Gemí en protesta, mis ojos suplicantes. Era casi demasiado para soportar: la plenitud, la fricción, la creciente presión sin alivio.

—Buena chica —susurró, con la voz áspera por el esfuerzo—. Demuéstrame que puedes ser mi buena chica. Demuéstrame que mereces correrte.

Las lágrimas brotaron de las comisuras de mis ojos mientras luchaba contra la reacción natural de mi cuerpo. Cada músculo estaba tenso por el esfuerzo de contener el inminente orgasmo. Temblaba desesperadamente, aferrándome al control con el hilo más fino posible.

Dominic observaba mi lucha, sus ojos volviéndose aún más oscuros.

Su ritmo aumentó todavía más, penetrándome con una intensidad que hacía imposible el pensamiento coherente. Ahora yo era solo sensación y calor.

Justo cuando pensaba que no podría contenerme ni un momento más, Dominic dio la orden que había estado esperando.

—Ahora, Juniper —gruñó—. Córrete ahora para mí.

El permiso desató algo primario en mí. El orgasmo atravesó mi cuerpo como una marea, arrasando todo a su paso. Mi espalda se arqueó, mis ojos se pusieron en blanco y grité contra la mordaza mientras ola tras ola de placer me inundaba. Mis músculos internos pulsaban rítmicamente a su alrededor, estrechándome aún más para él.

Dominic me siguió al precipicio con una profunda embestida. Sus dedos se clavaron en mis caderas, reclamándome tan firmemente como las cuerdas que ataban mis muñecas.

Por un momento, el tiempo pareció detenerse. Permanecimos unidos, ambos jadeando, ambos temblando por las secuelas de un placer tan intenso que rayaba en el dolor. Nunca había experimentado nada parecido: un orgasmo que parecía provenir de un lugar más profundo que la mera sensación física, que me había destrozado y me dejaba más completa de lo que jamás había estado.

Cuando mis últimas contracciones cedieron, Dominic se retiró de mí con cuidado. Mi cuerpo se sentía sin huesos, líquido, como si pudiera fundirme en las sábanas. Puntos de luz bailaban en los bordes de mi visión, y me pregunté vagamente si era posible desmayarse solo de placer.

Las manos de Dominic eran ahora suaves mientras alcanzaba la parte posterior de mi cabeza para soltar la mordaza. El alivio fue inmediato cuando la retiró; mi mandíbula dolía por haber permanecido abierta tanto tiempo. Moví la boca experimentalmente y encontré mi voz.

—Eso ha sido... —comencé, pero las palabras me fallaron. ¿Cómo podría describir jamás lo que acababa de ocurrir entre nosotros?

Los labios de Dominic se curvaron en una sonrisa genuina, algo poco habitual en él. —Lo sé —dijo simplemente, y por primera vez no sentí la necesidad de llenar el silencio con palabrería.

Mientras se movía para desatar mis muñecas, me pregunté si las cosas entre nosotros habían cambiado. Si su reclamo susurrado —«Eres mía»— significaba algo más allá de los límites de nuestro contrato. Pero esa era una cuestión para otro momento.

Por ahora, me contentaba con yacer en las secuelas del orgasmo más intenso de mi vida, mi cuerpo vibrando de satisfacción, mi mente dichosamente vacía de todo excepto del recuerdo de sus palabras y la sensación de su cuerpo contra el mío.


Póker y psicología.


Dominic

The Astor Club, Nueva York, la misma noche.

Observaba los dedos de Tyler, que tamborileaban sobre el fieltro verde de la mesa de póker. Cada golpecito me ponía más nervioso. ¿Siempre había sido tan inquieto, o solo me fijaba ahora porque estaba de mal humor? No dejaba de mirar hacia la barra, donde el resto de nuestro grupo se servía bebidas, y luego volvía a mirarme con esa sonrisa sabionda. Esa sonrisa que decía que había descubierto algo sobre mí que yo mismo aún no me había admitido.

—¿Vas a decirme qué te ha amargado el día, o tengo que adivinarlo, Dom? —preguntó Tyler mientras se recostaba en su silla. La sala privada de póker del Astor Club nos rodeaba con sus paneles de madera oscura y el aroma de buen whisky. Fuera se había extendido un manto helado sobre Nueva York, pero aquí dentro la temperatura era acogedora y el whisky escocés estaba bien añejado.

—Nada me ha amargado el día. —Organicé mis fichas en pilas ordenadas, concentrándome en su perfecta alineación en lugar de en la mirada inquisitiva de Tyler.

—Tonterías. —Tyler se rio, un sonido cortante en la tranquilidad de la sala—. Has sido un capullo todo el día. ¿En la reunión con la gente de Titan Industries? Pensé que Howard Whitman iba a sufrir un infarto cuando le interrumpiste en mitad de una frase. Nunca haces eso.

Me encogí de hombros. —Howard a veces habla demasiado. Todos sabemos que la Prestige Logistic Zone tiene que avanzar, no moverse lateralmente.

—Seguro, pero normalmente eres más diplomático. —Tyler bajó la voz, aunque estábamos solos—. ¿Tiene algo que ver con June? Parece que su mera existencia te descoloca.

Levanté la mirada bruscamente. —Juniper no tiene nada que ver con mi humor.

La sonrisa de Tyler se ensanchó mientras barajaba la baraja con experimentada facilidad. —¿Entonces por qué te sale esa arruga de enfado en la frente cuando solo menciono su nombre?

Mi mandíbula se tensó. Había caído directamente en su trampa y ni siquiera me había dado cuenta. —Es una empleada, nada más.

—Y tu sumisa —añadió Tyler, bajando aún más la voz—. Lo que convierte toda esta situación en una bomba de relojería, si me preguntas. Al menos, si sigues manejándolo como lo estás haciendo ahora mismo.

—Nadie te ha preguntado. —Cogí mi vaso de agua deseando que contuviera algo más fuerte. Pero no había vuelto a tocar el alcohol desde... hacía tiempo.

—Vamos, Dom. Estás de mal humor desde que me viste hablando con ella después de la reunión. —Tyler dejó las cartas y se inclinó hacia delante—. ¿De verdad estás celoso porque tuve una conversación de cinco minutos con tu sumisa bajo contrato?

—No seas ridículo. —Pero la negación sonó débil incluso a mis propios oídos.

Tyler me observó durante un largo momento. —¿Sabes lo que creo? Creo que no estás acostumbrado a ser tú quien pierde el equilibrio. Pero esta chica te desconcierta.

Exhalé lentamente, luchando contra el impulso de decirle que se callara. Lo peor era que tenía razón. Juniper Carter se había metido en mi vida por una serie de ridículas coincidencias, y ahora no podía sacarla del cuarto de juegos, de mi oficina y, sobre todo, de mi cabeza. Estaba simplemente en todas partes, su aroma me perseguía hasta en sueños y sus miradas provocadoras me atravesaban hasta lo más profundo de mis pensamientos.

—Vale —admití a regañadientes.

—¿Vale? —Tyler parecía visiblemente irritado por mi rendición.

—Tienes razón. —Asentí—. No me gusta que esté relajada con todos menos conmigo. Conmigo o es un manojo de nervios o... —Me detuve. Solo el pensamiento de Juniper en mi cuarto de juegos era peligroso. Nuestra última sesión había sido hace apenas tres horas, y aun así podría llamar a Juniper ahora mismo. Necesitaba más de ella, era como una maldita droga de cuya adicción no podía escapar.

—¿O está tendida bajo tu cuerpo obedeciendo cada una de tus órdenes al pie de la letra? —completó Tyler mi frase arqueando una ceja.

—Sí. —Le lancé una mirada impasible. Mientras tanto, intentaba convencerme de que lo que había entre Juniper y yo era puramente físico. Solo sexo. Nada más.

Pero incluso mientras lo pensaba, sabía que estaba mintiendo. Había cruzado un límite que nunca antes había cruzado. Realmente me gustaba Juniper: su mente rápida, su terquedad, su completa incapacidad para ocultar lo que pensaba. Era totalmente diferente a las mujeres que normalmente elegía, que entendían las reglas y mantenían las distancias, y que aun así se las arreglaban para romper, tarde o temprano, la regla más importante.

—Entonces no debería molestarte que sea diferente contigo —dijo Tyler.

—Me parece estupendo que Juniper sea tan... diferente conmigo —respondí irónicamente. Deseaba que Juniper también se riera abiertamente de alguna de mis frases, como lo hacía durante la conversación con Tyler.

—¿Has pensado que quizás no sea una mala señal? —Tyler dio un sorbo a su whisky y puso mala cara—. ¿Cómo puede algo tan caro quemar de forma tan horrible?

—¿Qué otra señal podría ser? —Crucé los brazos sobre el pecho y examiné a Tyler detenidamente.

—Es lógico. —Tyler hizo una breve pausa que casi me llevó a agarrarlo por el cuello para que continuara hablando—. Quizás está tan nerviosa contigo porque también le gustas.

Me reí con amargura. —Eso es ridículo. Juniper entabla conversación fácilmente con todo el mundo, con mi hermana, contigo, incluso con Howard Whitman. El problema no es ella, soy yo.

—Bueno, hermano, tampoco le das muchas oportunidades para iniciar una conversación —señaló Tyler—. Aun así, para mí, el nerviosismo de June en tu presencia es una clara señal de afecto. No quiere hacer nada mal.

—Quizás. —Aunque no planteé más objeciones, no estaba del todo seguro de las palabras de Tyler. ¿Era realmente afecto lo que Juniper sentía por mí? ¿O solo intentaba comportarse de manera especialmente profesional? Eso era exactamente lo que le había exigido, pero aun así me molestaba.

—Lo que te voy a decir ahora queda entre nosotros, ¿entendido? —Miré a Tyler y por un momento su sonrisa habitual desapareció, reemplazada por una expresión seria.

—Claro. Suéltalo.

—Si Juniper le hubiera sonreído así a otro tío esta tarde, no habría podido garantizar nada. —La idea no me gustaba y decirlo en voz alta era especialmente amargo, pero tenía que sacarlo.

—Por si te sirve de algo, solo hemos hablado —dijo Tyler, todavía serio—. Es mona, sí, pero conoces mis preferencias. Y conoces mi regla: no me acuesto con mujeres con las que hablo. Cuanto menos sepa sobre una mujer antes de llevarla a la cama, mejor.

Negué con la cabeza. —Eres un caso aún más desesperado que yo.

—Yo no estoy perdido en absoluto. —Tyler se dio un toque en la sien—. Tengo principios, igual que tú. Los míos simplemente no están meticulosamente documentados y firmados por triplicado. En mi caso es más bien un asentimiento y una copa.

Abrió la boca para continuar, pero Alexander, Jaxon y Ryder se acercaron a la mesa con sus bebidas en mano.

—¿Estáis teniendo una conversación de corazón a corazón sin nosotros? —preguntó Alexander deslizándose en una de las sillas vacías—. Conmovedor.

—Solo estamos discutiendo sobre el terrible humor de Dominic —respondió Tyler.

—No estoy de terrible humor —repliqué.

—Según los rumores, hoy has hecho llorar a Karen, de contabilidad —comentó Ryder dejando caer su corpulento cuerpo en una silla. Me ahorré preguntarle cómo sabía lo que pasaba en mi empresa. Siempre estaba informado sobre todo y todos.

—Entregó las previsiones trimestrales tarde y con errores. —Comencé a distribuir las fichas metódicamente—. Y simplemente no encajó bien mi crítica justificada.

Jaxon, siempre atento, me examinó con sus penetrantes ojos. —Hoy algo no va bien contigo. ¿Es por el acuerdo con Whitman?

—El acuerdo está bien. —Terminé de repartir las fichas y cogí el mazo de cartas que Tyler había dejado—. ¿Vamos a jugar al póker o a analizar mi estado mental?

Alexander se rio. —Ambas cosas, naturalmente. Para eso son estas veladas. Póker y psicoanálisis.

Caímos en nuestro ritmo habitual mientras repartía la primera mano. Desde la universidad celebrábamos estas partidas regulares de póker, aunque entonces eran algo más desenfrenadas, con más alcohol.

—Doscientos para abrir —dijo Ryder lanzando fichas al centro.

Miré mis cartas: una mano decente, pero nada espectacular. —Voy.

Mientras las apuestas continuaban alrededor de la mesa, Tyler se aclaró la garganta. —Bueno, caballeros, hay novedades interesantes en Kensington Ventures. Nuestro amigo Dominic ha encontrado una nueva asistente personal.

—¿Oh? —Alexander alzó una ceja y añadió fichas al bote—. ¿Cuánto le das? ¿Una semana?

—Apuesto cincuenta mil a que son tres días —ofreció Ryder con una sonrisa.

—Acepto la apuesta —respondió Jaxon—. Y añado otros cincuenta mil a que serán menos de 48 horas.

Fruncí el ceño. —Muy gracioso. Pero ella se queda, al menos hasta el final de la Fase 3 del Proyecto Zona Logística Prestige.

—¿Hasta la Fase 3? —Alexander parecía sorprendido—. Eso son meses.

—Preferiblemente hasta la Fase 4 —confirmé mientras estudiaba mis cartas—. Me retiro.

—Espera, ¿hablas en serio? —preguntó Ryder, momentáneamente distraído del juego—. ¿De verdad vas a mantener a una asistente más de una semana?

—Howard Whitman es anticuado —expliqué—. Valora la constancia. Tener una cara nueva en cada reunión plantearía preguntas que no necesitamos. Titan Industries es crucial para este proyecto.

—¿Y cómo demonios piensas conseguirlo? —Jaxon me miró interrogante—. Eres un buen amigo, pero un jefe terrible.

—Gracias —respondí secamente, pasando por alto sus cumplidos—. De todos modos, no tengo intención de dejarla marchar antes.

—Entonces tendrás que rascarte bastante el bolsillo —comentó Alexander, medio en serio, medio sonriendo.

Asentí, aunque no estaba seguro de si Juniper se dejaría sobornar de esa manera. Mis comprobaciones de antecedentes habían revelado que no provenía de una familia adinerada, pero ni ella ni su familia parecían dar gran importancia al dinero. Su hermano, con quien Juniper vivía, era abogado en un pequeño bufete que, si bien llevaba casos normales, también se había propuesto la tarea de apoyar especialmente a familias que carecían de los medios económicos para acudir a los tribunales.

—Esta asistente debe ser alguien especial —observó Jaxon en voz baja—. Para sobrevivir trabajando contigo.

El rostro de Tyler se transformó en una sonrisa que intentó ocultar tras sus cartas.

—Qué va, la pequeña es dura de pelar.

Miradas interrogantes se posaron sobre Tyler, pero él se envolvió en un silencio suficiente.

—Suéltalo ya —suspiré, sabiendo que se moría de ganas de soltar lo que le rondaba por la cabeza.

—Solo pensaba —dijo Tyler con exagerada indiferencia—, que es la conclusión lógica después de que la sumisa de Dominic sea también su nueva asistente.

La mesa quedó completamente en silencio. Cuatro pares de ojos se fijaron en mí.

—Estás de broma —dijo finalmente Alexander.

—No lo está —confirmé, sintiendo cómo el dolor de cabeza comenzaba a formarse detrás de mis ojos—. Es una serie de estúpidas coincidencias y circunstancias desafortunadas las que han llevado a que Juniper se convierta en mi asistente personal.

—Entonces, ¿buscas una nueva sumisa? —preguntó Alexander con una expresión facial cuidadosamente neutra.

—No —respondí con firmeza—. Seguirá siendo mi sumisa. Un contrato es un contrato.

—Un contrato —murmuró Tyler, justo lo suficientemente alto para que pudiera oírlo, mientras los demás continuaban el juego con renovado interés—. Exactamente a eso me refería. Buscas excusas para mantenerla cerca de ti. Pero independientemente de lo que te digas a ti mismo, Dom, esa mujer está haciendo algo con tu cabeza que nunca antes había visto.

Lo ignoré y me concentré en la nueva mano que me habían repartido. Pero no podía ignorar la verdad en sus palabras. Cada vez que pensaba en Juniper, sentía una atracción que iba más allá del deseo físico. Quería acorralarla contra una pared y silenciarla, pero con mi boca sobre la suya, no con mis órdenes. Quería oírla reír sin inhibiciones, quería ver cómo sus ojos se iluminaban cuando hablaba de algo que amaba.

Y eso me asustaba más de lo que estaba dispuesto a admitirme a mí mismo.

Y a partir de mañana tendría que pasar doce horas diarias con ella. Esto no podía salir bien de ninguna manera.

Maldita sea.


Como la gallina ciega en un campo de minas.


Juniper

Kensington Ventures, planta ejecutiva, Nueva York, a la mañana siguiente.

Me encontraba ante el escritorio frente a la oficina de Dominic, deslizando mis dedos por el borde, y apenas podía creer que después de tantas confusiones y circunstancias hubiera terminado aquí. El escritorio estaba lleno de pertenencias ajenas: fotografías familiares en marcos plateados, una colección de notas adhesivas codificadas por colores y un vaso con bolígrafos de aspecto caro. A partir de ahora este sería mi lugar, y sentía un hormigueo de emoción mezclado con absoluto miedo. Era mi primer día como asistente personal de uno de los hombres más poderosos de Nueva York, que no solo era increíblemente atractivo, sino también mi... bueno, ¿qué era exactamente Dominic? ¿Mi jefe? ¿Mi Dom? Lo que había entre Dominic y yo era extremadamente complicado, eso estaba claro.

—Tu tarjeta de seguridad tiene acceso a todas las áreas —explicó Dominic, con una voz tan impecable como su traje gris antracita. Estaba de pie junto a mí, lo suficientemente cerca para que pudiera percibir el sutil aroma de su perfume, hoy algo amaderado y caro—. No la pierdas.

—Entendido —respondí, sujetando la tarjeta a mi blusa—. ¿También sirve para el pasadizo secreto a la Batcueva? ¿O es Kensington Ventures más del tipo «laboratorios-secretos-de-Lex-Luthor-para-el-fin-del-mundo»?

Un atisbo de diversión cruzó el rostro de Dominic, no exactamente una sonrisa, pero sí esa ligera relajación alrededor de sus ojos que había aprendido a reconocer como su versión de una sonrisa.

—Entre tus tareas principales se incluyen la gestión de mi agenda, la coordinación de reuniones, el manejo de la correspondencia y la organización de planes de viaje —continuó con tono profesional—. También serás el primer punto de contacto para los clientes y socios que entren en la planta ejecutiva.

Asentí e intenté parecer profesional, mientras mi mente divagaba entre millones de pensamientos. —He desempeñado tareas similares en Wellington Partners, aunque a menor escala —le aseguré—. Diferente empresa, mismas funciones básicas. Aprendo rápido.

—Soy consciente de tus capacidades, Juniper. De lo contrario, no estarías aquí.

La forma en que pronunciaba mi nombre —nunca June, siempre Juniper, cada sílaba articulada con deliberada precisión— me provocaba un escalofrío familiar por la espalda. Y ahí estaba, el elefante en la habitación, o mejor dicho, el elefante que estaba justo a mi lado vestido con un traje perfectamente confeccionado. ¿Cómo iba a mantener un límite profesional con un hombre que me había visto de una manera en que ningún empleador debería? Un hombre que hace apenas unas noches...

Obligué a mis pensamientos a volver a un terreno seguro. Terreno profesional.

—También serás responsable de preparar los documentos informativos para mis reuniones —continuó Dominic, aparentemente ajeno a mi divagación mental—. Espero perfiles completos de cada persona con la que me reúna. Antecedentes, noticias actuales, intereses personales... todo lo que pueda ser relevante.

—Acoso exhaustivo. Entendido —bromeé antes de poder contenerme.

Dominic arqueó una ceja. —Prefiero llamarlo preparación minuciosa.

—Cierto, por supuesto. Preparación minuciosa suena mucho más legal en el currículum —respondí con más seriedad. Quizás demasiada seriedad.

Mientras Dominic me explicaba el resto de mis responsabilidades, catalogué mentalmente todo. La mayoría de las tareas eran trabajos administrativos sencillos, complicados únicamente por la envergadura de Kensington Ventures y la prominencia de sus clientes. Gestión de agenda, planificación de viajes y correspondencia podía hacerlos con los ojos cerrados. De lo que no estaba segura de poder manejar era estar separada de Dominic solo por una puerta y un fino velo profesional cada día.

¿Cómo funcionaría esto? Durante el horario de oficina, sería su eficiente asistente personal. Después del trabajo, sería su sumisa. El límite entre estos roles parecía imposiblemente difuso, especialmente cuando él estaba tan cerca y hablaba con ese tono autoritario que me hacía querer decir «Sí, Señor» de una forma que nada tenía que ver con el protocolo de oficina.

—Y por último —dijo Dominic, interrumpiendo mis pensamientos mientras sacaba un documento de una carpeta de cuero—, tu contrato laboral.

Lo colocó sobre el escritorio frente a mí, y eché un vistazo a la primera página. El puesto, la descripción del trabajo y la fecha parecían todos como esperaba. Luego mi mirada cayó sobre la cifra del salario, y casi me atraganté. El sueldo era el doble que el último contrato como asistente personal que me había ofrecido, y ese ya era casi indecentemente bueno.

—Hay un error —dije, señalando la cifra—. Esto es... demasiado dinero.

La expresión de Dominic no cambió. —No hay ningún error.

—Pero ya recibo compensación como tu... —miré a mi alrededor y bajé la voz—, ...como tu sumisa...

—Son acuerdos completamente separados —me interrumpió Dominic con firmeza—. Este salario se corresponde con el valor de mercado para una asistente ejecutiva con tus cualificaciones en una empresa de este tamaño. Tu otra relación conmigo no tiene influencia en tu remuneración profesional.

—Pero...

—No subestimo a mis empleados, Juniper —interrumpió Dominic, su tono dejaba claro que esto no era negociable—. Te ganarás cada céntimo de ese sueldo, te lo aseguro.

Quería seguir discutiendo —la cifra era realmente impactante— pero la mirada decidida en su rostro me indicó que sería inútil. Y, sinceramente, ¿quién discute por recibir más dinero?

—En ese caso, gracias —dije, aceptando el bolígrafo que me ofrecía—. Intentaré no gastármelo todo en zapatos y tartas de queso.

—Recomendaría en su lugar un buen plan de jubilación —respondió él con sequedad—. Firma en las líneas marcadas. También el acuerdo de confidencialidad.

Firmé en los lugares indicados, todavía algo aturdida por las cifras. Al devolverle el contrato, nuestros dedos se rozaron y sentí la familiar descarga eléctrica que siempre acompañaba su contacto. Los ojos azul hielo de Dominic se encontraron con los míos por un breve instante, y me pregunté si él también lo sentía.

El momento se rompió con el sonido de unos tacones repiqueteando rápidamente sobre el suelo de mármol. Melissa se acercaba, con los brazos cargados de carpetas y documentos, su pelo castaño tan fuertemente recogido como siempre, hasta el punto de que me dolía mi propio cuero cabelludo. Se detuvo abruptamente cuando me vio en el escritorio, sus perfectas facciones se congelaron en una expresión que no pude descifrar del todo.

—Buenos días, Melissa —dijo Dominic, girándose hacia ella—. Justo a tiempo. Juniper puede revisar esos documentos ahora mismo para ir poniéndose al día.

La mirada de Melissa iba y venía entre Dominic y yo, la confusión era visible en sus penetrantes ojos verdes. —¿Disculpa?

—Los documentos —precisó Dominic—. Ayudarán a Juniper a familiarizarse con nuestros proyectos actuales.

—¿Y por qué Juniper necesitaría familiarizarse con nuestros proyectos? —preguntó Melissa, su voz melosa pero con un filo inconfundible.

La expresión de Dominic permaneció impasible. —Como discutimos ayer, Juniper asumirá el puesto de mi asistente personal a partir de ahora.

La noticia impactó a Melissa como un golpe físico. Dio efectivamente un paso atrás, sus nudillos se pusieron blancos alrededor de las carpetas que sujetaba.

—Yo... no recuerdo que hayamos hablado de eso —logró articular, con la voz tensa.

—Lo hicimos antes de la última reunión de ayer —dijo Dominic, mirando su reloj—. Volverás a tu anterior puesto en recepción, donde tus habilidades organizativas y tu conocimiento de la empresa son invaluables. Así podrás concentrarte en lo que mejor sabes hacer, y yo tendré a Juniper para atender mis necesidades directas.

Me estremecí ante su elección de palabras, pero Dominic parecía no ser consciente del doble sentido.

—Entiendo —dijo Melissa, con una frágil sonrisa apareciendo en su rostro—. Bueno, siempre estoy feliz de ayudar donde más se me necesite.

—Excelente. Tengo una cita en cinco minutos —dijo Dominic, que ya se giraba hacia su despacho—. Juniper, familiarízate con estos documentos. Los discutiremos más tarde.

Con eso, desapareció en su despacho, la pesada puerta cerrándose tras él con un suave clic.

En el momento en que Dominic se fue, la sonrisa de Melissa desapareció. Lanzó el montón de carpetas sobre el escritorio con fuerza suficiente para hacerme saltar.

—Así que —dijo, su voz fría—, eres la nueva «asistente» de Dominic. —La forma en que enfatizó la palabra la hizo sonar sucia.

—Así es —respondí, manteniendo mi tono profesional pero firme—. Estoy deseando trabajar contigo, Melissa.

Ella se rio, un sonido agudo y sin humor. —Ya lo creo. Cinco años he trabajado para Dominic. Cinco años conociendo su agenda, sus preferencias, sus socios comerciales. Sé cuándo necesita café y exactamente cómo lo toma. Sé qué clientes no soporta pero con quienes tiene que ser amable de todas formas. Lo sé todo sobre Dominic Kensington.

—Eso es impresionante —dije con suavidad, intentando mantener la calma.

Melissa comenzó a recoger sus objetos personales del escritorio y a meterlos en una caja que había recogido junto al escritorio.

—Déjame aclararte una cosa —dijo en voz baja, inclinándose hacia delante—. No sé cómo te las has arreglado para colarte en este puesto —en realidad tengo algunas buenas sospechas—, pero no durarás mucho. Eres una don nadie venida de ninguna parte, y no perteneces aquí.

Mantuve mi expresión neutral, aunque sentí el calor subiendo a mis mejillas. —Agradezco tu preocupación por mis perspectivas profesionales, pero creo que me las apañaré.

—¿Tienes idea de lo que realmente implica este trabajo? —siseó—. ¿Sabes lo más mínimo sobre capital privado? ¿Sobre el tipo de personas con las que trata Dominic? Te devorarán viva para desayunar.

—Qué curioso —dije mientras enderezaba la pila de carpetas que había tirado con brusquedad—. Siempre pensé que era más bien un tipo de postre que un plato principal.

Los ojos de Melissa se estrecharon peligrosamente. —Disfruta de tu pequeña broma. No te reirás tanto cuando fracases espectacularmente y yo tenga que limpiar tu desastre.

—No planeo fracasar —respondí, mi tono amable contrastaba con el acero que imprimí en mis palabras—. Pero gracias por el voto de confianza. Muy útil en mi primer día.

Melissa agarró una foto enmarcada del escritorio: ella con lo que parecían sus padres en una elegante fiesta de jardín.

—No te pongas demasiado cómoda —dijo—. Esto aún no ha terminado.

—¿El ordenar o la conversación? Porque tengo la esperanza de que al menos una de las dos haya acabado —contesté.

Melissa golpeó la grapadora contra el escritorio con tanta fuerza que me pregunté si se estaba imaginando mi cabeza debajo. Sus movimientos eran bruscos y furiosos mientras barría el resto de sus pertenencias en su caja: cada bolígrafo y clip se convertía en un pequeño proyectil en su guerra personal contra mi existencia. Fingí estar absorta en las carpetas que me había impuesto, aunque en realidad solo estaba pasando páginas y preguntándome si debería llevar una armadura corporal al trabajo al día siguiente.

Luego Melissa se marchó airadamente por el pasillo en dirección a los ascensores.

Exhalé lentamente y miré el desorden de documentos que había dejado. Bueno, sin duda me había hecho una amiga para toda la vida. Mientras comenzaba a organizar las carpetas, me pregunté si la hostilidad de Melissa tenía que ver solo con la pérdida de su puesto o si había algo más detrás. La forma en que había hablado sobre Dominic parecía más personal que profesional.

Poco a poco me vino la idea de que Melissa no había intercambiado los contratos por accidente. Más bien me daba la impresión de que había intentado mantener el puesto de asistente para ella misma.

No es que importara. Estaba aquí para hacer un trabajo —técnicamente dos trabajos, con descripciones muy diferentes—. Y estaba decidida a brillar en ambos, por complicado que fuera. Solo que no esperaba que mi primera batalla laboral ocurriera dentro de los diez minutos de mi llegada.

Bienvenida a Kensington Ventures, pensé irónicamente. Donde las apuestas son altas y las secretarias aterradoras.

—Veo que Melissa está tomando su degradación con su habitual gracia y dignidad —una voz ligera y divertida interrumpió mis pensamientos.

Levanté la cabeza y vi a Penny, la hermana de Dominic. Estaba de pie frente a mí sonriendo de oreja a oreja. Llevaba un jersey de cachemir gris paloma sobre unos pantalones negros ajustados y una colección de joyas eclécticas hechas a mano que brillaban con la luz cuando se movía. A pesar de la ropa informal, todo en ella gritaba dinero —ese tipo de riqueza sin esfuerzo que no necesita anunciarse con logotipos.

—Se podría decir así —respondí, sin poder contener una risita—. Me alegro de verte, Penny.

—Igualmente, June —contestó Penny—. No te preocupes por la malvada bruja del oeste. Lleva años intentando clavar sus garras en mi hermano.

Sentí que mis cejas se elevaban. —¿En serio? ¿Ella y Dominic...?

—¡Oh Dios, no! ¡Qué asco! —Penny se rio—. Al menos no por parte de él. Melissa se imagina que es la única mujer que realmente le comprende: sus necesidades laborales, su agenda, sus preferencias de café. Bastante egocéntrica y oportunista, si me preguntas. Llevo una eternidad diciéndole a Dom que la despida. Pero es más persistente que cualquier sarpullido después de una cita cuestionable.

Jadeé ante la comparación.

—Sí, lo admito, soy la Kensington mejor vestida y con más sentido del humor, pero mi hermano posiblemente sea un poco más educado —dijo Penny con un guiño cómplice.

—¿Quieres que le haga saber que estás aquí? —pregunté.

Penny hizo un gesto desdeñoso. —Tengo una cita con él dentro de cinco minutos. A mi querido hermano le molesta que la gente llegue temprano casi tanto como que llegue tarde. La puntualidad está en el libro de Dominic justo después de la cercanía a Dios.

Me reí. —Lo tendré en cuenta. Exactamente puntual, ni un minuto antes ni después.

—Exacto —dijo Penny, sentándose despreocupadamente en el borde de mi escritorio—. Entonces, Juniper de...?

—Seattle —completé. Era consciente de que para los neoyorquinos debía parecer un bicho raro, viniendo del otro extremo del país.

—Ah, la tierra de la lluvia y el excelente café. ¿Qué te parece nuestro invierno neoyorquino? ¿Suficientemente brutal para ti?

Pensé en el viento cortante que había atravesado mi abrigo esa mañana. —Definitivamente hace más frío de lo que esperaba. Seattle tiene mala fama por la lluvia, pero en realidad es bastante templado. Toda esta cosa de "aire que te duele en la cara" es nueva para mí.

—Espera a que llegue febrero —dijo Penny con una sonrisa—. Ahí es cuando incluso los neoyorquinos nativos empiezan a cuestionar sus decisiones de vida. Aunque Seattle debe tener sus propios desafíos climatológicos.

—Normalmente aceptamos que estaremos empapados desde octubre hasta junio —dije—. Aprendes a vivir con el pelo constantemente encrespado y el persistente olor a lana mojada.

Cuando Penny se rio, apartó su pelo con la mano izquierda, y noté algo que no había percibido antes: su dedo meñique y su anular permanecían rígidos y no se flexionaban naturalmente con el movimiento. Ella se dio cuenta de mi mirada y sonrió, pero no dijo nada al respecto.

—¿Qué te parece Kensington Ventures hasta ahora? —preguntó en su lugar—. Aparte de la cálida bienvenida de Melissa, claro.

—Todavía no puedo decir mucho, pero hasta ahora es... impresionante —dije sinceramente—. Todo aquí está a otro nivel comparado con lo que estoy acostumbrada. En mi antiguo trabajo nos emocionábamos cuando conseguíamos un cliente con una cartera de siete cifras. Aquí eso ni siquiera aparecería en el radar.

—Puede resultar abrumador al principio —coincidió Penny.

—Todos esos ceros son definitivamente abrumadores —respondí.

—Te acostumbrarás —me aseguró Penny—. Y no te dejes engañar por las direcciones elegantes y las grandes cifras; la mayoría de estos altos ejecutivos siguen olvidando los cumpleaños de sus esposas y no logran averiguar cómo usar la fotocopiadora. En resumen: también son humanos.

Me reí. —Eso es realmente reconfortante.

—Encajas muy bien aquí. No intimidada, pero tampoco arrogante. Eso es exactamente lo que necesitas para sobrevivir en este nido de tiburones.

—Gracias —dije, sinceramente conmovida—. Estoy deseando aprovechar la oportunidad. Es un gran cambio, pero creo que bueno.

—Hablando de grande —dijo Penny, con los ojos iluminados—, mi velada de verano será la mayor exposición que jamás haya organizado.

—Suena genial... y grande —me atreví a decir, sin estar muy segura de qué era una soiree, pero suponiendo que estaría en algún punto del espectro de fiestas elegantes.

—¡Oh, te espera un deleite! —Penny aplaudió con entusiasmo—. Aún no están terminadas todas las piezas, pero queda mucho tiempo hasta abril.

—Era sobre «El sueño de una noche de verano», ¿verdad? —pregunté, recordando la última conversación sobre las joyas de Penny.

—Sí —Penny asintió eufóricamente. Mientras describía sus planes, sus manos se movían animadamente, y volví a notar cómo los movimientos de su mano izquierda estaban ligeramente limitados por esos dedos rígidos. Aun así, su entusiasmo era contagioso.

Penny me contó que Dominic no solo era el patrocinador principal, sino que también celebrarían la exposición en la azotea de Kensington Ventures.

—Suena increíble —dije.

—La terraza de la azotea es absolutamente perfecta. Especialmente de noche, con las luces de la ciudad alrededor. Habrá música en directo, baile, actores interactivos... el programa completo. Y quien conozca mis exposiciones de arte sabe que se ha convertido en todo un acontecimiento, con lista exclusiva. —Se inclinó con aire de complicidad—. Dom finge que odia todo este alboroto, pero no solo es mi mayor apoyo, también es mi mayor fan.

—Es muy amable por su parte —dije, intentando conciliar esta información con el severo y autoritario Dominic que yo conocía.

—Es un buen hermano, bajo toda esa capa de hielo —dijo Penny con evidente cariño—. Hablando del rey de Roma...

La puerta del despacho de Dominic se abrió, y él salió, impecablemente vestido como siempre, con la atención inicialmente centrada en la tableta que llevaba en la mano.

—Penelope —dijo, levantando la mirada—. Puntual como siempre.

—Como si me atreviera a ser de otra manera —respondió Penny con una sonrisa. Pero antes de dirigirse hacia su despacho, se volvió hacia mí—. Juniper, tienes que venir a la velada. Es la introducción perfecta a otra faceta de Kensington Ventures... y mucho más entretenida que esas rígidas reuniones de sementales de oficina.

—No olvides que financio tu exposición con el dinero de esas rígidas reuniones de sementales de oficina —respondió Dominic secamente. Pero en lugar de replicar, Penny simplemente me miró con expectación.

Abrí la boca y luego la cerré, sorprendida por la invitación.

—Yo, eh... —Lancé una mirada a Dominic, cuya expresión no revelaba nada.

—Te encantaría —continuó Penny, sin percibir mi pánico interior—. Es una oportunidad fantástica para conocer a posibles socios comerciales en un ambiente más relajado. Oro puro para hacer contactos, de verdad. Y las vistas desde la azotea son para morirse... puedes ver hasta el Empire State. Y, por supuesto, mi nueva colección; créeme, te encantará.

—Suena realmente genial —pronuncié, mientras todavía intentaba frenéticamente encontrar una respuesta adecuada. Si esto era un evento de trabajo, ¿debería asistir en mi función como asistente de Dominic? Pero si era más bien un encuentro social, ¿eso difuminaría aún más los ya de por sí complicados límites de nuestra relación?

Dominic me observaba ahora, sus ojos azul hielo indescifrables. No podía distinguir si quería que aceptara o rechazara la invitación, y cualquier elección se sentía como jugar a la gallinita ciega en un campo de minas.

—¿Entonces vienes? —preguntó Penny, su sonrisa tan cálida y sincera que rechazar parecía imposible.

Miré de su expresión esperanzada al semblante impasible de Dominic, atrapada entre el deseo de complacer a ambos y sin la más mínima idea de cuál era la respuesta correcta.

—Yo... —comencé, notando cómo el calor subía a mis mejillas mientras buscaba las palabras. «Vamos, di algo gracioso», sugirió mi cerebro como respuesta poco útil, pues todas mis frases habituales parecían haberse tomado un descanso anticipado.

El reloj de la pared sonaba con fuerza en el silencio, y yo permanecía paralizada, atrapada entre el entusiasmo de Penny y la enigmática mirada de Dominic. Me preguntaba cómo demonios iba a manejar esta nueva complicación en mi ya de por sí complicada vida.


Buscar aprobación es un camino peligroso.


Dominic

Sala de juegos de Dominic, Nueva York, la misma noche.

—Mantente tranquila —susurré, mientras las cuerdas se deslizaban con facilidad entre mis dedos. Las cuerdas negras de cáñamo contra la pálida piel de Juniper creaban un contraste que siempre despertaba algo primitivo en mí. Su sumisión era como una droga de la que no podía despegarme, y mientras colocaba otro lazo alrededor de su muslo, me sorprendí disfrutando del suave suspiro que escapaba de sus labios un poco más de lo que debería.

—Levanta más los brazos —le indiqué, manteniendo mi voz calmada a pesar del calor que se acumulaba en mi interior—. Bien.

Juniper se adaptó sin vacilar y elevó sus ya extendidos brazos un centímetro más. La posición la obligaba a arquear la espalda, con los pechos proyectados hacia delante de tal forma que quería recorrer sus contornos con la punta de la lengua. Pero me controlé.

La respiración de Juniper se había acelerado, pero aparte de eso, permanecía completamente inmóvil —la señal de alguien que había aprendido rápidamente lo que yo esperaba.

—Aprendes rápido. —Trabajaba metódicamente, creando patrones de rombos sobre su torso que distribuirían su peso una vez que estuviera suspendida. La mayoría de las sumisas no conseguían mantenerse tan quietas.

—Gracias, Señor —respondió Juniper, y una sonrisa tironeaba de las comisuras de sus labios.

—No quiero decepcionarle. —Su voz se volvió suave, casi reverente en el silencio de la sala de juegos.

Me detuve, encontrándome brevemente con su mirada antes de volver a mi trabajo. —Esa es una afirmación peligrosa, Juniper.

A continuación, la cuerda rodeó su muslo de una manera que la sostendría cuando la levantara del suelo. Pasé cada lazo a través de otro, creando una serie de nudos seguros y complejos que la mantendrían suspendida sin afectar su circulación.

—¿Por qué peligrosa? —preguntó Juniper, su curiosidad era evidente incluso en su estado de sumisión.

—Porque sugiere algo más allá de nuestro acuerdo. —Mantuve un tono neutral mientras colocaba una cuerda alrededor de su cintura, creando el soporte principal que sostendría la mayor parte de su peso—. Buscar aprobación es un camino peligroso.

Se quedó callada entonces, pero noté el destello de algo en su expresión —quizás decepción, o algo más complejo que no quería analizar. Seguí trabajando metódicamente, comprobando cada nudo dos veces antes de pasar a la siguiente sección. El patrón de Shibari iba tomando forma gradualmente: rombos sobre su pecho que comprimían sus senos; un patrón alrededor de sus caderas; ataduras que acentuaban sus muslos.

Luego pasé a los brazos de Juniper, que até en una complicada atadura tipo caja detrás de su espalda.

Aseguré el último nudo y di un paso atrás para admirar mi obra. Juniper se veía hermosa. Su mirada estaba baja, pero incluso en su postura sumisa, algo brillaba en las esquinas de sus ojos, algo que solo parecía esperar el momento para rebelarse.

Me dirigí al punto central de suspensión en el techo y comencé a pasar las líneas de soporte principales a través de los mosquetones. Juniper me observaba con esos grandes ojos verdes que de alguna manera siempre veían más de lo que yo pretendía mostrar.

—Ponte aquí —la guié bajo el punto de suspensión—. Ahora voy a elevarte. Dime si algo se siente mal —entumecimiento, hormigueo, dolor punzante.

—Sí, Señor.

Comencé a levantarla lentamente, utilizando el sistema de poleas para elevar su cuerpo del suelo. Su peso se desplazó, sostenido por la compleja red de cuerdas que había tejido alrededor de su cuerpo. Centímetro a centímetro fue ascendiendo, hasta que sus dedos dejaron el suelo, y luego más alto, hasta que flotaba aproximadamente a un metro del suelo.

—¿Cómo se siente? —pregunté mientras aseguraba las cuerdas.

—Ingrávida —respiró, con una sonrisa jugando en sus labios—. Como volar.

Rodeé su figura suspendida, ajustando la tensión en varios puntos y asegurándome de que la distribución del peso fuera perfecta. Las cuerdas enmarcaban su cuerpo como obras de arte, acentuando curvas y creando puntos de presión que intensificaban las sensaciones.

—Te ves hermosa —murmuré, sin pretender realmente decirlo en voz alta.

Los ojos de Juniper se encontraron con los míos, un destello de algo peligroso pasó entre nosotros.

—Gracias, Señor —respondió Juniper, antes de bajar la mirada nuevamente.

La invitación de Penelope apareció en mi mente sin previo aviso, un intruso inoportuno. La velada de verano. Mi hermana había invitado a Juniper y su respuesta había sido frustrante y ambigua —no había aceptado ni rechazado.

Ajusté la tensión de una de las cuerdas, utilizando la tarea para dirigir mis pensamientos. Juniper no podía asistir. No podía tenerla allí, de pie junto a mí, como si perteneciera a ese lugar. Era temporal —una distracción, no una parte permanente de mi vida. Y en unos meses, Juniper habría desaparecido. De mi oficina. De mi sala de juegos y, desde luego, de mi cabeza. Al menos eso me decía a mí mismo.

Tiré de un nudo cerca de su cadera y lo ajusté un poco más fuerte. —Tú y yo tenemos un acuerdo, Juniper. Uno con límites claros y una fecha de caducidad.

Juniper me miró interrogante.

—No deberíamos difuminar esas líneas claras —dije, mirándola intensamente hasta que asintió.

—Por supuesto, señor —. Aun así, la expresión interrogativa en el rostro de Juniper persistía.

No quería explicar por qué necesitaba volver a decir en voz alta que lo nuestro era solo un contrato, porque entonces tendría que admitir que quizás se trataba de algo más que de firmas vinculantes.

—Solo quería que lo supieras, Juniper. No quiero dar una impresión equivocada.

La impresión equivocada. La peligrosa idea de que esto podría ser algo más de lo que era: una debilidad temporal que terminaría cuando su contrato expirara. En unos meses, ella se iría. Ese era el plan. Ese había sido siempre el plan.

¿Por qué entonces el pensamiento dejaba un sabor tan amargo en mi boca?

Me dirigí al armario y saqué el vibrador, decidido a cambiar el rumbo de esta interacción antes de que se aventurara en territorios que prefería evitar. Cuando me di la vuelta hacia ella, los ojos de Juniper se agrandaron ligeramente al ver el aparato en mi mano.

—Vamos a jugar a un juego —anuncié, acercándome a su figura suspendida—. Te llevaré al límite, y tú resistirás.

El vibrador zumbó en la palma de mi mano. Lo ajusté a intensidad media y observé cuidadosamente la reacción de Juniper.

—Durante los próximos veinte minutos, tienes mi permiso para gritar, suplicar y decir lo que se te ocurra. Pero no te correrás. No sin mi permiso —. Deslicé el vibrador por la parte interior de su muslo, sin tocar aún el lugar donde más lo deseaba—. Si tienes éxito, ganarás una recompensa. Si fracasas... bueno, ya sabes cómo trato la desobediencia.

—¿Veinte minutos? —Juniper parecía casi divertida—. Es mucho tiempo, señor.

—¿Me estás diciendo que no puedes manejarlo?

Su barbilla se elevó ligeramente —ese desafío que siempre despertaba algo en mí—. No he dicho eso.

—Bien —. Presioné el vibrador contra su centro sin previo aviso y observé cómo su cuerpo se sacudía en respuesta—. Entonces empecemos.

Juniper jadeó, su cuerpo tensándose contra las cuerdas. La suspensión apenas le daba margen de maniobra, ninguna posibilidad de escapar de la sensación o controlar su intensidad. Estaba completamente a merced de mi dominación —exactamente como yo quería.

Varié la presión y la ubicación, observando cuidadosamente sus reacciones para aprender qué la acercaba más al límite. Sus respuestas eran sin filtro, honestas de una manera que me fascinaba. Donde otras sumisas podrían haber intentado escenificar su placer, hacerlo parecer bonito o sonar atractivo, Juniper simplemente existía en él. Su rostro se contraía de auténtico placer, sus miradas eran crudas y desenfrenadas.

—Maldita sea —jadeó cuando aumenté la intensidad—. Esto no es justo.

—Nunca hablé de justicia —le recordé, haciendo círculos con el vibrador justo donde sabía que era más sensible—. Prometí consecuencias.

Después de diez minutos estaba jadeando, una fina capa de sudor brillaba en su piel. Las cuerdas habían dejado marcas donde presionaban su piel, añadiendo otro nivel de sensación. Sus muslos temblaban por el esfuerzo de contenerse. Juniper estaba lista para saltar al precipicio en cualquier momento. Pero no lo hacía. No sin mi permiso.

—Por favor —jadeó—. Necesito...

—Aguantar —terminé la frase por ella, reduciendo brevemente la intensidad para darle un respiro—. Diez minutos más, Juniper.

Su frustración era evidente en su frente y en la tensión de su mandíbula. —Disfrutas demasiado con esto.

—¿Perdona? —La miré con reproche y Juniper añadió rápidamente un "señor".

—Ese es el propósito —admití, aumentando de nuevo la intensidad y observando cómo todo su cuerpo se tensaba en respuesta—. Me gusta verte así.

Y esa era la verdad. Había algo en Juniper Carter que atravesaba mis muros cuidadosamente construidos —sus reacciones desinhibidas, su disposición a desafiarme, incluso desde una posición de total vulnerabilidad. No ocultaba su deseo, su frustración, su enfado cuando la llevaba al límite. Esta transparencia era peligrosa para alguien como yo, que había pasado una vida construyendo barreras.

Después de quince minutos, se acercaba a la desesperación. Sus caderas se tensaban contra las cuerdas, buscando más contacto o quizás tratando de escapar de él. Ajusté mis toques, permitiéndole recuperar el aliento brevemente, solo para volver a aumentar la presión. Un juego cruel, quizás, pero uno en el que ambos participábamos voluntariamente.

—Te odio —gimió, dejando caer la cabeza hacia atrás mientras otra oleada de placer la recorría. Esta vez ella misma recordó que aquí había otras normas de conducta—. Señor.

—No, no me odias —respondí, seguro de esa verdad—. Odias que yo controle esto. Es una gran diferencia.

—Semántica —jadeó, sus ojos brillando al encontrarse con los míos—. Si tú... maldita sea... si tú fueras el que está colgado y desesperado, dirías lo mismo.

Me encontré sonriendo a pesar de mis mejores esfuerzos. Su capacidad para mantener este nivel de réplica mientras se balanceaba al borde del orgasmo era impresionante. La mayoría de las mujeres ya se habrían reducido a súplicas incoherentes.

—Pero no estoy contra las cuerdas, Juniper —le dije, notando cómo todo su cuerpo parecía vibrar por la tensión—. Cinco minutos más.

—No puedo conseguirlo —admitió ella, su voz quebrándose ligeramente—. No si sigue siendo... oh Dios... tan intenso.

—Entonces déjate llevar —la desafié, presionando el vibrador con más fuerza contra ella—. Cede y acepta que te castigaré por ello.

Sus ojos encontraron los míos, y vi el momento en que algo cambió: un destello de desafío, de rebeldía. Algo en ella decidió que cualquier castigo que le esperara valdría la pena por la liberación que anhelaba. Era esa terquedad, esa capacidad para sopesar las consecuencias y tomar sus propias decisiones, incluso en la sumisión, lo que la hacía tan peligrosamente fascinante.

—De una forma u otra —logró decir entre dientes—, no puedo ganar este juego.

Y con esa declaración, se entregó al placer, su cuerpo sacudiéndose contra las cuerdas, su liberación magnífica y desenfrenada. El sonido que emitió —mitad gemido, mitad grito— tensó mis músculos. Mantuve el vibrador en su sitio, prolongando su orgasmo hasta que tembló por la hipersensibilidad. Entonces lo apagué.

Observé cómo Juniper se calmaba lentamente, su pecho subiendo y bajando, su cuerpo ocasionalmente sacudiéndose con las réplicas. Por un momento, me permití simplemente contemplarla.

—Te das cuenta —comencé, cuando su respiración se había normalizado algo— de que ahora tengo que castigarte.

Levantó la cabeza con esfuerzo y encontró mi mirada. Una lenta y satisfecha sonrisa se extendió por su rostro, la sonrisa de alguien que había calculado los costes y los consideraba dignos de pagar.

—Ha merecido la pena —declaró, sin una pizca de arrepentimiento en su voz—. Cualquiera que sea mi castigo, ha valido completamente la pena.

Sus palabras casi me descolocaron. No eran las palabras en sí, sino esa sonrisa de satisfacción que descansaba en sus labios, aunque estaba colgada y completamente despeinada por mis cuerdas. Si había algo que causaba más daño que la voluntad de querer complacerme, era lo que Juniper acababa de hacer.

Me di la vuelta, aparentemente para guardar el vibrador, pero en realidad para recomponerme. Ninguna sumisa debería verse tan triunfante después de haber desobedecido una orden directa, y sin embargo, no podía obligarme a estar realmente enfadado. Ese era el problema con Juniper Carter. Me hacía olvidar las reglas que había perfeccionado durante años.

—Dieciocho minutos —dije, mirando mi reloj—. Estuviste cerca.

—Estar cerca solo cuenta en las herraduras y las granadas —bromeó, todavía jadeando—. No en esto, ¿verdad?

Asentí y me acerqué a ella para desatarla. —El retorno de la sangre a tus brazos y piernas podría sentirse intenso.

Juniper asintió, su resplandor post-orgásmico desvaneciéndose lentamente.

Lentamente bajé el cuerpo de Juniper hasta que sus pies tocaron el suelo.

Permaneció callada mientras empezaba a deshacer el elaborado trabajo de nudos.

—Apoya tu peso sobre mí mientras deshago estos nudos —le indiqué a Juniper, colocándome lo suficientemente cerca para que pudiera apoyarse contra mi pecho—. Tus músculos necesitarán un poco de tiempo para readaptarse.

—Sí, Señor —murmuró, su voz ahora más suave, la rebeldía temporalmente apartada.

Trabajé eficientemente, desenvolviendo el cáñamo negro de su cuerpo en el orden inverso al que lo había colocado. Primero las cuerdas principales de suspensión, luego los nudos de las piernas, seguidos de las ataduras del torso. Cada sección de cuerda revelaba patrones marcados en su piel, signos temporales que se desvanecerían en cuestión de horas.

—Estos patrones son preciosos —comenté, trazando uno de los diseños de rombo presionado en su hombro. Su piel se sentía cálida bajo mis dedos.

—Se sienten como un recuerdo —respondió ella suavemente.

Continué, apreciando la descripción poética de Juniper. El amarre de caja alrededor de sus brazos fue lo último, y sentí cómo sus hombros se relajaban al ser finalmente liberados de la restricción.

—Ahora puedes empezar a mover tus muñecas y codos con cuidado —dije. Luego recogí las cuerdas y las colgué sobre el bastidor cercano para limpiarlas y enrollarlas más tarde.

Juniper siguió las instrucciones y realizó suaves rotaciones mientras la circulación regresaba lentamente. Sin embargo, cuando dio su primer paso independiente, se tambaleó peligrosamente. Instintivamente extendí la mano y agarré su codo para sostenerla.

—Con cuidado —advertí, frunciendo ligeramente el ceño—. Tómate tu tiempo.

Ella asintió e intentó de nuevo, pero su segundo paso fue igualmente inestable. Mantuve mi mano en su brazo, sosteniendo su peso. Inicialmente atribuí su inestabilidad a las ataduras —sus músculos habían estado mantenidos en posiciones poco naturales—. Pero mientras la guiaba hacia el sillón de cuero en la esquina, algo más llamó mi atención.

Un gruñido distintivo provenía de su estómago, lo suficientemente alto como para que ella mirara hacia abajo con vergüenza.

—Lo siento —murmuró—. Mal momento.

Entrecerré los ojos y la observé con más atención. El ligero temblor en sus manos no se debía solo a la adrenalina o a estar atada en una posición incómoda. Su rostro parecía más pálido de lo que debería, incluso teniendo en cuenta el esfuerzo.

—¿Cuándo fue la última vez que comiste? —pregunté, con un tono más cortante de lo que pretendía.

Juniper vaciló, sus ojos se desviaron hacia un lado de una manera que inmediatamente despertó mi preocupación.

—Juniper —insistí con más firmeza—. ¿Cuándo fue la última vez que comiste?

—He tomado una cantidad inhumana de café —ofreció, como si eso constituyera una comida.

—El café no es comida —respondí, guiándola con determinación hacia la silla—. Siéntate.

Se hundió en el sillón de cuero y de repente pareció pequeña y vulnerable de una manera que despertó algo protector en mi pecho, un sentimiento que intenté suprimir de inmediato.

—Creo que tomé una barrita de cereales sobre las cuatro, ¿quizás? —admitió finalmente, aunque sonó más como una pregunta que una afirmación—. Estaba terminando el contrato Franklin y perdí la noción del tiempo.

Miré mi reloj. Casi las ocho de la tarde. —Eso fue hace cuatro horas. Sin contar que una barrita no constituye una comida completa.

Se encogió de hombros, un gesto casual que contrastaba totalmente con la situación. —He estado más tiempo sin comer.

Esta declaración, presentada de manera tan objetiva, encendió en mí una ira inesperada. No directamente hacia Juniper, sino hacia las circunstancias —y hacia mí mismo, por no haberlo notado antes. Estaba tan concentrado en la sesión, en mi propia agenda, que había pasado por alto señales evidentes.

—Quédate sentada aquí —ordené, con un tono que no dejaba espacio para discusión.

Me dirigí al armario al otro extremo de la sala de juegos, que contenía botellas de agua y, gracias a Juniper, también barritas proteicas. Una precaución que siempre había implementado. Las sesiones podían ser físicamente exigentes; la deshidratación no era inusual. Solo tenía que acostumbrarme aún al asunto del azúcar en sangre de Juniper, aunque ya había leído docenas de estudios al respecto.

Cuando regresé junto a Juniper, le entregué una botella de agua y desenvolví una barrita proteica.

—Come esto. Despacio.

Aceptó ambas cosas sin protestar, tomando pequeños bocados y tragos, tal como le había indicado. La observé atentamente y noté cómo el color volvía gradualmente a sus mejillas.

—A veces simplemente se me olvida —admitió entre bocados—. Comer, quiero decir. Cuando me concentro en el trabajo. O cuando estoy nerviosa.

—Eso es inaceptable —afirmé con frialdad—. No puedes presentarte a mis sesiones en ese estado, Juniper. Debes cuidar mejor de ti misma.

Levantó una ceja. —¿Esto es por mi bienestar o por tu responsabilidad legal?

—Ambos —respondí honestamente—. Este acuerdo requiere que estés en óptimas condiciones físicas y mentales. Saltarte comidas socava eso.

Había terminado la barrita proteica y se veía notablemente mejor, pero aún no tanto como yo consideraría óptimo. Una simple barrita proteica no sería suficiente después de tantas horas sin una comida adecuada. El castigo que le esperaba a Juniper de repente coincidía con una necesidad práctica.

Me dirigí al armario en la esquina de la sala de juegos, donde guardaba una selección de ropa. Elegí un vestido de seda negro de la talla de Juniper y volví junto a ella.

—Levántate —indiqué, con tono profesional—. Despacio.

Obedeció, moviéndose ahora con más estabilidad, pero aún con cautela. Le entregué el vestido y observé cómo su expresión se transformaba en confusión.

—Ponte esto.

Juniper tomó la prenda, pasando los dedos por la lujosa tela. —¿Qué pasa con mi ropa?

—Tu castigo incluye un cambio de ropa —expliqué—. Esto es lo que llevarás puesto.

Asintió, aceptándolo con una sumisión que todavía me sorprendía, viniendo de alguien que en otros contextos era tan naturalmente desafiante. Miró hacia su ropa interior, que había dejado junto con el resto de su ropa anteriormente.

—No —dije, interceptando su mano y quitándole la ropa interior—. Solo el vestido.

Sus ojos se abrieron ligeramente cuando comprendió. —¿Debo llevar el vestido... sin nada debajo?

—Así es. —Guardé su ropa interior en un cajón y lo cerré definitivamente—. Considéralo la primera parte de tu castigo.

Juniper examinó el vestido nuevamente, evaluándolo con nueva precisión. La seda negra era lo suficientemente opaca para ser decente, pero se adheriría a cada curva y dejaría poco a la imaginación. Más importante aún, sería dolorosamente consciente de su estado de desnudez con cada movimiento.

—Adelante —la insté cuando vaciló.

Se deslizó el vestido por la cabeza, y la seda cayó sobre su cuerpo en un movimiento fluido. Le quedaba notablemente bien —no era sorprendente, ya que lo había elegido específicamente pensando en sus proporciones, un hecho que decidí no compartir. El dobladillo caía hasta la mitad del muslo, ofreciendo una cobertura adecuada mientras realzaba sus piernas. El escote era lo suficientemente pronunciado para insinuar, sin ser abiertamente provocativo.

—¿Cómo me veo? —preguntó, alisando la tela sobre sus caderas.

—Adecuado —contesté, aunque la palabra se quedaba lamentablemente corta respecto a lo que realmente pensaba. El vestido resaltaba las elegantes líneas de su cuerpo y cualquier hombre con ojos en la cara tendría que encontrarla preciosa con él.

Ella inclinó la cabeza. —¿Solo adecuado?

Ignoré la pregunta implícita. —Siéntate de nuevo mientras me cambio. Vamos a salir.

—¿Salir? —Parecía genuinamente sorprendida—. ¿Adónde?

—A cenar —expliqué simplemente y me dirigí al dormitorio contiguo para prepararme—. Necesitas una comida adecuada, y debo asegurarme de que entiendas las consecuencias de la desobediencia.

Me cambié de ropa con eficiencia y elegí un traje gris antracita y una camisa negra, sin corbata. Cuando volví a salir, Juniper había abandonado la sala de juegos. En su lugar, estaba de pie junto a la ventana en la zona abierta del salón, contemplando las luces de la ciudad en la oscuridad. La silueta que proyectaba contra el cristal envió una ola indeseada de deseo a través de mí.

—¿Es ese mi castigo? —preguntó, sin darse la vuelta—. ¿Cenar sin ropa interior?

Me acerqué, quedándome a unos pasos detrás de ella. —Primera regla del castigo: no cuestiones su naturaleza.

Se giró para mirarme a la cara, su expresión ilegible. —Solo intento entender los parámetros.

—Los parámetros son sencillos —respondí, ajustándome los puños—. Me acompañarás a cenar al Ciel Bleu. Serás educada, participativa y obedecerás sin titubear cualquier instrucción que te dé. Y sí, lo harás sin ropa interior.

El Ciel Bleu era lo suficientemente elegante como para requerir toda su atención a las sutilezas sociales, pero lo bastante privado como para no encontrarnos con nadie de mis círculos habituales.

—¿Eso es todo? —Parecía escéptica—. Cenar en un restaurante elegante apenas es un castigo.

Me acerqué más, hasta que solo nos separaban unos centímetros. —El castigo no es la cena, Juniper. Es saber que en cualquier momento podría ordenarte que te tocaras debajo de la mesa mientras el camarero toma nuestro pedido. Una sola palabra bastará para que entiendas que tu cuerpo me pertenece esta noche y que yo podría hacer con él lo que quisiera, a la vista de todos.

La respiración de Juniper se había acelerado y sus pupilas se dilataron cuando esbocé las posibilidades que no había considerado. El rubor que subía por su cuello me indicó que el escenario la estaba afectando exactamente como yo pretendía.

—A menos —continué, retrocediendo medio paso— que consideres que esto va más allá de lo que puedes manejar. Tu palabra de seguridad es válida siempre y en cualquier lugar.

Ella enderezó la espalda, volviendo a sus ojos ese familiar destello de desafío. —Puedo manejarlo.

—Bien. —Ofrecí formalmente mi brazo—. ¿Vamos?

Juniper colocó su mano sobre mi antebrazo, y sentí el leve temblor en sus dedos, no de miedo, sino de anticipación. Cuando nos dirigíamos a la puerta, volvió a tropezar, recordándome el propósito práctico detrás de nuestra salida.

—El restaurante no está lejos —le aseguré, adaptando nuestro ritmo.

—Así que este castigo también tiene un componente práctico —observó Juniper mientras entrábamos en el pasillo—. Para asegurarte de que como.

—No confundas la practicidad con la amabilidad —le advertí, aunque las palabras sonaban huecas incluso a mis propios oídos—. Simplemente estoy protegiendo mi inversión.

Me lanzó una mirada de reojo, con una pequeña sonrisa jugando en sus labios. —¿Es eso lo que soy? ¿Una inversión?

La pregunta me inquietó más de lo que quería admitir. ¿Qué era Juniper Carter para mí? Un acuerdo temporal, sin duda. Una distracción. Una complicación que no había previsto.

—Eres mi responsabilidad —respondí finalmente, pulsando el botón del ascensor—. Mientras estés bajo contrato conmigo.

Mientras el ascensor bajaba, capté su reflejo en la pared de espejo: la cabeza alta a pesar de su estado vulnerable, esa chispa invencible aún reconocible en su postura. Ella se dio cuenta de que la estaba mirando y sostuvo mi mirada en el reflejo.

—¿Y después de que termine el contrato? —preguntó en voz baja.

Me aclaré la garganta para ganar tiempo antes de responder. —Después ya no.

Las palabras me supieron falsas, incluso al pronunciarlas. Tenía la creciente sospecha de que Juniper Carter no sería fácil de olvidar, independientemente de cómo terminara nuestro acuerdo. Ese conocimiento era más peligroso que cualquier castigo que pudiera idear.


¿Siempre tienes que controlarlo todo, verdad?


Juniper

Ciel Bleu, Tribeca, Nueva York, esa misma noche.

Intenté respirar con calma y comportarme lo más discretamente posible mientras alisaba mi vestido. Entrar al ático de Dominic sin ropa interior era una cosa, pero ¿ir a un restaurante sin ropa interior? Eso era definitivamente otra cosa. Una que hacía que mis mejillas ardieran. Sí, había incumplido su regla y sí, posiblemente era una regla justa. Aun así, la consecuencia era terrible, especialmente cuando vas a cenar a uno de los restaurantes más prestigiosos de Nueva York y sientes que estás a una pierna cruzada de ser acusada de escándalo público. Pero así era Dominic Kensington. Castigos creativos que ejecutaba con rostro impasible y esos ojos azul hielo que no revelaban nada.

El conserje del Ciel Bleu nos recibió con una sonrisa ensayada, tomó nuestros abrigos y nos condujo a través de la discreta entrada del restaurante. Pero después del área de recepción con guardarropa, el restaurante era todo menos discreto. El comedor se encontraba en una especie de jardín de invierno con techo y paredes de cristal que dejaban ver el cielo gris nocturno. Alrededor de las vigas había guirnaldas de luces que bañaban todo con una cálida iluminación. Y por todas partes había plantas colgadas y de pie.

—Su mesa está lista, señor Kensington —dijo la anfitriona, cuya sonrisa se ensanchó al reconocer a Dominic. Por supuesto que lo reconocía. Todos lo hacían.

Les seguí a través del restaurante, muy consciente de cómo la seda rozaba mis muslos con cada paso. Dominic caminaba con la confianza de alguien que sabía exactamente cuánto poder poseía, y ni siquiera miró atrás para comprobar si le seguía. No lo necesitaba.

Nuestra mesa estaba en un rincón, rodeada de helechos y plantas floridas, privada sin estar aislada. Dominic retiró mi silla antes de sentarse frente a mí. Crucé las piernas, luego inmediatamente las separé, sintiéndome expuesta.

Antes de que pudiera siquiera mirar el menú, apareció un camarero. Dominic no perdió ni un segundo.

—Tomaremos el menú de invierno con la selección de zumos sin alcohol —dijo—. Por favor, asegúrese de que el plato principal no contenga azúcar añadido y traiga una ración extra de bayas frescas.

El camarero asintió. —Excelente elección, señor Kensington.

Cuando se marchó, levanté una ceja. —¿Siempre tienes que controlarlo todo, verdad?

—Tú lo permites —respondió Dominic simplemente, sus ojos fijos en los míos—. Si no quisieras que pidiera por ti, lo dirías.

No se equivocaba, lo que resultaba irritante. —Quizás quería mirar la carta primero.

—Aunque no son sándwiches de jamón, igualmente te gustará el menú. —Su memoria era molestamente perfecta. Y como me estaba reprochando lo de los sándwiches otra vez, también debía ser un poco rencoroso. Aunque a todos les habían gustado los sándwiches.

Abrí la boca para contradecirle, luego la cerré de nuevo. Había tenido en cuenta mi diabetes al hacer el pedido. La mayoría de la gente o lo olvidaba por completo o hacía tanto alboroto al respecto que me sentía más como un caso médico ambulante que como una persona.

—De acuerdo —cedí, colocando la servilleta de tela sobre mi regazo—. Pero que conste: soy perfectamente capaz de pedir comida por mí misma.

—Anotado. —La comisura de su boca se movió. Nunca había sonreído en mi presencia. Eso era lo más cercano a una sonrisa que había visto jamás.

Las conversaciones con Dominic siempre eran extrañas. Con la mayoría de las personas podía hablar sin parar sobre cualquier cosa: películas, libros, el tipo raro que vi en el metro el otro día manteniendo una conversación completa con su paraguas. Pero con Dominic, las palabras parecían evaporarse de mi cerebro. Era tan sereno, tan controlado, que nunca sabía si lo que decía le interesaba o le aburría mortalmente.

—Bueno —intenté—, ¿cómo ha ido tu día?

—Productivo.

Y eso fue todo. Una palabra. Esperé a que elaborara más o preguntara por mi día, pero simplemente tomó un sorbo de agua y me observó por encima del borde de su vaso.

—Mi día fue genial, gracias por preguntar —dije, incapaz de ocultar el sarcasmo en mi voz—. Reorganicé todo el calendario de febrero porque el sistema anterior era un desastre y luego mi ordenador se bloqueó justo antes de que pudiera guardar la versión final, lo cual fue divertidísimo, y después...

—Llega el primer plato —interrumpió Dominic cuando el camarero se acercaba.

Colocaron dos platos frente a nosotros: vieiras a la plancha con verduras de invierno y una espuma cítrica. Parecía una obra de arte.

—¿Me disculpas un momento? —dije, levantándome—. Necesito...

—Lo sé —dijo Dominic en voz baja—. Ve. Te espero.

Cogí mi bolso y me dirigí al baño de señoras, que por suerte estaba vacío. En la privacidad de una cabina, saqué mi medidor de glucosa y comprobé mi nivel de azúcar en sangre. El valor estaba un poco alto —nada sorprendente, considerando el estrés del día y la anticipación de una comida elaborada. Saqué mi pluma de insulina, calculé la dosis que necesitaría para el primer plato y luego dudé.

Las vieiras probablemente tendrían una salsa de mantequilla. ¿Y quién sabía qué había en esa espuma? Y Dios sabe cuántos platos más vendrían. Mejor ir sobre seguro. Ajusté una dosis ligeramente más alta que mi cálculo habitual e inyecté.

Cuando regresé a la mesa, Dominic no había tocado su comida. Me estaba esperando, con las manos entrelazadas sobre la mesa, su Rolex asomando bajo su manga. Había notado hace poco que el reloj se había parado, pero eso no parecía importarle lo más mínimo a Dominic. Él, que normalmente era tan meticuloso con la puntualidad y la funcionalidad, con un reloj parado parecía un cuerpo extraño de otro mundo. Pero al menos era uno de los pocos detalles personales que conocía sobre él.

—Gracias por esperar —dije mientras volvía a ocupar mi sitio.

—Por supuesto. —Tomó su tenedor—. ¿Cómo están tus niveles?

—Bien —respondí, sorprendida de que preguntara—. Un poco altos, pero la insulina se encargará de ello.

Comimos en silencio durante unos minutos. Las vieiras estaban perfectamente cocinadas, dulces y mantecosas.

Me aclaré la garganta. —¿Puedo preguntarte algo?

Dominic levantó la mirada de su plato. —Puedes preguntar. Pero quizás no responda.

Típico. —¿Qué debo decirle a Penny cuando me vuelva a invitar a la velada de la noche de verano? Ya me lo ha preguntado dos veces.

Su tenedor se detuvo a medio camino de su boca. —No creo que debas asistir.

—¿Por qué no? —pregunté, realmente confundida—. ¿Es porque piensas que te avergonzaría? Sé que no me muevo exactamente en los mismos círculos sociales que los Kensington, pero te prometo que sé qué tenedor usar.

—En realidad, todo lo contrario. —Su voz era uniforme, controlada—. Me preocupa que ambos juntos en un evento así podríamos dar la impresión equivocada. A los demás... y a nosotros mismos.

Casi me atraganto con mi vieira. —¿Y qué impresión sería esa?

Dominic no respondió de inmediato. Dejó cuidadosamente su tenedor, se limpió la boca con la servilleta y me miró directamente.

—Que hay algo más entre nosotros que nuestro acuerdo.

Mi corazón latía contra mis costillas. ¿Qué significaba eso? ¿Le preocupaba que yo pudiera enamorarme de él? ¿O le preocupaba enamorarse de mí? ¿Ya sentía algo? Su rostro no revelaba nada —esa perfecta máscara de neutralidad que a veces quería romper, solo para ver qué había debajo.

Mis pensamientos corrían en docenas de direcciones diferentes. Nuestro acuerdo debía ser sencillo: él satisfacía ciertas de mis necesidades y yo satisfacía ciertas de las suyas, todo sin enredos emocionales. El contrato prohibía explícitamente enamorarse. Pero escuchar a Dominic mencionar la posibilidad envió un calor a través de mí que no tenía nada que ver con la temperatura del restaurante.

Mi mano tembló ligeramente cuando alcancé mi vaso de agua. Esto era ridículo. No estaba a punto de enamorarme de Dominic Kensington. Era controlador, distante, imposible de leer. Pero también atento de maneras inesperadas. Y la forma en que me tocaba en el cuarto de juegos, como si conociera mi cuerpo mejor que yo misma...

No. Esto era exactamente de lo que él estaba advirtiendo.

—Entiendo —dije finalmente, con la voz más firme de lo que me sentía—. Rechazaré cuando vuelva a preguntar.

Algo brilló en sus ojos —¿alivio? ¿decepción? Desapareció antes de que pudiera identificarlo.

—Gracias —dijo y continuó comiendo.

Lo observé mientras terminábamos el primer plato: la forma precisa en que cortaba su comida, la línea fuerte de su mandíbula cuando masticaba, y cómo sus dedos sostenían su vaso de agua. Había algo casi hipnótico en observarlo incluso en las acciones más banales. Me sorprendí preguntándome cómo se sentirían esos dedos trazando la seda de mi vestido, sabiendo que no había nada debajo, y rápidamente aparté la mirada.

El aire entre nosotros se sentía cargado, como el momento antes de que estalle una tormenta. No sabía si él también lo sentía, pero ocasionalmente nuestros ojos se encontraban durante un instante demasiado largo. Lo que estábamos haciendo era simplemente una locura. Veíamos el potencial para algo más, mientras simultáneamente construíamos muros contra ello.

Me removí inquieta en mi asiento. Su castigo estaba resultando más efectivo de lo que probablemente él reconocía. O quizás sabía exactamente lo que estaba haciendo.

Con Dominic Kensington, era imposible saberlo.

El camarero vino con nuestro plato principal cuando mi cerebro se deslizaba hacia un territorio peligroso. Un momento perfecto. La conversación sobre la velada de verano quedó suspendida en el aire entre nosotros, sin resolver, pero afortunadamente aplazada. Por ahora. El rico aroma del Coq au Vin me hizo la boca agua, y agradecí la distracción. La comida era segura. La comida no venía con sentimientos complicados ni cláusulas contractuales ni el miedo a cruzar límites invisibles.

—Por este plato principal consiguieron la tercera estrella —dijo Dominic mientras el camarero describía el plato ante nosotros—. Lo preparan sin vino, con una reducción casera sin alcohol en su lugar.

El pollo descansaba entre cebollitas, champiñones y zanahorias, con la salsa brillante y aromática. Al lado había una pequeña porción de patatas asadas con hierbas y verduras de temporada, dispuestas como una pintura.

—Tiene una pinta fantástica —dije, ansiosa por cambiar de tema. Tomé un bocado y cerré los ojos involuntariamente—. Dios mío, sabe incluso mejor.

Dominic me observaba, un destello de satisfacción cruzando su rostro. —Me alegro de que te guste.

Comimos un rato en un silencio amistoso, la tensión de nuestra conversación anterior disipándose gradualmente. Estaba a mitad de mi comida cuando lo noté: un ligero temblor en mis manos y un leve dolor de cabeza que se formaba detrás de mis ojos. Mi boca se sentía seca a pesar del agua que había bebido.

Alcancé mi vaso de agua y lo erré ligeramente, casi derribándolo. La mano de Dominic salió disparada para estabilizar la mía, que agarraba el vaso, antes de que se derramara algo.

—¿Estás bien? —preguntó, sus ojos entrecerrándose mientras estudiaban mi rostro.

—Estoy bien —dije automáticamente. Pero no era cierto. Conocía los síntomas. Demasiada insulina. Me había equivocado en el cálculo.

Dominic dejó su tenedor deliberadamente. —No estás bien. Tus manos tiemblan, estás sudando y tus pupilas están dilatadas. Hipoglucemia.

Parpadee, sorprendida por su precisa evaluación. —¿Cómo supiste...?

—Me tomo como tarea estar informado sobre las enfermedades que afectan a las personas con las que... —Dominic hizo una pausa y eligió sus palabras cuidadosamente— paso tiempo. Debes cuidarte mejor, Juniper. La diabetes no es un juego de niños.

Algo en su tono tocó un nervio. Había escuchado ese tono toda mi vida.

—¿Crees que no lo sé? —pregunté, más alto de lo que pretendía. Una pareja en una mesa cercana miró hacia nosotros, y bajé la voz—. Sé exactamente lo que es y lo que no es la diabetes. Vivo con ella desde mi séptimo cumpleaños.

Dominic no reaccionó a mi arrebato. Simplemente esperó, su rostro impasible.

—¿Tienes idea de cómo es? —continué, incapaz de detenerme ahora que había empezado—. Toda mi familia me trata como si estuviera hecha de cristal. Mis hermanos me llaman todos los días, todos y cada uno de los días, para "comprobar", lo que es un código para "asegurarse de que no has caído en un coma diabético". Mis padres todavía me recuerdan regularmente que debo conseguir nueva insulina.

Pinché un trozo de pollo. —Cuando les dije que me mudaba a Nueva York, pensaron que había anunciado que me iba a una zona de guerra. "¿Pero quién cuidará de ti?", "¿Qué pasa si ocurre algo?", "¿Quién sabrá qué hacer en caso de emergencia?". Cielos, tengo que vivir con mi hermano mayor para que al menos me dejen respirar un poco.

La frustración que se había acumulado durante años estalló. —Siempre me han mantenido en esta burbuja protectora. No hagas deporte, podría bajar tu azúcar. No vayas a dormir a casa de amigos, ¿qué pasa si necesitas ayuda por la noche? No vayas a excursiones escolares, ¿qué pasa si te quedas sin insulina? Como si no fuera capaz de manejar mi propia enfermedad o hacer planes de emergencia.

Tomé un respiro tembloroso. —Y lo peor es que les quiero tanto por preocuparse, pero a veces simplemente quiero que me vean primero como Juniper, y mi enfermedad en segundo lugar. No al revés.

Cuando levanté la mirada, me sorprendió ver que la habitual máscara de Dominic se había deslizado. Sus ojos se habían suavizado, y había algo en su expresión que no podía interpretar del todo... ¿comprensión quizás? ¿O reconocimiento?

—Lo siento —dije, avergonzada por mi arrebato—. No quería soltarte todo esto.

Dominic negó ligeramente con la cabeza. —No te disculpes. Es refrescante oírte hablar tan directamente sobre algo que te importa.

Antes de que pudiera responder, hizo un gesto a nuestro camarero.

—Quisiéramos añadir un postre especial —dijo—. El plato de frutas de temporada del chef, con chocolate negro y nata fresca, sin endulzar.

El camarero asintió. —Por supuesto, señor. ¿Además de su postre ya planeado?

—Sí —confirmó Dominic—. Y tráigalo lo más rápido posible, por favor.

Lo miré fijamente. —¿Qué estás haciendo?

—Te estoy ayudando a corregir tu nivel de azúcar en sangre sin armar un escándalo —respondió con pragmatismo—. Supongo que te has puesto demasiada insulina antes, ¿no?

—Sí —admití—. He calculado mal lo que necesitaría para los dos primeros platos.

—Primero cómete el resto de tus patatas —me indicó, acercándome un poco más el plato—. Los hidratos de carbono te ayudarán mientras esperamos el postre.

Hice lo que me sugirió y, cuando llegaron nuestro postre planificado y la bandeja adicional de frutas, ya me sentía algo más estable.

Los postres eran verdaderas obras de arte. Nuestro plato original era una pannacotta de vainilla con compota de frutos rojos, mientras que el postre adicional ofrecía una selección de frutas frescas dispuestas alrededor de un pequeño recipiente de chocolate negro para mojar. La combinación era perfecta: no demasiado dulce, pero con suficiente azúcar natural para recuperar mis niveles.

—Esto es increíble —dije al dar el primer bocado a la pannacotta—. Creo que nunca he probado un postre tan bueno.

—No te acostumbres —dijo Dominic, pero no había dureza en sus palabras—. La próxima vez insistiré en que compruebes adecuadamente tu nivel de azúcar y calcules correctamente tu insulina.

Levanté la mirada, sorprendida por su forma de expresarlo. No sonaba condescendiente ni controlador, simplemente era objetivo. No me trataba como si necesitara protección de mí misma ni me hacía sentir infantil por haber cometido un error. Simplemente establecía una expectativa para el futuro, una basada en mi propio bienestar.

—Lo haré —prometí.

Mientras comíamos los postres, me sorprendí estudiándolo de nuevo. Con la mayoría de las personas, especialmente con los hombres, me resistía a cualquier indicio de que me dijeran qué hacer. Años con hermanos sobreprotectores habían dejado esa herida particular. Pero con Dominic se sentía diferente. Sus reglas tenían razones claras. Sus expectativas venían con respeto por mi autodeterminación. Curiosamente, su dominancia me hacía sentir que tenía más control, no menos.

—Por cierto, ¿cómo te fue con tu pastel sin azúcar? —preguntó de repente, sacándome de mis pensamientos.

Lo miré desconcertada. —¿Con mi qué?

Un destello inusual de diversión apareció en sus ojos. —El vídeo, del taxi. La receta de brownie sin azúcar. Parecía muy importante para ti.

El calor subió a mi rostro cuando volvió el recuerdo. Todavía me avergonzaba que Dominic me hubiera visto así. Completamente despreocupada y sin un ápice de profesionalidad.

—¡Ah! Eso —dije, notando cómo me ardían las mejillas—. No, todavía no he conseguido una buena receta de brownie sin azúcar. O quedan como discos de hockey o como sopa, absolutamente nada intermedio. Y ni hablar del sabor.

Pinché un trozo de piña, agradecida por el cambio de tema. —El fin de semana pasado probé esta receta que decía ser infalible. Harina de almendra, aceite de coco, todo el programa. Parecía bastante prometedor en el horno. Luego lo saqué y se desmoronó. Como un triste suflé con una crisis existencial.

El labio de Dominic se crispó. —Es lamentable.

—Y eso ni siquiera es el peor fracaso —continué, animándome con el tema—. Hannah y yo probamos esta receta con aguacate como sustituto de la grasa. Parecía genial, quiero decir, grasa saludable y buena textura. Pero al final era un guacamole de chocolate y la razón por la que Hannah y yo nos subimos al taxi donde se grabó ese vídeo.

Esta vez Dominic realmente sonrió —pequeña y controlada, pero definitivamente estaba ahí.

—Hannah, ¿es una amiga? —preguntó. Era la primera vez que me hacía una pregunta personal y además parecía visiblemente interesado.

—Es familia —respondí—. Ella y mi hermano Luke son uña y carne desde hace años. Luke casi me demanda después del fiasco del brownie de alubias negras. —Hice una pausa para ver si Dominic seguía interesado antes de continuar—. La receta juraba que 'no se notarían las alubias'. Mentiras. Todo mentiras. Era como comer frijoles refritos cubiertos de chocolate.

A estas alturas gesticulaba con mi tenedor mientras hablaba, y Dominic me observaba con una intensidad que hacía hormiguear mi piel.

—Te encanta hornear —dijo. No era una pregunta.

—No, odio hornear —respondí sinceramente—. Pero me encantan los brownies de chocolate.

De repente, ya no me resultaba tan difícil conversar con Dominic. Aunque seguía dirigiendo la conversación a su manera seca y gruñona, realmente sentía que se había relajado un poco. Cuando mi mirada recorrió la sala, noté que la mayoría de los comensales ya se habían marchado.

Miré mi reloj y me sorprendió ver lo tarde que se había hecho. Llevábamos más de dos horas en este restaurante.

—Se está haciendo tarde —dije—. Probablemente debería irme a casa.

Dominic asintió y pidió la cuenta, que trajeron casi de inmediato. Pagó sin mirar el importe.

—Cogeré un taxi... —Me detuve y recordé la regla de Dominic—. Un autobús para ir a casa. La parada no está lejos de aquí.

—Los autobuses en Nueva York nunca son seguros, especialmente a estas horas —dijo Dominic con firmeza—. Yo te llevaré.

—No es necesario. Cojo autobuses constantemente, y...

—Juniper. —Era solo mi nombre, pero la forma en que Dominic lo dijo hizo que mis argumentos murieran en mi garganta—. Yo te llevaré a casa.

Quería seguir protestando, afirmar mi independencia, pero algo en sus ojos me detuvo. No era controlador ni condescendiente, era preocupación, genuina preocupación.

—Vale —cedí—. Gracias.

Cuando nos levantamos para irnos, su mano encontró la parte baja de mi espalda y me guio a través del restaurante. Incluso a través de la seda de mi vestido, su contacto se sentía como fuego sobre mi piel. De repente volví a ser agudamente consciente de que mi ropa interior estaba en su ático y del hecho de que pronto estaría a solas con él en su coche.


No digas «nada», porque es obvio que no es nada.


Juniper

Frente al Ciel Bleu, Tribeca, Nueva York, poco después.

La mano de Dominic descansaba en la parte baja de mi espalda mientras salíamos del restaurante, y yo intentaba no pensar en cómo la simple presión de su palma enviaba corrientes por mi columna. Agarré con más fuerza el abrigo en mi mano —del restaurante al coche había solo un paso y tardaba una eternidad en ponerme este abrigo de invierno. Apenas noté el fresco aire invernal —no con Dominic Kensington tan cerca de mí, con sus dedos rozando la fina tela de mi vestido. Y especialmente no cuando recordaba lo que no llevaba debajo.

—Por aquí —dijo Dominic con voz baja y dominante, mientras me guiaba hacia el elegante Bentley negro que estaba aparcado junto a la acera.

Me estremecí, y no solo por el frío de enero. Saber que solo una fina capa de tela separaba mi piel desnuda de su contacto me hacía ser demasiado consciente de cada movimiento. La cena con Dominic había sido sorprendentemente agradable —casi normal, si es que alguna vez se puede considerar normal cenar con tu intimidantemente atractivo jefe en un sofisticado restaurante francés.

La mano de Dominic se deslizó de mi espalda mientras avanzaba para abrir la puerta del copiloto, sus dedos rozaron mi costado de una manera que podría haber sido casual, pero que se sintió deliberadamente lenta. Mi respiración se detuvo cuando me miró, sus ojos azul hielo retuvieron los míos un momento demasiado largo.

—Cuidado con el bordillo —dijo, ofreciéndome su mano.

La tomé e intenté ignorar lo cálida que se sentía su palma contra la mía. Cuando me deslicé en el asiento de piel suave como la mantequilla, su mano rozó mi muslo desnudo, donde mi vestido se había subido. El contacto duró medio segundo, pero el calor floreció bajo mi piel como si hubiera tragado el sol.

—Gracias —conseguí decir, con la voz vergonzosamente entrecortada.

El interior de su Bentley olía a cuero caro y a su colonia.

Dominic cerró mi puerta y rodeó el coche hasta el lado del conductor. Aproveché el momento para recomponerme, alisando mi vestido y respirando profundamente. Esto no debería ser una cita. Solo era mi jefe —que por cierto también se acostaba conmigo de forma sumamente inmoral— llevándome a casa. El hecho de que lo olvidara constantemente era problemático.

Todavía me resultaba incómodo que hubiera insistido en llevarme de vuelta al apartamento de Luke. Pero con Dominic Kensington no se podía discutir. No cuando se trataba de principios. Entonces usaba ese tono que claramente decía que la discusión había terminado, sin importar qué argumentos tuvieras preparados.

La puerta del conductor se abrió, y Dominic se sentó a mi lado. En el espacio limitado del coche, su presencia parecía aún más abrumadora —hombros anchos y fuerza controlada.

—Abróchate el cinturón —me indicó, alcanzando el suyo propio.

Obedecí y observé cómo arrancaba el coche. El motor cobró vida casi en silencio —una prueba de la ingeniería inglesa y un precio con demasiados ceros.

—Gracias de nuevo por la cena —dije mientras se alejaba de la acera—. El restaurante era increíble.

—Hmm. —Asintió, con los ojos fijos en la carretera—. Pascal es uno de los mejores chefs de la ciudad.

—Puedo creerlo. Ese Coq au Vin me hizo llorar —en el mejor sentido posible.

Una pequeña sonrisa se dibujó en la comisura de su boca. —Deberías probar su Bouillabaisse. Es excepcional.

—La próxima vez —dije, preguntándome inmediatamente si habría una próxima vez. El pensamiento dejó un vacío inesperado en mi pecho.

Mientras conducíamos por las calles nocturnas de Tribeca, algo cambió entre nosotros. La tensión que normalmente flotaba en el aire cuando estábamos a solas pareció disminuir.

Y entonces, muy inesperadamente, fue precisamente Dominic quien inició otra conversación.

—¿Cuál es tu parte favorita de la ciudad hasta ahora? —preguntó, deteniéndose en un semáforo en rojo. Las señales de tráfico se reflejaban en sus ojos, haciendo que el azul pareciera de alguna manera más profundo, más humano.

—Es difícil decidirse con tantos lugares maravillosos —admití—. Pero me encanta lo viva que se siente todo —incluso de noche, incluso en invierno. Seattle tiene su encanto, pero es... más reservada.

Asintió. —Nueva York nunca duerme. Eso la hace extraordinaria.

Sonreí y me di cuenta de que realmente estaba de buen humor. Por primera vez desde que lo había conocido, sentía que estaba llegando a Dominic —vislumbrando al hombre detrás de la intimidante fachada de CEO. Seguía siendo reservado, manteniendo esa esencial naturaleza-Dominic, pero había una suavidad en los bordes que antes no estaba ahí.

—¿Te estás adaptando bien? —preguntó, girando hacia una calle menos concurrida—. ¿En el apartamento de tu hermano?

—Oh, me he enamorado perdidamente —sonreí, lo que me valió otra de esas pequeñas casi-sonrisas por su parte—. A pesar de los mejores esfuerzos de la ciudad por hacerme volver a Seattle.

—¿En qué sentido? —preguntó Dominic, arqueando una ceja, sin apartar la mirada de la carretera.

—Bueno, mi primera semana aquí fue como una comedia de slapstick. Hubo una tubería reventada en el baño de Luke que convirtió el piso en una piscina infantil. Después su coche se estropeó cuando iba a mi primera entrevista de trabajo. Durante la mayor huelga de taxis que jamás se haya visto en Nueva York —me reí al recordarlo, aunque en su momento no tuvo ninguna gracia—. Y por si fuera poco, me robaron el Uber. —Sonreí en dirección a Dominic y creí ver algo que le tiraba de las comisuras de los labios.

—Fuiste más que compensada por ese Uber —respondió Dominic con sequedad.

Tenía razón y no supe qué responder. No quería sonar ni indiferente ni demasiado eufórica.

Resoplé con una risa. —Esa es una respuesta muy diplomática por tu parte.

Otra pequeña sonrisa. —Soy conocido por mi diplomacia.

No pude evitar reírme ante esa evidente mentira. Dominic Kensington era muchas cosas —autoritario, preciso, a veces incluso amable a su manera— pero diplomático no era una de ellas. El hombre tenía la delicadeza de una excavadora cuando quería que algo se hiciera.

—¿Qué? —preguntó, mirando hacia mí.

—Nada —dije, todavía sonriendo—. Solo disfruto de este lado tuyo. —La frase se me escapó de los labios más rápido de lo que pude frenarla.

Las manos de Dominic se tensaron ligeramente sobre el volante, pero no respondió directamente. En su lugar, preguntó: —¿Cuánto has explorado ya de Nueva York?

Por un lado, me alegraba que la conversación no se interrumpiera, por otro, no me gustaba que Dominic desviara el foco de nosotros. Nos llevaba de vuelta a un terreno frustrante y neutral.

—Hannah y Luke ya me han enseñado algunas cosas. Y el fin de semana pasado salí por mi cuenta y crucé el puente de Brooklyn. Las vistas merecieron la pena, aunque se me congelara la nariz.

Seguimos conversando mientras Dominic navegaba por el tráfico vespertino. Me di cuenta de cómo me relajaba en el asiento, en la conversación. Incluso Dominic parecía más relajado, su postura menos rígida que de costumbre. Seguía siendo reservado —esa era simplemente su naturaleza— pero había en él una apertura que no había visto antes.

Me sorprendí varias veces mirando fijamente su perfil. La línea fuerte de su mandíbula, la forma en que su cabello oscuro se ondulaba ligeramente en la nuca, la actitud confiada de sus hombros. Noté su Rolex estropeado, que se había detenido, y me pregunté de nuevo por la historia detrás de ello.

La atracción que sentía se volvía cada vez más difícil de ignorar. Era más que una simple apreciación física por un hombre objetivamente atractivo. Estaba empezando a que me gustara Dominic Kensington —el auténtico, no solo el poderoso CEO para quien trabajaba durante el día y que me dominaba por las noches. Y ese era un terreno peligroso.

Porque sin importar lo relajada que se sintiera esta noche, sin importar cuántas casi-sonrisas me regalara, sabía que este acuerdo tenía fecha de caducidad. Pronto sería para él solo la chica a la que se había follado. Pero él sería para mí un hombre al que había dejado acercarse mucho más de lo que debería haber permitido.

Sin embargo, por el momento, me permití disfrutar del momento. Me permití fingir por un tiempo que esto podría ser real.

Y entonces ocurrió. El semáforo estaba en verde y el cruce casi vacío en esta tranquila calle secundaria. Dominic estaba en mitad de una frase cuando un taxi amarillo apareció de repente por la derecha, se saltó la preferencia y se metió directamente en nuestro camino. El mundo se comprimió en un solo instante: faros, un claxon atronador y la repugnante sacudida cuando Dominic pisó el freno.

Los neumáticos del Bentley chirriaron sobre el asfalto, un sonido que desgarró el agradable silencio anterior del coche. Mi cuerpo fue lanzado violentamente hacia delante, solo para ser retenido por el cinturón de seguridad. El cinturón se clavó en mi pecho y hombro, lo que resultó doloroso. Por un breve momento, estaba segura de que íbamos a chocar, que el parachoques del taxi iba a hacer contacto con la puerta del copiloto justo donde yo estaba sentada.

Pero el impacto nunca llegó.

El taxi se desvió en el último momento, con el claxon todavía sonando mientras cruzaba la intersección a toda velocidad y desaparecía calle abajo, dejando solo gases de escape y el eco de neumáticos chirriantes.

—Dios mío —jadeé, con una mano apretada contra mi pecho, donde mi corazón latía como si quisiera escapar. Un pequeño sonido involuntario —en parte risa, en parte exhalación de sorpresa— escapó de mis labios—. Eso ha estado cerca.

La descarga de adrenalina hizo que todo pareciera más nítido por un momento: las luces del salpicadero, el persistente aroma de la colonia de Dominic, el aire frío de las rejillas de ventilación. Pero tan rápido como había aumentado el miedo, comenzó a disminuir. Estábamos bien. No había pasado nada.

Me giré hacia Dominic para compartir con él una mirada de «¿puedes creerlo?», pero las palabras murieron en mi garganta.

Su rostro había cambiado. La expresión relajada, casi cálida, que había tenido momentos antes había desaparecido, reemplazada por algo tan duro y frío que apenas era reconocible. Su mandíbula estaba tan apretada que podía ver un músculo palpitante en su mejilla. Sus nudillos se habían vuelto blancos de apretar el volante, y sus ojos —esos ojos azul hielo que casi se habían derretido mientras hablábamos— ahora ardían con una furia tan intensa que me dejó sin aliento.

—¿Dominic? —me atreví a decir.

No respondió.

—¿Estás bien? —preguntó Dominic sin apartar la mirada de la carretera.

Asentí. —Sí.

—Bien —. Tras unos segundos en los que pareció petrificado, pisó el acelerador y el coche volvió a avanzar. Pero todo había cambiado. La cómoda burbuja en la que nos encontrábamos había estallado, dejando un silencio tan pesado que parecía presionar contra mi piel.

Esperé a que dijera algo, que maldijera al taxista o hiciera alguna broma sobre el tráfico de Nueva York, pero permaneció callado, mirando al frente con una concentración inquietante. También su respiración había cambiado. Mientras que antes había sido relajada y uniforme, ahora llegaba en intervalos controlados y medidos, como si estuviera contando cada inhalación y exhalación.

El resto del trayecto hasta el apartamento de Luke bien podría haber transcurrido en un universo diferente al de nuestro viaje anterior. La conversación ligera, la casi sonrisa, las vislumbres del verdadero Dominic... todo había desaparecido tan completamente como si nunca hubiera existido. En su lugar quedaba un silencio opresivo y un hombre tan tenso que parecía esculpido en piedra.

Intenté entender su reacción. Sí, el casi accidente había sido aterrador, pero había pasado en segundos. Estábamos bien. El coche estaba bien. Era el tipo de escapada por los pelos que ocurría constantemente en el tráfico urbano. Entonces, ¿por qué se comportaba como... como qué? Como si el taxi hubiera destapado algo doloroso, algo que normalmente mantenía profundamente enterrado.

—¿Estás bien? —pregunté finalmente, incapaz de soportar el silencio por más tiempo.

Sus ojos no abandonaron la carretera. —Estoy bien.

La mentira era tan obvia que resultaba casi ofensiva. Nada en él parecía estar bien. Sus hombros estaban rígidos, su respiración seguía cuidadosamente controlada. Incluso la forma en que mantenía la cabeza —ligeramente hacia delante, mandíbula tensa— gritaba tensión.

—¿Estás seguro? Porque pareces...

—He dicho que estoy bien, Juniper —. Su voz sonaba entrecortada, cada palabra articulada con precisión y con un filo que antes no estaba ahí.

Me quedé callada y me volví hacia la ventana. Las luces de la ciudad se difuminaban mientras avanzábamos, y yo intentaba entender lo ocurrido. No era solo que estuviera enfadado, aunque claramente lo estaba. Era algo más profundo, algo que me hacía pensar que el casi accidente había desencadenado algo más allá de la típica rabia en la carretera.

¿Se trataba del accidente en sí? ¿O había algo más? Cuanto más se prolongaba el silencio, más me preguntaba si yo había hecho algo mal. Que el accidente no fuera el desencadenante, sino solo un síntoma. ¿Había dicho algo ofensivo durante nuestra conversación? ¿Había reído demasiado fuerte, hecho demasiadas preguntas, revelado demasiado sobre mí misma?

Repasé mentalmente nuestra interacción anterior, buscando el paso en falso. Habíamos hablado de Nueva York, de mi adaptación a la ciudad. Él había parecido interesado, incluso divertido en algunos momentos. Nada en su comportamiento había sugerido que yo le hubiera molestado u ofendido.

Entonces, ¿qué había en ese casi accidente que le había afectado tan profundamente? El pensamiento me hizo volver a mirarlo, estudiando su perfil tan discretamente como pude.

Los duros ángulos de su rostro se acentuaban en la tenue luz, haciéndole parecer casi una estatua. Hermoso, pero frío e inalcanzable. El hombre que había preguntado por mi adaptación a Nueva York, que casi había sonreído ante mi comentario de «amor a primera vista», parecía haber desaparecido por completo.

—Dominic —intenté de nuevo, con voz más suave esta vez—. ¿He hecho algo mal?

Su mandíbula se tensó aún más por un momento, luego se relajó ligeramente. —No.

Una sílaba. Eso fue todo lo que conseguí. Pero al menos era algo.

—¿Qué ocurre entonces? Y no digas «nada», porque está claro que no es nada.

Exhaló audiblemente. —Déjalo, Juniper.

—Pero...

—He dicho que lo dejes —. Cada palabra era su propia frase, sin admitir réplica.

Así que lo dejé. ¿Qué más podía hacer? El resto del trayecto transcurrió en el mismo silencio asfixiante que se había extendido sobre nosotros. Mantuve la mirada fija en los edificios que pasaban, observando cómo cruzábamos de Manhattan a Brooklyn. Cuando nos detuvimos frente al edificio de Luke, la atmósfera relajada y casi íntima de antes parecía haber ocurrido hace días, no minutos.

Dominic detuvo el coche, pero dejó el motor en marcha —una clara señal de que no tenía intención de bajarse ni de acompañarme hasta la puerta... ni nada más.

—Hemos llegado —dijo innecesariamente, con la mirada fija al frente.

Me quedé sentada un momento, esperando... no sé qué. ¿Una explicación? ¿Una disculpa? ¿Algún reconocimiento del bizarro cambio de humor?

No llegó nada.

—Vale —dije finalmente, cogiendo mi bolso—. Gracias por la cena. Y por traerme a casa.

Asintió una vez, breve y conciso. Seguía sin mirarme.

—Dominic —dije, y por fin sus ojos volaron hacia los míos. Estaban cerrados, sin revelar nada—. Lo he pasado muy bien esta noche. Muchas gracias.

Algo cruzó por su rostro, demasiado rápido para interpretarlo. —Buenas noches, Juniper.

Salí del coche, teniendo cuidado de no dar un portazo a pesar de las ganas de hacerlo. En cuanto la puerta se cerró, el Bentley se alejó de la acera, sus luces traseras desaparecieron por la esquina antes de que yo hubiera alcanzado siquiera los escalones del edificio.

Me quedé un momento allí, el aire frío mordía a través de mi fino vestido. Un dolor se extendió por mi pecho, no por el tirón anterior del cinturón de seguridad, sino por algo menos tangible. Me sentía herida, lo cual era ridículo. Dominic Kensington era mi jefe. Lo nuestro era un acuerdo de negocios. Sus cambios de humor y problemas personales no eran asunto mío, igual que mis sentimientos no eran asunto suyo.

¿Por qué sentía entonces como si hubiera perdido algo importante? ¿Por qué el recuerdo de su casi sonrisa y las preguntas se sentían ahora como un tesoro que había sostenido brevemente antes de que me lo arrebataran?

Me dije que no importaba. Que debería darme igual si a Dominic Kensington le caía bien o no, siempre que nuestro acuerdo cumpliera su propósito. Me dije que su abrupto cambio de humor y el frío despacho no dolían.

Me estaba mintiendo a mí misma todo el camino escaleras arriba, por el pasillo y hasta la seguridad del apartamento de Luke. Y seguí mintiendo mientras me quitaba los zapatos y me hundía en el sofá, ignorando el vacío en mi pecho.

Porque admitir la verdad —que empezaba a importarme lo que Dominic pensara de mí, que quería más de esa rara casi sonrisa y de los momentos de conexión genuina— solo complicaría las cosas más de lo que ya estaban.

Y definitivamente había una cosa que no necesitaba en mi vida: más complicaciones.


Ahora ya no estoy nada confundido.


Dominic

Sirens Song, Chelsea Piers, Nueva York, la misma noche.

Me aferré a la barandilla del Sirens Song hasta que mis nudillos se pusieron blancos, mientras intentaba calmar mi respiración con el yate meciéndose suavemente bajo mis pies. El recuerdo de los neumáticos chirriando y el jadeo asustado de Juniper se reproducía por centésima vez en mi cabeza desde que ese maldito taxi casi nos embistió en el cruce. Me dolía la mandíbula de tanto apretarla, pero no podía parar. La suave brisa que golpeaba mi rostro apenas distraía de la tormenta que rugía dentro de mí.

El agua golpeaba contra el casco, creando un sonido rítmico que normalmente me calmaba, pero hoy solo marcaba el paso del tiempo mientras luchaba contra el pánico familiar que subía por mi garganta. Había llevado a Juniper a casa y luego vine directamente aquí, a mi refugio en Chelsea Piers. Lejos de los rascacielos y el tráfico y los recuerdos que provocaban.

Mis hombros se tensaron al oír pasos en la cubierta detrás de mí. No me di la vuelta.

—Me lo imaginaba que te encontraría aquí —escuché la voz de Tyler detrás de mí—. Si no estás en el Astor Club, estás aquí. Tan predecible como siempre, Dominic.

Enderecé mi postura, pero mantuve la mirada fija en el Hudson. El agua se ondulaba y estaba gris, como el cielo cubierto de nubes.

—¿Me estás controlando, Kingsley? —Mi voz sonaba más serena de lo que me sentía.

—Solo me aseguro de que no te hayas tirado por la borda. —Tyler se colocó junto a mí y se apoyó en la barandilla. Su chaqueta de cuero crujió con el movimiento—. Es una buena noche para reflexionar, ¿eh?

—No estoy reflexionando —dije, volviéndome finalmente hacia él—. Solo necesitaba algo de tranquilidad.

Tyler arqueó una ceja, su expresión escéptica. —Chorradas. —Sacó un paquete de cigarrillos y golpeó uno para sacarlo—. No te pierdes nuestras partidas de póker por «tranquilidad». Algo te está carcomiendo.

Observé cómo encendía su cigarrillo, la llama iluminó brevemente su rostro. Me ofreció el paquete y, tras un momento de duda, saqué uno. Rara vez fumaba en estos días, pero justo ahora necesitaba algo para ocupar mis manos.

—Gracias —murmuré cuando me acercó su encendedor. La primera calada quemó mis pulmones, una sensación aguda que, paradójicamente, ayudó a calmarme.

Tyler me examinó a través de una nube de humo exhalado. —Sabes, para un tipo que gestiona media Manhattan, eres un pésimo mentiroso. —Sacudió la ceniza por encima de la barandilla y observó cómo desaparecía en las oscuras aguas debajo de nosotros.

—No quiero hablar de ello. —Di otra calada y sentí cómo la nicotina calmaba parte de la electricidad en mis venas.

—¿Tiene que ver con Juniper? —preguntó con naturalidad, demasiada naturalidad.

Mi cabeza giró hacia él. —No.

Tyler esperó.

—Sí —admití finalmente, luego negué con la cabeza—. No. No lo sé.

—Bueno, eso lo aclara todo —dijo Tyler con una breve risa—. Ahora ya no estoy nada confundido.

Me pasé una mano por el pelo, destruyendo lo que seguramente había sido un peinado perfectamente estilizado esta mañana. —Bienvenido al club.

Aquí fuera en el agua, la ciudad seguía alzándose imponente, pero parecía más distante. El puerto ofrecía una perspectiva diferente: menos luces, más sombras. Los edificios eran siluetas y no los monumentos de bordes afilados en que se convertían de cerca. El yate se elevó ligeramente con una ola que pasaba.

Golpeé mi cigarrillo y observé cómo caía la ceniza. —Estoy confundido yo mismo. —La confesión me costó más de lo que me hubiera gustado. Estaba orgulloso de mi control, orgulloso de saber exactamente lo que quería y cómo conseguirlo. Pero en este momento, mis pensamientos estaban tan inquietos como el agua debajo de nosotros.

Tyler no insistió, simplemente se apoyó en la barandilla y fumó. Era algo que siempre había apreciado de él: sabía cuándo contenerse. Llevábamos siendo amigos el tiempo suficiente como para que él pudiera leer mis estados de ánimo tan bien como yo los suyos.

—Casi tengo un accidente de coche hoy —dije finalmente, las palabras salieron bruscas y frías—. Cuando llevaba a Juniper a casa.

La postura de Tyler cambió: un ligero enderezamiento, una nueva atención en sus ojos. No me interrumpió.

—Un idiota se saltó un semáforo en rojo. —Di una calada tan profunda que me mareé—. Tuve que frenar en seco. —Mi mano libre se cerró en un puño—. El cabrón nos habría embestido por el lado si no hubiera reaccionado.

—Joder —dijo Tyler en voz baja—. ¿Está bien Juniper?

—Físicamente, sí —dije, golpeando el cigarrillo de nuevo, esta vez con más agresividad—. Era un taxista. Un maldito taxista.

La ironía no me había pasado desapercibida, y obviamente tampoco a Tyler, cuya expresión se ensombreció momentáneamente.

—¿Y tú? —preguntó, con voz deliberadamente neutral—. ¿Estás bien?

Me encogí de hombros. —Todo bien.

—Mentira —dijo de nuevo, pero esta vez con suavidad—. Sé lo que esto te hace.

El yate se hundió ligeramente adaptándose a una ola más grande. A lo lejos sonó la bocina de un ferry, profunda y melancólica. Miré fijamente al horizonte, a los cientos de ventanas iluminadas, intentando encontrar las palabras.

—Me hace volver —admití, bajando la voz—. Cada vez.

Tyler asintió y esperó.

—Huelo a goma quemada —mi voz sonaba hueca incluso para mí—. Oigo el cristal rompiéndose, los gritos. Mi corazón se acelera, las palmas de mis manos sudan. —Levanté la mano para mostrárselo; aún se veía un ligero temblor—. Es como si estuviera allí otra vez, cada vez.

Tyler maldijo en voz baja. —Dom...

—Lo sé —le interrumpí—. Hace años. Debería haberlo superado.

—No iba a decir eso —respondió, encendiendo otro cigarrillo.

—Sí que ibas a hacerlo y está bien —repliqué secamente.

El aire frío mordía mi cara, pero lo agradecía. Me mantenía en el presente, evitaba que me sumergiera completamente en ese recuerdo.

—La he tratado mal —dije tras una larga pausa.

—¿A Juniper? —preguntó Tyler, exhalando humo en el aire invernal.

Asentí. —Después de lo que pasó, no pude... simplemente me bloqueé. No podía responderle. Maldita sea, ni siquiera podía mirarla. La dejé en su apartamento sin decir una palabra. —Recordé su expresión confusa, el dolor en sus ojos cuando apenas la miré.

—Estaba tan ocupado intentando no perder los nervios que me desconecté por completo.

—Es comprensible, dadas las circunstancias —dijo Tyler, pero negué con la cabeza.

—No lo es. Ella no se merecía que la tratara así. —Me pasé la mano por el pelo—. No sabía qué estaba pasando.

—Ella lo entenderá —dijo Tyler simplemente—. Estas cosas nos pasan a todos.

—A mí no. —Las palabras salieron más duras de lo que pretendía—. Yo no pierdo el control.

Tyler me lanzó una mirada que decía que él sabía mejor, pero que no me lo iba a reprochar. —¿Desde cuándo llevas a tus asistentes a casa? —Tyler miró su reloj—. ¿O a tus sumisas?

—Estábamos en el Ciel Bleu —respondí, sin pensar en lo inusual que podría sonar.

Las cejas de Tyler se dispararon hacia arriba. —¿Has llevado a Juniper al Ciel Bleu? ¿Ese restaurante con el techo de cristal y la cara comida francesa?

Inmediatamente me arrepentí de haber compartido ese detalle. —Tenía el azúcar bajo. Quería asegurarme de que comiera algo decente.

—Claro —dijo Tyler, alargando la palabra—. Porque la bodega de la esquina no tendría un sándwich o algo así.

Le lancé una mirada. —Es diabética. Necesita comida de verdad, no porquerías procesadas.

—Como si antes te hubieran importado esas cosas —constató Tyler con frialdad—. No llevas a tus sumisas a cenar, y menos a un sitio tan romántico. No es tu estilo.

—No fue romántico —contesté, aunque incluso yo sabía que era mentira.

—Ya, claro —murmuró Tyler, lo suficientemente alto para que lo oyera.

Le lancé una mirada de advertencia que ignoró ostentosamente.

—De todos modos, no importa —dije volviendo la mirada al agua—. Después de mi comportamiento, probablemente me odie.

Tyler suspiró y se pasó la mano por su pelo rubio arenoso. —Mira, Dom, lo entiendo. Lo que pasó entonces...

—No —le interrumpí bruscamente.

—De acuerdo. Pero no puedes proyectar lo que pasó entonces en cada casi colisión. —Tyler aplastó su cigarrillo bajo su bota—. Y no puedes seguir cargando con esa culpa. No fue culpa tuya.

El agua golpeaba contra el casco, un sonido rítmico que normalmente me calmaba. Hoy parecía solo subrayar las palabras de Tyler, cada una golpeando como una pequeña ola. Pasé el pulgar por el frío metal de mi reloj roto.

—Tienes que dejarlo ir —dijo Tyler en voz baja—. La culpa. El autocastigo. Nada de eso cambia lo que pasó.

Miré hacia el puerto, donde parpadeaban las luces de la ciudad. Aquí fuera la contaminación lumínica era menos intensa, los límites entre el cielo y la ciudad más claramente definidos. Si el cielo no hubiera estado cubierto de pesadas nubes grises, quizás se habrían podido ver algunas estrellas.

—No puedo dejarlo ir —dije finalmente, mi voz apenas audible sobre el agua y el viento—. No puedo perdonarme a mí mismo. —Me giré para mirar a Tyler directamente a los ojos—. Y no merezco perdón.

Tyler suspiró y se frotó la cara con una mano, luego señaló mi muñeca, donde llevaba mi Rolex roto. —¿No estás ya cansado después de todos estos años de autocastigo?

No respondí. ¿Qué podía decir? No se equivocaba. Estaba cansado.

—En algún momento tendrás que perdonarte a ti mismo —continuó Tyler—. Fue un accidente. Un accidente terrible, horrible, pero un accidente al fin y al cabo.

Pasé el dedo por la esfera rota de mi reloj y sentí la familiar elevación bajo mi dedo. —¿Cómo cambiaría algo el perdón? —Las palabras salieron amargas y afiladas—. ¿Desharía lo que pasó?

—No —admitió Tyler—. Pero podría permitirte vivir de verdad. —Aplastó su cigarrillo bajo su bota—. Tal vez incluso podrías permitirte dejar que alguien se acerque a ti.

La insinuación quedó suspendida en el aire entre nosotros. Juniper. Se refería a Juniper.

—He visto cómo la mirabas en la última reunión —continuó, cuando no respondí—. ¿Y ahora la llevas a cenas elegantes y la acompañas a casa?

—No es así —insistí, pero la protesta sonaba débil incluso a mis propios oídos.

—Por supuesto que no. —El tono de Tyler era escéptico—. Por eso apenas has mirado a otra mujer desde que trabaja para ti.

Abrí la boca para contradecirle, luego la cerré. ¿Había sido tan obvio?

—Te gusta —presionó Tyler—. Y eso te aterroriza.

—Soy su jefe —repliqué—. Sería inapropiado.

Tyler se rio fuerte ante la idea. —¿Desde cuándo te importa lo apropiado? Eres Dominic Kensington. Tú haces las reglas.

—Tienes que hablar con ella —dijo Tyler, su voz ahora más suave—. Explícale por qué reaccionaste así. Al menos merece una explicación.

Sabía que tenía razón, pero la idea de explicarle a Juniper sobre el accidente, sobre Penelope, sobre el abrumador peso de la responsabilidad que aún cargaba... hizo que mi pecho se estrechara de nuevo.

—Y aunque suene como un disco rayado: tienes que dejar de llevar esa culpa como una especie de penitencia —dijo Tyler seriamente—. No ayuda a nadie, y menos a ti mismo.

—No puedo —dije, las palabras salieron ásperas y sin pulir—. No puedo simplemente dejarlo ir. —Me giré para mirarlo completamente a la cara, dejándole ver lo que normalmente ocultaba cuidadosamente: el dolor, el remordimiento, el odio hacia mí mismo—. No puedo perdonarme, Tyler. Y no merezco perdón.

Las palabras quedaron suspendidas entre nosotros, tan pesadas como las nubes que se acumulaban sobre nosotros. Tyler me observó largamente, su expresión una mezcla de frustración y preocupación.

—Todo el mundo merece perdón, Dom —dijo finalmente—. Incluso tú.

Me aparté, incapaz de soportar la amabilidad en sus ojos. Mi mirada volvió a recorrer el horizonte de Manhattan. Desde esta distancia, la ciudad parecía casi pacífica.

Pero yo sabía mejor. Sabía que detrás de esa hermosa fachada yacían dolor y consecuencias y responsabilidades de las que no se podía escapar, sin importar lo lejos que uno se adentrara en el agua. Igual que sabía que la culpa que llevaba no era algo que pudiera simplemente dejar de lado, como una carga no deseada.

Era parte de mí. Lo había sido desde aquel momento, hace nueve años, cuando... quizás Tyler tenía razón, tal vez estaba usando ese recuerdo como excusa para mantener a la gente a distancia, para evitar el riesgo de sentir demasiado.

Pero saberlo no hacía que fuera más fácil cambiar.

Di una última calada a mi cigarrillo antes de apagarlo contra la barandilla.

Algunas cosas no se pueden reparar. Algunos errores no se pueden deshacer. Algún perdón no se puede conceder, especialmente el que uno debe otorgarse a sí mismo.


¡Por supuesto que lo he buscado en Google!


Juniper

Apartamento de Luke y Hannah, Brooklyn Heights, domingo por la tarde.

Tamizaba la harina de almendra con más concentración de la que requería la tarea. Miraba fijamente el fino polvo que caía a través del tamiz, en lugar de la mirada curiosa de Hannah. En mi mente se reproducía una y otra vez la cena de anoche con Dominic, su repentino cambio de encantador a reservado después del casi accidente. Y cómo prácticamente me empujó fuera del coche frente al apartamento de Luke, sin decir una palabra más. Para alguien que dirigía reuniones de directorio con facilidad, desde luego no sabía cómo lidiar con un taxista que le quitaba la preferencia, eso estaba claro.

—Estás sospechosamente callada hoy —observó Hannah, mientras medía el cacao en polvo con cuidada precisión. Se colocó un mechón suelto de su moño despeinado detrás de la oreja—. Normalmente, a estas alturas ya me habrías dado al menos tres opiniones no solicitadas y una narración dramática de algo ridículo que te ha pasado en los últimos días.

—¿Qué? No, no estoy callada —protesté, con la voz más aguda de lo que pretendía—. Solo... me estoy concentrando. Los brownies sin azúcar son como la física nuclear.

—Ajá. —Hannah me lanzó una mirada escéptica mientras alcanzaba la levadura—. Y yo soy secretamente la hija perdida de Martha Stewart.

Desde el salón, Luke resopló desde el sofá sin levantar la vista de sus documentos legales. —Si fueras hija de Martha Stewart, este piso tendría menos muebles de Wayfair y más piezas únicas hechas a mano.

Hannah le señaló con su cuchara medidora. —Oye, nuestros muebles tienen carácter.

—Si por "carácter" te refieres a que "se bambolean cuando te sientas en ellos", entonces sí —replicó Luke, pasando una página.

Agradecí su intercambio de pullas, que me dio espacio para ordenar mis pensamientos. Dominic había sido agradable durante toda la cena, incluso casi sonrió un par de veces. Y luego ocurrió ese incidente con el taxi y fue como si alguien hubiera pulsado un interruptor. Sus nudillos se pusieron blancos sobre el volante, su mandíbula tan apretada que pensé que podría romperse un diente.

Hannah me dio un codazo. —Tierra llamando a June. El extracto de vainilla no se va a verter solo.

—Cierto, perdona. —Abrí el pequeño frasco y añadí una cuidadosa cucharadita a nuestra mezcla. El rico aroma llenó la cocina, mezclándose con el cacao en polvo y la harina de almendra.

—Anoche llegaste bastante tarde a casa —comentó Hannah con naturalidad, pero pude sentir la pregunta detrás de su observación—. Oí la puerta cerca de medianoche. ¿Es esa la razón por la que estás tan callada? ¿La falta de sueño convierte a mi cuñada parlanchina en una mima?

Agarré la excusa como si fuera un salvavidas. —¡Sí! Exacto. Solo estoy cansada. Muy, muy cansada de lo de ayer. —Asentí con entusiasmo y removí la masa con renovado vigor.

Luke levantó la mirada de sus papeles. —Eres una pésima mentirosa, June. Te tiembla el ojo derecho.

—¡No es verdad! —protesté, cubriéndome instintivamente el ojo.

—Te he hecho mirar —dijo sonriendo y volvió a su trabajo.

Hannah se rio mientras rociaba el molde con aceite de coco. —Entonces, si no es solo cansancio, ¿qué te pasa? ¿Problemas en la oficina? ¿Se ha vuelto a romper la cafetera? Sé que los ejecutivos no funcionan sin vuestras infusiones de cafeína cada hora y que luego lo pagan con sus pobres empleados.

—No hay catástrofes con la cafetera —le aseguré, vertiendo la mitad de la masa en el molde preparado—. Y el trabajo es en realidad genial. Creo que hasta ahora ningún trabajo me ha gustado tanto como en Kensington Ventures. —Eso no era mentira, realmente me gustaba mi puesto como asistente de Dominic.

—¿Tenéis algún plazo que cumplir? ¿O por qué tantas horas extras últimamente? —continuó indagando Hannah.

—No son horas extras, fuimos a cenar —respondí y me detuve abruptamente cuando me di cuenta de mi error. Mierda. Al menos no se me había escapado que oficialmente ni siquiera estaba haciendo mi trabajo como asistente personal, sino que estaba en casa de Dominic. En su sala de juegos. Desnuda. Y atada.

Hannah se quedó con la espátula suspendida en el aire. —¿Cenar?

—Mmm-hmm —murmuré, de repente muy interesada en raspar hasta el último resto de masa del bol.

Las cejas de Hannah se dispararon hacia arriba. —"Fuimos". ¿O sea tú y...?

Interiormente, me estremecí. —Gente del trabajo.

—¿Qué gente exactamente? —insistió Hannah, con una sonrisa tirando de sus labios.

Luke intervino desde el sofá. —La trama se espesa. Puedo oler los secretos de June.

—¡No hay ninguna trama espesándose! —protesté—. ¡Y definitivamente no hay secretos! Lo único que puedes oler son los brownies, hermanito.

—Si tú lo dices —comentó con sequedad. Hannah seguía mirándome expectante. Tenía que decir algo.

—Éramos solo Dominic y yo, ¿vale? Pero no fue gran cosa. Él notó que mi nivel de azúcar en sangre estaba bajo y sugirió que comiéramos algo. Fin de la historia.

Tan pronto como las palabras salieron de mi boca, me arrepentí. Los ojos de Hannah se abrieron de alegría.

—Espera, ¿así que tu jefe —tu increíblemente guapo, rico y poderoso jefe— notó que estabas teniendo un episodio hipoglucémico y te llevó a comer? —La voz de Hannah se hacía más aguda con cada palabra—. ¡Eso no es nada, June!

—Definitivamente no es nada —insistí, metiendo el molde de brownies en el horno precalentado—. Fue puramente médico. Una cuestión de salud y seguridad. Probablemente estaba preocupado por la responsabilidad laboral si su asistente se hubiera desplomado de cara sobre los informes trimestrales.

Luke dejó sus papeles a un lado. —¿Médico? El hombre podría haberte lanzado una barrita de cereales. Cenar significa que quería pasar tiempo contigo.

—O significa que él también tenía hambre —repliqué, programando el temporizador—. No todo es una comedia romántica, ¿sabéis?

—Cierto —intervino Luke con cinismo—. Con Dominic Kensington, cualquier tipo de romance termina en drama.

Puse los ojos en blanco y lancé una mirada molesta a mi hermano.

Hannah se apoyó contra la encimera y estudió mi rostro. —En realidad, es bastante dulce. Cuidó de ti. La mayoría de las personas en puestos de liderazgo ni siquiera lo notarían, y mucho menos se preocuparían lo suficiente como para hacer algo al respecto.

Solo asentí, sin atreverme a hablar por miedo a revelar más de lo que quería. La verdad era que Dominic había sido sorprendentemente atento cuando notó que algo no iba bien.

—¿Adónde te llevó? —preguntó Hannah mientras lavaba los vasos medidores en el fregadero—. Por favor, dime que no fue a algún aburrido restaurante corporativo con filetes carísimos y hombres con traje hablando de golf.

—No, no fue un asador —respondí, considerando cuánto debería revelar—. Comimos y luego me llevó a casa.

—¿Y después? —preguntó Luke, instándome a continuar.

—No hay ningún «y después» —dije, deliberadamente vaga—. Eso es todo.

Excepto que no era solo eso. La cena había sido sorprendentemente agradable —Dominic podía ser un conversador sorprendentemente bueno cuando quería. Durante esas pocas horas, se sintió como si fuéramos solo dos personas normales disfrutando de una comida juntos, no jefe y asistente. Y definitivamente no Dom y Sub. Luego, ese taxi se abalanzó hacia nosotros y casi nos golpea por el costado. Dominic evitó la colisión, pero todo su comportamiento cambió en un instante.

—Conozco esa mirada —dijo Hannah, secándose las manos con un paño de cocina—. Hay algo que no nos estás contando.

—No hay nada que contar —insistí, limpiando la encimera con más fuerza de la necesaria—. Es mi jefe. Es complicado, temperamental e imposible de leer. En un momento pregunta por mi bienestar, y al siguiente está callado y distante y prácticamente me empuja fuera del coche sin decir palabra.

Hannah y Luke intercambiaron miradas.

—Así que sí pasó algo —dijo Luke—. ¿Debo enviarle una advertencia? ¿O debería buscarme una coartada y tener una pequeña charla con él?

—¡Luke! —Suspiré, atrapada en mi propia contradicción—. No pasó nada. ¿Cuántas veces tengo que decirlo?

—Tantas como sean necesarias hasta que me lo crea —contraatacó, mirándome con una mezcla de abogado implacable y preocupación fraternal.

—Vale, vale. Quizás hubo una pequeñísima cosa que me tiene pensando. —Con eso, capté completamente la atención de ambos—. Dominic Kensington no es precisamente un hombre que yo describiría como optimista o fácilmente accesible. Ese es el punto. Tuvimos una agradable velada y, de repente, en el coche se convirtió en el Señor Témpano cuando un coche nos quitó el paso.

Hannah frunció el ceño. —Eso es extraño. ¿Quizás no le gusta conducir?

—O quizás recordó que eres su empleada y que había cruzado una línea —sugirió Luke. Por supuesto, no podía dejarlo pasar y tenía que recordarme indirectamente que no soportaba a Dominic.

Me apoyé contra la encimera mientras el temporizador de los brownies hacía tictac. —No lo sé. Con Dominic nunca se sabe. A veces pienso que empiezo a entenderlo, y luego levanta ese muro que es imposible de escalar.

—Los hombres y su indisponibilidad emocional —suspiró Hannah—. Una historia tan vieja como el tiempo.

—Ni siquiera es que quiera que esté disponible —dije rápidamente—. Solo quiero entender por qué cambia de marcha tan repentinamente. A veces es como trabajar con dos personas diferentes.

Luke cerró su carpeta legal y se unió a nosotros en la cocina. —Deberías dejar de comerte la cabeza por tu jefe. Cuanto menos pienses en él, mejor.

—Posiblemente tengas razón —respondí.

El temporizador pitó y me salvó de más interrogatorios. Mientras sacaba los brownies del horno y el rico aroma a chocolate inundaba el apartamento, me pregunté por qué la personalidad de Dominic tenía que ser tan complicada... y por qué me importaba tanto entenderlo.

Luke parecía satisfecho, pero podía ver cómo los labios de Hannah se crispaban.

—¿Qué tal va la pandilla de la guardería? —pregunté rápidamente, desesperada por desviar la atención de Hannah. Nada funcionaba mejor que preguntarle a Hannah por sus pequeños protegidos; amaba a esos pequeños con una pasión que hacía brillar todo su rostro. Picó el anzuelo de mi obvia táctica de distracción como un pez con una lombriz, justo como había esperado.

—¡Genial! No vas a creer lo que hizo Ethan el martes —comenzó a contar Hannah—. ¿Recuerdas que te conté que está pasando por esa fase en la que está obsesionado con los dinosaurios?

—Es el niño que corrigió al guía del museo durante vuestra excursión, ¿verdad? —pregunté mientras cogía recipientes limpios para la siguiente tanda de brownies—. ¿Porque aparentemente los niños de cinco años ahora saben más sobre paleontología que la gente con títulos reales?

—Ese mismo —asintió Hannah, enderezándose—. Pues decidió durante la hora de la merienda que quería demostrar cómo comería un T-Rex si tuviera acceso a rodajas de manzana. Con efectos de sonido y pisoteos incluidos.

Luke volvió a centrarse en sus papeles en el sofá. —Déjame adivinar, cariño... ¿masacre de manzanas?

—Por todas partes, fue una auténtica carnicería —confirmó Hannah, levantando las manos dramáticamente—. Y entonces Olivia, que tiene esa obsesión con las princesas, declaró que las princesas no comen como dinosaurios, comen con «etiqueta apropiada». Así que empieza a comer con el meñique levantado y dando los bocados más diminutos a su manzana.

Me reí mientras medía los ingredientes para la segunda tanda de brownies. Hannah había mencionado que quería llevarse algunos a la escuela mañana si la receta resultaba buena.

—Lo mejor —continuó Hannah, apoyándose contra la encimera con una sonrisa—, es que al final de la merienda, la mitad de la clase comía como T-Rex y la otra mitad discutía los puntos más finos de las técnicas gastronómicas de dinosaurios versus realeza, con los meñiques extendidos.

Observé cómo cambiaba todo el porte de Hannah mientras hablaba de sus alumnos. Sus ojos brillaban, sus gestos se volvían más animados, y cada palabra transmitía auténtica alegría. No podía evitar pensar lo natural que sería la maternidad para ella, lo fácilmente que asumiría ese papel cuando los tratamientos hormonales funcionaran. Luke y Hannah lo estaban intentando desde hace una eternidad, y aunque nunca se quejaba, sabía que la decepción pesaba sobre ella cada mes.

Luke se rió. —Suena a tu tipo habitual de caos.

—El mejor tipo —coincidió Hannah, con una sonrisa suave y genuina.

—¿Qué hay de Zoe? —pregunté—. ¿Sigue organizando una rebelión contra la hora de dormir?

—Oh, Zoe —Hannah se rió—. Ha pasado de la rebelión a la diplomacia. Ahora negocia condiciones: «¿Si descansamos en silencio quince minutos, podemos tener cinco minutos extra en el patio?» Algún día dirigirá una empresa Fortune 500, os lo garantizo.

—O el país —exclamó Luke.

—Hablando de empresas Fortune 500 —dijo Hannah, volviendo sin problemas a mi vida—. ¿Cómo te ha tratado el mundo corporativo esta semana? ¿Más cenas tardías con jefes atractivos de las que debería saber?

Gemí. —¿Podemos dejar ya el tema de Dominic, por favor?

—Vale, vale —cedió Hannah, aunque su sonrisa sugería que el tema no estaba permanentemente cerrado—. Pero en serio, ¿cómo va el trabajo? ¿Al menos te gusta?

Reflexioné mientras removía la masa para la siguiente tanda de brownies. —En realidad, sí. Es desafiante, pero de una buena manera. Ah, y me han invitado a esta velada estival.

Las cejas de Hannah se dispararon hacia arriba. —¿A qué tipo de cosa? ¿Acabas de estornudar o es realmente una palabra que la gente usa en la vida real?

Luke resopló desde el sofá. —Es francés, Hannah. Significa «fiesta elegante donde la gente rica finge que se cae bien».

Me reí, porque básicamente había dado en el clavo. —Es una velada social formal —expliqué con mi mejor voz profesional, que sonaba ridícula incluso a mis propios oídos—. Esta velada en particular es para el lanzamiento de la nueva colección de joyas de Penelope Kensington. Se celebrará en la terraza de la azotea de Kensington Ventures cuando haga más calor.

—¿Penelope Kensington? ¿La hermana de Dominic Kensington? —preguntó Hannah, sacando los brownies del horno. El rico aroma a chocolate llenó la cocina mientras colocaba el molde en una rejilla para enfriar.

—Esa misma —confirmé, vertiendo nuestra segunda masa en otro molde preparado—. Es realmente talentosa. Todas sus joyas están hechas a mano y son absolutamente impresionantes.

Hannah sacudió la cabeza con una sonrisa divertida. —Escuchaos, cenas tardías e invitaciones a veladas. Encajas perfectamente en el mundo de Kensington Ventures.

Me mordí la lengua un momento, pues había ocultado un pequeño, pero muy importante detalle. Aunque Penny me había invitado varias veces al evento, Dominic me había desinvitado con una mirada seria y un tono de voz profundo. Solo pensarlo me provocaba una pequeña punzada en el pecho.

—Qué va —dije haciendo un gesto con la mano para restarle importancia—. Yo misma tuve que buscar en Google qué era exactamente una velada.

—¿Lo buscaste en Google? —preguntó Luke, que por fin abandonó definitivamente su trabajo por hoy para reunirse de nuevo con nosotras en la cocina. A pesar de las protestas de Hannah sobre el tiempo de enfriamiento, Luke cogió un trozo pequeño de brownie.

—¡Por supuesto que lo busqué en Google! —respondí mientras metía la segunda tanda en el horno.

—Da igual si lo buscaste o no, quiero escuchar todos los detalles —dijo Hannah mirándome con entusiasmo—. ¿Hay código de vestimenta? ¿Cuál es el tema?

—Eh, no sé si hay código de vestimenta, pero supongo que será algo como "cuanto más caro, mejor". Por lo demás, todo está inspirado en "El sueño de una noche de verano" de Shakespeare. Con actores, música clásica, pista de baile, el programa completo. Dura tres noches; ella lo llama "Una exposición en tres actos".

—Elegante —comentó Luke mientras se lamía el chocolate de los dedos.

—Súper elegante —coincidí—. Y Dominic es uno de los principales patrocinadores. Realmente apoya su trabajo.

—Eso es como dulce —dijo Hannah mientras cortaba los brownies enfriados en cuadrados—. ¿Es muy cercano a su hermana?

Asentí y pensé en las pocas veces que les había visto interactuar en la oficina. —Mucho. Siempre saca tiempo para ella cuando se pasa por allí, sin importar lo ocupado que esté. Aunque siempre la llama Penelope, a pesar de que ella prefiere Penny.

—¿Manía familiar? —preguntó Luke.

—Quizás —dije, reflexionando un momento. A mí tampoco me había llamado nunca June, sino siempre Juniper—. O quizás es simplemente Dominic siendo Dominic: formal incluso con las personas que le importan.

Hannah me pasó un brownie. —¿Cuándo se celebra esta elegante velada?

—A principios de verano —dije, dando un pequeño mordisco y saboreándolo—. Estos están lejos de ser perfectos, pero no están tan mal como los intentos anteriores.

—Cierto —respondió Hannah asintiendo—. Por cierto, ¿qué vas a ponerte cuando vayas a esa gran y elegante velada?

Reprimí un suspiro. —Probablemente no vaya a ir.

—¿Qué? —Hannah me miró perpleja—. ¿Por qué?

—Porque ese no es mi mundo. Estaría completamente fuera de lugar.

—No estarás fuera de lugar —insistió Hannah, suavizando su voz—. Eres inteligente, eres competente y perteneces a ese mundo tanto como cualquiera que esté allí.

Luke asintió en señal de aprobación. —Hannah tiene razón. Esos tipos de finanzas solo hablan más alto y llevan trajes más caros para compensar sus inseguridades. Pero ni se te ocurra intimar con Dominic Kensington, ¿entendido?

El calor subió a mis mejillas cuando mi hermano me advirtió sobre algo que ya había ocurrido. Al mismo tiempo, apreciaba que intentara animarme. Sin embargo, las dudas en mi interior crecían cada vez más.

¿Pertenecía yo a ese mundo? Claro, disfrutaba de mi trabajo como asistente personal de Dominic. Se me daba bien anticipar necesidades, organizar el caos y manejar las rutinas diarias que mantenían su vida profesional funcionando sin problemas. Pero a veces, como cuando aparecían palabras como "velada", sentía la brecha entre mi educación de clase media en Seattle y el aire enrarecido de las altas finanzas de Manhattan.

Una nueva pregunta se había formado en mi cabeza, una que apretaba mi pecho y calentaba mis mejillas.

Quizás la verdadera pregunta no era si yo estaba hecha para el mundo de Kensington Ventures. Más bien debería preguntarme si estaba hecha para Dominic Kensington.

El pensamiento era ridículo, inapropiado y absolutamente aterrador, porque una parte de mí, una parte que no estaba dispuesta a reconocer, ya conocía la respuesta. Y entonces otra pregunta se extendió por mi cabeza: ¿Cómo demonios iba a mirar a Dominic Kensington a la cara mañana?


Cuando algo es más profundo que el Atlántico, necesitas un buen equipo de buceo.


Juniper

Kensington Ventures, planta ejecutiva, Nueva York, a la mañana siguiente.

Llevaba veinte minutos mirando fijamente la misma hoja de cálculo. Mis ojos se vidriaban mientras las cifras se difuminaban ante mí. Hacía todo lo posible por no mirar hacia la puerta cerrada del despacho de Dominic. La mañana se había arrastrado en un silencio doloroso, cada interacción con él había sido breve y objetiva. El hombro frío de Dominic era peor que cualquier discusión. En una acalorada disputa, al menos sabías a qué atenerte.

La planta ejecutiva de Kensington Ventures se sentía hoy como territorio hostil. Y eso que Melissa aún no había aparecido ni una sola vez.

Mis dedos tamborileaban inquietos sobre el teclado, el ritmo clic-clac hacía poco por calmar mis nervios.

La máscara de hielo de Dominic no había cambiado desde la noche del sábado hasta esta mañana. Un breve asentimiento. —Juniper —. Después nada más que la comunicación laboral estrictamente necesaria. Nada más.

Aparté los pensamientos sobre Dominic y me concentré en revisar por triplicado los informes trimestrales. Mi mirada se dirigió al reloj: 12:37. Ya había procesado todos los correos electrónicos, organizado el calendario para toda la semana y preparado documentos para tres reuniones próximas. Mis trucos habituales para mantenerme ocupada se habían agotado.

La puerta cerrada del despacho de Dominic parecía gritarme y cuanto más intentaba ignorarla, más alto se volvía su grito. Detrás, Dominic estaba reunido con Tyler Kingsley y Howard Whitman. Y según sus instrucciones, no debía interrumpir esta reunión ni aunque el edificio estuviera en llamas —palabras textuales de Dominic.

Saqué una barrita de granola de mi bolso, pues mi estómago rugiente me recordó que era hora de comer. Mientras la desenvolvía, comprobé discretamente mi nivel de glucosa con el medidor que guardaba en el bolsillo interior de mi bolso. Un poco bajo. Di un mordisco a la barrita y mastiqué lentamente mientras miraba fijamente la pantalla.

Después de revisar los informes trimestrales por cuarta vez, finalmente hubo señales de vida.

La puerta del despacho de Dominic se abrió de golpe. Howard Whitman salió primero, su gran figura ligeramente encorvada, seguido por Tyler con su andar despreocupado. Tyler cerró la puerta tras ellos, dejando a Dominic dentro.

Howard miró su reloj, su rostro curtido por el clima se contrajo con impaciencia. —Señorita Carter —dijo, asintiendo en mi dirección.

Me levanté rápidamente y alisé mi falda. —Señor Whitman, ¿puedo ofrecerle algo antes de que se vaya? ¿Café? ¿Sándwiches?

—Desafortunadamente, hoy no tengo tiempo. —Sus ojos azul acero se suavizaron un poco—. Tengo otra cita al otro lado de la ciudad. Pero esos sándwiches de delicatessen de la última vez fueron fantásticos. En mi próxima visita definitivamente debo hacer tiempo para ello.

No pude evitar sonreír. —Los tendré preparados. ¿De nuevo pastrami con esa mostaza especial?

—Por supuesto. —Casi me devolvió la sonrisa.

Howard Whitman se volvió para marcharse, pero Tyler se quedó en mi escritorio y se dejó caer en la silla de visitantes con despreocupada elegancia. La luz del sol de la ventana cercana se reflejaba en su cabello rubio arena, dándole un brillo dorado. Su chaqueta de cuero colgaba abierta sobre su camisa blanca, como siempre sin corbata, y su sonrisa relajada probablemente podría extraer información de una caja fuerte.

—Tiempo brutal hoy, ¿eh? —preguntó Tyler, frotándose las manos mientras miraba hacia fuera—. Pensé que mis dedos se caerían durante el trayecto hasta aquí.

Levanté una ceja, pues sabía que Tyler conducía una moto. Siempre la aparcaba justo enfrente del edificio y hasta ahora nunca se la habían llevado al depósito.

—Conducir una moto en el frío de febrero en Nueva York es o valiente o una locura. —Arqueé una ceja.

—Eso no es una simple moto, es una Ducati... no te perdona tan fácilmente si la dejas de lado. —Tyler sonrió, formando arruguitas en las comisuras de sus ojos marrones oscuros—. Además, prefiero el término "aventurero".

Asentí, insegura de adónde se dirigía esta conversación. Tyler era innegablemente atractivo, eso era obvio. Era el tipo de hombre que probablemente nunca tenía dificultades para conseguir una cita. Pero había algo en su encanto despreocupado que parecía ensayado.

—¿Cómo te va, June? —preguntó, inclinándose hacia delante—. ¿Sobreviviendo a tu primer invierno neoyorquino?

—Definitivamente hace más frío que en Seattle —admití—. Pero me estoy adaptando. Las muchas capas son mis nuevas mejores amigas.

Tyler se rio. —Mujer inteligente. Aunque Seattle tampoco es precisamente un paraíso tropical.

—Lluvia o nieve. Elige tu veneno. —Miré hacia la puerta cerrada de Dominic, preguntándome qué estaba haciendo allí solo.

Tyler siguió mi mirada. —Sigue con ese humor. —No era una pregunta, sino una afirmación.

Parpadee, sorprendida. —¿Quién? —Por supuesto, sabía de quién y sobre todo de qué hablaba Tyler, pero ni loca iba a hablar mal de mi jefe en mi lugar de trabajo.

—Vamos. —La voz de Tyler se suavizó—. Dom. Está como un oso con una espina en el pie desde el fin de semana.

Mi estómago se encogió. —Probablemente solo está trabajando demasiado.

Tyler resopló. —No, no es eso. Somos amigos desde hace demasiado tiempo... sé cuando algo le preocupa. Incluso canceló nuestra partida de póker del sábado. Por primera vez en años, simplemente pasó de ella.

Intenté mantener una expresión neutral, pero la culpa me carcomía. La noche del sábado. Mientras yo estaba en casa preguntándome por qué Dominic se había vuelto tan frío, él había cancelado planes de años con amigos.

—Jugamos regularmente desde la universidad —continuó Tyler, girando distraídamente su anillo de sello plateado, el mismo que llevaba Dominic—. Es sagrado. Pero no apareció. De hecho, ni siquiera llamó.

—No sabía que erais tan buenos amigos —dije, aunque tenía sentido. Los anillos a juego, la forma natural en que Tyler había entrado en el despacho de Dominic, el uso familiar de la abreviatura de su nombre.

—Sigma Dominus —dijo Tyler, sonriendo y señalando su anillo—. Hermandad de por vida y todas esas cosas universitarias. Solo que en nuestro caso realmente perduró. —Se reclinó en la silla—. Entonces, ¿está descargando su mal humor también contigo?

La pregunta me pilló desprevenida. Dejé escapar una risa seca antes de poder contenerme. —Tendría que prestarme algún tipo de atención para que eso ocurriera.

Las cejas de Tyler se dispararon hacia arriba, y asintió lentamente, mientras una sonrisa conocedora se extendía por su rostro. —Ah, ya veo.

—¿Qué ves? —pregunté, repentinamente a la defensiva.

—No te rindas con él tan rápido, June —dijo Tyler, su voz sorprendentemente suave—. Dom tiene más capas que una cebolla y el doble de talento para hacerte llorar. Pero debajo de todas esas capas duras, en realidad es un tipo estupendo.

Me quedé mirando a Tyler, sin saber cómo reaccionar. ¿Era tan transparente? Antes de que pudiera pensar en algo que decir, la puerta del despacho de Dominic se abrió de golpe.

Estaba en el umbral, su gran figura llenando el espacio, sus fríos ojos azules moviéndose de mí a Tyler y de vuelta. Su mandíbula estaba tensa, su expresión ilegible.

Mi corazón tropezó en mi pecho, y maldije en silencio la reacción automática de mi cuerpo a su presencia.

Dominic miró entre nosotros, su expresión cambiando de profesional a algo más difícil de leer. Sus ojos se detuvieron en Tyler, con una ceja ligeramente levantada en una pregunta silenciosa. La tensión en la habitación se espesó, y resistí el impulso de retorcerme bajo su mirada.

Tyler se puso de pie, estirándose con despreocupación, como si no le afectara en absoluto la aparición repentina de Dominic. Me dedicó una sonrisa y un guiño.

—Debería irme —dijo—. Pero no olvides lo que te dije, June. —Se dio un golpecito en la sien con un dedo—. Cuando algo es más profundo que el Atlántico, necesitas un buen equipo de buceo. Pero te digo que vale la pena sumergirse.

Sentí que el calor me subía a la cara mientras los ojos de Dominic se entrecerraban ligeramente.

Tyler le dio una palmada en el hombro a Dominic al pasar. —Hasta luego, Dom. Llámame por el acuerdo Stevens.

Después de que Tyler desapareciera por el pasillo, Dominic se volvió hacia mí. —¿De qué iba todo eso?

—Nada —dije rápidamente—. Solo charla. Ya sabes, el tiempo, el tráfico, la típica conversación trivial de oficina.

Dominic me estudió un momento, obviamente sin creérselo, pero no insistió. —¿Tienes lista esa documentación para la próxima reunión?

—Sí, justo aquí. —Me levanté de un salto de mi silla, agradecida por el cambio a temas profesionales. Cogí la carpeta que había preparado antes y le seguí a su despacho.

La habitación estaba impecable como siempre, todo en su sitio, desde los bolígrafos perfectamente alineados en su escritorio hasta la fila perfectamente recta de libros en la estantería. Dejé la carpeta sobre su escritorio, asegurándome de que la pila quedara alineada. Dominic regresó a su asiento y se sentó.

—Las previsiones están en la página tres, y he marcado las discrepancias que pediste —dije, girándome para irme.

Algo me detuvo antes de llegar a la puerta. Quizás fue la forma en que había evitado mis miradas toda la mañana. Quizás fueron las palabras de Tyler sobre no rendirse. O quizás simplemente estaba cansada de caminar sobre cáscaras de huevo.

Me di la vuelta. —¿Sigues enfadado conmigo?

Dominic levantó la vista de la carpeta, la sorpresa cruzó brevemente su rostro antes de que su máscara volviera a su lugar. —No estoy enfadado contigo, Juniper.

—Eso no es cierto —dije, las palabras salieron disparadas antes de que pudiera detenerlas—. Apenas me has mirado en todo el día. Si no estás enfadado, ¿por qué me tratas como si fuera invisible?

Dominic suspiró y se pasó una mano por su cabello oscuro, una rara grieta en su fachada. —No estoy enfadado contigo —repitió—. Estoy enfadado conmigo mismo.

—¿Qué se supone que significa eso? —Crucé los brazos sobre el pecho. Si creía que podía escabullirse con una excusa de "no eres tú, soy yo", estaba llamando a la puerta equivocada—. En realidad, da igual lo que signifiquen tus palabras. Porque desde mi punto de vista, se siente exactamente como si estuvieras enfadado conmigo. No hay diferencia.

Dominic me miró fijamente durante un largo momento, y me obligué a no apartar la mirada. Sus ojos azul hielo eran ilegibles.

—No tienes por qué entenderlo —dijo finalmente—. Basta con que sepas que nada de esto es culpa tuya.

Negué con la cabeza. —Esa respuesta no me hace sentir mejor. No cambia cómo te comportas conmigo.

La tensión se retorció en mi estómago. Nunca le había desafiado así, no en el trabajo al menos. En el Playroom había reglas. Pero aquí estábamos en territorio desconocido.

Sin embargo, independientemente de dónde estuviéramos, era obvio que Dominic no tenía ganas de enfrentarse a mí.

—¿Preferirías que simplemente me fuera? —pregunté, mi voz ahora más baja—. ¿Si dejara de estar aquí, ni como tu asistente, ni como tu sumisa?

Algo destelló en sus ojos, ¿alarma, quizás? Pero su voz permaneció cuidadosamente controlada. —No será necesario.

En sus palabras no había alivio, solo fría profesionalidad. Eso dolió más que si hubiera dicho «sí». Al menos entonces habría sabido a qué atenerme con Dominic.

—Vale. Creo que lo he entendido. —Asentí rígidamente y me giré hacia la puerta, parpadeando para contener la presión ardiente que se acumulaba detrás de mis ojos. No lloraría delante de él. No aquí. No ahora.

Apenas había tocado el pomo cuando una mano grande presionó la puerta por encima de mi cabeza, manteniéndola cerrada. Me quedé inmóvil, repentinamente consciente del cuerpo de Dominic detrás de mí, lo suficientemente cerca para sentir el calor que irradiaba, pero sin llegar a tocarme.

—No quiero que te vayas —dijo, su voz ahora más profunda, casi un gruñido.

Me di la vuelta lentamente y me encontré atrapada entre la puerta maciza y su cuerpo aún más imponente. Estaba tan cerca que podía ver la ligera sombra de barba que se formaba a lo largo de su mandíbula a pesar de su afeitado matutino. Y podía oler la colonia que se aferraba a su piel.

—Si no quieres que me vaya, dime qué está pasando —susurré, mi corazón latía tan fuerte que seguramente podía oírlo.

Sus ojos se posaron en mis labios durante una fracción de segundo. —No hablo de sentimientos. Nunca.

Mi respiración se atascó en mi garganta. Habíamos estado así de cerca antes —incluso más cerca— pero siempre en el Playroom, siempre con límites y reglas claras. Esto era diferente. Peligroso.

—Dominic...

—Señor —corrigió automáticamente y luego pareció sorprendido él mismo.

Un escalofrío me recorrió la espalda con esa palabra, con el repentino cambio de energía entre nosotros. Mi cuerpo reaccionó instintivamente, calentándose desde dentro. Presioné las palmas contra la puerta detrás de mí para sostenerme.

—Estamos en el trabajo —le recordé, mi voz apenas audible.

—Soy consciente de ello. —Sus ojos se habían oscurecido, las pupilas dilatándose. Una mano permaneció en la puerta junto a mi cabeza, pero la otra se movió hacia la pared cerca de mi cintura, encerrándome sin tocarme.

Nos quedamos allí, respirando el mismo aire y ninguno de los dos se movió. Los labios de Dominic estaban tan cerca de los míos que el más mínimo movimiento los juntaría. Podía ver la batalla interna en su rostro: el deseo luchando contra algo más. No tenía ni idea contra qué demonios estaría luchando Dominic, pero esperaba que pudiera vencerlos.

—No hablo sobre sentimientos —murmuró de nuevo, sus ojos nunca abandonaron los míos—. Y me resulta aún más difícil mostrarlos.

—Me he dado cuenta —dije, incapaz de evitar el leve temblor en mi voz.

Un atisbo de sonrisa tocó sus labios, desapareciendo tan rápidamente que quizás me lo había imaginado. —Pero puedo mostrarte que me importa que te quedes.

Parpadeé, intentando entender sus crípticas palabras a través de la niebla de deseo que nublaba mi cerebro. —No entiendo...

Su aliento era cálido en mi oído cuando se inclinó más cerca, todavía sin tocarme. —Cancela todas mis citas para el resto del día, Juniper.

Mi corazón se saltó un latido y luego se aceleró para recuperarse. —¿Todas?

Se apartó lo justo para mirarme a los ojos, y la intensidad que vi allí hizo que mis rodillas flaquearan.

—Todas —susurró.


Eso es lo que no quieres. Dime qué es lo que quieres.


Juniper

Kensington Ventures, planta ejecutiva, Nueva York, poco después.

Miraba fijamente mi pantalla intentando aún procesar lo que acababa de ocurrir en el despacho de Dominic. Con cierta vacilación, envié el último correo electrónico de cancelación. El calendario electrónico, que hacía apenas unos instantes estaba lleno de citas, mostraba ahora grandes extensiones de superficie blanca vacía. Todas las citas del día habían desaparecido. Así, sin más. Pero no era el caos del calendario lo que hacía que mi corazón martilleara contra mis costillas; era el recuerdo de cómo Dominic me había aprisionado contra la puerta de su despacho, su aliento sobre mis labios, tan cerca que podía saborearlo.

La puerta del despacho de Dominic se abrió de golpe. Me sobresalté en mi silla, casi derramando mi taza de café con forma de gato.

Los ojos azul hielo de Dominic me examinaron con aquella expresión ilegible que había perfeccionado. No quedaba ni rastro del hombre que casi me había besado hace cinco minutos —aquel que había sujetado la puerta cuando quería irme, que se había inclinado tan cerca de mí que podía contar sus pestañas. Pero al menos tampoco parecía ser el hombre que me había ignorado firmemente antes de esos cinco minutos.

—¿Están canceladas todas las citas? —su voz sonaba tranquila.

Asentí intentando imitar su serenidad. —Sí. He enviado disculpas y he propuesto nuevas fechas. —Mi voz sonó más aguda de lo normal y me aclaré la garganta. Pero la pregunta de por qué tuve que cancelar las citas en primer lugar se me quedó atascada en la garganta. Sin embargo, Dominic pareció notar mi mirada interrogante, aunque eso no le impulsó a explicarme nada. Ni por qué el CEO más exigente de Nueva York había decidido repentinamente abandonar su día minuciosamente planificado, ni por qué casi me había besado. Dominic simplemente permanecía allí, observándome con aire evaluador.

—Ven conmigo —dijo finalmente, dirigiéndose hacia el ascensor.

—¿Adónde vamos...?

—Ahora, Juniper.

Agarré mi bolso y mi abrigo y me apresuré tras él. La planta ejecutiva estaba bastante tranquila a esa hora de la tarde. La mayoría de los altos ejecutivos ya estaban encerrados en salas de conferencias o se habían marchado por el día. Algunas miradas curiosas nos siguieron, pero nadie se atrevió a cuestionar los movimientos de Dominic Kensington.

Las puertas del ascensor se abrieron en el momento exacto en que él pulsó el botón, como si incluso el edificio respondiera a sus órdenes. Entré junto a él, pero me pegué a la pared opuesta. El espacio limitado hacía que el aire entre nosotros se sintiera cargado de electricidad.

Dominic pulsó el botón del aparcamiento subterráneo. Los números fueron descendiendo en silencio, cada planta pasaba con una lentitud agonizante. Lancé una mirada furtiva a su perfil, intentando encontrar alguna grieta en su máscara perfecta. En vano. No tenía ni idea de lo que pasaba por la cabeza de este hombre y esa incertidumbre hacía que mi estómago se contrajera. Todo lo que sabía era que Dominic probablemente estaba enfadado consigo mismo, pero solo porque él mismo me lo había dicho. Pero eso hacía que las cosas fueran aún más confusas en lugar de más sencillas.

El ascensor sonó al llegar al nivel del garaje. Dominic salió primero, sus pasos resonando en el hormigón. Le seguí hasta el elegante Bentley negro aparcado en su plaza reservada.

Cuando llegamos al lado del copiloto, abrió la puerta para mí. Dudé, buscando en su rostro alguna pista. No me dio ninguna.

—Sube, Juniper.

Me agaché para entrar en el coche, dolorosamente consciente de cómo mi falda de tubo se subió ligeramente al deslizarme en el asiento de cuero. La mirada de Dominic descendió brevemente y luego volvió inmediatamente a mi cara, su expresión se endureció durante una fracción de segundo antes de que su máscara volviera a su lugar.

Cerró mi puerta con un clic decidido y rodeó el coche hasta el lado del conductor. Aproveché esos pocos segundos a solas para respirar profundamente e intentar calmar mis pensamientos acelerados. Esto no era típico de él —la espontaneidad, las cancelaciones, el casi beso. Dominic funcionaba con horarios, planes y tablas.

Se deslizó en el asiento del conductor, el coche se hundió ligeramente bajo su peso. Luego arrancó el motor y sacó el coche de su plaza de aparcamiento.

—¿Adónde vamos? —pregunté cuando nos acercábamos a la salida del garaje.

—Fuera. —Sus manos agarraban el volante con precisión y su atención estaba completamente centrada en la carretera frente a él.

—¿Fuera dónde? —insistí.

—Lo verás cuando lleguemos.

Apreté los labios y me obligué a quedarme quieta. Si quería jugar al CEO misterioso, bien. Yo podía interpretar a la asistente paciente. Lo había estado haciendo todo el tiempo. O al menos me había convencido a mí misma de llevar la profesionalidad como una armadura durante las horas de oficina e ignorar la electricidad entre nosotros. Durante todos esos días había fingido que nuestras noches en la sala de juegos no existían cuando llegaba la mañana.

El Bentley se deslizaba por las grises calles de Nueva York. Montones de nieve sucia habían sido empujados hacia las aceras y solo ocasionalmente los rayos del sol penetraban a través del cielo grisáceo. Febrero. Solo uno o dos meses más y, con suerte, Nueva York me mostraría su lado más cálido.

Jugaba nerviosa con el cierre de mi bolso, comprobaba mi móvil, en el que no había mensajes, ajustaba las rejillas de la calefacción y me alisaba la falda.

Intentaba distraerme observando la ciudad que pasaba por la ventanilla. Avanzábamos a través de un tráfico cada vez más congestionado hacia el centro. El coche redujo la velocidad cuando llegamos a un semáforo en rojo, y me fijé en los peatones que pasaban apresuradamente con abrigos pesados, aferrándose a sus tazas de café y corriendo para escapar del frío.

Mis pensamientos volvieron al casi beso. La forma en que la mano de Dominic presionó contra la puerta por encima de mi cabeza. Cómo sus ojos se oscurecieron justo antes de acercarse. Cómo yo había levantado mi rostro, esperando, deseando...

—El tráfico está empeorando —observó Dominic, interrumpiendo mis pensamientos.

Asentí y miré el mar de luces de freno frente a nosotros. —Parece que hay un accidente o una obra más adelante. O, lo que espero que no sea, otra huelga de taxis.

Emitió un sonido neutral y redujo aún más la velocidad mientras nos incorporábamos a la fila de vehículos.

El silencio se extendió, minuto tras doloroso minuto. Podía oír mi propio latido del corazón, el suave zumbido de la calefacción, el clic del intermitente. Mis dedos tamborileaban inquietos sobre mi muslo.

—No aguanto más esto —estallé finalmente.

La ceja de Dominic se elevó ligeramente, el único indicio de que me había escuchado.

—Este... este tratamiento de silencio. Estas declaraciones crípticas. "Ven conmigo, Juniper". "Lo verás cuando lleguemos, Juniper". ¿Por qué no puedes simplemente decir lo que piensas? ¿Por qué no puedes ser directo como... —Me detuve, pero ya era demasiado tarde.

—¿Como qué? —me desafió, con voz peligrosamente suave.

Tragué saliva. —Como cuando estamos en el playroom —terminé mi frase, enfrentando su mirada con una mirada desafiante y enfadada por mi parte—. Al menos allí me dices exactamente lo que quieres de mí y lo que debo esperar.

El tráfico se había detenido por completo ahora. Dominic se giró hacia mí y me miró directamente, sus ojos azul glacial me atravesaron. Su expresión permaneció tranquila, incluso relajada, pero algo en su mirada cambió: un oscurecimiento sutil que conocía demasiado bien.

—¿Quieres que sea más claro? —preguntó, con voz profunda—. ¿Quieres que te dé instrucciones directas, Juniper?

Mantuve su mirada, incluso cuando un escalofrío de reconocimiento —y sí, de anticipación— me recorrió. Había cruzado una línea al mencionar el playroom durante el "horario laboral". La cuidadosa separación que manteníamos entre Dominic, mi jefe, y Dominic, mi dom, acababa de romperse.

Y por la mirada calculadora en sus ojos, supe que quizás no había sido una buena idea.

—Separa las piernas —dijo Dominic, su voz descendiendo a ese tono autoritario que reconocía de su playroom.

Mi boca se secó.

—¿Es una broma? —pregunté jadeando y mirando el mar de vehículos que nos rodeaba. Una mujer en el SUV junto a nosotros desplazaba la pantalla de su móvil, completamente ajena a la conversación que tenía lugar a pocos metros—. ¡Estamos en medio de la ciudad! —A nuestra izquierda y derecha había docenas, cientos de vehículos, sin mencionar las concurridas aceras junto a las calles.

Los ojos de Dominic permanecieron fijos en los míos. —Nunca bromeo, Juniper. Lo sabes.

Lo miré fijamente, esperando el remate que nunca llegaría. El calor ya subía por mi cuello, mi cuerpo reaccionaba a su tono antes de que mi cerebro pudiera procesar lo que estaba sucediendo.

—Dominic, hay gente por todas partes —susurré con vehemencia, señalando las ventanas.

Su expresión no cambió. —No estoy acostumbrado a repetirme ante mis sumisas —murmuró, su voz descendiendo aún más, oscura y suave como los asientos de cuero debajo de nosotros.

La palabra "sumisa" desencadenó algo en mí: indignación mezclada con excitación. Abrí lentamente mis piernas, la falda de tubo se tensó sobre mis muslos, pero no pude resistirme a añadir: —En realidad, ahora mismo soy tu asistente.

La comisura de su boca se crispó. —Si mal no recuerdo, acabas de pedirme que te dé instrucciones claras como en el playroom.

—Eso fue... —Resoplé e intenté encontrar las palabras correctas—. Era por el principio, no una petición real para... para esto.

Mi protesta se desvaneció en una brusca inhalación cuando su mano aterrizó en mi rodilla, cálida y posesiva a través de la fina tela de mis medias. Me quedé inmóvil, mi mirada dirigiéndose rápidamente a los coches que nos rodeaban.

—Los cristales están tintados —dijo él, leyendo mis pensamientos—. Nadie puede ver el interior, a menos que peguen la cara directamente contra el cristal.

Su mano se deslizó más arriba, trazando un perezoso camino por mi muslo. Mi corazón martilleaba en mi pecho, invadida por una mareante mezcla de nerviosismo y anticipación.

—Quítate las medias —murmuró, sin apartar sus ojos de los míos.

Tragué saliva con dificultad. —Dominic...

—Ahora, Juniper.

La orden en su voz envió un escalofrío directamente a mi centro. Miré alrededor una vez más: el tráfico seguía detenido, con coches apretujados a nuestro alrededor. Lo que fuera que estuviera causando el atasco seguía bloqueando el tráfico en algún punto adelante. No podía distinguir qué ocurría a través del mar de vehículos.

Me temblaban las manos cuando metí la mano bajo mi falda y encontré la cinturilla de mis medias. Cambié de postura y me las quité con cuidado, deslizándolas por mis piernas, mientras el nailon se enganchaba ligeramente en el asiento de cuero. Fue torpe y poco elegante, pero a Dominic no pareció importarle.

Cuando había bajado las medias hasta los tobillos, la mirada de Dominic descendió. —Quítatelas del todo.

Me mordí el labio y maniobré en el espacio limitado para quitármelas por completo, pasándolas por mis pies, y metí el nailon arrugado en mi bolso. El aire de las rejillas de ventilación del coche acariciaba mis piernas desnudas, provocándome la piel de gallina.

La mano de Dominic volvió a mi rodilla, pero esta vez sin la barrera de nailon. Su contacto era eléctrico, sus dedos dibujaban pequeños círculos que iban subiendo gradualmente. Contuve la respiración cuando su mano desapareció bajo el dobladillo de mi falda.

—Creo que te quejabas de mi falta de comunicación clara —dijo en tono conversacional, mientras sus dedos rozaban el borde de mis bragas—. ¿Mejor así?

Abrí la boca para responder, pero sus dedos se deslizaron bajo la tela y encontraron mi centro, que ya estaba vergonzosamente húmedo. Cualquier réplica que hubiera planeado se disolvió en un jadeo.

—Mucho mejor —respondió él por mí, mientras un atisbo de sonrisa satisfecha cruzaba sus labios.

Sus dedos se movían con precisión, encontrando exactamente el punto correcto y la presión adecuada. Conocía mi cuerpo tan bien como yo, quizás incluso mejor. Mis caderas se presionaron involuntariamente hacia delante buscando más contacto, y un gemido escapó de mis labios.

—Con cuidado —dijo él—. Deberías ser más silenciosa si no quieres que otros te escuchen.

El recordatorio de que estábamos rodeados de gente envió otra oleada de calor a través de mí. Me mordí el labio para mantenerme callada, luchando por conservar una expresión neutral mientras sus dedos continuaban su tortuosa exploración.

El contraste era enloquecedor: el entorno público, la ropa profesional que ambos seguíamos vistiendo, la apariencia de normalidad por si alguien miraba casualmente en nuestra dirección, mientras debajo de todo ello el placer se acumulaba con cada hábil movimiento de su mano.

—Mírame —ordenó Dominic.

Forcé mi mirada hacia arriba para encontrarme con la suya. Sus pupilas se habían dilatado, el anillo de azul glacial casi engullido por el negro.

El tráfico a nuestro alrededor seguía detenido. Una rápida mirada al reloj del salpicadero mostró que llevábamos casi dos minutos parados en el mismo sitio.

Los ojos de Dominic nunca abandonaron mi rostro mientras me tocaba. Su expresión neutral comenzaba a desmoronarse, la oscuridad en sus ojos revelaba su propia excitación.

—Dime lo que quieres —dijo, sus dedos ralentizándose hasta un ritmo tortuoso.

—No pares —respondí, respirando pesadamente.

—Eso es lo que no quieres. Dime lo que quieres.

Tragué saliva, poco acostumbrada a decir estas cosas fuera de la seguridad de su sala de juegos. —Quiero... más presión.

—Buena chica —dijo, y ese elogio envió otro escalofrío de placer a través de mí. Sus movimientos cambiaron, dándome exactamente lo que había pedido.

El calor inundó mi cuerpo, acumulándose en lo profundo de mi vientre. Agarré el borde del asiento con una mano, mientras la otra presionaba contra el frío cristal de la ventanilla. Mi respiración se aceleró, formando pequeñas nubes de condensación en el cristal.

—Dios mío —susurré—, ¿y si no puedo contenerme? ¿Y si alguien nos oye?

—Entonces estarán muy celosos —respondió Dominic con voz ronca.

La mezcla de peligro y deseo era embriagadora. Cada vez que un peatón pasaba o un conductor se movía en un coche cercano, una descarga de adrenalina me recorría, intensificando cada sensación.

—Te encanta esto —observó Dominic, leyéndome tan fácilmente como uno de sus informes financieros.

—No —protesté débilmente, mientras mi cuerpo me traicionaba respondiendo aún más intensamente a su contacto.

—Tu cuerpo te contradice —su pulgar rodeaba mi punto sensible, y tuve que reprimir un gemido—. Tu cuerpo siempre es honesto, incluso cuando tus palabras no lo son.

Cerré los ojos, incapaz de mantener el contacto visual mientras el placer se intensificaba. Inmediatamente, su mano libre agarró mi barbilla.

—Mantén los ojos abiertos. Mírame mientras te toco.

Me obligué a abrir los ojos de nuevo y me encontré con su mirada. La intensidad que vi allí casi me llevó al límite; la atención indivisa de Dominic Kensington era algo poderoso. Algo con lo que no podía lidiar adecuadamente.

—Dominic —susurré, sintiendo que me acercaba.

—Lo sé —dijo simplemente, leyendo las señales de mi cuerpo—. Todavía no.

Sus dedos volvieron a ralentizarse, estirando el placer, pero nunca permitiéndome saltar al abismo. Fuera, sonó impaciente la bocina de un coche. Me sobresalté con el ruido, con los nervios a flor de piel por la excitación y la tensión.

Jadeé:

—Esto no es justo.

—Nunca he dicho que fuera justo —respondió, sus ojos brillaban.

Sus dedos aumentaron de nuevo el ritmo, y sentí que me precipitaba rápidamente hacia la liberación.

—No te muevas —susurró Dominic, su orden suave pero inequívoca—. Pon las manos detrás de la espalda, pero mantén las piernas abiertas.

Dudé, luego moví lentamente mis brazos detrás, cruzando las muñecas en la parte baja de mi espalda. La posición me obligaba a sentarme más erguida, expuesta a pesar de estar completamente vestida. Mi falda se había subido durante nuestra actividad previa y me costó toda la fuerza de voluntad que tenía no bajar la tela para cubrir mis rodillas.

Los dedos de Dominic volvieron a su posición anterior, pero esta vez se movía con deliberada lentitud. Cada toque era preciso, calculado para crear tensión en lugar de aliviarla. Sin la capacidad de moverme, de presionarme contra él para obtener más fricción, estaba completamente a merced de su dominación.

—Eso es cruel —dije, luchando por mantener mi voz tranquila mientras sus dedos trazaban círculos provocadores y se introducían en mí lentamente una y otra vez.

—¿Cruel? —Una comisura de su boca se elevó en esa sonrisa apenas perceptible—. Normalmente te quejas de las ataduras.

—Nunca me he quejado de las cuerdas —protesté, realmente sorprendida por su acusación.

—No en voz alta —respondió Dominic, sus dedos nunca se detenían, pero tampoco generaban suficiente presión—. Pero tus ojos cuentan otra historia, Juniper.

Parpadé, sorprendida por su declaración. ¿Realmente podía ver tanto? La idea era inquietante y extrañamente excitante a la vez. Encontré su mirada con una mezcla de desafío y curiosidad, retándole.

—¿Oh? ¿Y qué se supone que significa esta mirada? —pregunté, poniendo todo el cinismo que pude en mi voz mientras sus dedos entraban en mí aún más lentamente que antes, tocando ese punto que me volvía loca.

Dominic no respondió inmediatamente. En lugar de eso, simplemente sonrió —una sonrisa genuina esta vez, pequeña pero sincera, que llegaba a sus ojos de una forma que su sonrisa de negocios nunca lograba—. Significa que estás intentando tomar el control, aunque ambos sabemos que no lo tienes y no lo tendrás.

Su franqueza me sorprendió, y sentí el calor subiendo a mis mejillas. Antes de que pudiera formular una respuesta, continuó:

—Te permitiré correrte. Pero solo tienes tiempo hasta que el coche se ponga en marcha otra vez.

Mi respiración se detuvo.

—No sabemos cuánto durará el atasco.

—Ese es exactamente el punto —replicó Dominic, aumentando ligeramente la presión, lo que me hizo contener el aliento—. Así que tienes que tomar una decisión. ¿Prefieres seguir discutiendo conmigo o prefieres correrte para mí? Porque si no te corres ahora, no te dejaré hacerlo durante una semana.

Intenté procesar sus palabras a través de la niebla de la creciente excitación.

—Odiarías que no fuéramos a la sala de juegos durante una semana —dije sin ocultar que consideraba sus palabras un farol.

Los ojos de Dominic se oscurecieron.

—Oh, te equivocas. Iremos a la sala de juegos cada día.

La implicación me golpeó como un impacto físico. ¡No estaba prohibiendo la sala de juegos, estaba prohibiendo los orgasmos! La idea de ser llevada al límite noche tras noche sin liberación me hizo estremecer.

Ahora entendía el juego. Solo había una elección sensata. Me recosté en el asiento, teniendo cuidado de mantener las manos detrás de mi espalda como me había indicado. Cerré los ojos.

—Juniper —ordenó Dominic inmediatamente—. Sigue mirándome.

Obedecí y me encontré con su intensa mirada.

—Buena chica —murmuró, y ese elogio envió una nueva ola de calor a través de mí.

Con mis manos inmovilizadas tras la espalda y mis ojos fijos en los suyos, me sentía más expuesta que si hubiera estado desnuda. Esta vulnerabilidad —completamente vestida en el asiento delantero de su coche— era de alguna manera más íntima que cualquier cosa que hubiéramos hecho en su sala de juegos.

Los dedos de Dominic encontraron exactamente el ritmo adecuado. Sin poder mover mis caderas o agarrarme a él, simplemente tenía que aceptar todo lo que me daba. La restricción intensificaba cada sensación.

—Dime qué estás pensando —dijo, con voz profunda y autoritaria.

—Pienso que... —jadeé cuando aumentó ligeramente la presión—. Pienso que esto es tortura.

—¿Lo es? —Su ceja se arqueó ligeramente—. ¿Debería parar?

—Ni se te ocurra —respondí, inhalando bruscamente.

Un destello de diversión cruzó su rostro. —Eres bastante exigente para alguien en tu posición.

—Te gusta cuando lo hago —dije, observando cuidadosamente su reacción. Era solo una suposición, pero si a Dominic no le gustara, ¿no me habría echado hace tiempo de su sala de juegos?

Algo destelló en los ojos de Dominic —reconocimiento, quizás—. —Dentro de ciertos límites, sí me gusta —admitió.

Mi respiración se aceleró cuando Dominic, sin previo aviso, aumentó la presión. Tanto que la repentina intensidad me hizo arder en cuestión de segundos. Todo mi cuerpo se tensó. No poder moverme intensificaba aún más la tensión que se acumulaba en mi interior.

—Córrete para mí —ordenó Dominic, sus dedos encontrando exactamente el lugar correcto, la presión perfecta—. Ahora.

El orgasmo se construyó rápidamente, intenso, hasta que no pude contenerlo más. Apreté los labios para mantenerme en silencio mientras el placer me atravesaba en oleadas, mi cuerpo tensándose y luego temblando de alivio.

Dominic observó cada segundo mientras me deshacía bajo su mano.

Sin permiso para moverme, sacudirme o agarrarme a algo, me concentré en el calor de mi interior. Luché por mantener el contacto visual, pero me resultaba cada vez más difícil.

Solo cuando el último temblor se desvaneció, retiró lentamente su mano.

—Buena chica —murmuró Dominic.

Me hundí en el asiento, sintiéndome sin huesos y satisfecha. Mi corazón latía con fuerza y mi respiración seguía siendo rápida e irregular.

—Deberías volver a vestirte —dijo Dominic. Su voz volvió a su registro normal.

Llevé mis brazos hacia delante y doblé mis muñecas para restaurar la circulación. La intimidad del momento permanecía entre nosotros, pero ya podía ver cómo Dominic se retiraba tras su habitual máscara de profesionalidad fría. Cualquier emoción que hubiera oscurecido sus ojos momentos antes había sido cuidadosamente guardada, dejando su expresión tan ilegible como había estado cuando subimos al coche.

Cuando el tráfico comenzó a fluir de nuevo, me di cuenta de lo cerca que había estado de un desenlace muy diferente. Si el atasco se hubiera resuelto solo un minuto antes, podría estar enfrentándome ahora a una semana de frustración en lugar del agradable resplandor que actualmente calentaba mi cuerpo.

—Arréglate —dijo Dominic tranquilamente, rompiendo el silencio—. Ya casi hemos llegado.


No necesitamos llamar a las cosas por su nombre.


Dominic

Boutique de Brando Bertani, Little Italy, Manhattan, poco después.

Ayudé a Juniper a salir del coche; sus piernas aún temblaban visiblemente cuando pisó la acera en Little Italy. Normalmente esto no formaba parte de mis funciones, ni como jefe ni como Dom. Aun así, no pude evitar sostener a Juniper por el codo mientras la guiaba hacia la discreta fachada de la boutique de Brando.

—¿Dónde estamos? —preguntó Juniper, su voz todavía llevaba ese tono entrecortado que hizo que inconscientemente reforzara mi agarre en su brazo.

No respondí. No podía. Mi voz revelaría el caos en mi cabeza —la forma en que su clímax en mi coche había destruido algo fundamental en mí. No, no había sido su orgasmo, sino cómo me había mirado durante el mismo. Exactamente como antes en la oficina, cuando estaba a punto de marcharse. No quería que se fuera. Pero tampoco podía decir que no lo quería.

Así que conduje a Juniper hasta la discreta puerta con el pequeño y elegante letrero: «Brando Bertani - Su Invito».

La puerta se abrió antes de que pudiera alcanzarla, revelando un resquicio del lujoso interior. La boutique de Brando no tenía nada que ver con las brillantes y estériles tiendas de lujo que bordeaban la 5th Avenue. Esto era opulencia del Viejo Mundo —paredes de estuco veneciano en cálido terracota, espejos antiguos con marcos ornamentados y muebles de terciopelo en ricos tonos de joya. La iluminación era suave y favorecedora, generada por antiguas lámparas de araña italianas que Brando había conseguido personalmente de Murano.

—¡Dominic! ¡Mio caro amico! —resonó la voz de Brando por la habitación mientras aparecía tras una pesada cortina de damasco. Era exactamente como lo recordaba —imposiblemente alto, impecablemente vestido con un traje violeta de su propio diseño, su barba entrecana perfectamente recortada. Se movía con la gracia segura de un hombre que conocía su propio valor.

—Brando —dije asintiendo, finalmente recuperando mi voz—. Ha pasado demasiado tiempo.

—Casi medio año. —Señaló acusadoramente mi traje—. Y veo que me has sido infiel. Esta solapa no es obra mía.

Me encogí de hombros sin arrepentimiento. —Fue una emergencia.

La atención de Brando ya se había desplazado hacia Juniper, que estaba ligeramente detrás de mí, sus ojos verdes muy abiertos mientras asimilaba el entorno. Observé cómo Brando la rodeaba, su mirada apreciativa pero profesional.

—¿Y quién es esta maravillosa criatura? —preguntó, tomando la mano de Juniper y besándola con un encanto anticuado—. ¡Qué rostro tan exquisito! Como una pintura prerrafaelita que ha cobrado vida, ¿no es cierto? Y esa postura... —Gesticuló expresivamente—. Élfica y aun así segura como una amazona. ¡Las líneas que podría crear para ti, cara mia!

Juniper se sonrojó. —Soy Juniper, ni elfa ni amazona, solo asistente —dijo, su voz ahora más fuerte, con ese toque de humor que ya esperaba de ella—. Y realmente no estoy segura de por qué estoy aquí.

Eso hacía dos de nosotros. ¿Qué demonios estaba haciendo aquí? Este no era un sastre cualquiera —era Brando Bertani, el hombre que rechazaba clientes con miles de millones en sus cuentas si no los encontraba "inspiradores". El hombre que había vestido a presidentes y casas reales, que mantenía una lista de espera de tres años que yo solo había eludido gracias a años de lealtad y generosos encargos.

—Bueno, Dominic —dijo Brando dando una palmada—, ¿qué te trae hoy a mi humilde establecimiento? No otra emergencia de trajes, espero.

Sostuve su mirada firmemente. —Juniper necesita un vestido. Para la Soirée de Verano de Penelope.

Las palabras quedaron suspendidas en el aire. Por el rabillo del ojo, vi cómo Juniper palidecía, sus labios se abrían sorprendidos. La soirée era dentro de dos meses —la insinuación no era sutil. Al contrario, era más ruidosa que cualquier cosa que hubiera dicho jamás.

Brando, sin embargo, se iluminó como Times Square a medianoche. —¿La soirée de Penelope? ¿La extravagancia de Sueño de una Noche de Verano? ¡Oh, bellissima! —Agarró la mano de Juniper de nuevo y prácticamente la arrastró hacia la parte trasera de la boutique—. ¡Ven, ven! Tenemos que tomarte medidas inmediatamente. Las telas de la colección de verano llegaron ayer —¡es el destino!

Seguí a un ritmo más moderado, observando cómo Brando guiaba a Juniper hacia una plataforma circular elevada rodeada de espejos. La habitación trasera era más íntima que la boutique principal —menos espejos, más sombras, una sensación de estar apartado del mundo. Un lugar donde ocurrían las transformaciones.

—¡Arriba, arriba! —indicó Brando, ayudando a Juniper a subir a la plataforma—. Brazos extendidos, así.

Juniper obedeció, aunque sus movimientos eran rígidos por la sorpresa. Brando tomó el bolso de Juniper y me lo entregó mientras se ponía manos a la obra. Juniper no sabía hacia dónde mirar. Pero cuando finalmente me miró, sus ojos eran interrogantes e inseguros. Yo estaba de espaldas a la pared, con los brazos cruzados, incapaz de ofrecer una explicación que no revelara demasiado.

Brando rodeaba a Juniper con su cinta métrica, murmurando cifras para sí mismo. —Date la vuelta, por favor. Sí, postura perfecta —¿bailas, cara? ¿No? Deberías. Tienes cuello de bailarina. Ahora respira con normalidad.

Juniper respiró hondo, su pecho se elevó. Cuando ya no pudo sostener mi mirada, fijó la vista en su bolso en mis manos. Yo sabía lo que había en ese bolso —su medidor de glucosa, insulina, tentempiés de emergencia. Este conocimiento se sentía extrañamente íntimo.

Cuando Brando colocó la cinta métrica alrededor de su cintura, Juniper se estremeció, y me sorprendí a mí mismo dando un paso adelante antes de detenerme. Esta reacción física despertó una especie de instinto en mí que me resultaba ajeno. Juniper siempre había sido muy física en sus emociones, su cuerpo revelaba lo que sus palabras intentaban ocultar.

Brando murmuraba repetidamente mientras garabateaba en su pequeña libreta de cuero. Quien compraba en Brando Bertani no tenía nada que opinar —era parte de su marca. Pero entendía lo que hacía y hasta ahora no me había decepcionado ni una sola vez.

Continuó con su evaluación, sin notar la tensión entre Juniper y yo. Sus ojos encontraban los míos una y otra vez en los espejos, las preguntas se formaban y morían en sus labios. ¿Por qué hacía yo esto? ¿Qué significaba? Preguntas para las que ni yo mismo tenía respuestas.

Finalmente, Brando dio un paso atrás y golpeó su barbilla con el lápiz. —Ahora, la tela. Estoy pensando en algo etéreo para el tema de la noche de verano. ¿Quizás una sobrecapa de gasa de seda sobre un corsé estructurado? —dio una palmada decidida—. Dejadme comprobar mis últimas importaciones.

Desapareció a través de un pasaje separado por cortinas, murmurando algo sobre paletas de colores y técnicas de drapeado, dejándonos solos en el probador repentinamente demasiado silencioso.

Juniper se volvió completamente hacia mí, aún sobre la plataforma, de modo que nuestros ojos estaban a la misma altura. —Dominic —dijo en voz baja—, ¿qué está pasando aquí?

Mi garganta se sentía estrecha. Me había enfrentado a salas de juntas llenas de ejecutivos hostiles sin sudar, pero esta mujer con su mirada directa y su costumbre de llamar a las cosas por su nombre me desconcertaba.

—Necesitas un vestido —dije, las palabras sonando insuficientes incluso en mis propios oídos.

—Para un evento del que expresamente me excluiste la semana pasada —respondió ella, su voz suave pero persistente.

Me separé de la pared y me acerqué, atraído hacia ella a pesar de mí mismo. —Estuvo mal por mi parte hacer eso.

Las palabras me costaron algo. No era un hombre que cometiera errores. Y desde luego no era un hombre que admitiera errores así como así. El reloj roto en mi muñeca era testimonio del único error que nunca podría perdonarme. Y sin embargo, ahí estaba, reconociendo otro.

Los ojos de Juniper se suavizaron. Comenzó a hablar, luego se detuvo, pareciendo sentir que presionarme solo haría que me retirara. Esa comprensión —esa capacidad para leerme— era inquietante. Mis anteriores sumisas habían sido intercambiables y prescindibles. Tan pálidas que no recordaba ni sus caras ni sus nombres. Las había seleccionado por su discreción y su —al menos inicial— desinterés en cualquier cosa más allá de nuestros parámetros acordados.

Juniper era diferente. Había sido diferente desde el primer momento.

Lo que había entre Juniper y yo debía ser algo pasajero, y Juniper debería desvanecerse después y volverse tan anónima como todas las sumisas antes que ella. Límites claros con fecha de caducidad. Pero no lo era, ya no lo era desde hacía tiempo.

Lo que había entre Juniper y yo se me había escapado de las manos. Odiaba no tener el control y odiaba la vulnerabilidad que eso suponía. Había pasado años construyendo muros para protegerme a mí mismo y a los demás, estableciendo reglas, manteniendo la distancia. Ahora esta mujer —esta brillante, caótica y sorprendente mujer— de alguna manera había logrado eludir mis defensas.

—¿Es tan difícil decir lo que piensas? —preguntó Juniper, inclinando ligeramente la cabeza.

Sí. Dios, sí. Imposible incluso.

La mirada de Juniper se endureció con determinación. Cambió su peso sobre el podio, enderezó los hombros y me fijó con sus ojos que de alguna manera siempre veían demasiado. La pregunta que había temido se acercaba. Podía sentirla formándose entre nosotros como la presión del aire antes de una tormenta —inevitable, necesaria y potencialmente destructiva para todo lo que había construido cuidadosamente a mi alrededor.

—Dominic —dijo, su voz baja pero firme—. ¿Por qué estás encargando un vestido para mí para la Sommernacht-Soiree cuando hace tres días me excluiste expresamente de ella?

El recuerdo de esa conversación en mi despacho relampagueó entre nosotros.

—Fui un idiota insensible —admití, las palabras extrañas en mi lengua. Las disculpas no eran mi lenguaje natural—. Reaccioné mal.

—¿Pero por qué? —insistió Juniper, sus dedos girando nerviosamente el dobladillo de su blusa—. ¿Qué ha cambiado?

Todo. Nada. No sabía cómo explicar que había pasado los últimos días luchando contra la mera idea de que ella se había vuelto importante para mí. Que había estado caminando de un lado a otro en mi ático a las tres de la mañana, convenciéndome de que mantenerla a distancia era la única opción sensata. Y que esta mañana finalmente me había rendido a la verdad: quería a Juniper allí. Conmigo. Era más que mi sumisa, más que mi asistente.

—No puedo hablar de... sentimientos —dije, la palabra casi atascándose en mi garganta—. No soy así.

—Para otras cosas eres bastante elocuente —señaló Juniper, con un atisbo de desafío en su voz.

Casi tuve que sonreír. Incluso ahora, nerviosa e insegura, se resistía a mí. Era una de las cosas que me habían atraído de ella desde el principio: esa chispa inesperada de rebeldía bajo su entusiasmo por agradar.

—En la sala de juegos, sí. Eso es diferente —me acerqué más al podio, tan cerca que tuve que inclinar ligeramente la cabeza hacia atrás para mantener el contacto visual—. ¿Entiendes lo que te estoy pidiendo, Juniper? ¿Al traerte aquí? ¿Al hacer que Brando te confeccione un vestido para la velada? —Esperaba que entendiera el gesto, porque no me atrevía a pronunciar las palabras que se sentían como un cuerpo extraño en mi interior.

Asintió lentamente, pensativa. —Creo que sí.

—¿Y?

—Y yo... —se detuvo y pareció luchar consigo misma—. Creo que lo entiendo, pero tal vez no. Quizás estoy viendo cosas que no están ahí, o estoy pasando por alto señales que sí están, y yo...

Las palabras brotaban de Juniper como siempre lo hacían cuando estaba nerviosa: pensamientos que chocaban entre sí, sin censura ni filtro. Era a la vez entrañable y adorable.

—Dios, lo siento, estoy haciendo otra vez esa cosa donde hablo y hablo, y sé que eso te vuelve loco, pero se siente importante, y no quiero malinterpretar nada porque no es bueno cuando interpretas demasiado las cosas o no te tomas las cosas lo suficientemente en serio. Y al final todos acaban confundidos y heridos y...

—Juniper —dije, intentando contener el torrente.

—... y el caso es que realmente me gustas, Dominic —su voz bajó casi a un susurro—. Me gustas de una manera que va mucho más allá de nuestro acuerdo, y eso me da miedo porque estoy bastante segura de que tú no sientes lo mismo, y no quiero ser esa mujer patética que desarrolla sentimientos por su Dom —y jefe— y lo arruina todo, pero aquí estamos, y simplemente tengo tanto miedo de que...

Se interrumpió, apretando firmemente los labios, con las mejillas sonrojadas. La confesión quedó suspendida en el aire entre nosotros, cruda, real e inevitable.

Casi sin pensarlo, extendí la mano y toqué su mejilla. Su piel estaba cálida bajo mis dedos.

—No soy bueno en esto —repetí mis palabras—. En nada de esto.

Era la subestimación del siglo. Durante años había mantenido mis sentimientos congelados, y ahora me preguntaba por primera vez si era siquiera posible descongelarlos. Mis relaciones eran contratos: claramente definidos, beneficiosos para ambas partes y deliberadamente temporales. No quería enredos desordenados ni futuros inciertos. No me imaginaba a mujeres con vestidos en eventos programados para meses en el futuro.

Hasta Juniper.

—Lo sé —dijo ella suavemente. Sus ojos estaban abiertos, vulnerables—. No tienes que...

Lo que fuera a decir se perdió cuando cambió su peso y su tacón se enganchó en el borde del podio. Vaciló, agitando ligeramente los brazos al perder el equilibrio. Me moví instintivamente y salvé la distancia entre nosotros en un solo paso. Mis brazos rodearon su cintura cuando cayó hacia delante.

Por un momento flotamos en perfecta alineación: su cuerpo presionado contra el mío, sus manos en mis hombros, nuestras caras a solo centímetros de distancia. Podía sentir su corazón latiendo contra mi pecho. Podía oler ese aroma: vainilla y limón.

No la solté, porque no podía obligarme a romper el contacto. En lugar de eso, sostuve a Juniper, medio flotando en mis brazos, sus pies apenas tocando el suelo.

—Dominic —susurró, su aliento cálido en mis labios.

No podía recordar la última vez que había besado a alguien. Y a lo largo de los años, nunca había sentido la necesidad de besar a mis sumisas. Pero ninguna de ellas me había mirado como Juniper me miraba ahora: como si pudiera ver a través de todas mis fachadas cuidadosamente construidas algo escondido debajo. Algo que yo mismo apenas reconocía.

—Sabes exactamente lo que está pasando entre nosotros —dije, con voz profunda y ronca—. Aunque no pueda ponerlo en palabras, aunque no pueda darle un nombre... tú lo sabes. Y yo lo sé. Y ya no puedo ignorarlo.

Sus ojos escudriñaron los míos, buscando confirmación. —¿Cómo puedo estar segura si no niegas ni confirmas lo que siento? ¿Si nunca dices lo que quieres más allá de lo físico?

La pregunta merecía una respuesta. Juniper merecía una respuesta. Pero las palabras nunca habían sido mi fuerte, no para esto. No para el terreno desordenado y complicado de las emociones, las necesidades y los miedos.

Así que hice lo único que se me ocurrió. La besé.

No fue un beso calculador y dominante. No fue la áspera reclamación de su boca que precedía a nuestros encuentros sexuales. Este beso fue diferente: lento, profundo, de alguna manera honesto. Mis labios se movían contra los suyos con una ternura que no sabía que poseía.

Ella emitió un pequeño sonido —sorpresa que se derretía en placer— y sus brazos rodearon mi cuello, atrayéndome más cerca. Saboreé la dulzura de su boca, sentí la suave entrega de su cuerpo contra el mío, y algo se desplazó dentro de mí. Un muro que se desmoronaba, una puerta que se abría, una verdad que ya no podía negar.

No era solo deseo. No era solo compatibilidad o comodidad o dominancia. Era algo completamente distinto, algo que había estado evitando durante años, algo de lo que me había convencido que no necesitaba ni quería.

Profundicé el beso, una mano se deslizó hacia arriba para sostener su nuca, mis dedos se enredaron en su suave cabello rubio. Su lengua se encontró con la mía, al principio vacilante, luego con creciente confianza.

Cuando finalmente nos separamos, ambos algo sin aliento, seguí manteniendo a Juniper en mis brazos, pues no estaba preparado para soltarla. Sus ojos se abrieron lentamente, encontrándose con los míos con una mezcla de asombro e incertidumbre.

—¿Es eso confirmación suficiente? —pregunté, elevando la comisura de mi boca en una pequeña sonrisa.

Se tocó los labios y todavía parecía aturdida. —No lo sé. Quizás tengas que repetirlo, solo para asegurarme de que lo he entendido correctamente.

Me reí —realmente me reí— la tensión fluyendo fuera de mí. Esta chica, con su franqueza y su humor y su completa incapacidad para ocultar lo que pensaba, se había abierto camino de algún modo a través de defensas que yo creía impenetrables.

—Juniper Carter —dije, poniéndola suavemente de nuevo sobre sus pies, pero manteniendo mis brazos holgadamente alrededor de su cintura—, no te pases, ¿entendido?

—Nunca, señor —Juniper adoptó un tono profesional que fue infiltrado por una sonrisa.

—No necesitamos ponerle nombre a las cosas, mientras reconozcamos que están ahí, ¿verdad? —pregunté.

—Creo que por ahora eso es suficiente —respondió Juniper asintiendo.

—¿Entonces me acompañarás a la Sommernacht-Soiree?

Su sonrisa floreció lentamente, iluminando todo su rostro. —Sí, lo haré.

Antes de que pudiera responder a eso, la voz de Brando resonó desde la puerta, sobresaltándonos a ambos. —¡Perfetto! ¡La química! ¡La pasión! ¡Esto es exactamente lo que me inspira!

Entró rápidamente en la habitación, completamente imperturbable ante nuestro abrazo, sus brazos llenos de muestras de tela en varios tonos de rosa. —He decidido: un rosa oscuro para la capa inferior, rosa pálido para la sobrecapa, con hilos dorados que captarán la luz cuando bailes. —Nos sonrió radiante—. ¡Será mi obra maestra!

Juniper se sonrojó, pero no lo contradijo. Yo tampoco. Lo que fuera que estuviera pasando entre nosotros —ese indefinido e inesperado algo— merecía una oportunidad para crecer. Para ser reconocido. Incluso para ser celebrado, bajo el brillo de la seda a medida bajo las estrellas del verano.

Por primera vez en mi vida, no intentaba controlar el resultado. Ya no trataba de ignorar mis sentimientos. Y eso era aterrador.


Cinco estrellas, repetiría en cualquier momento.


Juniper

Sala de juegos de Dominic, Nueva York, dos meses después, abril.

Me arrodillé ante Dominic, mi piel todavía hormigueaba por su contacto y las cuerdas. Mis ojos mirando hacia abajo, como él me había enseñado. En los últimos meses habíamos desarrollado una dinámica que se sentía tan natural como respirar. Sus pasos se acercaron, deliberados y medidos, cada uno enviaba un aleteo a través de mi pecho que nada tenía que ver con la sumisión y todo con el hombre mismo.

—Has sido una buena chica —susurró con voz áspera—. Puedes levantarte ahora.

Me levanté lentamente, mis músculos agradablemente tensos después de nuestra sesión. Dominic me ayudó a ponerme de pie y me dirigí hacia la silla donde colgaba el vestido que quería ponerme. No cualquier vestido, sino el vestido.

Sentí los ojos de Dominic sobre mí durante todo el camino, no como un depredador, sino con aprecio, como si estuviera memorizando las curvas y superficies de mi cuerpo. Era una mirada a la que me había acostumbrado mientras establecíamos esta cosa indefinida entre nosotros. No exactamente una relación, pero ciertamente más que empleador y empleada o Dom y Sub.

Cuando alcancé mi vestido, Dominic se aclaró la garganta. —¿No has olvidado algo, Juniper?

Me giré hacia él, mi mano aún sobre la sedosa tela del vestido. —¿Olvidar qué? ¿La parte donde te agradezco por los múltiples orgasmos? Gracias. Realmente un trabajo excelente, cinco estrellas, repetiría en cualquier momento —Antes no me habría atrevido a hacer tales comentarios, pero cuanto más tiempo pasaba con Dominic, más me abría.

Sus labios se crisparon, luchando contra una sonrisa. —No es eso a lo que me refería, y lo sabes.

—No sé a qué te refieres —respondí sonriendo, pero cuando su mirada se oscureció, rápidamente añadí un—: Señor.

—¿Quieres otro castigo? —preguntó Dominic arqueando una ceja.

—Dios, no —dije rápidamente, y entonces recordé lo que había olvidado—. ¡Oh! Control de azúcar en sangre. Cierto.

Tomé mi medidor de la mesa auxiliar, donde lo había dejado antes de nuestra sesión. Dominic observó atentamente mientras me pinchaba el dedo y esperaba el resultado. Rápidamente me había dejado claro que el control de mi diabetes era tan innegociable como su control en la sala de juegos.

—Todo en el rango normal —anuncié, mostrándole la pantalla.

Asintió satisfecho. —Bien.

Solo entonces me giré de vuelta hacia el vestido. Me lo pasé por la cabeza y disfruté de la sensación de la creación a medida de Brando Bertani sobre mi piel. La capa inferior de color rosa oscuro brillaba a través de la capa superior rosácea, creando una profundidad de color que parecía cambiar con cada movimiento. Finos hilos dorados captaban la luz mientras alisaba la tela sobre mis caderas. La silueta de línea A fluía con gracia hasta mis tobillos, el escote favorecía mis curvas sin ser excesivamente provocativo.

—¿Puedo? —preguntó Dominic acercándose para ayudarme con la cremallera.

Asentí y recogí mi pelo hacia un lado. Sus dedos rozaron mi espalda desnuda mientras subía lentamente la cremallera. A diferencia de nuestro primer encuentro meses atrás, este contacto ya no me hacía estremecer, pero seguía enviando electricidad por mi piel. Habíamos llegado tan lejos y aun así permanecíamos en ese estado de suspensión, donde ambos fingíamos que el aire entre nosotros no crepitaba cada vez que estábamos solos.

—Listo —dijo, su aliento cálido en mi nuca. Dio un paso atrás, creando distancia entre nosotros—. Te ves preciosa, Juniper.

Dejé que mi pelo cayera por mi espalda y me giré hacia Dominic para examinarlo también. La visión de Dominic en su esmoquin siempre hacía que mi corazón se saltara un latido. El traje Brando Bertani a medida le quedaba perfecto y destacaba magníficamente sus anchos hombros. Simple, elegante, poderoso. Exactamente como el hombre mismo.

—Tú también te ves bastante bien —dije, señalando su esmoquin—. Esos gemelos son un bonito detalle.

Eran de oro sencillo y hacían juego con los hilos de mi vestido, un detalle coordinado que hablaba de una cuidadosa planificación.

—Pensé que complementarían tu vestido —respondió, ajustando ligeramente uno de los botones—. Aunque a tu conjunto le falta una cosa.

—¿Es tu brazo? —pregunté con descaro—. Porque sé que realmente completaría este conjunto. Las revistas de moda en todas partes dirían: «¿El vestido? Impresionante. ¿El hombre que sostiene el brazo de esta mujer con el vestido? Aún mejor».

Una sonrisa tiró de sus labios, sin responder a eso.

Se dirigió a su armario y regresó con una pequeña caja que puso en mis manos. La abrí y encontré un hermoso bolso, también de Brando Bertani, en el mismo esquema de colores que mi vestido. Tenía el tamaño perfecto, no demasiado grande para ser molesto en un evento formal, pero lo suficientemente grande para...

—Para tus cosas —explicó, observando mi rostro—. Hay espacio suficiente para el medidor, la insulina, la glucosa, el azúcar de uva y una barrita de cereales.

Miré fijamente el bolso, luego a Dominic, sintiendo cómo la emoción crecía dentro de mí. En los meses desde que comenzamos nuestro acuerdo, había aprendido cada detalle sobre el control de mi diabetes. Nunca lo trataba como una molestia o una debilidad. En cambio, lo había integrado perfectamente en nuestro tiempo juntos, haciendo ajustes sin hacerme sentir diferente.

—Gracias —dije con voz ronca—. Eso es... realmente considerado.

—Tu salud es importante, Juniper —dijo simplemente, como si fuera lo más obvio del mundo.

Coloqué cuidadosamente mis utensilios para la diabetes en el nuevo bolso y me sorprendí de lo perfectamente que encajaban. Era realmente una minucia —un bolso de mano—, pero representaba mucho más. Dominic había pensado en mis necesidades. Había considerado qué haría mi noche más fácil y agradable. Durante los últimos meses, lo había hecho de cien maneras diferentes, algunas obvias y otras tan sutiles que solo las había notado retrospectivamente.

Mientras cerraba el bolso, noté su mirada sobre mí —intensa, posesiva y aun así de alguna manera distante. Eso era típico de Dominic. Por un lado, me mantenía tan cerca en el playroom que podía escuchar los latidos de su corazón, pero por otro lado, siempre mantenía esa cierta distancia emocional que yo no acababa de entender. Sabía que había algo más entre nosotros que solo sexo y sumisión. Ambos lo sentíamos e incluso lo reconocíamos de pequeñas maneras. Pero Dominic no podía —o no quería— ponerlo en palabras, y yo me había resignado a ello. De alguna manera. Aunque se sintiera incorrecto.

—¿Lista? —preguntó, ofreciéndome su brazo.

Sonreí y lo acepté, sintiendo sus firmes músculos bajo la cara tela. —Lista.

Mientras caminábamos hacia la puerta, no pude evitar preguntarme si esto siempre sería suficiente —estos momentos robados, esta conexión no expresada. Pero cuando la mano de Dominic se posó suavemente en mi espalda baja, guiándome con delicadeza, decidí que al menos esta noche no lo cuestionaría. Ya me rompía la cabeza con eso más a menudo de lo que era bueno para mí o mi corazón.

***

Las puertas del ascensor se abrieron revelando una escena que parecía como si alguien hubiera tomado cada fantasía que jamás tuve sobre la alta sociedad neoyorquina y hubiera subido el dial a once. La azotea de Kensington Ventures se había transformado en un encantador paisaje de noche de verano, con luces brillantes que colgaban como estrellas cautivas sobre nosotros y flores que se derramaban desde cada superficie. Me aferré un poco más fuerte al brazo de Dominic, repentinamente agradecida por la sólida realidad de él a mi lado, mientras entrábamos en lo que parecía un mundo completamente diferente. Estufas y calefactores estratégicamente colocados aseguraban que se hubiera extendido un calor agradable.

—Dios mío... —empecé a susurrarle a Dominic con los ojos muy abiertos—. Esperaba mucho, pero esto supera todas mis expectativas.

Él se rio brevemente. —Penelope siempre ha tenido un don para lo dramático. Espera a ver el gran final la tercera noche.

—¿Qué ocurre la tercera noche? —pregunté.

—No lo sé, pero conozco lo suficiente a mi hermana para saber que aparecerá en todas las portadas a la mañana siguiente.

La velada de noche de verano —o "Una exposición en tres actos", como anunciaban las elegantes invitaciones— era evidentemente el evento social de la temporada. Penelope Kensington, la hermana de Dominic y extraordinaria diseñadora de joyas, se había superado a sí misma. Toda la azotea había sido transformada en un país de las maravillas inspirado en Shakespeare. Exuberante vegetación creaba la ilusión de un bosque, con senderos que serpenteaban entre áreas de conversación donde se mezclaba la élite de Nueva York. Un cuarteto de cuerda tocaba una interpretación moderna de música clásica, las notas flotaban en el aire junto con el aroma de flores exóticas.

Hombres con esmoquins perfectamente cortados y mujeres con elegantes conjuntos se movían por el espacio como criaturas exóticas en su hábitat natural. Identifiqué al menos a tres personas que conocía de revistas y a una actriz de esa serie de Netflix de la que todos hablaban.

Dios, en esta azotea había suficiente patrimonio neto combinado como para eliminar el hambre mundial. O al menos lo suficiente para comprarle a cada persona en Nueva York un sándwich realmente, realmente bueno.

Dominic me guiaba a través de la multitud con una mano en mi espalda baja, asintiendo a la gente mientras pasábamos. Noté cómo otros retrocedían ante él, se apartaban o se enderezaban ligeramente cuando notaban su aproximación. Incluso aquí, entre los poderosos, Dominic irradiaba autoridad.

Cada pocos metros, vitrinas de cristal presentaban piezas de la nueva colección de Penelope. Además, docenas de modelos deambulaban vestidos como personajes de "El sueño de una noche de verano", luciendo también las joyas de Penelope. Una mujer con el cabello trenzado en una elaborada corona llevaba un collar que parecía capturar la propia luz de la luna.

—Tu hermana tiene mucho talento —dije, deteniéndome para admirar una pulsera que parecía enredaderas envolviendo la muñeca—. Esto es como arte que se puede llevar puesto.

—Siempre tuvo un don —asintió Dominic, su voz suavizándose como solo lo hacía cuando hablaba de Penelope—. Pero esto no es nada comparado con... —Dominic se detuvo brevemente—. Tendrías que haberla escuchado cuando todavía tocaba el piano. Ese era su verdadero talento.

Algo en la mirada de Dominic se oscureció por un momento, antes de que sus ojos volvieran a aclararse.

—¿Ya no toca? —pregunté.

—No. —Dominic sonaba amargado y creí detectar ira en su voz. Dios, me picaba tanto la curiosidad por preguntar qué había pasado, pero me mordí los labios para no hacerlo. La pregunta era demasiado íntima y, además, Dominic parecía sentirse más que incómodo con este tema. Penny nunca había mencionado durante sus visitas a la oficina que antes tocaba el piano. Pero podía imaginar perfectamente que tenía algo que ver con sus rígidos dedos de la mano izquierda, que ya no podía hacerlo.

Continuamos nuestro recorrido, deteniéndonos ocasionalmente para admirar alguna pieza o saludar a alguien que Dominic conocía. Todo el entorno se sentía como si existiera fuera de la realidad normal —romántico elevado a la décima potencia, como si alguien hubiera destilado la esencia de los cuentos de hadas y la hubiera vertido sobre Manhattan.

—¡Dominic! —llamó una voz profunda desde la izquierda.

Me giré y vi a un grupo de hombres, todos con variaciones del esmoquin estándar, pero ninguno tenía la presencia de Dominic. El hombre que había llamado era mayor, quizás en sus sesenta, con cabello plateado y la postura confiada de alguien acostumbrado a que le escuchen.

Dominic se inclinó hacia mi oído. —Malcolm Turner. Está considerando una inversión considerable en el nuevo fondo tecnológico de Tyler, tan pronto como se complete la última fase de nuestro gran proyecto.

Asentí con comprensión mientras Dominic me conducía hacia el grupo.

—Dominic —dijo Malcolm extendiendo su mano—. Me alegra que haya podido escaparse del trabajo para la soirée de su hermana.

—Malcolm —respondió Dominic estrechando la mano ofrecida—. No me lo perdería por nada.

Los otros hombres saludaron a Dominic con un respetuoso asentimiento. Reconocí a uno como el director ejecutivo de una importante institución financiera, y otro me resultaba familiar de segmentos de noticias financieras.

—Su hermana se ha superado a sí misma —dijo un hombre más joven con ojos perspicaces que no se perdían detalle—. Aunque estoy más interesado en saber sobre esa fusión asiática que está llevando a cabo. Se dice que ha tenido éxito donde otras tres empresas han fracasado.

Dominic sonrió, aunque la expresión no llegó del todo a sus ojos. —Sabe que no hablo de negociaciones en curso, James.

—Valía la pena intentarlo —replicó James con una risa que sugería que este era un juego que solían practicar—. Pero en serio, ese movimiento en Hong Kong del último trimestre fue brillante. Arriesgado, pero los rendimientos hablan por sí solos.

—Este es Dominic Kensington —añadió Malcolm mirando a Dominic con evidente respeto—. Siempre tres pasos por delante del mercado... y de la competencia.

Otro hombre, con acento francés, intervino. —Mi junta directiva estaba escéptica cuando usted aconsejó la desinversión, pero tenía razón. La acción ha subido un veinte por ciento.

Observé fascinada cómo Dominic respondía a sus preguntas y comentarios con una confianza sin esfuerzo. Estos hombres claramente lo veían como un igual o incluso como alguien a quien admirar, muy lejos de la figura dominante que me había tenido de rodillas hacía unas horas. Pero ambas versiones eran Dominic. El poder que ejercía en la sala de juntas simplemente se canalizaba de manera diferente en la sala de juegos.

La conversación derivó hacia la Prestige Logistic Zone. La tercera fase estaba en pleno desarrollo, y Dominic, Tyler y Howard Whitman estaban satisfechos con el progreso. Mi mirada recorrió la multitud; Tyler no estaba por ninguna parte. Por supuesto que no, lo conocía lo suficiente para saber que no le gustaban este tipo de eventos.

Intenté prestar más atención a la conversación, pero era difícil con Dominic de pie junto a mí con expresión seria y hombros erguidos.

Finalmente, la mirada de Malcolm se posó en mí. —¿Y quién es su encantadora acompañante, Dominic? Creo que no nos han presentado.

Todos los ojos se volvieron hacia mí, y sentí un momento de inseguridad. ¿Qué era yo para Dominic en este entorno? ¿La mujer que se sometía a él a puerta cerrada? ¿La empleada que gestionaba su agenda? ¿Algo más?

—Esta es Juniper Carter —dijo Dominic con suavidad—. Mi asistente personal.

Las palabras me golpearon como una bofetada. Mi asistente. No su cita, no su novia, ni siquiera su acompañante. Solo mi asistente. Sabía que técnicamente era cierto —era su asistente—, pero después de todo lo que habíamos compartido, después de la intimidad de hace apenas una hora, la descripción clínica dolía más de lo que quería admitir.

Sonreí radiante, ocultando mi dolor. —Encantada de conocerles a todos.

Los hombres asintieron cortésmente, pero su interés ya había vuelto a centrarse en Dominic y los asuntos de negocios. Me quedé allí un momento, sintiéndome cada vez más fuera de lugar, antes de tocar ligeramente el brazo de Dominic.

—Discúlpame un momento —murmuré.

Me miró con una pregunta en sus ojos, pero asintió. Me escabullí entre la multitud y me abrí paso hacia una esquina más tranquila de la azotea, donde unos árboles en macetas formaban un pequeño espacio apartado. Necesitaba un momento para recomponerme, para reprimir el dolor irracional que había surgido.

Por supuesto que me había presentado como su asistente. ¿Qué más podría haber dicho? ¿Su sumisa? ¿La mujer con la que llevaba acostándose unos meses sin ponerle etiqueta? Estaba siendo ridícula.

—Juniper.

Me giré y encontré a Dominic de pie detrás de mí, con la preocupación grabada en sus facciones.

—¿Te encuentras mal? ¿Es tu nivel de azúcar? —preguntó acercándose.

Negué con la cabeza. —Mi nivel de azúcar está bien.

—¿Qué ocurre entonces? Te has marchado bastante abruptamente. —Dominic miró por encima del hombro hacia el bullicioso evento.

Aparté la mirada, avergonzada por mi reacción. —No es nada. Solo estoy...

—¿Solo estás...? —preguntó Dominic.

—Solo estoy un poco descentrada, ¿vale? Nada más. —Me encogí de hombros.

—Dime qué te pasa. —Su tono adquirió ese matiz que usaba cuando esperaba obediencia.

Suspiré y encontré su mirada a regañadientes. —Me... dolió cuando me presentaste como tu asistente.

Su frente se arrugó ligeramente. —Esa presentación era correcta. Eres mi asistente.

—Lo sé —respondí con voz pequeña—. Tienes razón. Es verdad. Ya te digo que solo estoy un poco descentrada ahora mismo.

Dominic me estudió, manteniendo una expresión neutral. No parecía enfadado por mi confesión, solo pensativo.

—¿Cómo habrías querido que te presentara? —preguntó finalmente.

La pregunta me pilló completamente desprevenida, aunque era lógico, e incluso bastante empático por parte de Dominic, preguntar.

Abrí la boca, luego la cerré de nuevo. ¿Qué quería? Amiga sonaba demasiado juvenil. Pareja demasiado presuntuoso. Amante demasiado íntimo para una gala de prestigio tan pública.

—No lo sé —admití, asustándome más por esa verdad de lo que quería reconocer—. Ese es el problema, ¿no? No sé qué soy para ti, o qué quiero ser, o si lo que quiero coincide con lo que tú quieres, que tampoco lo sé, porque nunca hablamos de ello. Simplemente hacemos esta danza entre nosotros, donde ambos sabemos que hay algo más, pero ninguno lo dice en voz alta, y quizás eso esté bien, quizás sea suficiente, pero esta noche simplemente me di cuenta de que...

—Juniper —interrumpió Dominic suavemente, poniendo una mano en mi brazo—. Respira hondo.

Inspiré profundamente y exhalé para recomponerme—. Lo siento, Dominic.

—No tienes por qué disculparte.

Después de mirar fijamente al suelo durante lo que pareció una eternidad, por fin logré devolverle la mirada a Dominic. Realmente no parecía enfadado, pero ¿quién podía saberlo cuando su máscara neutral estaba tan perfectamente colocada como siempre?

—¿Quieres volver a sumergirte entre la multitud? Creo que están a punto de servir el champán.

Respiré hondo, agradecida por el salvavidas. Este no era ni el momento ni el lugar para esta conversación, si es que alguna vez iba a tener lugar.

—Sí —dije, forzando una sonrisa—. Definitivamente necesito una copa de champán. —O tres. O la botella entera.

Me ofreció su brazo y lo tomé, dejando que me guiara de vuelta hacia la resplandeciente multitud. Mientras regresábamos a la velada, observé cómo Dominic volvía sin esfuerzo a su papel de CEO seguro de sí mismo y hermano comprensivo. Él pertenecía a este lugar, entre estas personas poderosas, en este mundo de riqueza e influencia.

¿Y yo a dónde pertenecía? A su cama, seguramente. A su oficina, gestionando su agenda. Pero ¿a su vida? ¿A su corazón? No tenía respuesta a esa pregunta, y no estaba segura de que él la tuviera. ¿Era suficiente esta cosa indefinida entre nosotros? ¿Esta conexión que ardía con tanta intensidad en privado, pero que se desvanecía hasta convertirse en cortesía profesional en público?

Hace unos meses, cuando esto comenzó entre nosotros, habría dicho que sí sin dudarlo. Ahora, de pie entre la élite de Nueva York, siendo presentada simplemente como su asistente, ya no estaba tan segura. Pero cuando la mano de Dominic presionó suavemente contra mi espalda, guiándome hacia un camarero con copas de champán, aparté la duda. Esta noche no iba de definiciones o explicaciones. Esta noche se trataba de disfrutar lo que teníamos, fuera lo que fuese.


Lo de «hablar sobre detalles irrelevantes para evitar la pregunta real».


Juniper

Apartamento de Luke y Hannah, Brooklyn Heights, Nueva York, a la mañana siguiente.

Con una épica jaqueca inducida por champán, reconsideré mis decisiones vitales bajo mi edredón. Y con «reconsideré» quería decir que lamentaba cada una de las decisiones que me habían llevado a este punto. Era asombroso cómo muchas preocupaciones y dudas podían silenciarse con demasiadas copas de champán en una gala excesivamente elegante. Ahora, esas preguntas y preocupaciones volvían en forma de punzante dolor de cabeza, como si alguien estuviera usando mi cráneo como batería.

Admitámoslo, no había sido mi mejor momento ahogar las penas en vino espumoso después de que Dominic me presentara a todos los que importaban en la alta sociedad neoyorquina como su «asistente». Solo su asistente. Y a puerta cerrada, solo su sumisa. Nada más. La revelación me había dolido más de lo que me hubiera gustado admitir. Me cubrí la cabeza con la manta intentando escapar tanto de la luz matutina como de los pensamientos no deseados, cuando un grito penetrante hizo que mi corazón latiera más rápido de lo que mi aturdido cerebro podía procesar.

Me incorporé de golpe, me enredé en las sábanas y me caí de la cama con toda la gracia de una jirafa recién nacida. Mi hombro golpeó el suelo de madera con un ruido sordo.

—¡Ay! —Me puse en pie tambaleándome, con el cerebro todavía nublado, pero el pánico superaba la resaca. Esa era la voz de Hannah y algo estaba completamente mal.

Corrí hacia la puerta, vistiendo solo unos pantalones cortos para dormir y una camiseta de Nirvana demasiado grande que Luke me había regalado cuando me mudé. El aire fresco de la mañana golpeó mis piernas desnudas mientras corría por el pasillo, con el corazón golpeando contra mis costillas.

—¿Hannah? ¿Qué ocurre? —pregunté, casi chocando con la mesa del pasillo.

Irrumpí en el salón y encontré a Hannah de pie en medio de la habitación, con una mano sobre la boca y los ojos muy abiertos. Pero no gritaba de miedo; sus ojos brillaban. Agitaba algo pequeño en su otra mano.

Detrás de mí, oí a Luke tropezando desde su dormitorio, con el pelo apuntando en todas direcciones posibles. Llevaba un pantalón de pijama de franela y una camiseta blanca arrugada, parpadeando contra la luz matutina como alguien que anoche había bebido copa por copa conmigo.

—¿Qué pasa? —murmuró con voz soñolienta—. ¿Hannah? ¿Estás bien?

Hannah aparentemente no podía articular palabras. Simplemente estaba allí de pie, con su pelo castaño rojizo suelto sobre los hombros en lugar de su habitual moño pulcro, aferrándose a lo que fuera que tuviera en la mano como si pudiera salir volando.

—¿Hannah? —me acerqué a ella con cautela—. ¿Estás herida? ¿Ha pasado algo?

Negó enérgicamente con la cabeza, sus cálidos ojos marrones ahora llenándose de lágrimas.

—Háblanos, cariño —dijo Luke, ahora más despierto, mientras se movía a su lado.

Hannah finalmente quitó la mano de su boca, revelando una sonrisa temblorosa. Nos extendió la pequeña varilla blanca que había estado agarrando.

—Estoy... —sollozó—. ¡Estoy embarazada!

Las palabras quedaron suspendidas en el aire por un breve momento antes de que su significado penetrara en mi cerebro empañado por el champán.

—¿Estás qué? —chillé, olvidando inmediatamente mi resaca.

Luke se quedó petrificado, mirando fijamente el test en la mano de Hannah. Su boca se abría y cerraba repetidamente, haciéndole parecer un pez confundido.

—Embarazada —repitió Hannah, con voz más firme, pero su mano todavía temblaba—. ¡Luke, vamos a tener un bebé!

Mi hermano finalmente salió de su estupor. Cruzó la habitación en dos zancadas, abrazó a Hannah y la levantó ligeramente del suelo. Cuando la dejó, sus ojos estaban húmedos.

—Un bebé —susurró, apoyando su frente contra la de ella—. Nuestro bebé.

Me balanceé sobre los dedos de los pies, incapaz de contener mi emoción. —¡Voy a ser tía! ¡Dios mío, voy a ser la tía más guay del mundo!

Hannah se rio entre lágrimas. —Sí, lo serás.

—¿Cuándo has... cuánto tiempo has...? —Gesticulé salvajemente hacia el test, mis pensamientos corrían más rápido de lo que podía articularlos.

—Me he sentido mal durante unas dos semanas —explicó Hannah, su mano libre tocando inconscientemente su vientre aún plano—. Pero no quería hacerme ilusiones. Llevamos tanto tiempo intentándolo...

Luke puso su brazo alrededor de sus hombros y la acercó. La forma tierna en que la miraba hizo que mi corazón se encogiera en mi pecho.

—Así que esta mañana hice el test en secreto —continuó Hannah—, y estaba tan segura de que volvería a ser negativo que, cuando vi las dos líneas, simplemente grité.

—Por eso casi me provocas un infarto —bromeé, frotándome el hombro donde había golpeado el suelo.

Estudié el rostro de mi hermano, cómo sus ojos verdes se arrugaban en las comisuras. De repente parecía más joven, más como el hermano que me enseñó a montar en bicicleta y menos como el serio abogado en que se había convertido.

—Voy a ser padre —dijo, las palabras salieron con reverencia y miedo al mismo tiempo.

Aplaudí con entusiasmo. —¡Oh! Ya puedo imaginarlo: pequeños piecitos correteando por estos suelos de madera, pinturas con dedos en la nevera, ¡juguetes por todas partes! —Me giré en círculo señalando todo el apartamento—. Aquí reinará el caos, un caos absoluto y maravilloso. Luke tendrá que asegurar todo para niños. ¡No más expedientes de casos en la mesa de centro ni techos que se caen en el baño!

Hannah se rio y se secó los ojos. —Ya puedo imaginarlo.

Seguí parloteando. —Y la habitación de invitados sería una habitación infantil perfecta. Ni muy grande, ni muy pequeña... y lejos de las tuberías de agua del baño.

Por un momento se instaló un silencio reflexivo. Porque la habitación de invitados, mi habitación, dejaría de existir en unos pocos meses.

—¡Dejad de poner esas caras! Vais a tener un bebé y el bebé querrá su propia habitación —continué—. Ya he abusado de vuestra hospitalidad durante demasiado tiempo. Gracias a mi sueldo en Kensington Ventures puedo permitirme un verdadero apartamento, no solo un banco en el parque con las ardillas del Central Park. —Intenté mantener un tono ligero, aunque una punzada de algo —no exactamente tristeza, no exactamente miedo— me oprimía el pecho. Es cierto que había disfrutado viviendo con Hannah y mi hermano mayor, pero era hora de tener mi propio hogar.

Luke dio un paso adelante, con una mano todavía en la cintura de Hannah. —No hay prisa. El bebé no necesitará esta habitación durante meses.

—Luke tiene razón —añadió Hannah—. Además, te necesitaremos. Puedes ser nuestro bebé de práctica.

Resoplé entre risas. —Siento comunicaros que ya estoy adiestrada y todo eso. Aparte, os molestaré lo suficiente durante las obligatorias noches de comida tailandesa, porque esa tradición familiar está tan arraigada en nuestro ADN que no puede ser de otra manera.

Hannah soltó una risita, con los ojos aún húmedos, pero su sonrisa radiante. Volvió a mirar la prueba, como si quisiera asegurarse de que no había cambiado de opinión.

—En cualquier caso —dije, desviando deliberadamente la conversación de mi situación de vivienda—, ¡esto merece una celebración! Y sé exactamente lo que necesitamos: ¡donuts de Amys Bakery!

Los ojos de Hannah se iluminaron. —¿Los bañados en chocolate con fideos de colores?

—¡Exactamente! —asentí con entusiasmo—. Esos con demasiado chocolate, azúcar y suficientes calorías para alimentar a un corredor de maratón durante una semana. El tipo que te hace sentir que estás teniendo una experiencia religiosa con cada bocado.

Luke le rodeó con un brazo y sonrió de oreja a oreja. —A nuestro hijo le encantarán estos donuts —dijo, acariciando con reverencia el vientre de Hannah.

—Y la tía June le dará demasiados a vuestro hijo —prometí con una sonrisa.

—No puedo esperar —suspiró Hannah soñadoramente, con la mano aún descansando sobre su vientre.

—Hablando de celebraciones —dijo Luke, con su cerebro de abogado aparentemente de nuevo en línea—, Hannah y yo nos preguntábamos ayer todo el tiempo cómo te habría ido la noche. ¿Qué tal la velada de verano?

Con el repentino cambio de tema, me sobresalté como si Luke acabara de pillarme haciendo algo prohibido.

—¿Eh? —pregunté parpadeando y fingiendo que no le había entendido.

—Hablo de la velada de la que volviste a casa a... ¿qué hora era? ¿Las dos de la madrugada?

Hannah se animó de inmediato, olvidando momentáneamente su prueba de embarazo. —¡Oh, sí! Juniper, ¡tienes que contárnoslo todo! ¿Fue tan glamuroso como sonaba? ¿Conociste a alguien interesante? ¿Taylor Swift estaba realmente allí?

Mi estómago se contrajo. No estaba preparada para hablar de anoche, de cómo me di cuenta, mientras observaba a Dominic cautivar a la multitud y presentarme solo como su asistente, de que había roto la regla más importante. La única regla que podría arruinarlo todo.

No te enamores de Dominic Kensington.

Pero al mirar sus rostros expectantes, supe que tendría que inventarme algo.

—Eh —dije alargando la palabra para ganar tiempo—. Bien. La velada estuvo bien.

—Por favor, no nos abrumes con tantos detalles —dijo Luke con sequedad—. Pareces un accidente de tren reluciente. ¿Cómo ha pasado eso?

Me detuve, recordando de repente la otra crisis vital que había guardado la noche anterior. Me di la vuelta con una sonrisa pícara que no engañó a nadie. —El champán pasó.

Hannah me lanzó una mirada que decía: "suéltalo todo, y ahora mismo", y supe que no me dejarían escapar tan fácilmente.

Genial. Mi hermano mayor había adoptado su expresión estoica de abogado y los instintos detectivescos de Hannah volvían a aparecer.

Sorprendida por el repentino interrogatorio, balbuceé y farfullé como un personaje de una mala comedia televisiva, intentando vender todo el asunto como algo abrumador y maravilloso, y exactamente lo que esperaba. Lo único más embarazoso que la verdad era lo dolorosamente obvio que resultaba que no la estaba diciendo.

Hannah cruzó los brazos, un movimiento que probablemente había aprendido en la escuela de detectives. —June —dijo—, ¿cómo fue realmente?

Levanté las manos, como si todo el mundo lo supiera excepto yo. —¡Una locura! ¡Tanta gente! ¡Y todos vestidos tan caros, totalmente demencial!

Luke nos observaba como si fuéramos su programa de televisión favorito. —No me digas.

—Absolutamente —dije, subiéndome a cualquier tren que me alejara de la verdad—. ¡Y el evento en sí, también completamente loco! ¡Los modelos y camareros iban vestidos como en las obras de Shakespeare! ¡Puck y Titania, ya sabes, simplemente sirviendo gambas!

—¿Y Dominic? —preguntó Hannah, demasiado casualmente.

Me mordí el labio y dudé. —Él no iba disfrazado. Y no comió gambas, por si querías saberlo.

Hannah le lanzó una mirada a Luke y él asintió.

—Bueno —dijo él—, oficialmente está evitando el tema.

—Oh, por el amor de Dios —resoplé—. Vale, fue elegante, bonito y bebí demasiado. ¿Estáis satisfechos ahora? ¿Podemos comer los donuts ya, por favor?

—Todavía no —dijo Luke, inclinándose hacia delante—. Normalmente no bebes. Al menos no tanto como para que tengamos que hacerte este interrogatorio.

—Tampoco tenéis que hacerlo, soy adulta —respondí, enderezando los hombros para respaldar mi explicación.

—June —dijo Hannah suavemente—, estamos preocupados. No es propio de ti beber tanto.

—Simplemente estaba emocionada, ¿vale? —Suspiré, porque aquello era el eufemismo del milenio. Quería ser algo más para Dominic, y admitirlo se sentía como romper una regla que no podría deshacer. Así que decidí guardármelo para mí misma mientras pudiera.

Luke no se creyó ni una sola palabra. —¿Hay algo más que quieras contarnos? ¿Quizás algo relacionado con un jefe alto, moreno y guapo?

Me sentí como un ciervo deslumbrado por los faros cuando Luke mencionó de repente a Dominic. Mi hermano realmente no perdía la oportunidad de hacerme saber que no soportaba a Dominic.

—No que yo sepa —respondí, intentando parecer lo más indiferente posible.

—¿Ah, sí? —dijo Luke con los brazos cruzados—. Llegaste a casa a las dos de la madrugada con rastros de rímel en las mejillas, te quitaste los tacones con la suficiente fuerza como para dañar la pared, y te bebiste el resto de nuestro vino tinto directamente de la botella mientras murmurabas sobre «hombres estúpidos con trajes estúpidos», antes de tambalearte hasta tu habitación.

Oh Dios. Hasta este mismo momento, el camino desde la fiesta hasta mi cama había sido una neblina gris.

—¿Qué? —Me estremecí e hice lo que siempre hacía en estos casos, intenté parecer inocente—. ¿De verdad rompí la pared?

—Juniper —Luke usó su seria voz de hermano mayor—. ¿Qué pasó?

—¡Nada! ¡De verdad! —Levanté las manos a la defensiva—. La velada fue preciosa. Abrumadora. Asombrosa. ¿Cuántas veces tengo que decirlo?

Hablaba demasiado rápido, enumerando detalles sobre el evento en lugar de contar lo que realmente había sucedido. Luke, con sus agudos sentidos de abogado, lo reconoció al instante.

—June —dijo suavemente—, estás haciendo esa cosa.

—¿Qué cosa? No hay ninguna cosa. No tengo ninguna cosa. —Tiré del dobladillo de mi camiseta.

—La cosa de hablar-sobre-detalles-irrelevantes-para-evitar-la-pregunta-real —añadió Hannah servicialmente—. Es definitivamente una cosa.

Suspiré y me dejé caer en su sofá, llevándome las rodillas al pecho. —La velada fue realmente hermosa. No estoy mintiendo sobre eso.

Luke se sentó a mi lado, el cojín se hundió bajo su peso. —¿Qué hizo Dominic Kensington? —Su tono se oscureció.

Mi corazón se saltó un latido al oír el nombre de Dominic. —Él no hizo nada malo.

Lo cual era cierto. Dominic no había hecho nada malo. Simplemente me había presentado como lo que era: su asistente. El problema era todo mío y de mi estúpido corazón, que había decidido desarrollar sentimientos por un hombre que había prohibido expresamente tal cosa.

—¿De verdad? —Hannah se sentó en el reposabrazos del sofá, con la prueba de embarazo ya cuidadosamente colocada sobre la mesa de café—. Eso es como decir que el Titanic tuvo un «pequeño problema» con un iceberg, si tenemos en cuenta tu reacción.

Tuve que reírme de su comparación. —No es tan dramático, lo prometo.

—¿Entonces por qué el exceso de champán? —insistió Luke.

Gemí y dejé caer la cabeza contra el sofá. —Fue solo... no sé. Un momento de claridad, supongo. O de locura. Ambas cosas, quizás.

Luke y Hannah intercambiaron una de esas miradas de gente casada que contiene toda una conversación.

—¿Sobre qué? —preguntó Hannah con suavidad.

—Sobre mi trabajo. Mi futuro. Dónde encajo en todo este mundo de Kensington Ventures. —Todas afirmaciones verdaderas, aunque incompletas.

Los ojos de Luke se entrecerraron. —¿Te degradó o algo así?

—¡No! No, nada de eso. Si acaso, me ha dado más responsabilidades últimamente.

—Entonces qué...

—Me ha presentado a todos como su asistente —solté de golpe, antes de poder contenerme.

Hannah parpadeó. —Pero... eres su asistente.

—¡Lo sé! Lo sé. Es solo que... —me interrumpí, sin saber cómo explicarlo. ¿Cómo podría decirles que en ese momento, cuando escuché a Dominic decir esas palabras, algo se rompió dentro de mí? ¿Que de repente me di cuenta de que quería ser presentada como algo diferente, como algo más?

—Quieres un ascenso —adivinó Luke, completamente equivocado—. Es comprensible. Trabajas duro. Y además esas horas extras a horas indecentes.

—Exacto —me aferré agradecida a su explicación—. Eso es. Tengo ansiedad profesional. Cosas de crisis de los veinticinco, si quieres llamarlo así.

Hannah no parecía convencida. —¿Así que te has bebido las reservas de champán de la velada y nuestra reserva de vino, y has llorado por la falta de progreso en tu carrera?

—Soy muy apasionada en lo que respecta a la movilidad ascendente —respondí con cara impasible.

—¿Desde cuándo estás tan orientada a la carrera? —preguntó Luke. Mis hermanos habían sabido lo que querían ser desde pequeños. Mis planes de futuro eran tan efímeros como el sol en la costa oeste.

—Desde que trabajo en Kensington Ventures —contesté. Ni siquiera era mentira. Me gustaba mi trabajo, mucho. Y aún más me gustaban las 'horas extras', después del trabajo real.

Hannah extendió la mano para darme unas palmaditas en la rodilla. —Sabes que siempre puedes hablar con nosotros, ¿verdad? Sobre 'ansiedad profesional' y también sobre otras cosas. —Con esto, Hannah indicaba claramente que no me creía, pero estaba dispuesta a no insistir más.

Asentí, sintiéndome tanto culpable por las medias verdades como agradecida por su preocupación.

—Y que sepas una cosa, June —añadió Luke con un ceño protector de hermano mayor—. Si Kensington se porta como un idiota contigo, solo tienes que decirlo. Como tu hermano mayor, estoy obligado a darle una paliza. Cualquier tribunal lo entendería.

La idea de mi desgarbado hermano abogado intentando enfrentarse a Dominic me hizo sonreír a pesar de todo. Luke era alto, pero estaba construido como alguien que había preferido los libros al deporte toda su vida. Dominic, en cambio...

—Gracias por la oferta, pero puedo manejar a Dominic —dije, sintiendo un destello de cariño por mi hermano.

—Hablo en serio —insistió Luke—. Me da igual lo rico o poderoso que sea. Nadie se mete con mi hermana pequeña.

Sonreí. —Aunque aprecio tu preocupación fraternal, no creo que te fuera bien. Dominic te dejaría como un trapo.

—¿Perdona? —Luke se llevó una mano al pecho con fingida ofensa—. Quiero que sepas que tomé un curso de autodefensa en la facultad de derecho.

—Un curso —intervino Hannah— donde te torciste la muñeca. Antes de que empezara de verdad.

—¡Eh! ¿De qué lado estás?

Me reí. —En cualquier caso, debajo de esos elegantes trajes, Dominic es puro músculo. No tendrías ninguna oportunidad.

Las palabras salieron atropelladamente antes de que mi cerebro pudiera alcanzar a mi boca. Los ojos de Hannah se abrieron de par en par y las cejas de Luke se dispararon hasta la línea del cabello.

—¿Puro músculo? —repitió Hannah, mientras una lenta sonrisa se extendía por su rostro—. ¿Y exactamente cómo sabes lo que hay debajo de los elegantes trajes de tu jefe, Juniper Carter?

El calor me subió a la cara. —Yo... no es... quería decir... —balbuceé, mi cerebro tuvo un cortocircuito mientras intentaba encontrar una explicación plausible.

—Sí, por favor, explícanos —dijo Luke, activando su modo de hermano protector—. ¿Cómo exactamente estás familiarizada con la... complexión de Kensington?

—¡El gimnasio! —solté de golpe, formando la excusa mientras hablaba—. Kensington Ventures tiene un área de fitness para empleados. A veces entrena allí durante la hora de la comida. —Me obligué a encogerme de hombros con indiferencia—. Es difícil no darse cuenta cuando tu jefe está levantando un millón de toneladas en press de banca justo delante de ti.

No era completamente mentira. Kensington Ventures tenía un gimnasio. Solo que nunca había visto realmente a Dominic usarlo. Mi conocimiento sobre lo que había bajo sus trajes venía de... otras actividades. Aunque nunca se había decidido a desnudarse. Una camisa desabrochada era lo máximo que había conseguido.

Hannah inclinó la cabeza, obviamente no me creía. —¿En serio? ¿Tu jefe entrena en la hora de la comida? ¿El mismo jefe del que dijiste, y cito, 'es tan adicto al trabajo que probablemente programa tiempo para respirar'?

—Las personas contienen multitudes —respondí con afectación—. Incluso Dominic Kensington.

Luke me examinó con la misma expresión que probablemente usaba con testigos reacios. —June...

—¡En fin! —salté, dando una palmada—. Basta de mi aburrida vida laboral. ¡Tenemos un BEBÉ que celebrar! —Gesticulé dramáticamente hacia el vientre de Hannah—. Voy a vestirme e iremos a por donuts. Yo invito. Los futuros padres no merecen menos que las mejores bombas de azúcar que ofrece la pastelería de Amy.

Me moví hacia atrás por el pasillo y les apunté con pistolas de dedos. —Volveré en veinte minutos con una caja llena de deliciosos carbohidratos. ¡No os mováis!

—Esta conversación aún no ha terminado —me gritó Luke.

—¡No puedo oírte! ¡Estoy demasiado emocionada por convertirme en tía! —canturreé en respuesta, prácticamente huyendo a mi dormitorio y cerrando la puerta tras de mí.

Me apoyé contra ella y dejé escapar un largo suspiro. Eso estuvo cerca. Demasiado cerca. Lo último que necesitaba era que mi hermano mayor descubriera que me estaba acostando con mi jefe, especialmente cuando dicho jefe no tenía ni idea de que había roto su regla más importante al enamorarme de él.


Sé que no tengo que hacerlo. Pero quiero.


Dominic

La segunda noche de la velada de verano, Kensington Ventures, Nueva York.

—¿Me permites? —le pregunté a Juniper mientras la conducía a la terraza de Kensington Ventures. Observé cómo su rostro se iluminaba ante el espectáculo que teníamos delante, sin entender por qué últimamente no podía dejar de notar estos pequeños detalles en ella. Ayer había cometido un error, había bajado la guardia por un breve momento. Hoy sería diferente. Mantendría las distancias, conservaría el control, sería el jefe que debía ser. Pero cuando Juniper se volvió hacia mí con una sonrisa que llegaba hasta sus ojos verdes, supe que me estaba mintiendo a mí mismo.

—Es aún más bonito que ayer —dijo mientras absorbía la encantadora escena boscosa que había transformado la terraza de Kensington Ventures.

Un camarero, vestido con un traje medieval de bufón, se nos acercó con una bandeja llena de copas de champán.

—¿Champán? —ofreció con una ligera reverencia.

—No, gracias —dije con firmeza. Llevaba años sin probar el alcohol.

Juniper dudó, luego negó con la cabeza. —Creo que ayer bebí más champán del que me convenía.

La comisura de mi boca se elevó antes de que pudiera evitarlo. Ayer Juniper había vaciado tres copas una tras otra y luego había mantenido una discusión con un influyente inversor de capital riesgo y, para sorpresa de todos los presentes, incluso había ganado. Había sido extrañamente adorable.

—Respecto a eso —dijo Juniper, mientras un rubor se extendía por sus mejillas—. Quiero disculparme de nuevo por mi comportamiento. Normalmente no bebo tanto, y normalmente tampoco hablo tanto. Bueno, sí que suelo hablar mucho, pero no de forma tan desinhibida, y definitivamente no con tus socios comerciales, y...

—Juniper —la interrumpí—. Está bien.

Se mordió el labio inferior y asintió. —Aun así, lo siento.

Contemplé su rostro y recordé lo que había dicho anoche. Después de presentarla al CEO de Tech Vanguard como "mi asistente", se había quedado callada. Pero no era eso lo que recordaba, sino su reacción. Sus enormes ojos verdes mirándome con dolor. Solo por un segundo, tan breve que otros podrían haberlo pasado por alto, pero yo lo había visto.

¿Qué había querido Juniper que dijera? La pregunta me había mantenido despierto media noche. ¿Colega? ¿Amiga? ¿Sumisa? ¿Algo completamente diferente? ¿Algo que no podía permitirme reconocer?

—¿Qué ocurre? —preguntó Juniper, interrumpiendo mis pensamientos.

—No es nada —descarté su pregunta—. Solo estoy pensando en el trabajo.

—¿En una noche como esta? Eso debería estar prohibido. —Señaló el espacio transformado a nuestro alrededor.

La terraza había sido completamente rediseñada durante más de dos semanas para convertirla en un claro de bosque de mitad de verano. Árboles reales en enormes maceteros creaban senderos naturales, adornados con miles de diminutas luces. Actores disfrazados de personajes de Shakespeare se mezclaban entre los invitados. El efecto general era mágico, exactamente como mi hermana había pretendido.

Comenzamos a pasear por el borde. Juniper tarareaba suavemente para sí misma, una melodía que no reconocí. Su alegría era palpable e irradiaba de ella como calor. Después de llevarla a casa borracha, había esperado que Juniper se escondiera avergonzada y con resaca en su escritorio, deseando que se la tragara la tierra. Pero nada más lejos, incluso se había adelantado a su plan.

—Has estado inusualmente de buen humor todo el día —observé—. Incluso en la oficina prácticamente ibas dando saltos.

Su sonrisa se ensanchó. —¡Hannah está embarazada! Me he enterado esta mañana.

—¿Tu hermano y su esposa? Pues enhorabuena. —Mantuve mi voz neutral, aunque su alegría tiraba de algo dentro de mí.

—¡Voy a ser tía! ¿Puedes imaginarme como tía? Voy a malcriar totalmente a este bebé. —Juniper continuó con entusiasmo, pero mi atención se había desviado repentinamente.

Allí, en medio de la velada, había un piano de cola. Negro y brillante bajo las luces, se alzaba como una isla oscura en medio del entorno de cuento de hadas. Me sentí mal.

Escruté entre la multitud, buscando a mi hermana. Cuando la localicé —estaba cerca de la barra, recorriendo con la mirada la pista de baile—, comencé a dirigirme directamente hacia ella, atravesando los grupos de personas con determinación.

Penelope parecía una auténtica reina de las hadas esta noche. Su corte de pelo pixie estaba adornado con una delicada corona de hojas plateadas. Su vestido era una creación fluida en azul medianoche y plata, con algo que parecían estrellas reales incrustadas en la tela, que brillaban cuando se movía. Cuando nos acercamos, se dio la vuelta y su rostro se iluminó.

—¡Dominic! Y Juni... —comenzó.

—¿Qué demonios es eso? —la interrumpí, manteniendo mi voz lo suficientemente baja para que solo ella pudiera oírme.

Las cejas de Penelope se fruncieron interrogantes. —¿Qué es qué?

—El piano —dije entre dientes—. ¿Por qué hay un piano en medio de tu velada?

La comprensión se dibujó en su rostro. —Oh. Voy a tocar algo. Es parte del programa.

—No deberías hacerlo.

Su expresión se endureció ligeramente. —Es mi evento, Dominic. Puedo hacer lo que quiera.

Sentí cómo se tensaba mi mandíbula. La idea de ver a Penelope luchando con una pieza, observar cómo vacilaba al llegar a los pasajes que sus dedos lesionados ya no podían manejar con soltura. Quería arrojar el maldito piano desde el tejado. Pero mantuve mi rostro inexpresivo porque no quería montar una escena.

—No es buena idea —me repetí.

Juniper, que se había acercado a nosotros, miró alternativamente entre Penelope y yo, y luego al piano.

—Dominic mencionó que tocas —le dijo a Penelope—. Me encantaría escucharte.

Penelope le sonrió, y algo de la tensión abandonó su postura.

—Antes tocaba mucho mejor —dijo Penelope, y noté el ligero énfasis en antes, que Juniper no podría entender, incluso si lo hubiera oído—. Pero todavía lo disfruto. La música fue mi primer amor, antes del diseño de joyas.

Ahora empezaba a sentirme realmente mal. Mis manos estaban frías, pero en mi pecho había un calor —incómodo y expansivo— que reconocí como la vieja y familiar culpa. La culpa que nunca desaparecía realmente, solo retrocedía a veces, como la marea, antes de volver con toda su fuerza.

—No tienes que hacer esto —le dije en voz baja a Penelope.

—Sé que no tengo que hacerlo. —Me miró fijamente a los ojos—. Pero quiero. Por mí, no por ti.

No supe qué responder a eso. El peso de nuestra historia compartida pendía entre nosotros, invisible para todos los demás, pero opresivamente real para mí.

Un camarero con un atuendo completo de paje shakespeariano, incluido el cuello de gorguera y zapatos puntiagudos, apareció a nuestro lado. Sin embargo, la tensión entre mi hermana y yo seguía siendo palpable. El camarero presentó una bandeja plateada con canapés elaboradamente diseñados. Cada uno mostraba filigranas construcciones de azúcar que imitaban alas de hadas o flores del bosque, brillando con polvo de oro comestible. Eran exactamente el tipo de detalles excesivos y hermosos que mi hermana sobresalía en crear.

—¿Dulces bocados, elaborados por los mejores reposteros del reino? —ofreció el camarero con una reverencia teatral.

Los ojos de Juniper se iluminaron. —Se ven increíbles. Tomaré...

Me aclaré la garganta ruidosamente, interrumpiéndola.

Juniper me miró, puso los ojos en blanco dramáticamente y suspiró. —Pensándolo mejor, no quiero ninguno.

Penelope miró entre nosotros, con el ceño ligeramente fruncido. —¿Está todo bien?

Permanecí en silencio, observando a Juniper. Esta era su decisión. No revelaría su condición a nadie, ni siquiera a mi hermana, sin su permiso. Algunas cosas merecían privacidad. Pero tampoco me quedaría de brazos cruzados viendo cómo se enfermaba, algo que había ocurrido más de una vez desde que empezó a trabajar para mí. El recuerdo de verla desplomada en mi sala de juegos la primera vez, pálida y desorientada por la bajada de azúcar en sangre, aún me perseguía.

Juniper le dedicó a Penelope una pequeña sonrisa, ligeramente avergonzada. —Dominic a veces se toma mi diabetes demasiado en serio.

—Tú no te la tomas lo suficientemente en serio —repliqué con sequedad. Más de una vez, Juniper había ignorado su hipoglucemia o había sido bastante flexible con sus dosis de insulina.

La mano de Penelope voló hacia su boca. —¡Oh! Lo siento mucho, Juniper. Ni siquiera pensé en ofrecer opciones para diabéticos. Fue desconsiderado por mi parte.

—No, no, todo está bien —le aseguró Juniper rápidamente—. Tu evento es absolutamente perfecto, tal como está. De todas formas, he traído mis propios aperitivos. —Dio unos golpecitos a su pequeño bolso de mano, que yo sabía que contenía, además de su medidor de glucosa e insulina, glucosa, dextrosa y barritas de granola.

—¿Estás segura? Podría pedirle al chef que prepare algo...

—De verdad, es perfecto —insistió Juniper—. Lo estoy pasando maravillosamente. La decoración es mágica, la música es preciosa y llevo un vestido que me hace sentir como una auténtica princesa. No podría pedir más.

Penelope sonrió, visiblemente aliviada, y luego miró por encima del hombro de Juniper. Un hombre con un traje verde bosque hizo un sutil gesto con la mano en nuestra dirección. Penelope le respondió con un asentimiento casi imperceptible.

—Me temo que el deber me llama —dijo, tocando ligeramente el brazo de Juniper—. Es hora de mi actuación. Disculpadme y disfrutad de la velada.

Al hacerlo, Penelope me lanzó una mirada seria que conocía demasiado bien, pero que intenté ignorar.

Cuando Penelope se dirigió al piano, sentí cómo cada músculo de mi cuerpo se tensaba. Mis hombros se endurecieron, mi mandíbula se apretó y mis manos se cerraron en puños a los costados. Intenté relajarme y librarme de la tensión, pero era como intentar contener la marea con una escoba.

La multitud comenzó a desplazarse formando un semicírculo alrededor del piano. Alguien atenuó ligeramente las luces de hadas y concentró más iluminación en el centro de la gran superficie, donde Penelope estaba ahora de pie. Se veía segura y serena mientras se dirigía a la congregación.

—Muchas gracias a todos por venir a la segunda noche de nuestra velada de verano —dijo—. Como sabéis, esta exposición significa mucho para mí, pues une mi amor por el diseño de joyas con mi primera pasión: la música.

Tragué con dificultad, con la garganta repentinamente seca. Un sudor frío brotó en mi espalda.

—¿Dominic? —La voz de Juniper parecía venir de lejos. Luego su mano se posó sobre mi antebrazo, ligera pero inconfundiblemente allí. Bajé la mirada hacia ella —sus esbeltos dedos presionando contra la tela oscura de mi chaqueta— y me di cuenta de que, por primera vez en años, no sentía el impulso de retirarme ante un contacto físico inesperado.

—¿Qué ocurre? —preguntó, con la voz tan baja que solo yo podía oírla.

—No ocurre nada —dije automáticamente.

Juniper me lanzó una mirada que claramente decía que no me creía. —Evidentemente algo va mal. Pareces a punto de enfrentarte a un pelotón de fusilamiento.

No respondí. ¿Qué podría haber dicho? ¿Que cada vez que veía a mi hermana ante un piano, me transportaba a aquella noche? ¿Que todavía podía escuchar el sonido del metal aplastando metal, que aún podía oler la goma quemada y la gasolina? ¿Que el peso de lo que había hecho —lo que le había costado a Penelope— seguía aplastándome como una roca de varias toneladas?

Un silencio descendió sobre la multitud cuando Penelope se sentó al piano. Ajustó ligeramente el banco, posicionó sus manos sobre las teclas, hizo un gesto de asentimiento al cuarteto de cuerda y comenzó a tocar.

Las primeras notas llenaron el aire —claras y penetrantes. Una pieza que reconocí al instante: la «Sonata Claro de Luna» de Beethoven. Apropiada para un evento en una terraza iluminada por la luna y lo suficientemente sencilla como para que pudiera tocarla a pesar de su lesión. Pero eso no hacía que fuera más fácil escucharla.

Cada nota se sentía como una aguja bajo mi piel. No podía respirar adecuadamente. El aire parecía demasiado caliente, demasiado denso.

—Tiene mucho talento —susurró Juniper a mi lado, con asombro en su voz—. Y junto con el cuarteto de cuerda suena perfecto.

—No lo es —dije, con más dureza de la que pretendía.

Juniper me miró, con sorpresa y dolor cruzando su rostro. —Solo quería decir...

—Sé lo que querías decir.

Intenté concentrarme en cualquier cosa menos en la música. La escultura de hielo en el bar. Los camareros disfrazados. El cielo nocturno sobre nosotros, donde no se veía ni una sola estrella debido a la contaminación lumínica. Pero era imposible. La música me envolvía como cadenas y me arrastraba a través del tiempo hacia aquella noche que no podía olvidar.

Penelope tocaba con los ojos cerrados, balanceándose ligeramente al ritmo de la música. Para la mayoría de la gente, parecería completamente inmersa en la pieza, como si la experimentara con todo su cuerpo. Pero yo podía ver lo que otros no —la ligera vacilación antes de ciertos pasajes, el sutil ajuste en la posición de su mano izquierda para compensar la rigidez en sus dos dedos lesionados.

Yo le había hecho eso. Era mi culpa. Y nada en el mundo podría jamás repararlo.

La música creció y se aproximó a la parte técnicamente más exigente de la pieza. Contuve involuntariamente la respiración, todo mi cuerpo paralizado por la tensión. Entonces sucedió —un pequeño, casi imperceptible titubeo en la melodía. Una nota que llegó una fracción de segundo tarde, una breve interrupción en el fluido ritmo.

La mayoría de la gente no lo notaría. El cuarteto de cuerda casi lo cubrió a la perfección. Pero yo lo oí. Y observé cómo el rostro de Penelope se tensaba casi imperceptiblemente antes de continuar, suave y profesionalmente.

El autodesprecio que me invadió fue tan intenso que me mareé. No podía quedarme ahí y escuchar ni un segundo más. No podía ver cómo luchaba con algo que debería haber sido sin esfuerzo para ella. Maldita sea, no podía soportar el peso de lo que había hecho.

—No puedo aguantar esto ni un segundo más —gruñí en voz baja a Juniper, sin esperar su respuesta antes de darme la vuelta y empezar a abrirme paso entre la multitud hacia la salida.

No miré atrás para ver la reacción de Juniper. No me detuve cuando oí a alguien llamarme por mi nombre. Simplemente seguí moviéndome, alejándome de la música, alejándome de los recuerdos, alejándome de la culpa que amenazaba con ahogarme por completo.


Una decisión segura.


Juniper

Velada de verano, segunda noche, Kensington Ventures, Nueva York, en el mismo momento.

La Sonata Claro de Luna resonaba por la terraza, pero yo solo podía concentrarme en la postura rígida de Dominic. Su mandíbula estaba tensa, sus ojos se oscurecían mientras los dedos de Penelope se deslizaban con gracia sobre las teclas del piano. Algo no iba bien. Para nada bien. Normalmente Dominic siempre estaba tan controlado, pero ¿ahora? Ahora parecía que podría estallar en cualquier momento. Cuando se marchó abruptamente y se precipitó hacia la salida, no lo pensé —simplemente le seguí.

Penelope seguía tocando, aparentemente ajena a la partida de su hermano. La melodía penetrante flotaba sobre la terraza bellamente decorada mientras yo me escabullía entre grupos de la élite neoyorquina con sus trajes de gala. Normalmente me habría intimidado la multitud, pero ahora toda mi atención estaba fija en los anchos hombros de Dominic mientras se movía por la fiesta como un tiburón en el agua.

—¡Dominic! —grité, pero mi voz quedó ahogada por la música y las conversaciones.

Se movía rápido para ser un hombre tan grande. Sus largas zancadas le llevaban a través de la terraza mientras yo prácticamente tenía que correr para mantener el ritmo. Lo que era casi imposible con estos tacones vertiginosamente altos. Esquivé camareros con copas de champán y me apreté entre damas de sociedad que reían. Varios invitados se giraron para observarnos —o más bien, para observar a Dominic. Atraía la atención incluso cuando intentaba escapar de ella.

—¡Dominic, espera! —lo intenté de nuevo, esta vez más alto.

No disminuyó la velocidad. Si acaso, aceleró el paso al acercarse a los ascensores. Me esforcé más, ignorando las protestas de mis pies en estos zapatos ridículamente altos. Fuera lo que fuese lo que perturbaba a Dominic, no podía simplemente dejarle desaparecer en la noche. No así. No con esa expresión, como si llevara el peso del mundo sobre esos hombros imposiblemente anchos.

Llegó al ascensor y presionó el botón de llamada con tanta fuerza que me hizo estremecer. Las puertas se abrieron inmediatamente —por supuesto que lo hicieron; ni siquiera los ascensores se atrevían a hacer esperar a Dominic Kensington.

—¡Dominic! —dije una vez más, sin aliento, cuando finalmente le alcancé. Entró en el ascensor sin hacerme caso, su rostro una máscara de ira controlada. Me deslicé tras él justo antes de que se cerraran las puertas, con el corazón martilleando en mi pecho, tanto por el esfuerzo como por el nerviosismo.

El repentino silencio era ensordecedor. El ascensor era lujoso y con espejos, reflejando varias versiones de nosotros parados torpemente alejados el uno del otro. Yo, sonrojada y ligeramente despeinada por mi persecución. Él, impecable en su traje a medida, pero con una oscuridad en sus ojos que me hizo encoger el estómago.

Ninguno de los dos pulsó ninguno de los botones. El ascensor permaneció inmóvil, y nosotros en silencio.

Observé su reflejo en las paredes de espejo. Su respiración era controlada, pero profunda, su pecho subía y bajaba en un ritmo controlado. Sus dedos se movían a sus costados, cerrándose en puños y abriéndose de nuevo.

—¿Qué te pasa? —pregunté finalmente.

Los ojos azul hielo de Dominic encontraron los míos en el reflejo. —Nada.

—¿En serio? Porque salir precipitadamente mientras tu hermana toca el piano no me parece nada.

Su mandíbula se tensó aún más. —No he salido precipitadamente.

—¿No? ¿Cómo lo llamarías entonces? ¿Una salida estratégica? ¿Una retirada apresurada? —Crucé los brazos—. Porque desde mi punto de vista, parecía condenadamente una huida precipitada.

—Juniper. —Mi nombre era una advertencia en sus labios.

—Dominic. —Imité su tono, negándome a sentirme intimidada.

Ahora se volvió directamente hacia mí, y me di cuenta de lo pequeño que era realmente el ascensor. Dominic se cernía sobre mí, irradiando tensión y algo más que no podía identificar del todo.

—Déjalo estar —dijo, su voz profunda y autoritaria—. No es asunto tuyo.

—Es asunto mío cuando veo a alguien a quien... —Me detuve y tragué el resto de las palabras que quería decir—. ...cuando te veo luchando obviamente con algo e intentando lidiar con ello solo.

—Estoy bien —respondió Dominic de nuevo.

—Sí, desde luego pareces absolutamente bien —repliqué con sequedad—. Lo que, para que quede claro, era sarcasmo. No pareces estar nada bien.

Un músculo de su mandíbula se crispó. —Deberías volver a la velada.

—Tú también deberías, pero aquí estamos. —Di un paso más cerca, lo que nos sorprendió a ambos por igual—. Mira, no sé qué ocurre, pero sé que algo pasa. No tienes que decirme qué es, pero por favor no insultes mi inteligencia fingiendo que no es nada.

Me miró desde arriba, su altura me obligaba a inclinar la cabeza hacia atrás. Por un momento pensé que había visto algo suavizarse en su expresión, pero luego desapareció, reemplazado por esa máscara impenetrable.

—¿Por qué te importa? —preguntó, y bajo la brusquedad había una curiosidad genuina.

No esperaba esta pregunta, y no estaba segura de tener una respuesta que estuviera dispuesta a dar, ni siquiera a mí misma. —Porque... porque nadie debería enfrentarse solo a lo que le preocupa. Ni siquiera los arrogantes directores ejecutivos con complejos de dios.

La comisura de su boca se crispó y casi reconocí una sonrisa. Casi.

—A mí no me pasa nada —dijo Dominic, pero algo de la dureza en su voz había desaparecido—. Y llevo mucho tiempo resolviendo mis propios problemas sin necesidad de hablar de ellos.

Me acerqué aún más, lo suficiente para percibir el sutil aroma de su aftershave. —¿Y cómo te está funcionando? Porque desde mi posición, parece que no lo estás manejando tanto como permitiendo que te sobrepase.

Sus ojos se estrecharon. —No sabes de lo que estás hablando.

—¡Entonces dímelo! ¡Ayúdame a entender qué te hace huir de una habitación cuando tu hermana toca el piano! —lancé mis manos al aire frustrada.

—Juniper. —Mi nombre sonó diferente esta vez, seguía siendo una advertencia, pero con algo que podría haber sido dolor.

—Nadie puede guardárselo todo para siempre, Dominic. En algún momento la presión es demasiada. —Bajé la voz, animada por la privacidad del ascensor—. Incluso para ti.

—He estado lidiando bien con ello durante años —gruñó.

Solté una risa, más por desesperación que por humor. —Oh sí, pareces totalmente equilibrado ahora mismo. La viva imagen de la salud mental, huyendo de un concierto de piano.

Me miró fijamente, su expresión vacía e ilegible. El silencio se extendió entre nosotros, cargado de cosas no dichas. Luego, sin romper el contacto visual, estiró la mano y pulsó el botón de la planta baja. El ascensor cobró vida con un zumbido y comenzó su descenso.

La tensión entre nosotros cambió mientras el ascensor se movía. Seguíamos demasiado cerca, lo suficiente como para que pudiera ver la ligera barba incipiente a lo largo de su mandíbula que aparecería por la mañana. Sus ojos nunca abandonaron los míos, y me di cuenta de que yo tampoco podía apartar la mirada.

Había ira, sí, pero también algo más. Algo que hacía que mi piel se sintiera demasiado ajustada y que mi corazón latiera un poco más rápido. Le había desafiado cuando nadie más lo habría hecho. Y le había presionado mientras todos los demás retrocedían. Sin embargo, en lugar de despedirme en el acto, me miraba como si fuera un enigma que no podía resolver del todo.

El ascensor continuó su viaje hacia abajo, pero con cada planta sentí algo ascendiendo entre nosotros: una tensión que no tenía nada que ver con su secreto y todo que ver con cómo su presencia parecía llenar todo el espacio disponible, incluido el espacio en mis pulmones donde debería haber aire.

Ninguno de los dos se movió. Ninguno habló. Simplemente permanecimos allí, atrapados en silencio y frustración. Debería haberme sentido intimidada. Debería haberme preocupado por mi trabajo. En cambio, solo me preocupaba por Dominic.

El ascensor redujo la velocidad al acercarnos a la planta baja, pero la tensión entre nosotros no disminuyó. Si acaso, se intensificó, crepitando en el pequeño espacio entre nuestros cuerpos. Sus ojos cayeron brevemente sobre mis labios, tan rápido que podría habérmelo imaginado, y luego volvieron a encontrarse con mi mirada con renovada intensidad.

Sentí que me balanceaba ligeramente hacia él, atraída por una fuerza invisible que no quería nombrar. Durante un momento sin aliento, pensé que podría inclinarse para besarme.

El timbre del ascensor al llegar a la planta baja rompió el momento, y Dominic se enderezó y dio un paso atrás deliberado cuando las puertas se abrieron.

Claro, aquí en Kensington Ventures yo solo era «su asistente», nada más.

Las puertas del ascensor comenzaron a abrirse, pero ninguno de nosotros se movió. Algo entre nosotros aún no se había resuelto y ninguno de los dos se atrevía a dejar las cosas así. Como si leyera mis pensamientos, Dominic extendió la mano y pulsó el botón de «cerrar puerta» para mantenernos en nuestra burbuja privada un momento más. Tomé aire y me atreví a hacer una pregunta más, aquella para la que realmente quería una respuesta.

—¿Por qué te resultó tan difícil escuchar la Sonata Claro de Luna? —pregunté, con la voz más suave que antes.

Los ojos de Dominic se cerraron brevemente, como si la pregunta misma le causara dolor físico. Cuando los abrió de nuevo, algo había cambiado. El muro tras sus ojos había descendido un poco.

—No fue la pieza —dijo finalmente—. Fue escuchar tocar a Penelope.

Fruncí el ceño, la confusión reemplazó parte de mi nerviosismo. —Pero tocó maravillosamente. Quiero decir, no soy experta en música clásica (mi conocimiento musical prácticamente termina con lo que aparecía en «Glee»), pero incluso yo podía decir que tiene talento.

—No fue nada comparado con cómo solía tocar —dijo Dominic, con voz distante. Ya no me miraba, sino a algún lugar más allá, quizás al pasado—. Nada comparado con antes.

—¿Qué significa antes? —pregunté.

Dudó, y pude ver cómo sopesaba cuánto debía contarme. Esperé, porque no quería presionar a Dominic después de que finalmente se hubiera abierto.

—Penelope era excepcional —dijo finalmente—. Cuando tocaba, no solo escuchabas la música, la sentías. Era como si pudiera meterse dentro de ti y extraer emociones que ni siquiera sabías que podías sentir. —Su voz había cambiado, llena de una mezcla de orgullo y algo pesado, algo que hizo que me doliera el pecho—. Estaba en camino a Juilliard. Ya la habían aceptado. Los críticos decían que podría convertirse en una de las grandes.

—Sonaba bastante grandiosa esta noche —dije suavemente.

Dominic negó con la cabeza. —Lo que has escuchado esta noche era alguien que tuvo que volver a aprenderlo todo. Alguien que tuvo que adaptarse y compensar. Lo que has oído era extraordinario dadas las circunstancias, pero... —Se calló, su mano fue inconscientemente a su muñeca, al Rolex que no hacía tic-tac, sino que siempre mostraba la misma hora.

—¿Dadas qué circunstancias? —pregunté cuando no continuó—. ¿Tiene que ver con sus dedos? —No se notaba a primera vista en Penelope, pero dos de sus dedos no se movían con la misma fluidez que el resto de su elegante figura.

—Es culpa mía —dijo sin emoción—. Es culpa mía que nunca volverá a tocar así.

El crudo odio hacia sí mismo en su voz me sorprendió. Nunca había visto tan roto a Dominic Kensington, el hombre que no irradiaba nada más que confianza y control.

—No puedo imaginar que dañaras a Penelope intencionadamente —dije con cautela—. Parecéis muy cercanos.

—Lo somos. —Asintió y miró a través de mí otra vez—. Ella dice que me ha perdonado. Lo ha dicho mil veces. Pero nunca podré pagar esta deuda. No merezco su perdón, ¿cómo podría entonces perdonarme a mí mismo?

Quería alcanzarlo, pero me contuve, sintiendo que necesitaba espacio para continuar. —¿Perdonarte a ti mismo por qué exactamente? —pregunté en su lugar.

Dominic exhaló profundamente, luego me miró directamente a los ojos. —Sus dedos están rígidos por mi culpa.

—No entiendo.

Por un momento, pensé que volvería a cerrarse y retirarse detrás de esa máscara impenetrable. En vez de eso, presionó otro botón en el panel del ascensor y nos envió de vuelta arriba, pero solo hasta el entresuelo, donde estaríamos solos.

—Estábamos en una fiesta —comenzó, su voz controlada pero tensa—. Hace años, yo acababa de terminar la universidad, Penelope acababa de empezar sus estudios. Se suponía que yo debía llevarnos a casa. Yo siempre era el responsable, el hermano mayor que no bebe. Pero esa noche... —Hizo una pausa, su mandíbula trabajando—. Esa noche tomé una copa. Solo una, pero sabía que era mejor no conducir.

—Eso suena como una decisión responsable —dije pensativamente.

—Llamé a un taxi —continuó, como si no hubiera dicho nada—. Nos subimos. El conductor tenía prisa e intentaba hacer tantos viajes como fuera posible. Se saltó un semáforo en rojo, esquivó un coche y chocó contra un poste.

Contuve la respiración. —¿Por eso estabas tan... diferente, aquella vez? —Ahora todo tenía sentido. El comportamiento de Dominic aquel día, cuando me llevó a casa y un taxi nos quitó la preferencia.

Dominic asintió, sus ojos atormentados. —Tuve una conmoción cerebral grave, tres costillas rotas y una muñeca fracturada. Penelope... —Su voz se quebró ligeramente, y se aclaró la garganta antes de continuar—. La mano izquierda de Penelope quedó aplastada contra la puerta. Los médicos hicieron todo lo que pudieron, pero dos de sus dedos nunca recuperarán la misma movilidad. Justo el daño suficiente para acabar con la carrera de una pianista antes de que comenzara.

El ascensor se detuvo en el entresuelo, pero ninguno de nosotros hizo ademán de salir. Dominic extendió la mano y pulsó el botón de "Parada" para dejarnos suspendidos allí.

—Pero eso no fue culpa tuya —dije, incapaz de permanecer callada por más tiempo—. Tomaste la decisión correcta al no conducir. El accidente ocurrió por el taxista, no por ti.

—Si no hubiera bebido, habría conducido yo. Habríamos estado a salvo.

—O podríais haber tenido un accidente de todas formas —repliqué—. O haber sido atropellados por un conductor borracho. O podrían haber ocurrido un millón de otras cosas. No puedes predecir líneas temporales alternativas, Dominic. No eres el Doctor Strange.

Levantó una ceja ante la referencia, pero no la comentó.

—Tomé una decisión —dijo firmemente—. Y Penelope pagó el precio por ella.

—Tomaste la decisión correcta —insistí—. El hecho de que algo malo ocurriera de todas formas no cambia eso.

Inconscientemente, volvió a frotarse la muñeca, y de repente lo entendí.

—¿Es por eso que llevas un reloj roto? —pregunté en voz baja.

Sus dedos se quedaron inmóviles, y pareció casi sorprendido de que lo hubiera notado. —Se detuvo en el momento del impacto. Las 12:35. Lo conservo como un recordatorio.

—¿Un recordatorio de qué? ¿De castigarte eternamente por algo que no fue culpa tuya?

—Un recordatorio de mantener el control —me corrigió Dominic—. De no volver a ser negligente nunca más.

Podía sentir el dolor en sus palabras, la carga que había llevado todos estos años. Sin pensarlo, extendí la mano y la coloqué sobre la suya, encima del reloj roto.

—Dominic —dije suavemente—, ¿has considerado que quizás Penelope ni siquiera quiere que cargues con esto? ¿Que para ella podría ser incluso más difícil verte tan lleno de odio hacia ti mismo que vivir con los dedos rígidos?

Sus ojos encontraron los míos, y por primera vez desde que lo conocía, parecía indeciso.

—Tú no causaste el accidente —continué—. Tomaste la decisión segura. La decisión responsable. El taxista que se saltó el semáforo en rojo, eso fue lo que causó el accidente. No tú.

—Tú no estabas allí —dijo, pero había menos convicción en su voz.

—No, pero sé lo suficiente sobre la culpa como para reconocer cuando alguien carga más de lo que le corresponde —dejé mi mano sobre la suya y sentí el calor de su piel bajo mis dedos—. Y tú, Dominic Kensington, cargas con el peso de una culpa que nunca deberías haber llevado.

Él miró mi mano cubriendo la suya, y por un momento pensé que podría apartarse. En lugar de eso, giró lentamente su mano para que nuestras palmas se encontraran. El simple contacto envió una descarga eléctrica a través de mí que nada tenía que ver con nuestra conversación.

—¿Cómo haces eso? —preguntó en voz baja.

—¿Qué hago? —insistí, sin entender a qué se refería. Debería haber retirado mi mano. Debería haber hecho una broma para romper la tensión. No hice ninguna de las dos cosas.

—Mirarme como lo haces. Nadie más me mira así —la pregunta flotó entre nosotros, cargada de implicaciones que no quería enfrentar.

Sonreí ligeramente para ocultar mi inseguridad. —Simplemente te miro.

—O quizás ves cosas que otros no ven —su pulgar acarició mi muñeca, y sentí cómo mi pulso reaccionaba.

—Quizás —dije, intentando mantener mi voz tranquila a pesar de la sensación hormigueante que se extendía por mi brazo desde su contacto.

Algo cambió en sus ojos; el azul helado se transformó en algo más profundo, como el océano en un día de verano. Todavía sostenía mi mano, su pulgar ahora dibujaba pequeños círculos en mi piel.

—No sé si puedo dejar de culparme —dijo después de un largo momento—. Pero... —vaciló, pareciendo buscar las palabras correctas—. Me alegra que aún puedas mirarme a los ojos después de saber lo que pasó.

—¿Por qué no podría? —pregunté frunciendo el ceño.

—Porque le fallé a mi hermana pequeña. Debería haberla protegido.

Negué con la cabeza. —La protegiste. Te aseguraste de que no subiera a un coche con un conductor que había bebido, que eras tú. Lo que ocurrió después estaba fuera de tu control.

No estuvo de acuerdo, pero tampoco lo negó. Un progreso, quizás.

—Eres una buena persona, Dominic —dije, y lo decía en serio—. Mejor de lo que te permites creer.

Su expresión se suavizó de una manera que nunca había visto antes, la vulnerabilidad reemplazó su habitual mirada reservada. Por un momento sin aliento, pensé que podría acercarme más, cruzando la línea invisible que nos contenía.

En su lugar, respiró profundamente y soltó mi mano, aunque lo hizo lentamente, con reluctancia.

—Deberíamos irnos —dijo, pulsando de nuevo el botón de la planta baja.

Asentí, de repente consciente de lo cerca que estábamos, de lo íntima que se había vuelto nuestra conversación. El ascensor zumbó mientras reanudaba su descenso, y di un pequeño paso atrás. Necesitaba espacio para aclarar mis ideas.

Probablemente me enviaría a casa enseguida, o peor aún, me haría volver sola a la velada. Pero cuando el ascensor se detuvo y las puertas se abrieron hacia el gran vestíbulo, Dominic me sorprendió. Extendió la mano y tomó la mía de nuevo, su gran palma envolviendo la mía.

—Ven conmigo —dijo, con voz profunda y una intensidad que hizo que mi estómago revoloteara—. Hay algo que quiero mostrarte.

Dudé y miré hacia el ascensor, que podría llevarnos de vuelta a la fiesta, a la seguridad, a la dinámica previsible que habíamos establecido en los últimos meses.

—¿Qué quieres mostrarme? —pregunté, intentando calmar mi acelerado pulso.

Me miró larga e intensamente. —Una decisión segura. Una que he tomado y que no puedo deshacer.

Dominic esperó, sus ojos sosteniendo los míos, no de manera imperativa, no ordenando, sino preguntando. La elección era mía.


Eres la excepción a cada una de mis reglas.


Dominic

Sirens Song, Chelsea Pier, Nueva York, esa misma noche.

El horizonte nocturno de Nueva York brillaba a mis espaldas, pero Juniper captaba toda mi atención mientras la guiaba por el muelle. Nunca había traído a una chica aquí y mucho menos había dejado que alguien se acercara tanto a mí. Pero Juniper era diferente. Parecía ser la excepción a cada una de mis reglas.

Este reconocimiento me pesaba en el estómago mientras guiaba a Juniper por el puerto deportivo. Mi mano apenas rozaba la parte baja de su espalda, pero era suficiente para sentir la electricidad entre nosotros.

Esto no era simplemente mi sumisa, era diferente. Era más de lo que jamás había permitido.

El vestido de Juniper ondeaba con la suave brisa del puerto, mi chaqueta reposaba sobre sus hombros porque habíamos dejado nuestros abrigos colgados en el guardarropa en el fragor del momento.

—¿Adónde vamos exactamente? —preguntó Juniper mirando las hileras de barcos—. No es que no me gusten los paseos misteriosos a medianoche, pero me gustaría saber qué hacemos aquí.

—Paciencia —respondí, permitiéndome una pequeña sonrisa—. Ya casi llegamos.

Había luchado conmigo mismo una eternidad sobre esta decisión. Traerla aquí se sentía peligroso, como si estuviera cruzando un límite que había trazado hace siglos. Incluso Alexander, Tyler, Jaxon y Ryder —mis amigos más cercanos— solo habían estado aquí un par de veces. El Sirens Song era mi refugio. No era un objeto para impresionar a nadie.

Y sin embargo, estaba llevando a Juniper directamente allí.

Cuando llegamos al final del embarcadero donde estaba amarrado mi yate, me detuve y me volví hacia ella.

—Este es el Sirens Song —dije, observando atentamente su rostro—. Mi yate.

Sus ojos se ensancharon mientras contemplaba la elegante embarcación de 90 pies, cuyo casco azul profundo brillaba bajo la luz de las farolas del muelle.

—¿Esto es tuyo? —suspiró Juniper, su mirada recorriendo la longitud del Oyster 885—. ¿Quiero decir, realmente posees esta cosa? —Juniper inclinó la cabeza para obtener una mejor vista.

—Esta cosa —dije— no es algo que comparta a la ligera con el mundo.

—¿No a la ligera? ¿O nunca? —Los ojos de Juniper encontraron los míos, y había una comprensión que me desconcertaba y me fascinaba a la vez.

—Nunca.

—¿Y estás realmente seguro de que quieres tenerme aquí? —Su tono era ligero, pero la pregunta pesaba. Juniper siempre lograba desequilibrarlo todo, como si mi mundo no pudiera girar de la misma manera cuando ella estaba cerca.

—¿Te gustaría subir a bordo? —pregunté, extendiendo mi mano. Con eso esperaba haber respondido a su pregunta.

Juniper asintió y puso su delicada mano en la mía. El contacto envió una corriente eléctrica por mi brazo, una sensación que consideraba peligrosa. Ayudé a Juniper a subir a la cubierta y la sostuve cuando se tambaleó ligeramente.

—Con cuidado —murmuré, manteniendo mi mano en su codo.

Ya a bordo, Juniper se acercó a la barandilla y contempló las centelleantes luces de Manhattan. El horizonte de la ciudad se reflejaba en las oscuras aguas del Hudson, creando un espejo de luz y sombra.

—No puedo creer que esto sea tuyo —dijo, sacudiendo la cabeza con asombro—. Aunque probablemente no debería sorprenderme. Te pega.

—¿En qué sentido? —pregunté, colocándome a su lado.

Ella se giró y se apoyó contra la barandilla.

—Poderoso. Elegante. Un poco intimidante. —Una pequeña sonrisa jugaba en sus labios—. Pero acogedor, una vez que te permiten entrar.

Sentí una opresión en el pecho al escuchar sus palabras. Esta chica veía demasiado.

—Nunca he traído a una mujer aquí —dije abruptamente.

Juniper parpadeó.

—¿Nunca?

—No.

—Ni siquiera... —se interrumpió, pero yo sabía a qué se refería. Y no, mis sumisas ni siquiera conocían la existencia de mi yate.

—A nadie —confirmé—. Este lugar es privado.

—¿Por qué yo entonces? —preguntó, su voz suave pero directa.

Aparté la mirada de ella, hacia el agua. La pregunta exigía una respuesta que no estaba seguro de poder dar.

—¿Te apetece algo de beber? —pregunté, evadiendo la pregunta.

—Dominic. —El tono de Juniper seguía siendo suave, pero firme—. ¿Por qué me has traído aquí?

Me giré hacia ella y estudié su rostro. No iba a dejar pasar esto. Típico de Juniper, por muy delicada e inocente que pareciera, cuando se le metía algo en la cabeza, se aferraba como un pitbull.

—Porque eres diferente —admití finalmente—. Y quería que lo supieras.

—¿Diferente en qué sentido?

Suspiré y me pasé la mano por el pelo.

—No se me da bien esto, Juniper. Hablar de... sentimientos.

Sus ojos se ensancharon ligeramente ante la palabra, pero permaneció en silencio, esperando.

—No tengo relaciones —continué—. No permito vínculos emocionales. Si las asistentes empiezan a encariñarse, las despido. Si las sumisas desarrollan sentimientos, termino el contrato.

—Y sin embargo, aquí estoy —dijo ella en voz baja.

—Y aun así estás aquí —asentí—. En mi yate. Donde nunca ha estado una mujer.

Me acerqué más a ella, lo suficiente para ver el aleteo de su pulso en su garganta.

—No puedo explicar lo que está pasando —dije—. Nunca había sentido así. —Hice una pausa buscando las palabras—. Cuando la gente me muestra sus sentimientos, mi primera reacción es repulsión. Se siente como debilidad. Como una trampa.

Juniper se estremeció ligeramente, y extendí la mano para tomar las suyas entre las mías.

—Pero no contigo —dije con firmeza—. Contigo es diferente. Cuando me miras como lo estás haciendo ahora, no siento repulsión. Al contrario, quiero más.

Sus labios se abrieron sorprendidos. —Dominic...

—Sé que tienes sentimientos por mí, Juniper. Lo veo cada vez que me miras. Y debería odiarlo. Debería terminar lo que sea que hay entre nosotros. Pero no puedo.

—Sí —susurró—. Tengo sentimientos por ti. He intentado no permitirlo, pero...

—Permítelo —dije apretando sus manos—. No intentes no permitirlo.

Sus ojos buscaron los míos. —¿Qué quieres decir con eso?

—Digo que yo también siento algo por ti. Digo que aún no puedo darte las palabras que quieres oír. Ni promesas ni lo que sea que las personas normales, sin problemas relacionales, se dan entre sí. Pero lo estoy intentando. —Señalé a nuestro alrededor—. Este es mi intento de mostrarte que significas algo para mí.

Los ojos de Juniper brillaban en la luz tenue.

—Necesito tiempo —continué—. Para aprender a manejar lo que sea que es esto.

Juniper extendió la mano, su palma descansando en mi mejilla. —Puedo darte tiempo.

Mi pecho se contrajo con su toque. —¿Estás segura? No soy un hombre fácil, Juniper.

Una pequeña risa se le escapó. —¿De verdad? No me había dado cuenta.

Sentí cómo mis labios se curvaban hacia arriba en respuesta a su broma.

—Esto —dijo, señalando el yate a nuestro alrededor—. Este gesto significa más para mí que cualquier palabra. Mostrarme algo privado, algo que es importante para ti... eso me dice todo lo que necesito saber por ahora.

—¿Por ahora? —repetí.

—Por ahora —confirmó con un asentimiento—. No voy a ir a ninguna parte, Dominic. A menos que tú quieras.

—No quiero eso —dije, mi voz profunda y ronca—. Quiero que estés aquí.

Los ojos de Juniper se oscurecieron, y se acercó más. —Entonces aquí estoy.

Su mano libre se posó en mi pecho, y sentí mi corazón martillar bajo su palma. Lenta y deliberadamente, se puso de puntillas y presionó sus labios contra los míos.

El beso fue suave al principio, vacilante... una pregunta. Pero cuando mis brazos rodearon su cintura y la acercaron a mí, se transformó en algo completamente distinto. Su boca se abrió bajo la mía, y profundicé el beso para saborearla realmente.

Juniper hizo un pequeño sonido en su garganta que envió calor a través de mí. Sus manos se deslizaron hasta mis hombros, luego a mi pelo, sus dedos enredándose en los mechones.

Me separé ligeramente, mi respiración irregular. —Juniper.

Ella me miró, sus labios hinchados por nuestro beso, sus ojos pesados. —¿Sí?

—Sigue besándome.

Sus labios eran una droga de la que no podía alejarme, una adicción de la que no quería recuperarme. Juniper y yo nos besamos mientras entrábamos, las superficies pulidas del yate se volvieron borrosas mientras nos tambaleábamos hacia el dormitorio. Había perdido mi chaqueta y ella su vestido en algún lugar entre la cubierta y las escaleras, pero no su urgencia, no su deseo. Sus ojos estaban salvajes con ambos cuando tiró de mi camisa y comenzó a desabrochar los botones superiores. Esto debería haberse sentido peligroso, exponer esta parte de mí, pero la forma en que me miraba lo hacía sentir como libertad. Se sentía como si no pudiera parar aunque quisiera.

Llegamos al dormitorio, y todo se sentía como una embriaguez.

—Dominic —exhaló contra mi boca, sus dedos seguían trabajando en mi camisa.

La empujé contra la pared, fijándola con mi cuerpo mientras reclamaba su boca de nuevo. Sabía dulce, con un toque de café. Mis manos encontraron su cintura, luego se deslizaron más abajo para agarrar sus caderas.

Cuando las manos de Juniper se dirigieron a mi cinturón, atrapé sus muñecas.

—Todavía no —murmuré contra su cuello.

Hizo un sonido frustrado, pero asintió. Solté sus manos, y ella cerró las suyas en pequeños puños. Aparentemente tenía que luchar contra el impulso de tocarme de nuevo. Y no tenía por qué hacerlo. Tomé sus manos y las coloqué de nuevo en mi torso, donde había empezado a desabrochar los botones. Continuó. Lo permití, aunque cada instinto en mí gritaba por retomar el control y dictar el ritmo. Esto no era fácil para mí: dejar que alguien más llevara el mando, aunque solo fuera por un momento.

—Vaya —dijo, deslizando la camisa de mis hombros. Sus ojos se ensancharon apreciativamente mientras contemplaba mi torso musculado—. Sabía que escondías montañas de músculos bajo esos trajes.

Sus manos se movieron para tocar mi piel desnuda, y sentí un atisbo de pánico. La intimidad física sin el amortiguador del control seguía siendo territorio desconocido para mí. Sus dedos rozaron mi pecho, y tuve que obligarme a no estremecerme.

Vi la pregunta en sus ojos, la incertidumbre. Ella percibía mi vacilación.

En lugar de decir algo, agarré su cintura y la guié hacia atrás, hasta que sus piernas chocaron contra el borde de la cama. Con un suave empujón, cayó sobre el colchón y me miró con esos grandes ojos verdes.

—No te muevas —le indiqué, con voz profunda.

Me dirigí a un armario frente al dormitorio que contenía varios equipos náuticos. Entre ellos había un trozo de cuerda suave, utilizada para asegurar objetos pequeños en cubierta durante el mal tiempo. Regresé a la cama con la cuerda en la mano.

La comprensión amaneció en los ojos de Juniper. —Quieres atarme.

No era una pregunta, pero asentí de todos modos. —Sí.

Lo quería. Y lo necesitaba. Admitirlo me costaba algo, pero no podía explicarle completamente a Juniper —no podía decirle que su toque ponía en peligro mi control, que no podía garantizar que mantendría la compostura si ella dejaba deslizar sus manos sobre mí.

Ofreció sus muñecas sin protestar, un gesto de confianza que me impactó más de lo esperado. Las até con eficiencia rutinaria, asegurándome de que la cuerda estuviera firme, pero no tanto como para lastimarla. Luego coloqué sus manos sobre su cabeza y las fijé con mi peso. A diferencia de mi sala de juegos remodelada, el yate no tenía ni postes ni anillos donde pudiera sujetar cuerdas. Nunca había planeado traer aquí a una sumisa.

—Y ahí la tienes de nuevo, el control —murmuró Juniper, probando sus ataduras.

—Sabes que yo lo controlo todo. Siempre —respondí. Aunque la verdad era que tenía mucho menos control del que me hubiera gustado.

Juniper tiró de las ataduras, un destello de frustración cruzó su rostro. —Odio no poder tocarte.

Me incliné más cerca de ella, mientras con una mano levantaba su barbilla para que me mirara. —Si quieres quejarte, ¿qué tal un castigo para que tengas una razón real para quejarte? ¿Hm, Juniper?

Sus ojos destellaron desafiantes, pero negó con la cabeza. —No.

—¿No, qué? —exigí.

Tragó saliva. —No, gracias. No preferiría un castigo, Señor.

—Buena chica —murmuré, recompensándola con un beso.

Me eché hacia atrás para mirarla, notando el rubor en sus mejillas, el rápido subir y bajar de su pecho. Había algo en Juniper que me fascinaba —su capacidad de someterse sin renunciar realmente a quién era. Podía seguir mis órdenes, pero yo podía ver los pensamientos que corrían detrás de esos ojos, las opiniones que tenía, incluso cuando se las guardaba para sí misma. Tenía carácter, personalidad.

Era un equilibrio delicado que nunca había encontrado en ninguna otra sumisa. Pero lo más importante era que Juniper seguía mirándome de la misma manera, aunque conociera mi mayor secreto, mi mayor culpa.

Me incorporé un poco para deslizar mi mirada por el cuerpo desnudo de Juniper. Sus pechos eran perfectos —no demasiado grandes, pero llenos, con pezones rosados que se endurecieron bajo mi mirada. Cuando rodeé un capullo, ella jadeó, arqueando la espalda para presionarse más firmemente contra mi palma.

—Tan receptiva —murmuré, inclinándome para tomarlo entre mis labios.

Alterné entre succionar suavemente y lamer con mi lengua, disfrutando de los pequeños sonidos desesperados que hacía Juniper. Mi mano libre se deslizó por su vientre plano, bajando entre sus piernas. Juniper estaba más que lista para mí, incluso antes de que tocara su clítoris.

—Estás demasiado vestido —suspiró Juniper, mirando mis pantalones.

—Paciencia —respondí, volviendo a dedicarme a su cuerpo.

Besé su cuello, deteniéndome en el punto sensible donde se encontraba con su hombro. Su piel sabía ligeramente a sal y a algo único, a lo que solo Juniper sabía. Continué mi viaje, sobre su clavícula, entre sus pechos, haciendo una pausa para prestar atención a cada pezón hasta que se retorció debajo de mí.

—Dominic, por favor —suplicó.

Ignoré sus ruegos y continué besando hasta su ombligo, y luego más abajo. Me instalé entre sus muslos y miré hacia su rostro enrojecido. Sus ojos estaban pesados, sus labios entreabiertos. Ya parecía completamente follada, y apenas había empezado.

—Mírame —ordené.

Asintió, con la mirada fija en la mía mientras bajaba la cabeza. Al primer contacto de mi lengua contra su piel sensible, sus caderas se arquearon. Coloqué una mano firmemente sobre el vientre de Juniper para mantenerla quieta, mientras exploraba su punto más sensible y aprendía qué le hacía jadear y qué le hacía gemir.

Antes de darle demasiado placer, me retiré. Ella hizo un sonido de decepción que se transformó en un jadeo cuando deslicé un dedo dentro de ella y sentí el calor húmedo en su interior.

Mientras llevaba a Juniper a la locura con mi lengua, añadí un segundo dedo y lo curvé exactamente de la manera correcta para arrancarle un fuerte gemido.

—Sí —jadeó—. Por favor, Dominic. Te necesito. Por favor, tómame. Ahora.

Me retiré de ella y sofoqué la súplica de Juniper con un largo beso.

—Me deberás una —le advertí mientras me levantaba para desabrocharme el cinturón. En realidad, había planeado volver loca a Juniper con mi lengua hasta que olvidara todo excepto mi nombre.

—Vale —accedió sin aliento—. Lo que quieras. Pero por favor, tómame ahora.

—Te lo recordaré —dije mientras me quitaba los pantalones y los calzoncillos en un solo movimiento.

—Está bien —dijo ella, con los ojos fijos en mi dureza—. Recuérdamelo todo lo que quieras, después de que me folles.

Me coloqué entre sus piernas y presioné la punta de mi longitud contra su entrada.

—Mírame —exigí.

Sus ojos encontraron los míos. Entré en ella lentamente, observando su rostro mientras me recibía. La sensación era increíble: estrecha, caliente, perfecta. Cuando estuve completamente dentro de ella, me detuve para darle a Juniper un momento para adaptarse. Yo era grande y estaba condenadamente duro.

—Se siente increíble —murmuré, luchando por mantener el control.

Comencé a moverme, estableciendo un ritmo profundo y constante. Cada embestida me llevaba más adentro, y Juniper envolvió sus piernas alrededor de mi cintura para recibirme más profundamente.

Juniper arqueó su torso hacia arriba, provocándome con sus pechos. No pude resistirme a tomar nuevamente uno de sus pezones en mi boca y succionarlo tan fuerte que Juniper gritó.

—¡Dominic! —jadeó.

Mantuve una mano junto a su cabeza como punto de apoyo y usé la otra para jugar con su pezón, pellizcándolo lo justo para hacerla jadear. El sonido de su placer me impulsó a embestir más fuerte y más rápido.

—No te correrás sin permiso —le recordé a Juniper, sintiendo cómo sus paredes internas comenzaban a estrecharse a mi alrededor.

—Por favor —suplicó, sus caderas moviéndose desesperadamente contra las mías—. Por favor, déjame correrme.

Aumenté mi ritmo, embistiéndola implacablemente. —Todavía no.

Ella gimoteó, su cuerpo temblando por el esfuerzo de contenerse. Podía ver la lucha en su rostro, cómo se mordía el labio. Incluso ahora, con mis muros lo suficientemente bajos como para traerla aquí, a mi santuario privado, no podía renunciar al control que necesitaba. La dominación estaba demasiado arraigada en mí, una parte fundamental de quién era yo.

Cambié mi peso y modifiqué el ángulo para golpear ese punto dentro de ella que la volvería loca. Gritó, su espalda arqueándose bruscamente.

—Dominic, no puedo... necesito...

—Aguanta —ordené, mi voz ronca por el esfuerzo.

Yo mismo estaba cerca, la presión acumulándose en la base de mi columna. Pero quería oír a Juniper gritar más fuerte. No había momentos en los que mi nombre sonara más hermoso. Cuando Juniper estaba a punto de bajar los brazos, presioné sus muñecas con una mano contra las sábanas. Con mi mano libre, masajeé el punto más sensible de Juniper, además de las duras embestidas con las que la follaba. Su cuerpo temblaba bajo el mío.

—Ahora —dije finalmente—. Córrete para mí, Juniper. Ahora.

Ella se deshizo al instante, su cuerpo contrayéndose alrededor de mí mientras gritaba mi nombre. La visión de ella disolviéndose, combinada con el agarre pulsante de su cuerpo, me llevó también al límite. Embestí profundamente una última vez, mi propio alivio desgarrándome con una intensidad inesperada.

Durante varios largos momentos permanecimos así, ambos respirando pesadamente. Finalmente, me retiré con cuidado y me senté en el borde de mi lado de la cama para desatar la cuerda de las muñecas de Juniper. Las masajeé suavemente, comprobando si había marcas o zonas sensibles.

—¿Estás bien? —pregunté, mi voz más suave de lo habitual.

Juniper asintió, todavía luchando por respirar. —Más que bien.

Dudé un momento y luego tomé una decisión. En lugar de levantarme para vestirme, como normalmente haría, retiré la manta y me tumbé junto a Juniper. La atraje hacia mí, con su espalda contra mi pecho, y luego cubrí a ambos con la manta.

Ella se tensó sorprendida, pero se relajó inmediatamente. —¿Me dejas quedarme?

—Sí —dije simplemente, mi brazo apretándose alrededor de su cintura.

No necesitaba explicar que esto también era sin precedentes, que nunca había dejado a una mujer dormir en mi cama. Por la forma en que se acurrucó más cerca, supe que lo entendía.

Mientras su respiración se adentraba en el sueño, me quedé mirando al techo, consciente de que esta noche había cruzado otro límite. Primero, la llevé al Sirens Song. Ahora le permitía quedarse la noche.

Lo más extraño era que no me arrepentía. En absoluto.


Intervención familiar con macarrones con queso.


Juniper

Apartamento de Luke y Hannah, Brooklyn Heights, Nueva York, la tarde siguiente.

Contuve la respiración mientras giraba el pomo de la puerta de mi habitación, y me estremecí con el suave clic. Después de haberme ocultado en mi habitación durante todo el día, mi fiebre del encierro había ido creciendo. Tanto que, al llegar la tarde, el intenso impulso de escapar se había vuelto demasiado fuerte para seguir luchando contra él. Pero tampoco estaba preparada para enfrentarme a la técnica de interrogatorio de abogado de Luke cuando preguntara por qué no había vuelto a casa anoche.

El suelo de madera crujió bajo mis calcetines —el apartamento de Luke tenía encanto, pero no era precisamente silencioso. Solo unos pocos pasos más hasta la libertad. Casi podía saborearla.

Mis pensamientos seguían anclados a medias en el yate de Dominic —el Sirens Song— donde había pasado la noche anterior. El aroma de Dominic se adhería a mí como un perfume invisible que no podía lavar, no es que quisiera hacerlo. Todavía podía sentir el calor de sus brazos alrededor de mí cuando dormimos en la misma cama por primera vez. Eso había sido cruzar una línea, disolver una frontera, y mi piel aún hormigueaba por ello.

Perdida en estos pensamientos, calculé mal la distancia entre yo y la mesita del pasillo. Mi cadera colisionó con ella a toda velocidad y envió un pequeño cuenco de cerámica estrellándose contra el suelo.

—¡Buen intento, Juniper! ¡Tu solicitud para ninja está oficialmente rechazada! —retumbó la voz de Luke desde el salón—. No puedes escabullirte tan fácilmente.

Me quedé paralizada, pillada como una adolescente que rompe el toque de queda, no como una mujer adulta de veintitantos años. Tanto para mi gran escapada. Me agaché para recoger los pedazos del cuenco, agradecida de que solo se hubiera roto en tres grandes trozos y no se hubiera hecho añicos por completo.

—Lo siento por el cuenco —grité, intentando sonar más casual que culpable.

—Olvida el cuenco —respondió Luke—. Ven aquí.

Con mi estrategia de huida completamente destrozada, me dirigí al salón, que se fundía sin interrupción con la cocina abierta. Luke y Hannah estaban sentados a la mesa del comedor, ambos con sonrisas apenas contenidas y humeantes platos de macarrones con queso caseros frente a ellos.

Lo que me detuvo en seco no fueron sus expresiones conocedoras, sino el tercer plato con una generosa porción de esa comida reconfortante, claramente destinada a mí. Habían esperado que emergiera de mi hibernación.

—Gracias, pero no hacía falta —dije, fingiendo indiferencia mientras me deslizaba en la silla. Esperaba que esto no fuera una intervención familiar con macarrones con queso.

Los ojos de Hannah brillaban cálidamente. —Pensamos que podrías tener hambre después de tu hibernación —enfatizó las palabras con un tono juguetón.

—Hannah ha preparado tu plato favorito —añadió Luke, pasándome un vaso de agua—. Con la cobertura crujiente de pan rallado.

Di un pequeño bocado mientras el queso formaba largos hilos. —Mmm, está fantástico. Gracias, Hannah. —Rápidamente comprobé mi nivel de azúcar en sangre bajo la mesa con el medidor —todo normal— y calculé mis unidades antes de seguir comiendo.

Los ojos verdes de Luke, tan parecidos a los míos, me estudiaban con el mismo enfoque analítico que utilizaba con los testigos en los tribunales. —Entonces, June, ¿quieres explicar qué te pasa?

—¿A qué te refieres? No me pasa nada. ¿No puede una chica disfrutar de algo de sueño un sábado? —Me metí otro tenedor en la boca para ganar tiempo.

—La primera noche, vuelves de esa velada maldiciendo a todo el género masculino y especialmente —¿cuál fue tu formulación exacta?— "Hombres estúpidos con trajes estúpidos" —relató Luke, imitando mi voz con sorprendente precisión—. Luego, la segunda noche ni siquiera vuelves a casa, y cuando finalmente apareces esta mañana, estás tarareando canciones y flotando en vez de caminar.

—No estoy flotando —protesté—. Soy genéticamente incapaz de flotar. La familia Carter tiene pies de plomo. Está científicamente probado.

—Juniper —dijo Luke, inclinándose hacia delante—. Soy abogado. Reconozco las técnicas evasivas a kilómetros de distancia.

—Y yo enseño a niños de jardín de infancia —añadió Hannah asintiendo—. Literalmente me paso los días pillando a pequeñas personas mintiendo sobre quién se ha comido las galletas de quién.

Suspiré dramáticamente. —Vosotros dos deberíais abrir una agencia de detectives. "El abogado y la profesora: Ningún secreto está a salvo".

Hannah se rio, pero Luke no se dejó distraer. —Deja de evadir.

—No estoy evadiendo nada —contesté.

—Claro que sí —replicó Hannah—. Entonces, ¿cuál es tu problema?

—¿Mi problema? Tengo un vestido increíble y un bolso maravilloso, pero mi móvil no cabe en el bolso. ¡Ese es mi problema! —Era una excusa barata, pero al menos no era mentira. En el bolso apenas había espacio para más que un smartphone, y Dominic insistía en que llevara también mi móvil de trabajo siempre conmigo.

—¿Qué tal una banda deportiva para el brazo? —sugirió Luke pragmáticamente.

—¿En el brazo? Qué elegante —respondí secamente.

—En el muslo —dijo Hannah. Al principio quise protestar, pero luego me detuve.

—Eso realmente podría funcionar —comenté pensativa.

—Por supuesto que funcionaría. ¿Podemos volver al tema ahora y nos cuentas por qué estás flotando en una nube?

—Está bien —cedí mientras hacía girar mi tenedor en la cremosa pasta—. Quizás he tenido un cambio de perspectiva, por lo que ahora veo todo con más claridad. Eso es todo.

Hannah miró a Luke antes de volver a dirigir sus cálidos ojos marrones hacia mí. —¿Tiene algo que ver con las preocupaciones laborales que mencionaste ayer? —Su voz era suave, conocedora.

En nuestra última conversación de corazón a corazón, había descrito mis complicados sentimientos por Dominic como "preocupaciones laborales" —un código apenas disimulado que Hannah descifró al instante. Luke podría ser el abogado de la familia, pero Hannah poseía una inteligencia emocional que atravesaba cualquier cortina de humo que yo intentara crear.

—De hecho, sí —admití, notando cómo mis mejillas se calentaban ligeramente—. Creo que ahora tengo la situación mucho más controlada. Las cosas pintan bien.

—Las cosas pintan bien, ¿eh? —repitió Luke, con el tenedor detenido a medio camino hacia su boca—. ¿Y estas "cosas" casualmente implican a Dominic Kensington?

Me atraganté con mis macarrones con queso. —Es mi jefe, por supuesto que las... situaciones profesionales le implican a él también.

Dios, estaba mintiendo descaradamente y por la cara de mi hermano, podía ver que no me creía ni una palabra.

—June, te conozco toda tu vida. ¿Crees que no puedo darme cuenta cuando mi hermana pequeña siente algo por alguien? Especialmente cuando ese alguien es su jefe. Un jefe con cierta reputación, cabe destacar.

—No tiene ninguna "reputación" —repliqué poniendo los ojos en blanco.

—Me refiero a la reputación de tener una nueva asistente cada pocas semanas, o a veces solo días —dijo Luke sin rodeos—. Y no estoy hablando de rotación laboral.

—¡Luke! —le regañó Hannah, poniendo su mano sobre su brazo.

—Está bien —dije, aunque no lo estaba—. Dominic es... complicado. Pero hay más en él que simples rumores. —Recuerdos pasaron por mi mente: la vulnerabilidad de Dominic en el yate, cómo me había abrazado, su reloj roto que nunca se quitaba. Cosas que nadie más llegaba a ver.

—Escucha —la voz de Luke se suavizó—. Eres adulta y tomas tus propias decisiones. Solo me preocupo por ti, ese es mi trabajo como tu hermano mayor.

—En tu descripción del puesto no pone nada sobre supervisar mi vida amorosa —le señalé, arrepintiéndome inmediatamente de haber introducido la palabra A en la conversación.

—Así que sí es una situación de vida amorosa. —Luke se lanzó sobre mi desliz.

—¡Yo no he dicho eso! —protesté, pero mi rostro ardiente me delataba.

Hannah, que Dios la bendiga, redirigió la conversación. —¿Qué tal la velada de anoche? Todos los portales de noticias están llenos de imágenes. Se ve absolutamente impresionante.

Agradecida por el cambio de tema, asentí con entusiasmo. —Es increíble. Y esta noche es la última —será aún más espectacular porque comienza antes del atardecer. —Miré brevemente mi reloj. No faltaba mucho para que tuviera que prepararme—. Nadie sabe lo que Penelope ha planeado, pero hay rumores sobre un gran final, nadie conoce los detalles.

—Pareces saber mucho sobre ello para alguien que solo estaba allí en calidad profesional —observó Luke, sin dejarme escapar del todo.

—En realidad, forma parte de mi trabajo —dije encogiéndome de hombros—. Kensington Ventures es el patrocinador principal de la velada.

—¿Y aun así no sabéis nada concreto sobre esta noche? —Luke creía haberme acorralado. Pero me mantuve tranquila.

—Digamos simplemente que Penelope Kensington funciona de manera diferente a lo que cabría esperar. —Me mantuve deliberadamente vaga, ya que no quería revelar detalles privados sobre la tensa relación entre Dominic y Penelope—. Además, Penelope es realmente agradable. Para nada lo que uno esperaría de alguien en su posición.

—¿A diferencia de su hermano? —Luke arqueó una ceja.

—¿Podemos hablar de otra cosa? —supliqué—. ¿Como por ejemplo el hecho de que vosotros dos vais a ser padres? —Sonreí, realmente emocionada por esta noticia que habíamos celebrado ayer.

El rostro de Hannah se transformó de alegría, sus ojos arrugándose en las esquinas.

—Todavía no puedo creer que sea verdad —susurró, con una mano desplazándose inconscientemente hacia su vientre—. Después de todo este tiempo, todas las decepciones...

La expresión de Luke se suavizó mientras miraba a su esposa, y sentí una punzada de algo —no envidia, sino una nostalgia por ese tipo de certeza.

—El médico dijo que todo se ve perfecto —continuó Hannah, con los ojos brillantes—. He colgado las imágenes de la ecografía en nuestro dormitorio para poder verlas cada mañana al despertar. Solo para asegurarme de que no me lo he imaginado todo.

—No lo has soñado —dijo Luke con suavidad, cubriendo su mano con la suya—. Y no habría sucedido sin la ayuda de June.

Desestimé su agradecimiento con un gesto. —Solo he pagado un tratamiento. Vosotros habéis hecho la parte difícil.

—La parte divertida, querrás decir —bromeó Luke, lo que provocó que Hannah le diera un golpe en el brazo.

—¡Luke Carter! ¡No delante de tu hermana pequeña!

—Por favor —puse los ojos en blanco—. Tengo cuatro hermanos. He oído cosas peores durante el desayuno.

Todos nos reímos, y por un momento sentí la cálida certeza de la familia.

Hannah dio un sorbo a su agua.

—¿Habéis pensado ya en nombres? —les pregunté.

—Todavía estamos en la fase de lluvia de ideas —respondió Hannah—. Aunque Luke aboga firmemente por "Luke Junior" si es niño.

—Muy original —le provoqué.

—Es clásico —se defendió Luke. Luego me miró de nuevo con seriedad—. Volviendo a Dominic Kensington...

Justo en ese momento, mi móvil vibró en mi bolsillo, no el personal, sino el que Dominic me había dado para que estuviera disponible en todo momento como su sumisa. Mi corazón se aceleró, sabiendo que cualquier mensaje suyo ahora, después de la noche anterior, tenía un peso diferente.

—Debería revisar esto —murmuré, sacando el elegante dispositivo.

El mensaje que apareció en la pantalla me dejó sin aliento:

Ven a Kensington Ventures con tu vestido de noche. Ahora. Sin ropa interior. La limusina espera fuera.

El calor inundó mi rostro, y rápidamente guardé el móvil en mi bolsillo antes de que Luke o Hannah pudieran echar un vistazo a la pantalla.

—¿Todo bien? —preguntó Hannah, notando mi estado de nerviosismo.

—¡Sí! ¡Todo perfecto! Solo es... trabajo —balbuceé mientras me levantaba de la mesa—. De hecho, tengo que irme ahora. El deber llama, ya sabéis cómo es.

Luke parecía escéptico. —¿En sábado por la tarde?

—El mundo de las altas finanzas nunca duerme —dije mientras retrocedía hacia mi habitación—. Los problemas de la gente rica no descansan los fines de semana. ¡Gracias por los macarrones con queso, estaban deliciosos!

—June... —comenzó Luke, pero yo ya me alejaba apresuradamente.

—¡Hablamos luego! —grité por encima de mi hombro.

Cerré la puerta del dormitorio tras de mí, apoyándome contra ella mientras sacaba el móvil y releía el mensaje de Dominic. Mi corazón golpeaba contra mis costillas como si intentara escapar. La implicación de sus palabras —la orden en ellas— me provocó un escalofrío que no podía negar.

La limusina ya estaba esperando. Él estaba seguro de que iría.

Y tenía razón.


Un minuto y cuarenta segundos.


Juniper

Vestíbulo de Kensington Ventures, Nueva York, poco después.

Entré en el vestíbulo de Kensington Ventures sintiéndome claramente demasiado elegante con mi vestido Bertani. Sí, en pocas horas Kensington Ventures se inundaría de invitados con caros conjuntos de diseñador, pero en ese momento reinaba el habitual ajetreo de trajes de negocios. Sentía las miradas curiosas por todas partes mientras continuaba mi camino por la entrada. Pero sus miradas no eran nada comparadas con los ojos azul hielo que descubrí al otro lado del vestíbulo, observándome con una intensidad que hacía que mi piel hormigueara. Dominic Kensington me esperaba con una expresión facial que podría congelar el mismo infierno.

Mis dedos se deslizaron por mi vestido, un gesto para deshacerme del nerviosismo que crecía en mi interior. Pero un gesto que no sirvió de nada.

Dominic se apartó de la columna en la que estaba apoyado y avanzó hacia mí, pura fuerza controlada en su traje gris antracita a medida. Su mandíbula estaba tensa, un músculo palpitaba en su sien.

—Juniper —dijo, haciendo que mi nombre en sus labios sonara tanto como un saludo como casi una acusación.

—Hola —respondí, de repente consciente de lo seca que se había quedado mi boca—. ¿Todo bien? Parece que alguien te acaba de contar que la bolsa se ha desplomado y que tu yate está en llamas al mismo tiempo.

Sus ojos recorrieron mi vestido de arriba a abajo y volvieron a mi cara—. La bolsa está estable y no hay ningún fuego en mi yate.

—Vale, entonces todo está bien —dije con una sonrisa nerviosa.

Asintió una vez, secamente—. Tenemos que hablar. Arriba.

Se me cayó el alma a los pies—. ¿Arriba como en tu despacho arriba? ¿Pasa algo? Porque si he estropeado el informe Henderson, puedo corregir las tablas inmediatamente, aunque estoy bastante segura de que todas...

—Aquí no —me interrumpió, colocando su mano en la parte baja de mi espalda para guiarme hacia los ascensores.

El contacto envió electricidad por mi columna, despertando vívidos recuerdos de la noche anterior: sus manos sobre mi piel, su boca en mi cuello, la forma en que él... oh Dios.

Sacudí ligeramente la cabeza para apartar ese pensamiento. No era ni el momento ni el lugar.

Nos acercamos al ascensor, donde ya esperaba un pequeño grupo de ejecutivos y asistentes. Reconocí a Barbara de contabilidad y a Jerome del departamento legal, ambos lanzándome miradas curiosas al ver mi ropa. El ascensor sonó, las puertas se abrieron revelando que ya estaba medio lleno de más empleados.

Todos se apretujaron dentro, y yo me moví para seguirles, pero el agarre de Dominic alrededor de mi cintura se intensificó.

—Necesito el ascensor —anunció al grupo—. Mi asistente y yo tenemos un asunto confidencial que discutir antes de una reunión importante.

Parpadeé sorprendida. ¿Desde cuándo necesitaba Dominic privacidad en un ascensor para una reunión de negocios?

El efecto de sus palabras fue inmediato. La gente prácticamente tropezó al salir del ascensor, murmurando disculpas y evitando el contacto visual. Barbara incluso le deseó buena tarde mientras se apresuraba a pasar. El poder que tenía este hombre nunca dejaba de asombrarme: una palabra y todos se apresuraban a obedecer.

Cuando el ascensor quedó vacío, Dominic me condujo dentro. Mientras las puertas empezaban a cerrarse, me giré hacia él.

—Vale, ¿qué ocurre? Pareces estar planeando o la conquista del mundo —la versión supervillano— o mi despido inmediato. Para ambas cosas, por cierto, voy totalmente mal vestida.

Su expresión no se suavizó. Si acaso, sus ojos se volvieron aún más intensos cuando las puertas finalmente se cerraron, encerrándonos en el ascensor.

—¿Está todo bien? —pregunté de nuevo, esta vez sin tono provocativo—. Porque tienes esa mirada, la que normalmente precede a destrozar verbalmente a alguien en la sala de juntas.

En lugar de responder, se movió con sorprendente velocidad y me acorraló contra la pared del ascensor. Su perfume —caro y sutil— llenó mis sentidos mientras colocaba una mano junto a mi cabeza, atrapándome efectivamente.

—Me debes algo —dijo, bajando la voz a un susurro que erizó los pelos de mi nuca.

Mi mente corría tratando de averiguar qué obligación profesional había olvidado. Entonces el recuerdo me golpeó con toda la sutileza de un tren de mercancías: anoche, su yate, su boca descendiendo por mi vientre, mi desesperada súplica de saltarse los preliminares...

—Oh —suspiré, mientras el calor subía a mis mejillas—. Eso.

—Sí —confirmó, la palabra apenas audible—. Eso.

Tragué saliva con dificultad y parpadeé mirándole—. ¿Exactamente qué te debo ahora?

Sus labios se curvaron en una sonrisa peligrosa—. Un orgasmo.

Contuve la respiración—. Yo, eh, tuve uno anoche. Uno bastante inolvidable, por cierto.

—Tuviste un orgasmo porque te follé —dijo, cada palabra precisa y deliberada—, no porque pudiera saborearte como realmente quería.

Antes de que pudiera procesar lo que estaba ocurriendo, Dominic se estiró junto a mí y pulsó el botón del piso ejecutivo en la planta 71. Luego, para mi completa sorpresa, se arrodilló frente a mí.

—¿Dominic? —pregunté, lanzando miradas frenéticas a los números del ascensor. Justo estábamos pasando por la segunda planta—. ¿Qué estás haciendo?

—Voy a tomar lo que me corresponde —respondió, recogiendo las capas de mi vestido en sus manos y subiéndolas lentamente—. Abre las piernas, Juniper.

Mi corazón martilleaba contra mis costillas. —¿Aquí? ¿Ahora? ¡Estamos en un ascensor de tu empresa!

—Y la planta ejecutiva está en el piso setenta y uno —contestó, mirándome con esos imposibles ojos azules—. Eso nos da aproximadamente un minuto y cuarenta segundos, dependiendo de si alguien llama al ascensor.

—Un minuto y cuarenta segundos no es precisamente...

—El tiempo corre —me interrumpió Dominic.

Mi boca se secó cuando subió mi vestido más arriba. Su mirada se detuvo en la banda deportiva que llevaba en el muslo.

—¿Juniper? —preguntó Dominic frunciendo el ceño.

—¿Dominic? —contesté con una sonrisa inocente—. No había espacio en mi bolso. Pero una chica necesita su móvil.

—De esto hablaremos luego —respondió Dominic. Después subió mi vestido aún más y sonrió satisfecho porque había cumplido con sus palabras. No llevaba ropa interior.

—Buena chica —dijo, mirándome desde su posición en el suelo—. Ahora pon tu pierna sobre mi hombro.

—Dominic, yo...

—Ahora, Juniper.

La orden en su voz hizo que mis rodillas flaquearan. Solo dudé un momento antes de levantar mi pierna derecha y colocarla sobre su ancho hombro, abriéndome completamente para él.

—Buena —me elogió, y entonces su boca estuvo sobre mí.

El primer contacto de su lengua me hizo jadear y agarrarme a la barandilla del ascensor. Mi cabeza cayó contra la pared de espejo mientras lamía un trazo lento y deliberado por mi centro. La sensación era eléctrica, aún más intensa por el carácter prohibido de lo que estábamos haciendo, pero sobre todo por dónde lo estábamos haciendo.

—Dominic —jadeé—, las cámaras...

Solo se detuvo el tiempo suficiente para decir: —No te preocupes, no se vuelve a conectar hasta que yo llame a seguridad —antes de regresar su boca a mí con renovada determinación.

Mi mano libre voló hacia su pelo, los dedos se enredaron en los mechones oscuros mientras hacía magia con su lengua. El ascensor continuaba su ascenso constante, pero lo único en lo que podía concentrarme era en el calor húmedo de su boca y en saber que en cualquier momento podrían abrirse las puertas.

Ese pensamiento por sí solo era casi suficiente para empujarme al borde.

Su lengua trazaba patrones que hacían imposible pensar con coherencia, cada toque calculado y preciso. Me mordí el labio inferior para no gritar. Los pisos pasaban volando, demasiado rápido. Siete... ocho... nueve... cada piso nos acercaba más a nuestro destino, pero también a la posibilidad de una interrupción. Y aun así, el riesgo intensificaba cada sensación, transformando lo que ya era impresionante en algo completamente increíble.

Dominic sabía exactamente lo que hacía. Su lengua presionó contra mi punto más sensible, ejerciendo una presión que hizo que mis caderas se sacudieran involuntariamente hacia delante. Luego cambió a movimientos rápidos y ligeros que me hicieron jadear, mis dedos se tensaron en su pelo.

—Sabes aún mejor que en mi recuerdo —murmuró contra mí, la vibración de sus palabras envió nuevas olas de placer por todo mi cuerpo.

Mi vestido de gala estaba amontonado en mi cintura, la tela que había costado más que mi alquiler mensual, ahora arrugada en el puño de Dominic mientras la mantenía fuera de su camino. Lo absurdo de la situación podría haberme hecho reír si no hubiera estado tan absorta en lo que su boca estaba haciendo.

—Oh, Dios —jadeé cuando encontró un punto particularmente sensible.

Él murmuró satisfecho contra mí y redobló sus esfuerzos justo en ese lugar hasta que mis piernas temblaron. Justo cuando pensaba que no podría soportar mayor intensidad, sentí su dedo presionando contra mí.

—Sí —suspiré, sin importarme lo desesperada que sonaba.

Dominic introdujo un dedo dentro de mí, aumentando aún más la presión. Luego añadió un segundo, los curvó y me hizo ver estrellas. Había encontrado mi punto G con una precisión infalible y lo estaba aprovechando sin piedad para volverme loca.

—Dominic —jadeé, dividida entre mirar y echar la cabeza hacia atrás contra la pared del ascensor. Mirar ganó; la vista de este hombre poderoso de rodillas, dándome placer con tal concentración y determinación, era demasiado irreal como para perdérmela.

Sus dedos se movían en perfecto ritmo con su lengua, creando un doble ataque a mis sentidos que me hacía escalar hacia el orgasmo con una velocidad alarmante. Pasamos el piso cincuenta y cinco, y el pánico centelleó junto al deseo.

—Casi hemos llegado —advertí, sin estar segura de si me refería a nuestro destino o a mi inminente clímax.

Dominic se apartó lo justo para mirarme, sus dedos aún trabajando dentro de mí. —Entonces será mejor que te corras rápido, ¿no crees?

El desafío en sus ojos encendió algo en mí. —¿Qué pasa si no lo consigo? ¿Si llegamos a la planta ejecutiva antes de que termine?

Sus ojos se oscurecieron, y el movimiento de sus dedos se ralentizó hasta un ritmo agonizante. —Entonces no podrás correrte durante una semana.

Contuve la respiración. —¿Una semana?

—Una semana —confirmó, con voz profunda y peligrosa—. Siete días en los que te llevaré al borde una y otra vez para luego detenerme. Siete noches en las que me suplicarás que te deje llegar al clímax. Siete mañanas en las que despertarás dolorida e insatisfecha.

La amenaza —¿o era una promesa?— envió una nueva oleada de excitación a través de mí. Dominic lo sintió, su sonrisa se volvió depredadora mientras curvaba sus dedos dentro de mí.

—Pero eso no va a suceder —continuó—, porque vas a ser una buena chica y te vas a correr para mí ahora, ¿verdad?

Asentí frenéticamente, mis caderas moviéndose por sí solas para encontrarse con el ritmo de sus dedos y su lengua.

Dominic sintió mi urgencia y cambió de táctica. Tomó mi clítoris cuidadosamente entre sus dientes, aplicando la presión más suave posible antes de succionar con fuerza. La sensación fue tan intensa, tan abrumadora, que tuve que colocar mi mano sobre mi boca para ahogar el gemido que se arrancó de mi garganta.

Todo mi cuerpo se tensó mientras el placer se concentraba más estrechamente dentro de mí. Dominic era implacable, su lengua y dedos trabajando en perfecta armonía para llevarme al límite. A través de la niebla de mi orgasmo en ciernes, noté que a pesar de su concentración en mi placer, seguía habiendo tensión en sus hombros, una tirantez alrededor de sus ojos que sugería que lo que antes le había puesto de mal humor todavía le preocupaba.

Pero no podía pensar en eso. No cuando me follaba sin reservas con su lengua, sus dedos masajeando mi punto G con una precisión que rozaba la crueldad en su eficacia. La doble estimulación era demasiado y, sin embargo, de alguna manera no era suficiente.

—Por favor —gimoteé contra la palma de mi mano—. Estoy tan cerca.

Dominic se apartó lo justo para decir:

—Entonces déjate ir. Córrete para mí, Juniper. Ahora —antes de volver a su tarea.

El ascensor sonó anunciando la llegada al piso setenta y uno, justo cuando la primera oleada de mi orgasmo se precipitó a través de mí. Mi cuerpo se estremeció, el placer irradiando desde donde la boca de Dominic seguía presionada contra mí.

Dominic no cedió, prolongando mi placer hasta que estuve temblando y hipersensible. Solo entonces se retiró lentamente, presionando un último beso en mi muslo interior antes de apartar suavemente mi pierna de su hombro.

Las puertas del ascensor permanecieron cerradas —Dominic debió de haber pulsado el botón de retención en algún momento sin que yo me diera cuenta—. Me desplomé contra la pared, agradecida por su soporte mientras mis piernas amenazaban con ceder.

Dominic se levantó con gracia sin esfuerzo y parecía demasiado compuesto para alguien que acababa de estar de rodillas. Los únicos indicios de lo que había hecho eran su pelo ligeramente despeinado y la sonrisa de satisfacción que jugueteaba en las comisuras de sus labios.

—Buena chica —dijo, el elogio fluyendo sobre mí como miel caliente—. No ha sido tan difícil, ¿verdad?

Solté una risa sin aliento. —Eso lo dice alguien que no ha tenido que correrse en un minuto y cuarenta segundos.

Su sonrisa se ensanchó una fracción. —Una deuda pagada es una deuda saldada. Y ahora —se estiró a mi lado para presionar el botón de retención y abrir las puertas— podemos volver a dedicarnos al expediente Henderson antes de ir juntos a la velada.

Las puertas se deslizaron abriéndose y revelaron la zona de recepción vacía del piso ejecutivo. Con sorprendente ternura, Dominic me ayudó a arreglar mi vestido y alisó la cara tela de vuelta a su sitio.

—Me gusta cuando me sientes con cada paso —dijo Dominic, dejando que su dedo vagara por mi cuerpo donde debería estar el borde de unas bragas—. Me gusta cuando recuerdas que me perteneces.

Sonreí, incapaz de decir nada al respecto.

Lo que fuera que había puesto a Dominic de mal humor antes parecía ahora menos pronunciado, aunque no había desaparecido por completo. Todavía había tensión alrededor de sus ojos, un ligero surco entre sus cejas que indicaba que algo le preocupaba. Pero al menos por ahora, algo de la tensión había abandonado sus hombros.

Dios, ¿cómo iba a concentrarme en cualquier expediente después de este viaje en ascensor?


A algunos de nosotros nos gusta verte marginalmente menos sufriendo.


Dominic

Tercera noche de la velada de verano, Kensington Ventures, Nueva York.

Sentí la tensión en mis hombros cuando Juniper y yo entramos en la terraza. La tercera noche de la velada de verano de Penelope se extendía ante nosotros, con elegantes invitados moviéndose con el fondo del sol poniente. Debería haber estado orgulloso —la exposición de joyas de mi hermana era un enorme éxito. En cambio, una mezcla de enfado y auto-odio se retorcía dentro de mí.

Esta noche volvería a tocar. Esta noche me vería obligado a recordar de nuevo. Y aún no estaba preparado para ello.

—¿Todo bien? —La voz de Juniper me devolvió al presente. Estaba radiante con su vestido color rosa y el pelo suelto. En teoría, nuestro viaje en el ascensor debería haberme relajado, pero había ocurrido lo contrario. Me sentía aún más tenso.

—Todo perfecto —dije, con la respuesta entrecortada. Nada estaba bien. Absolutamente nada estaba en orden desde el momento en que mi hermana había anunciado que volvería a tocar.

Juniper entrelazó su brazo con el mío, sus dedos apretaron suavemente. —No tienes buen aspecto. Al contrario. Parece que alguien te estuviera obligando a comer cristal.

Sonreí brevemente. —Esa es una comparación absurda.

—Yo la encuentro adecuada —respondió Juniper secamente.

—Estás exagerando —repliqué con el mismo tono.

—Si estoy exagerando, ¿por qué nos está mirando la gente? —preguntó Juniper, inclinándose más cerca—. Eres Dominic Kensington, CEO, multimillonario y visionario. Nunca te ves descontento en público.

Tenía razón. Había perfeccionado mi máscara hace años, pero esta noche se me resbalaba continuamente. Miré a mi alrededor y capté varias miradas curiosas, susurros tras copas de cóctel. Los invitados de Penelope preguntándose por qué el estoico hermano mayor parecía estar asistiendo a un funeral y no a una celebración.

—¿Así que piensas que están mirando porque parezco descontento? —pregunté, volviéndome completamente hacia Juniper.

Sus ojos se ensancharon ligeramente. —Bueno, sí. ¿El gran Dominic Kensington mostrando realmente una emoción diferente a la indiferencia? Escandaloso.

—Entonces debería darles algo que merezca la pena mirar.

Antes de que pudiera responder, tomé su rostro entre mis manos y la besé. No los besos cautos y privados que habíamos compartido tras puertas cerradas, sino un beso real —profundo, posesivo, público. Sentí cómo se quedaba inmóvil durante un latido, antes de que sus labios se suavizaran bajo los míos. Sus manos revolotearon hasta mi pecho, con los dedos aferrándose a mi chaqueta. Cuando me separé, sus mejillas estaban sonrojadas, sus labios entreabiertos por la sorpresa.

Su pulso aleteaba visiblemente en su cuello. —No sé qué decir a eso —balbuceó.

—No necesitas decir nada —le dije, acariciando su labio inferior con el pulgar—. El gesto dice todo lo que hay que decir.

Sus ojos verdes escrutaron los míos, confusión y algo más cálido mezclándose en sus profundidades. Nunca antes había reconocido nuestra relación en público. Fuera lo que fuese lo que había entre nosotros, se mantenía cuidadosamente guardado, privado. Hasta ahora.

La noche avanzó, el champán fluyó mientras los invitados deambulaban entre las exposiciones de las fantásticas creaciones de joyería de Penelope. En otras circunstancias, quizás habría apreciado la visión artística de mi hermana.

Juniper permaneció cerca de mí, su mano rozando ocasionalmente la mía, nuestros dedos entrelazándose cuando ella pensaba que nadie miraba. Vi a Tyler al otro lado de la velada, levantando una ceja ante nuestra cercanía. Lo ignoré.

Y entonces sucedió —el momento que había temido durante toda la noche.

—Damas y caballeros. —La voz del coordinador del evento resonó por los altavoces—. Por favor, recibid con un aplauso a nuestra anfitriona, la talentosa Penelope Kensington, que ha preparado un interludio musical especial para esta tercera noche.

Mi garganta se cerró. La multitud se apartó mientras Penelope se abría camino hacia el gran piano, que estaba situado en el centro de la terraza. Estaba preciosa —radiante, hoy con un vestido azul. Sonriente y segura de sí misma, a pesar de todo.

A pesar de mí.

Se sentó al piano y ajustó su posición. Observé su mano izquierda, simplemente no podía apartar la mirada.

—Esta pieza es muy especial para mí —dijo Penelope en el micrófono, con voz cálida—. La compuse hace años y ha pasado mucho tiempo desde la última vez que la toqué. —Penelope paseó su mirada por la multitud antes de detenerse en mí—. Algunas cosas deberían quedarse en el pasado. Pero me alegro de que esta pieza no sea una de ellas.

Las palabras me golpearon como un impacto físico. Era la misma pieza. La misma composición que ella había tocado la noche del accidente.

Penelope me miró expectante, casi como si las palabras estuvieran destinadas solo para mí. Le devolví la mirada, tan estoico como ella, pues ninguno de los dos parecía dispuesto a cambiar de opinión. Maldita sea.

Las primeras notas sonaron y mi cuerpo se paralizó. Mi boca se secó, el sudor brotó a lo largo de mi línea del cabello. La melodía se enrollaba dolorosamente a mi alrededor como alambre de espino. Casi podía oler el antiséptico del hospital, escuchar la voz del cirujano explicando que, a pesar de sus mejores esfuerzos, el daño nervioso sería permanente.

Mi reloj —el Rolex estropeado que llevaba desde aquella noche— parecía volverse más pesado en mi muñeca.

La mano de Juniper encontró la mía y la apretó suavemente. No pude reaccionar. No podía respirar. La música crecía, inquietante y hermosa, tocada por manos que, debido a mi decisión, nunca alcanzarían su pleno potencial.

—¿Dominic? —susurró Juniper, con la preocupación cincelada en sus rasgos.

Negué con la cabeza, incapaz de hablar. Sin decir palabra, me separé de ella y me abrí paso entre la multitud. Necesitaba aire. Espacio. Cualquier cosa para escapar del sonido de mi fracaso, que se manifestaba en la música.

Me encontré en el borde exterior de la terraza, cerca de uno de los bares más pequeños que habían instalado para el evento. El camarero levantó la vista cuando me acerqué, pero no pedí nada. Solo me aferré al borde de la barra y me concentré en respirar.

—Dominic —Juniper me había seguido. Por supuesto que lo había hecho.

—Necesito un minuto —dije, sin volverme hacia ella.

—Habla conmigo —insistió suavemente—. Puedo ver cuánto te duele esto.

Me enderecé y forcé mi expresión a aclararse. —Estoy bien.

—No, no lo estás —persistió ella—. Te estás cerrando, te estás retirando. Es lo que has hecho desde que nos conocimos cada vez que se trata de tus verdaderos sentimientos.

—No recuerdo haber pedido tu análisis. —Mi voz sonó más fría de lo que pretendía.

Juniper se acercó, sin miedo. —Dominic, tienes que dejar ir el pasado o nunca avanzarás. Lo que pasó con Penelope no fue...

—¿Dejar ir? —interrumpí a Juniper y me volví hacia ella—. Es fácil decirlo cuando no es tu hermana la que ha perdido su mayor pasión debido a tu decisión.

—Está tocando, ¿no? —preguntó Juniper—. Y desde mi perspectiva, parece que lo está disfrutando.

—Tu perspectiva no cuenta, nunca la oíste tocar antes del accidente —repliqué.

—Eso no es justo...

—Porque la vida no es justa —interrumpí a Juniper, antes de que pudiera terminar su frase.

—No se puede cambiar el pasado, pero se puede cambiar cómo lo afrontas. —Su mirada era seria y no admitía contradicción. Juniper nunca rehuía una discusión y normalmente yo lo agradecía, pero hoy no. No cuando se trataba de este tema.

—No necesito esto ahora, Juniper. No he pedido tu opinión, y no eres mi terapeuta.

Ella se estremeció, el dolor cruzó su rostro antes de que lo ocultara. —Solo intento ayudarte.

—No necesito tu ayuda —dije, la ira hacia mí mismo tiñó mis palabras—. Deja de hurgar constantemente en mi pasado. He estado lidiando con esto durante años, y no veo razón para cambiar nada. Tienes que aceptarlo.

Su barbilla se elevó, el desafío se mezcló con el dolor en sus ojos. —No puedo aceptarlo porque me importas, Dominic. Me preocupo por ti, porque no quiero ver cómo sigues este camino que finalmente terminará en autodestrucción.

—Entonces no te obligaré a mirar —respondí, las palabras salieron más duras y frías de lo que había pretendido.

Las palabras golpearon a Juniper con tanta fuerza que me dolió físicamente. Dio un paso atrás, sus ojos se llenaron de lágrimas que se negaba a dejar caer.

—Necesito tomar aire —dijo, su voz temblaba—. Si cambias de opinión, sabes dónde encontrarme. —Respiró hondo y parpadeó rápidamente—. Y si no cambias de opinión... bueno, entonces no te obligaré a volver a mí.

Luego se fue, serpenteando entre la multitud hasta que la perdí de vista. Me senté pesadamente en un taburete de bar, odiándome a mí mismo por haberle hecho daño. Por haber alejado a la única persona que me hacía sentir algo diferente a la culpa que había llevado durante años.

La música había cesado, pero aún podía escucharla en mi cabeza, un recuerdo perfecto de todo lo que le había costado a mi hermana. Todo lo que nunca podría devolverle.

Le hice una señal al camarero, decisión tomada. —Whisky. Solo. —Las palabras se sentían extrañas en mi boca después de años de abstinencia. El camarero asintió y cogió una botella de Macallan 18 - sabía quién firmaba sus cheques. El líquido ámbar capturó la luz cuando lo colocó frente a mí. Alargué la mano hacia el vaso esperando a medias que me temblara. Antes de que mis dedos pudieran cerrarse alrededor, otra mano descendió como un rayo, agarró el vaso de whisky y vació su contenido en un movimiento fluido.

—Eres un maldito idiota. —Tyler se dejó caer en el taburete a mi lado y devolvió el vaso vacío a la barra con un tintineo decidido.

Me volví hacia él, con irritación palpitante. —Eso era mío.

—No, no lo era. —Se limpió la boca con el dorso de la mano, completamente impenitente—. Tú no bebes.

—Y tú bebes todo el tiempo —respondí con cinismo.

—Exacto. El contexto es importante, Dom —contrarrestó Tyler con calma—. Has rechazado estoicamente cada gota durante años, es sospechoso que vayas directamente a lo fuerte.

Le lancé a Tyler una mirada que decía que podía irse a la mierda, pero él la ignoró.

—Así que —continuó—. ¿Cómo es que una pelea espectacular con June consigue que quieras tirar por la borda años de control así sin más?

—¿Nos has estado espiando? —pregunté. Lo último que necesitaba era cotilleos sobre mi vida privada entre los clientes.

Tyler se aclaró la garganta. —No me hizo falta. No estarías aquí sentado contemplando el arrepentimiento líquido si no hubieras hecho algo monumentalmente estúpido. —Golpeó la barra y captó la atención del camarero—. Soda con lima. Dos. —Me lanzó una mirada—. Y ni se te ocurra intentar cambiar este pedido.

Exhalé lentamente, dejando que la ira se disipara. —Podría.

—¿Podrías qué? ¿Haber hecho algo estúpido?

—Sí. —Asentí.

El camarero colocó dos vasos delante de nosotros. Tyler inmediatamente dio un sorbo al suyo y me estudió por encima del borde.

—¿Qué ha pasado entre vosotros? —preguntó finalmente—. ¿La señorita Rayito de Sol por fin se ha dado cuenta de que eres un insoportable capullo?

Le fulminé con la mirada y cogí mi soda. —Digamos simplemente que teníamos opiniones diferentes sobre un asunto.

Las cejas de Tyler se dispararon hacia arriba. Asintió lentamente, una sonrisa conocedora cruzó su rostro. —Ah. Así que sobre eso discutisteis. Ella sugirió que deberías superar el pasado y tú le arrancaste la cabeza por ello.

No dije nada, lo que fue respuesta suficiente.

—Por si te interesa mi opinión —comenzó Tyler, apoyando los codos en la barra—, creo que tiene razón.

—Fácil para ti decirlo —murmuré—. Fácil para todos decirlo. 'Cierra esa etapa.' 'Supéralo.' 'Deja ir el pasado.' Como si fuera una simple decisión que tomas una vez y ya está.

La habitual expresión sardónica de Tyler se suavizó un poco. —Nadie lo sabe mejor que yo, tío.

Levanté la mirada, sorprendido por la sinceridad en su voz. En todos nuestros años de amistad, Tyler raramente mostraba su lado serio. Siempre era el que tenía una broma, una sonrisa, una distracción cínica.

—La diferencia es —continuó, haciendo girar su anillo de sello entre los dedos—, que tú has encontrado a alguien que merece toda la mierda por la que tienes que pasar para dejar atrás el trauma.

Contra eso no podía discutir. Juniper había irrumpido en mi vida, un huracán de optimismo y determinación que de alguna manera había conseguido atravesar mis defensas. Y desde entonces había sentido más de lo que jamás había sentido.

—Ella me desafía —admití—. Juniper me vuelve loco la mitad del tiempo, pero... ella me ve. No solo a su jefe o a su Dom, o cualquier máscara que esté usando en ese momento.

Tyler asintió. —No se traga tus mierdas. Eso me gusta de ella. —Sonrió, un destello de su habitual ser regresando. Normalmente eso era cierto, pero mis últimas palabras Juniper sí se las había tragado.

—Creo que acabo de cagarla, Tyler. —La admisión me costó un maldito mundo, pero era verdad—. Dije cosas que no pensaba realmente. La alejé cuando solo intentaba ayudar.

—Así que ahora te odia. —No era una pregunta.

—Probablemente. —Me encogí de hombros—. Yo desde luego me odio por ello.

Tyler se rio, un sonido tan inesperado que me quedé mirándolo fijamente. —Dios, y te consideras un hombre de negocios brillante. Esa chica no tiene capacidad para odiarte. Está demasiado ocupada estando loca por ti.

—Eso no lo sabes.

—Tengo ojos, Dom. —Dio otro sorbo a su soda. —¿La forma en que te mira? Como si hubieras colgado la maldita luna. Incluso cuando eres un capullo, lo que ocurre a menudo.

Pensé en Juniper, en cómo nunca retrocedía ante mis cambios de humor o mis bordes afilados. Cómo me había plantado cara desde el primer día y se negaba a dejarse intimidar. Cómo a veces me sonreía cuando pensaba que no estaba mirando.

—No sé cómo hacer esto —admití—. Las relaciones. Abrirme. Disculparme.

—¿Y yo soy tu gurú de relaciones? —Tyler volvió a reír—. Nunca he tenido una segunda cita.

—Por elección propia —respondí.

Se encogió de hombros, un despreocupado alzamiento de un hombro. —La vida es más divertida así. Cada mes una ciudad diferente, cada noche una mujer diferente. Sin emociones complicadas, sin expectativas. —Giró su vaso—. Pero ese soy yo. Nunca he querido lo que tú quieres.

—¿Y qué quiero yo? —pregunté. Tyler parecía saber más sobre mis pensamientos y sentimientos que yo mismo.

Su expresión volvió a tornarse seria. —Alguien que vea todas tus piezas rotas y aun así se quede. Alguien que te desafíe cuando dices tonterías. Alguien que te haga querer ser mejor persona. Alguien que te complete. —Apuró su vaso—. Has encontrado eso, y estás aquí sentado conmigo regodeándote en la autocompasión en lugar de arreglar las cosas con ella.

Tenía razón. Maldito sea.

—¿Y si no me perdona? —La pregunta escapó antes de que pudiera contenerla.

Tyler puso los ojos en blanco. —Solo hay una forma de averiguarlo, ¿no? Pero si te ha aguantado tanto tiempo, apuesto mi fortuna a que te dará otra oportunidad.

—Me haces sonar como una pesadilla.

—Lo eres. —Sonrió y me dio una palmada en el hombro—. Pero evidentemente eso funciona para ella. Dios sabe por qué.

Me quedé mirando mi bebida intacta y pensé en la cara de Juniper cuando se marchó. El dolor en sus ojos. Pero también la determinación. No me obligaría a acudir a ella, había dicho. Pero quería que fuera. Eso había quedado claro.

—Tienes razón —dije finalmente.

Tyler se agarró dramáticamente el pecho. —Alertad a los medios. Dominic Kensington admite que otra persona tiene razón.

—No te pases. —Me levanté y me arreglé la chaqueta—. Pero gracias.

Hizo un gesto desdeñoso. —No hay de qué, simplemente no lo estropees esta vez. A algunos nos gusta verte marginalmente menos miserable.

Asentí y busqué entre la multitud algún indicio de Juniper. La terraza estaba llena, los invitados se movían entre las exposiciones, el champán fluía generosamente. Penelope había dejado de tocar y ahora estaba rodeada de admiradores cerca de su exposición principal. Ninguna señal de cabello rubio o vestido rosa entre ellos.

—Buena suerte —me gritó Tyler mientras me alejaba, ya haciéndole señas al camarero para otra copa—. La vas a necesitar.

Enderecé los hombros y volví a sumergirme en la multitud, decidido a encontrar a Juniper. Para arreglar las cosas. Para finalmente, quizás, empezar a mirar hacia delante en lugar de hacia atrás.


Aguanta, June.


Juniper

Tercera noche de la velada de verano, Kensington Ventures, Nueva York.

Arrebaté una bandeja entera de canapés a un camarero que pasaba —con la habilidad de una ladrona y la desesperación de alguien cuyo corazón acababa de ser pisoteado. El camarero me lanzó una mirada sorprendida, pero le dediqué mi mejor sonrisa de «estoy perfectamente» —esa que no engaña absolutamente a nadie— y me retiré al rincón más alejado de la terraza.

Tercera noche de la velada de verano de Penelope. Aquí estaba yo, escondida en las sombras, metiéndome en la boca diminuta comida de lujo e intentando no llorar. No era exactamente como había imaginado mi noche cuando me enfundé en este vestido de gala a medida de Brando Bertani. Era el tipo de vestido que debería estar pasándoselo en grande y no ser testigo de cómo su portadora sufre un colapso emocional por culpa de unos aperitivos en miniatura.

Equilibré la bandeja en la ancha balaustrada de piedra y contemplé el horizonte de Manhattan. Desde aquí arriba, la ciudad era un mar de luces centelleantes en la noche de abril, lo suficientemente cálida como para no necesitar abrigo, pero lo bastante fresca como para que la brisa se sintiera bien en mi piel acalorada. Me metí otro canapé en la boca y apenas lo saboreé.

La voz de Dominic resonaba en mi cabeza, más fría de lo que jamás la había oído.

El recuerdo de nuestra discusión se retorcía dentro de mí como un cuchillo. ¿Cómo habíamos pasado de ese beso público que sacudió mi mundo a esa discusión tan tensa? Se sentía como una despedida.

Dominic sabía dónde encontrarme —se lo había dicho. Pero no me había encontrado. Quizás tampoco quería encontrarme. Habían pasado treinta minutos. No es que estuviera mirando el reloj constantemente.

Me metí otro canapé en la boca, y luego otro más. El azúcar probablemente me daría un bonito subidón temporal antes del inevitable bajón —justo como mi enamoramiento por Dominic. Miré hacia la bandeja. Ya había comido más de la mitad.

La voz de Dominic resonó en mi cabeza, severa y preocupada, diciéndome que debía vigilar mi nivel de azúcar. Incluso en su ausencia, dominaba mis pensamientos.

Suspirando, cogí mi bolso —que combinaba perfectamente con el vestido porque estaba hecho de las mismas telas— y saqué mi pluma de insulina. Hice un rápido cálculo mental de cuántos bocados azucarados había ingerido y ajusté la dosis que consideré adecuada. Subí la tela de mi vestido y la aguja pinchó mi muslo.

¿Qué estaba haciendo aquí realmente? Estaba loca por Dominic, pero esta noche era como hablar con una pared —una pared hermosa y testaruda que no podía ver que seguía castigándose por un accidente que no fue su culpa. Este hombre me besaba como si yo fuera oxígeno y él se estuviera ahogando, solo para volver a apartarme al momento siguiente.

Sentí que me invadía una oleada de mareo. Genial. A todos mis problemas ahora se sumaba el estrés físico. Respiré profundamente y me volví de nuevo hacia las vistas, concentrándome en las luces constantes de un helicóptero que volaba por el cielo.

—¿Disfrutando de la fiesta? —La voz detrás de mí rezumaba falsa dulzura. No necesitaba darme la vuelta para saber a quién pertenecía.

—Me lo estoy pasando en grande, Melissa. ¿No lo ves? —Señalé mi bandeja robada de pequeños aperitivos y me obligué a mirarla a la cara.

Melissa estaba allí con un elegante vestido negro que sin duda parecía caro. Me di cuenta de que sujetaba su copa de champán con demasiada fuerza.

—He visto tu pequeña escena con Dominic antes —dio un sorbo a su champán, su pintalabios rojo dejó una media luna perfecta en la copa—. ¿Ya hay problemas en el paraíso o qué estás haciendo aquí?

—¿Hay algo que quieras? —pregunté, sintiendo otra oleada de mareo. Mis manos ahora se sentían extrañamente húmedas. Quizás debería sentarme.

—Quiero saber cuál es tu problema —dijo acercándose más. Podía oler el alcohol en su aliento—. ¿Qué te da exactamente el derecho?

—¿El derecho a qué? —Mi voz salió más afilada de lo que pretendía.

—A entrar aquí como si fueras la dueña del lugar. A Dominic... —Se detuvo, tensando la mandíbula—. Llevo cinco años trabajando para él. Cinco años en los que he leído cada uno de sus estados de ánimo, he anticipado cada una de sus necesidades, me he asegurado de que su vida funcione perfectamente.

—¿Y yo interfiero de alguna manera? —Crucé los brazos luchando contra otra oleada de mareo.

—No tienes ni idea de lo que él necesita. —La voz de Melissa era baja, casi un siseo—. Eres una distracción. Un placer temporal. ¿Crees que porque te ha besado esta noche has ganado algo?

La mención del beso hizo que mi corazón se encogiera. Había sido tan inesperado, tan público y, en retrospectiva, tan doloroso. Ese beso había sido inequívoco, una señal de que me había elegido a mí, visible para todos.

Y luego habíamos discutido.

—¿Cuál es tu problema, Melissa? —pregunté, ahora realmente curiosa—. ¿Por qué te importa tanto a quién besa Dominic?

—¿Mi problema? —Se rio, un sonido quebradizo—. Mi problema es que me he dejado la piel durante años. He estado ahí para él. Siempre. Sé lo que le gusta, lo que necesita, lo que le motiva. He leído cada uno de sus deseos en sus labios antes incluso de que los pronunciara. —Dio un paso más cerca, invadiendo mi espacio personal—. Y entonces apareces tú, esta don nadie de Seattle, y de repente eres todo lo que él ve.

Mi cabeza martilleaba ahora, y tenía dificultades para concentrarme en su rostro.

—Una vez más, Melissa. No entiendo tu problema. —Estaba orgullosa de lo firme que sonaba mi voz, aunque me sentía tan inestable.

—Dominic necesita una mujer con clase a su lado. Alguien que entienda su mundo. No una chica cualquiera que roba bandejas de comida y se esconde en rincones oscuros.

Parpadee rápidamente para disipar esa extraña sensación borrosa que se arrastraba por los bordes de mi campo visual. ¿Estaba sudando? ¿En abril? Me pasé la mano por la frente y me apoyé en la barandilla para sostenerme.

—No quiero discutir contigo, Melissa.

—Por supuesto que no —dijo, agitando su champán—. Quieres hacerte la inocente. La chica dulce que de alguna manera ha cautivado al soltero más codiciado de Nueva York. Dime, ¿qué has hecho exactamente para conseguir su atención? Porque yo estaba justo ahí todos los días, y nunca me miró como te mira a ti.

Había algo crudo y honesto en su voz que me sorprendió. Bajo el veneno yacía un dolor auténtico. Por un momento, casi sentí lástima por ella. Casi.

—No he hecho nada —dije en voz baja—. Simplemente fui... yo misma.

—¿Tú misma? —repitió con desdén—. Qué conveniente.

Mis manos temblaban ahora. Definitivamente algo iba mal. ¿Se me estaba bajando el azúcar? Pero acababa de comer todos esos dulces. A menos que el estrés de todo esto me estuviera afectando de alguna manera. Necesitaba comprobar mi nivel de azúcar en sangre, pero Melissa volvió a captar mi atención.

—No te lo mereces —continuó, arrastrando ligeramente las palabras—. No entiendes por lo que ha pasado. Lo que necesita.

—¿Y tú sí? —pregunté, luchando por mantener mi voz uniforme mientras otra oleada de mareo me golpeaba.

—He estado a su lado todos los días. Lo sé todo sobre él. —Sus ojos destellaron—. ¿Qué sabes tú? ¿Que es rico? ¿Que es poderoso? ¿Que se ve bien en traje?

—Sé que está herido —dije suavemente—. Sé que se culpa por algo que no fue su culpa. Sé que se está castigando a sí mismo, y sé que merece ser feliz. —Tragué con dificultad, luchando contra el temblor en mis extremidades—. Pero lo que no sé es por qué estamos teniendo esta conversación.

El rostro perfectamente maquillado de Melissa se retorció de rabia. —¡Porque me lo has robado!

—No he robado a nadie —dije, aferrándome a la barandilla detrás de mí para sostenerme—. No se puede robar a una persona. Y si has esperado cinco años a que se fijara en ti, quizás esa sea precisamente tu respuesta.

Sus ojos se agrandaron, y por un momento pensé que me arrojaría su champán a la cara. En lugar de eso, volvió a reír, el mismo sonido vacío y quebradizo de antes.

—Te crees tan especial —dijo con desdén—. Pero solo eres la más reciente en una larga lista de distracciones. Y cuando se aburra, que lo hará, yo seguiré aquí.

Los ojos de Melissa destellaron con un veneno que parecía pincharme físicamente mientras terminaba su diatriba. Mis dedos hormigueaban de forma extraña mientras me agarraba a la barandilla del balcón, una advertencia susurraba en el fondo de mi mente que algo no iba bien, pero no podía escuchar del todo esa voz.

—Debería haber sido yo —siseó, clavando su perfecta manicura en su copa de champán—. Debería haber sido yo quien lo besara esta noche delante de todos, no una chica sin nombre que se coló en su vida hace cinco minutos.

El hormigueo en mis dedos se extendió hasta mis labios. Respiré hondo, luchando contra los bordes borrosos que invadían mi campo de visión. Esta discusión había durado lo suficiente y, sinceramente, estaba cansada de ser su saco de boxeo emocional mientras intentaba disfrutar de una noche que debería haber sido mágica.

—¿Sabes qué, Melissa? Ya no puedo soportar tus discursos de odio —mi voz sonó más firme de lo que esperaba—. Quizás sea hora de que aceptes que, evidentemente, Dominic no está interesado en ti. Si lo estuviera, te habría pedido una cita hace años.

Se estremeció como si la hubiera abofeteado. Luego entrecerró los ojos, y cualquier compasión que aún sentía por ella se evaporó.

—¿Cómo te atreves...

—Cinco años —la interrumpí—, cinco años has trabajado con él, lo has sabido todo sobre él y has sido «indispensable» para él. Y en todo ese tiempo nunca te ha mirado ni una sola vez como tú querías.

El labio de Melissa se crispó. —Tú siempre consigues todo lo que quieres, ¿verdad?

—¿Qué quieres decir? —pregunté, parpadeando para aclarar la ligera borrosidad de mi visión.

—Te metes en su cama —escupió mientras enumeraba puntos con los dedos—, te infiltras en su oficina y ahora arruinas la velada de verano con tus caprichos.

Fruncí el ceño, realmente confundida. —¿Caprichos? ¿De qué hablas?

—¡Los postres! —gesticuló salvajemente hacia el salón de baile—. Todos los dulces de la velada ahora son sin azúcar, y se nota... ¡están horribles!

Se me cayó el alma a los pies. —Espera... ¿qué?

—¿Estás sorda? —se burló Melissa—. Cada maldito postre. Sin azúcar. Por tu culpa.

—¿Las piezas son todas sin azúcar? —jadeé cuando las implicaciones me golpearon como un tren de mercancías—. ¿Todas ellas?

Puso los ojos en blanco. —Sí. La hermana de Dominic —a quien por supuesto también has envuelto alrededor de tu dedo— se ha encargado de ello. Dijo que era importante que todos los invitados pudieran sentir la magia. —Hizo comillas en el aire alrededor de la palabra «importante».

Mis manos buscaron a tientas mi bolso. Si todo lo que había comido era sin azúcar y me había dosificado insulina como si contuvieran azúcar... mi nivel de glucosa en sangre podría estar peligrosamente bajo. El mareo, el hormigueo, la confusión: síntomas clásicos que lo indicaban. Necesitaba comprobar mis niveles inmediatamente.

Cuando tiré de mi bolso de diseño hacia delante, la atención de Melissa se fijó repentinamente en él, y su expresión cambió de desprecio a algo completamente diferente.

—¿De dónde has sacado eso? —preguntó, con voz más dura mientras miraba fijamente el bolso que combinaba perfectamente con mi vestido: base rosa oscuro con capa rosada y finos hilos dorados.

—Como el vestido, de Brando Bertani —respondí automáticamente, todavía intentando abrir la solapa del cierre con dedos que se sentían extrañamente poco cooperativos. ¿Por qué no podía abrir esta simple cosa?

Melissa se rio, un sonido agudo y quebradizo. —Buen intento, Brando Bertani no fabrica bolsos.

—Dominic no me mentiría —insistí, levantando la vista de mis torpes intentos—. Él me regaló el bolso.

—¿De verdad? ¿Te consigue un maldito bolso Bertani?

Asentí, lo que lamenté inmediatamente cuando el balcón pareció inclinarse ligeramente. —Mira, no me importan las marcas. Me importa el gesto detrás. Él mandó hacer este bolso especialmente para que combinara con mi vestido porque...

Algo peligroso destelló en los ojos de Melissa cuando me interrumpió. —Me gustaría ver ese bolso.

Dudé y apreté el bolso contra mí. Cada instinto me decía que no se lo diera a Melissa, pero más urgentemente necesitaba lo que había dentro: mi medidor de glucosa y, más importante aún, azúcar de uva y glucosa. Los síntomas empeoraban; podía sentir cómo mis pensamientos se volvían pegajosos, más difíciles de ordenar.

Antes de que pudiera decidir, Melissa me arrebató el bolso de las manos. Intenté agarrarlo, pero mis reflejos eran demasiado lentos.

—¡Devuélvemelo! —exigí, con el pánico creciendo en mi interior—. Necesito lo que hay dentro...

Lo mantuvo alejado de mí y lo examinó con un cuidado exagerado. —Hmm, vamos a ver si realmente es un bolso de diseñador. —Con movimientos deliberados, sostuvo el bolso contra la fuente de luz sobre la barandilla del balcón.

—Melissa, por favor... —Mi voz sonaba extraña en mis propios oídos, lejana y acuosa.

—Ups —dijo sin emoción, mientras el bolso se escapaba de sus dedos. Había una innegable intención en sus ojos cuando el bolso se tambaleó sobre la barandilla y desapareció en la oscuridad de abajo.

El horror me atravesó. —¡No!

—¿No decías que no te importaban las marcas? —preguntó Melissa con fingida amabilidad—. Dominic seguro que te compra uno nuevo.

—¡No se trata del bolso, sino de lo que hay dentro! —respondí con pánico.

—Yo... —empecé, pero Melissa estaba demasiado absorta en su diatriba como para notar mi angustia.

—No eres nada —continuó—. Una novedad. Un juguete nuevo y brillante que desechará cuando llegue el siguiente.

Me abrí paso junto a Melissa, mi cuerpo moviéndose instintivamente mientras mi cerebro intentaba seguir el ritmo. Los ascensores. Tenía que bajar a la calle. Mi bolso —y su contenido salvador— estaba en alguna parte de la acera frente a Kensington Ventures.

El pasillo se expandía y contraía mientras me tambaleaba hacia el grupo de ascensores. Mi corazón latía demasiado rápido en mi pecho, cada pulsación enviaba una oleada de mareo a través de mí. El sudor empapaba mi espalda a pesar de la piel de gallina en mis brazos.

—Vamos —murmuré para mí misma, pulsando repetidamente el botón del ascensor.

El número sobre el ascensor avanzaba con una lentitud tortuosa hasta que, finalmente, las puertas se abrieron deslizándose.

Entré tropezando y caí contra la pared de espejo. Mi reflejo me asustó. Aguanta, June.

Pulsé el botón de la planta baja y apenas logré acertarle.

El ascensor comenzó su descenso, y el movimiento desencadenó unas náuseas tan intensas que creí que iba a vomitar en cualquier momento. Puntos negros bailaban en los bordes de mi campo visual. Intenté concentrarme, mantenerme erguida, pero mis piernas parecían no estar ya conectadas con mi cerebro.

Mi último pensamiento, antes de que la oscuridad me envolviera, fue la cara de Dominic cuando me besó antes, cómo sus ojos habían sostenido los míos con tanta intensidad. Luego el suelo del ascensor vino hacia mí, y no supe más.


Quizás deberías cambiar a agua, antes de que te avergüences por completo.


Dominic

Tercera noche de la velada de verano, Kensington Ventures, Nueva York, un momento después.

Mi mirada recorrió la terraza. Juniper había desaparecido, y con cada minuto que pasaba, el nudo en mi estómago se apretaba más. Había dicho cosas que no podía retirar, había visto cómo sus ojos se llenaban de dolor antes de que se diera la vuelta. Ahora se había ido, y el pánico que crecía en mi pecho no era solo por encontrarla, sino por arreglar lo que había roto.

—¡Juniper! —grité, ignorando las miradas curiosas de la élite neoyorquina que se había reunido para la exposición de joyas de mi hermana. Pero eso me daba igual.

Mi cabeza reproducía nuestra discusión de nuevo —esa estúpida e innecesaria pelea que ninguno de los dos había querido realmente. Las palabras se me escaparon en un momento de debilidad, provocadas por una pieza de piano que debería haber superado hace tiempo. Pero viejas heridas habían determinado mi reacción. Y ahora Juniper se había ido.

La parte racional de mi cerebro sabía que probablemente estaba bien, y que solo me estaba evitando. Pero algo más, algo más profundo, no me dejaba descansar hasta que la encontrara.

—¡Dominic!

Casi arrollo a Penelope cuando doblé una esquina. Mi hermana recuperó el equilibrio en medio segundo. Sus ojos color avellana se estrecharon al percibir mi estado.

—¿Qué te pasa? —preguntó mientras se arreglaba la manga de su vestido—. Parece que estás a punto de prender fuego con los ojos. ¿Es por...?

—Estoy buscando a Juniper —interrumpí a Penelope mientras seguía escaneando la multitud por encima de su hombro—. ¿La has visto? No puedo encontrarla por ninguna parte.

Penelope cruzó los brazos, su expresión cambió de sorpresa a severa desaprobación.

—¿Has metido la pata?

Mi mandíbula se tensó.

—Estoy intentando arreglarlo.

—Ah, ya veo. —Sacudió la cabeza y suspiró—. Los hombres Kensington y vuestra inteligencia emocional. Es realmente sorprendente que no hayas heredado ni un poco de la inteligencia emocional de mamá.

Estaba a punto de darse la vuelta cuando alguien llamó mi nombre. Melissa se acercó tambaleándose hacia nosotros, con una copa de champán medio llena en la mano. Sus mejillas estaban sonrojadas, y su normalmente perfecta postura estaba visiblemente relajada.

—¡Dominic! —volvió a gritar, su voz más alta de lo necesario—. ¡Aquí estás!

—¿Melissa? ¿Qué haces aquí? —pregunté, mi tono afilado. Melissa no estaba en la lista de invitados; este era un evento exclusivo.

Ella se rio, un sonido frágil y artificial.

—Disfrutando de la fiesta, obviamente. A diferencia de tu pequeña obra de caridad. —Tomó otro sorbo de champán mientras me seguía taladrando con la mirada.

Sentí que Penelope se ponía rígida a mi lado, pero me concentré en Melissa.

—¿Has visto a Juniper?

—Juniper, Juniper, Juniper —Melissa puso los ojos en blanco—. Sí, la vi hace un rato. Una cosita tan ordinaria, ¿verdad? No sé qué ves en ella.

—No he preguntado eso —dije, mi paciencia se agotaba—. ¿Dónde está ahora?

—¿Cómo voy a saberlo? —Melissa se encogió de hombros, se acercó y puso una mano en mi brazo—. Pero yo estoy aquí. Y sé mejor lo que necesitas de lo que ella jamás podría saber.

Penelope se aclaró la garganta.

—Voy a buscar a Juniper otra vez en la zona del bar. Melissa, ¿quizás deberías cambiar a agua, antes de que te avergüences por completo?

—Estoy perfectamente bien —espetó Melissa, pero inmediatamente suavizó su expresión cuando se volvió hacia mí—. Sabes, Dominic, somos un equipo tan bueno. En la oficina, quiero decir. Y podríamos ser mucho más.

Le quité la copa de champán a Melissa y se la di a un camarero que navegaba por la multitud con una bandeja vacía.

—Melissa, concéntrate. ¿Cuándo fue la última vez que viste a Juniper y dónde?

—¿Por qué es importante? —preguntó, suspirando exageradamente—. Probablemente esté enfurruñada en algún sitio. Deberías dejarla ir... no es la adecuada para ti. No como alguien que entiende tu mundo. —Se acercó más, el aroma de perfume caro y alcohol la envolvía—. Alguien que ha estado a tu lado todos estos años. Alguien que se asegura de que todo en tu vida funcione perfectamente debería estar a tu lado. Y yo me he asegurado de que tu vida funcione perfectamente.

—Conmovedor —murmuró Penelope—. Si "funcionar perfectamente" significa "ser insoportablemente territorial".

Melissa le lanzó una mirada venenosa a Penelope, y yo instintivamente di un paso adelante. Nadie provocaba a mi hermana pequeña.

—No creo que esto sea asunto tuyo —replicó Melissa, sin siquiera notar mi advertencia.

—En realidad —Penelope sonrió fríamente—, este es mi evento, presentando mis joyas. Así que todo lo que sucede aquí es asunto mío.

Ya había tenido suficiente. Agarré a Melissa por los hombros y la obligué a concentrarse. —Melissa. ¿Dónde viste a Juniper por última vez? Es importante.

Algo en mi tono de voz debió llegarle. Sus ojos se abrieron ligeramente, y por un momento pareció recuperar la sobriedad.

—Estaba bastante apartada hace un rato —dijo Melissa a regañadientes—. Atrás, junto a los bancos pequeños. Comía esos horribles aperitivos sin azúcar como si se estuviera muriendo de hambre. Esas cosas horribles sin azúcar. —Melissa arrugó la nariz en dirección a Penelope—. Luego empezó a comportarse de forma muy extraña y dramática. Como si estuviera borracha o algo así. Lo que no me sorprendería, la costa oeste nunca ha sido particularmente civilizada.

Intenté analizar cada una de sus palabras. —Espera, ¿comió muchos de los aperitivos? ¿Y luego parecía... borracha?

—Sí —Melissa hizo un gesto desdeñoso—. Tambaleándose, balbuceando, mirada vidriosa. Un total momento de reina del drama.

Me volví hacia Penelope, un escalofrío me recorrió que nada tenía que ver con el aire de enero. —¿Los postres eran realmente sin azúcar?

Penelope asintió, la comprensión reflejándose en su rostro. —Había mandado optimizar toda la comida para diabéticos —dijo en voz baja—. Lo anuncié después de mi actuación, justo antes de que repartieran las bandejas, pero si Juniper no lo oyó...

Mi mente iba a toda velocidad. Lo que Melissa había interpretado como embriaguez, casi con seguridad era hipoglucemia —nivel bajo de azúcar en sangre. Si Juniper se había inyectado su dosis regular de insulina, pero estaba comiendo alimentos sin azúcar...

—Melissa —dije de nuevo, mi voz dura por la urgencia—. ¿Dónde está Juniper ahora? Es extremadamente importante.

La expresión de Melissa se agrió. —¿Por qué nunca te interesas tanto por mí? —siseó—. Soy yo quien mantiene tu mundo funcionando cuando desgastas a otra asistente. Soy yo quien siempre está ahí. No ella.

—Melissa...

—De todos modos, solo es una reina del drama —continuó Melissa, sus palabras ligeramente arrastradas—. Se volvió completamente loca cuando accidentalmente dejé caer su bolso desde el balcón. Cualquiera pensaría que contenía las joyas de la corona de la familia real inglesa.

Me quedé helado. —¿Que has hecho qué?

—Dejar caer su bolso —repitió Melissa, pareciendo molesta por tener que explicarse—. Fue un accidente. Probablemente iba a conseguir uno nuevo de todos modos. No sé por qué tuvo que montar tanto drama. En cualquier caso, se marchó furiosa.

—No se trata del bolso —dije, mi voz peligrosamente baja—. Se trata de lo que hay dentro.

Melissa puso los ojos en blanco. —¿Qué, su pintalabios? ¿Su móvil? Sea lo que sea, puedes comprarle uno nuevo...

—Su medidor de glucosa —la interrumpí—. Su insulina. Las cosas que necesita para sobrevivir.

La comprensión me golpeó como un golpe físico. Juniper estaba experimentando una hipoglucemia sin glucosa, sin su glucosa de emergencia ni sus dispositivos de medición. Mi pulso se disparó dolorosamente. El miedo, como nunca antes lo había sentido, inundó mi sistema.

—¿Cuándo ha ocurrido esto? —exigí saber, sin importarme lo enfadado que sonaba—. ¿Cuándo se fue a buscar el bolso?

Melissa pareció sorprendida por mi intensidad. —¿Hace unos minutos? Se marchó como una loca para recoger el bolso, dondequiera que haya caído.

—Estás despedida —dije sobriamente—. Y no creas que esto no tendrá consecuencias para ti.

La mandíbula de Melissa cayó. —¿Qué? No puedes...

—Acabo de hacerlo. —Me aparté de ella y ya me dirigía hacia los ascensores. Solo había una forma de bajar desde el lugar del evento en la azotea; si Juniper se había ido a buscar su bolso, habría tomado el ascensor.

—¡Dominic, espera! —me gritó Melissa—. ¡No puedes despedirme por esto! ¡Ella te está volviendo loco! ¡Llevo años contigo!

La ignoré y me abrí paso entre la multitud con determinación decidida. Penelope estaba inmediatamente a mi lado, sus tacones repiqueteando rápidamente mientras se esforzaba por seguirme el ritmo.

—¿Qué vas a hacer? —preguntó mi hermana, con la preocupación esculpida en sus rasgos.

—Encontrar a Juniper y esperar que esté bien —dije sin reducir la velocidad. El ascensor estaba justo frente a nosotros, sus puertas pulidas brillaban bajo las luces decorativas. Presioné repetidamente el botón de llamada, como si eso pudiera hacer que llegara más rápido.

—¿Crees que está en peligro? —la voz de Penelope era baja, seria.

Me pasé la mano por el pelo, el control del que tan orgulloso estaba se me escapaba con cada segundo. —Si no consigue glucosa pronto y su nivel de azúcar en sangre baja demasiado, podría perder el conocimiento. O algo peor.

Los segundos se alargaron hasta convertirse en una eternidad mientras esperábamos el ascensor. Detrás de nosotros, podía oír la voz elevada de Melissa intentando seguirnos, pero alguien —probablemente el personal de seguridad— se estaba ocupando de ella. No podía obligarme a preocuparme por eso. Solo podía pensar en Juniper, sola en algún lugar del edificio, posiblemente luchando por mantener la consciencia, y me sentía enfermo.

—Vamos —murmuré, presionando el botón nuevamente. Mi dedo dejó una marca en el metal pulido.

—No pierdas la cabeza ahora, Dominic —dijo Penelope, poniendo una mano sobre mi brazo—. Juniper es dura, no se deja vencer tan fácilmente.

Asentí, pero las palabras no ayudaban ni un poco. El estrecho nudo de miedo en mi pecho se expandía y amenazaba con asfixiarme. A pesar de toda mi riqueza, todo mi poder, toda mi cuidadosa planificación y control, no podía hacer que este ascensor se moviera más rápido. No podía deshacer las duras palabras que le había dicho a Juniper. No podía protegerla de lo que estaba ocurriendo ahora.

El ascensor sonó. Por fin.

Las puertas se abrieron y mi mundo se detuvo. Juniper yacía desplomada en el suelo del ascensor. Su rostro estaba pálido y la inmovilidad de su cuerpo me causó un terror como nunca antes había experimentado.

—¡Juniper! —Caí de rodillas junto a ella y tomé su figura inerte en mis brazos. Su piel estaba húmeda, su respiración superficial. Di palmaditas suaves en su mejilla, luego con más urgencia—. Juniper, despierta. Vamos, abre los ojos.

No se movió. Su cabeza cayó anormalmente pesada contra mi hombro.

—¡Llama a una ambulancia! —le grité a Penelope, que estaba paralizada en la puerta con la mano presionada contra su boca—. ¡Ahora!

Ella reaccionó, sacó su móvil y marcó con dedos temblorosos. La oí hablar, su voz sorprendentemente tranquila a pesar de las circunstancias, dando la dirección y explicando la situación con notable claridad. Pero sus palabras se convirtieron en ruido de fondo mientras me concentraba completamente en Juniper, en mis brazos.

Deslicé un brazo bajo las rodillas de Juniper y el otro alrededor de sus hombros, levantándola contra mi pecho. Casi no pesaba nada. Su cabeza descansaba en mi hombro, y podía sentir su respiración superficial en mi cuello.

Todo era culpa mía. La pelea que la había alejado. No haber ido a buscarla antes. No haber prestado atención a sus necesidades médicas. Había permitido que se marchara cuando debería haber tragado mi orgullo y haberla seguido. Había puesto mi ego por encima de su seguridad. Esto no volvería a ocurrirme.

—La ambulancia está en camino —dijo Penelope, entrando en el ascensor a mi lado—. Cinco minutos, dijeron. Deberíamos bajar a la planta baja y esperar en el vestíbulo. Eso ahorraría tiempo.

Asentí, pero no dije ni una palabra. Mi garganta se sentía espesa con disculpas no pronunciadas. Presioné el botón del vestíbulo y las puertas se cerraron.

Lo más absurdo era que la velada de verano simplemente continuaba. Apenas alguno de los invitados se había enterado de lo que había pasado —excepto tal vez del arrebato de Melissa.

—La ayuda viene en camino, lo logrará —dijo Penelope, pero pude oír la incertidumbre bajo su seguridad.

Miré fijamente el rostro de Juniper, grabando cada detalle como si nunca más pudiera volver a verlo. La suave curva de su mejilla. Las ligeras pecas sobre su nariz, que intentaba ocultar con maquillaje. Las largas pestañas que ahora descansaban inmóviles sobre su piel. ¿Cómo pude haberle dicho alguna vez palabras duras?

—Esto es hipoglucemia —dije, más para estabilizarme a mí mismo que para informar a Penelope—. Su nivel de azúcar en sangre está peligrosamente bajo. Sin glucosa... —No pude terminar la frase.

El ascensor parecía moverse hacia abajo a un ritmo glacial, cada piso tardaba una eternidad. Mantuve la mirada fija en los números, como si mi intensidad pudiera hacerlos pasar más rápido.

Cuando finalmente llegamos al vestíbulo, salí de inmediato y examiné el espacio abierto buscando el mejor lugar para esperar. Un banco cercano tendría que servir. Coloqué a Juniper con cuidado, girándola a la posición lateral de seguridad, me arrodillé a su lado y tomé su mano.

—Voy a buscar su bolso —anunció Penelope, ya dirigiéndose hacia la entrada—. Podría estar todavía allí fuera.

Asentí agradecido y volví mi atención a Juniper. El vestíbulo estaba en gran parte vacío a esta hora, con solo el personal de seguridad de la velada —que seguramente ya estaba al tanto de todo— y el portero nocturno en su escritorio. Todos miraban con preocupación en nuestra dirección, pero mantenían una distancia respetuosa.

—Juniper —dije en voz baja, apartando un mechón de pelo de su rostro—. Si puedes oírme, despierta. Por favor.

Ni siquiera sus párpados temblaron. Comprobé su pulso de nuevo —presente, pero demasiado rápido. Su respiración seguía siendo superficial, su piel fría y húmeda.

—Lo siento —susurré, inclinándome más cerca—. Lo siento mucho por lo que dije. Por haber dudado de ti. Por haberte dejado marchar. —Mi voz se quebró, emociones poco familiares obstruyeron mi garganta—. He sido un gilipollas. Un completo idiota.

Acaricié su mano con mi pulgar y busqué en su rostro alguna señal de conciencia. No había ninguna.

—¿Sabes qué es gracioso? —continué, la desesperación me hacía llenar el silencio—. Toda mi vida he tenido miedo exactamente de esto. No de que te hicieras daño —aunque esa es una pesadilla que nunca quiero volver a vivir—, sino de sentirme tan... impotente. Tan fuera de control como ahora mismo.

Las palabras fluían, cosas que nunca había dicho en voz alta. Cosas para las que quizás nunca habría tenido el valor si Juniper hubiera estado consciente.

—La verdad es que te amo, Juniper. Te amo, y tenía demasiado miedo de admitirlo porque significa que tengo algo que perder. Algo que no puedo controlar ni proteger. Pero realmente te amo, y te necesito. Y te ruego que despiertes para que pueda decírtelo correctamente.

El sonido de las sirenas cortó mi confesión, haciéndose más fuerte a medida que la ambulancia se acercaba. En cuestión de momentos, dos sanitarios irrumpieron empujando una camilla.

El primero era un hombre alto y corpulento con pelo gris cortado al rape y un rostro curtido por la intemperie. Con ojos que habían visto demasiado, pero no se habían vuelto fríos. Se movía como alguien que llevaba toda la vida siendo sanitario, captando la escena con una mirada profesional. La segunda era una mujer, más baja, con pelo oscuro recogido firmemente hacia atrás y una expresión estoica.

—¿Cuál es la situación? —preguntó la mujer, arrodillándose junto a mí y comprobando inmediatamente las constantes vitales de Juniper.

—Hipoglucemia —dije, retrocediendo lo justo para darle espacio sin soltar la mano de Juniper—. Tiene diabetes tipo 1. Lo más probable es que se haya inyectado su dosis normal de insulina, pero luego comió alimentos sin azúcar sin darse cuenta. No tenía su glucosa consigo.

El sanitario masculino ya estaba preparando un gotero. —¿Cuánto tiempo lleva inconsciente?

—No estoy seguro. La encontré así hace unos cinco minutos.

—¿Alguna convulsión? ¿Espasmos? —La mujer iluminó con una linterna los ojos de Juniper y comprobó sus pupilas.

—No desde que la encontré.

—¿Nombre? —Me miró brevemente.

—Juniper Carter. —Tragué con dificultad—. Es mi... —¿Qué era ella realmente?—. Es importante para mí.

Trabajaron juntos para colocar a Juniper en la camilla, conectando monitores y preparándola para el transporte. La mujer —su placa mostraba el apellido ›Rivera‹— escuchaba atentamente mientras yo explicaba lo que sabía sobre la condición de Juniper.

—Vamos a administrarle glucosa por vía intravenosa —explicó—. Eso debería hacerla recuperar la consciencia bastante rápido, pero tenemos que llevarla al hospital. De inmediato. Para poder responder a posibles complicaciones.

—Señor, tenemos que llevarla a la ambulancia ahora —dijo el sanitario masculino, cuya placa no alcancé a ver y que ya estaba empezando a empujar la camilla hacia la salida.

Los seguí afuera, donde esperaba la ambulancia, sin soltar aún la mano de Juniper. Penelope también estaba fuera y negaba con la cabeza —no había encontrado el bolso. Apenas noté su presencia mientras observaba cómo subían a Juniper al vehículo. Mi mano se sintió extrañamente vacía cuando nuestro contacto se interrumpió.

Cuando intenté seguir a Juniper dentro del vehículo, Rivera levantó la mano y bloqueó mi camino.

—Lo siento, señor, pero solo los familiares directos pueden viajar en la ambulancia. Nuevas normativas.

—Voy a ir con ella —dije, mi tono dejaba claro que esto no estaba en discusión.

Rivera no se movió. —Entiendo que esté preocupado, pero tengo las manos atadas. Si no es familia directa —cónyuge, padre o hermano— no puedo dejarle entrar.

—Pagaré —repliqué, alcanzando mi cartera.

—Aunque pagara un millón de euros, no sería suficiente para cubrir las sanciones que me impondrían si le dejara subir —respondió firmemente—. Mi jefe me demandaría hasta la ruina.

Mantuve su mirada con firmeza. —Le pagaré un millón de euros —dije con voz serena—. Más todos los gastos que pudieran surgir.

Por un momento pensé que podría ceder. Miró de mí a Juniper, luego a su compañero, que estaba asegurando la vía intravenosa. Pero entonces negó con la cabeza.

—Lo siento, señor...?

—Kensington. Dominic Kensington.

Sus ojos se abrieron ligeramente al oír el nombre, pero su determinación no flaqueó. —Señor Kensington, le prometo que la cuidaremos de manera excelente. Y cuanto antes nos vayamos, antes estará en el hospital.

Algo en mi pecho murió en ese momento. Solo la idea de Juniper sola y rodeada de paredes blancas y estériles me provocó una punzada en el corazón.

La mirada de Rivera se ablandó. —La llevaremos al Liberty General Hospital. Más no puedo hacer, ¿de acuerdo?

Antes de que pudiera seguir discutiendo, cerró las puertas con un golpe definitivo. La ambulancia se alejó de la acera, las sirenas aullando, las luces azules y rojas proyectando sombras fantasmales sobre la calle.

Me quedé allí, viendo cómo desaparecía en el tráfico nocturno, un vacío extendiéndose en mi pecho. Todo lo que podía sentir era la ausencia de la mano de Juniper en la mía y el peso de su cuerpo inconsciente en mis brazos, ahora desaparecido.

Por primera vez en años —por primera vez desde aquel accidente— me sentía completamente impotente. Había dedicado mi carrera, toda mi existencia, a crear un mundo donde mis órdenes se cumplían, mis deseos se anticipaban y mi control era absoluto. Y ahora, cuando más importaba, nada de eso significaba algo.

Juniper estaba sola en esa ambulancia, librando una batalla en la que no podía ayudarla. La chica que amaba —porque la amaba, lo reconocí con una claridad cristalina— estaba fuera de mi alcance.

—Dominic —una mano firme aterrizó en mi hombro.

Me giré y encontré a Tyler detrás de mí, con expresión seria. Ni siquiera había notado que estaba aquí.

—Te llevo al Liberty General —dijo, con un tono que no dejaba espacio para discusión—. Y ni se te ocurra discutir conmigo. No estás en absoluto en condiciones de conducir ahora.

Abrí la boca para protestar —más por costumbre que por convicción— pero la mirada en sus ojos me detuvo. Este no era Tyler el socio de negocios o Tyler el ligón encantador. Este era Tyler, mi amigo, el que me había acompañado durante la universidad, a través de todos los momentos difíciles de mi vida y durante el accidente que casi le costó la vida a Penelope.

—Mi Ducati está a la vuelta de la esquina —continuó, ya guiándome hacia la calle—. Llegaremos en diez minutos.

Asentí, agradecido más allá de toda medida por su presencia.

—No, iremos en mi coche —dijo Penelope —tan estoica como yo lo diría— lanzándole sus llaves a Tyler—. Pasaremos por esto juntos. Como familia.

Estaba demasiado cansado para discutir. Todo lo que importaba era volver con Juniper lo más rápido posible.

Y cuando llegara allí, si ella me lo permitía, nunca más la dejaría ir.


Mitad vampiro, mitad superhéroe - pero casi siempre zombi.


Juniper

Hospital General Liberty, Nueva York, 5 de la mañana.

El techo giraba en círculos lentos y nauseabundos mientras abría mis pesados párpados. Azulejos blancos y luces fluorescentes se difuminaban como acuarelas en papel mojado. Algo pitaba cerca —constante y persistente. ¿Dónde estaba? Lo último que recordaba era la velada, la música en mis oídos y el rostro de Dominic, que se había endurecido cuando me fui.

Intenté levantar la mano para frotarme los ojos, pero algo tiraba de mi brazo. Una aguja de gotero estaba pegada en el pliegue de mi codo, un fino tubo serpenteaba hacia arriba hasta una bolsa medio vacía que colgaba sobre mí. El olor a hospital me golpeó de repente —desinfectante y productos de limpieza, con un matiz de algo desagradablemente humano.

—Estoy en el hospital —graznó mi voz, áspera y extraña. Mi lengua se sentía hinchada, mi boca seca como papel de lija.

Me miré de arriba abajo. Todavía llevaba puesto mi vestido rosa de gala e incluso mis zapatos. Solo que no quedaba nada del brillo y el glamour. Mi vestido estaba arrugado, mis tacones arañados. ¿Cómo había acabado aquí? Simplemente no podía recordar lo que había pasado.

Mi cabeza palpitaba con cada latido del corazón. Mis músculos dolían como si me hubieran arrojado por unas escaleras. Lentamente, dolorosamente, intenté recomponer lo sucedido. La velada. La discusión con Dominic. La cara engreída de Melissa. Mi bolso cayendo por la barandilla. Después... nada.

Una cortina azul pálido colgaba de un riel alrededor de mi cama, separándome del resto de lo que supuse era urgencias. Podía oír voces amortiguadas al otro lado —terminología médica, mezclada con gemidos ocasionales o la tos de otro paciente.

La cortina se corrió a un lado, y una enfermera entró en mi pequeño dominio rodeado de tela. Era de mediana edad, con el pelo rizado veteado de gris recogido en una coleta, y arrugas de risa alrededor de los ojos. Su uniforme estaba estampado con ranas de dibujos animados que llevaban estetoscopios.

—¡Vaya, hola! Mira quién ha vuelto al mundo de los vivos —dijo con voz cálida pero profesional. Su placa de identificación decía «Kelly» con «Hospital General Liberty» debajo—. Soy tu enfermera para esta encantadora aventura antes del amanecer. ¿Cómo te sientes, Bella Durmiente?

—Como si me hubiera atropellado un camión —admití—. ¿Qué ha pasado?

—Hipoglucemia severa. Los paramédicos te trajeron hace unas horas —comprobó algo en el monitor junto a mi cama—. Te pusieron una infusión de glucosa en la ambulancia. Los valores se ven mejor ahora. Aunque con un nivel de azúcar en sangre de treinta y ocho, casi cualquier cosa se ve mejor, ¿no?

—¿Treinta y ocho? —repetí incrédula. No era de extrañar que hubiera acabado aquí.

La noche volvió a mí en fragmentos. La discusión con Dominic sobre su sentimiento de culpa, sobre cómo necesitaba dejar ir su pasado. Su fría respuesta de que no me obligaría a ver cómo se destruía a sí mismo. Mi igualmente fría réplica de que no le obligaría a seguirme. Luego Melissa, diciéndome cosas horribles antes de tirar mi bolso —con mi insulina y glucosa— por el borde de la azotea.

—¿Está... —dudé, temiendo la respuesta— ¿Está Dominic Kensington aquí?

La enfermera negó con la cabeza. —Empecé mi turno de mañana hace apenas veinte minutos, así que no puedo decir con seguridad quién está esperando fuera. Pero creo que mi compañera mencionó durante el cambio de turno que tu hermano está en la sala de espera de urgencias.

Mi pecho se contrajo. Luke estaba aquí, pero Dominic no. Le había dicho que no le obligaría a seguirme, y aparentemente se había tomado mis palabras al pie de la letra. No me siguió. Se había acabado.

—Déjame comprobar tus constantes vitales, y luego veremos si podemos darte el alta si todo parece bien. ¿De acuerdo? —La enfermera colocó un manguito de presión arterial alrededor de mi brazo.

—Revisión rutinaria después de una hipoglucemia, conozco el procedimiento —dije, intentando sonar más serena de lo que me sentía.

La enfermera me miró con atención. —¿Diabética tipo 1?

—Desde los doce años.

Asintió e hizo una anotación en su tableta. —Entonces conoces la rutina. ¿Bomba o inyecciones?

—Inyecciones. Mi seguro considera que las bombas son demasiado sofisticadas para una simple chica de pueblo —dije en un intento de humor, mientras mi corazón se hacía pedazos por la ausencia de Dominic.

—Hay seguros mejores. A veces solo se necesita un cambio de aires —dijo, sin saber cómo su comentario casual me atravesaba—. El pulso está bien.

Sacó un medidor de glucosa de su bolsillo. —Dedo, por favor.

Extendí mi mano, y ella pinchó mi dedo con eficiencia experimentada y recogió una gota de sangre con la tira reactiva.

—A ver, si el turno de mañana acaba de empezar, ¿qué hora es ahora? ¿Las seis, las siete de la mañana? —pregunté, intentando distraerme de los pensamientos arremolinados sobre Dominic.

—Las 4:30 —me corrigió con una alegre severidad que solo podía lograr alguien acostumbrado a horarios de trabajo brutales.

—Vaya, y yo que pensaba que mis reuniones a las 8 eran un castigo cruel e inusual. Debes ser parte vampiro, parte superhéroe.

Se rio. —La mayoría de los días soy más bien un zombi completo. Pero alguien tiene que cuidar de los noctámbulos como vosotros.

El medidor de glucosa pitó. —92 —anunció—. Mucho mejor.

Kelly se ocupó de revisar la vía intravenosa. —Tengo que mostrar los resultados al médico, pero creo que podrás irte pronto.

Asentí distraídamente, mi mente quedándose atascada en un hecho: Dominic no estaba aquí. Después de todo lo que habíamos compartido, de las noches que habíamos pasado hablando hasta el amanecer, de la forma en que me había mirado, de la intensidad de nuestros besos... me había dejado marchar.

Miré fijamente al techo y me obligué a no llorar. No aquí. No ahora. Guardaría mi derrumbe para cuando estuviera sola.

La enfermera dio unas palmaditas en mi mano. —Por cierto, tu vestido es precioso. Debió de ser una fiesta estupenda.

—Lo fue —dije en voz baja. Esperaba no haber saboteado el final de Penelope con mi colapso.

Kelly ajustó algo en mi gotero. —Vuelvo enseguida. ¿Necesitas algo para el dolor?

—No, estoy bien. —Físicamente, al menos a medias. El dolor en mi pecho no tenía nada que ver con mi caída.

Después de que la enfermera se marchara, dejé caer mi cabeza contra la delgada almohada del hospital. Los acontecimientos de la noche se repetían una y otra vez en mi mente: la discusión con Dominic, sus ojos volviéndose de hielo cuando cuestioné sus autodestructivos sentimientos de culpa por el accidente de su hermana. Y luego sus últimas palabras, que cortaron más profundo que cualquier cuchilla.

Me había ido creyendo —esperando— que me seguiría. No lo hizo. Y ahora, horas después en urgencias, seguía sin venir.

El mensaje era claro. Habíamos terminado antes de realmente empezar.

Cerré los ojos y sentí cómo el dolor de la pérdida se extendía dentro de mí, más agudo que cualquier dolor físico. Por fin había encontrado a alguien que me hacía sentir viva, y lo había perdido en una sola noche.

Los ruidos del hospital se fueron desvaneciendo hasta convertirse en un ruido blanco mientras yo yacía allí mirando a la nada. Las máquinas que pitaban, los zapatos que chirriaban en el pasillo, las conversaciones murmuradas más allá de mi cortina... todo parecía provenir de un planeta lejano donde las cosas aún importaban. Donde el dolor de corazón no convertía tu interior en hormigón. Donde respirar no requería un esfuerzo consciente. Necesitaba irme. Lejos de Dominic, de Kensington Ventures, de toda esta ciudad que ahora se sentía como un campo minado de recuerdos.

Moví mis piernas y sentí algo presionando contra mi muslo. Mi móvil. Gracias a Dios. Con todo lo que había pasado, había olvidado por completo que todavía tenía mi smartphone. Estaba en mi muslo gracias a la pulsera de fitness. Melissa solo había dejado caer el otro smartphone con el bolso. El que si Dominic... ¡no! ¡Ahora no, Juniper!

Mis dedos temblaban ligeramente mientras metía la mano bajo mi vestido y sacaba el teléfono de su ajustado soporte. La pantalla se iluminó mostrando una cascada de llamadas perdidas y mensajes de Luke. Nada de Dominic. Ni una sola palabra.

Eso lo decidía. Tenía que irme a casa —volver a Seattle, volver adonde las personas realmente se preocupaban cuando me derrumbaba. Volver adonde pertenecía.

Abrí la página web de una aerolínea en mi móvil, mi pulgar flotando un momento sobre el campo de búsqueda. ¿Realmente estaba haciendo esto? ¿Huir porque una relación que apenas había comenzado ahora había terminado? La Juniper que creció con cuatro hermanos salvajes no habría huido de una pelea.

Pero esto no era una pelea. Era una rendición. Dominic había tomado su decisión.

Tecleé "Nueva York a Seattle" y seleccioné "Hoy" como fecha de salida. Eran poco más de las 4:30. Había un vuelo que salía del JFK a las 11:45, con asientos disponibles. Lo suficientemente temprano como para conseguirlo si me iba ahora, lo suficientemente tarde como para no tener que correr por la terminal.

El precio me hizo encogerme por un momento - los vuelos de última hora a través del país no eran baratos - pero pulsé sin dudar «Reservar». El precio era alarmante, pero mi corazón no podía permitirse quedarse un día más en Nueva York.

Rellené mis datos mecánicamente, sin ver realmente la pantalla. Nombre, fecha de nacimiento, detalles de la tarjeta de crédito. Cada campo que completaba se sentía como otro ladrillo en un muro entre Dominic y yo. Cuando pulsé el último botón de confirmación, ya no sentía absolutamente nada. Solo un extraño vacío donde momentos antes había pánico y dolor.

La confirmación de la reserva apareció en mi pantalla. Asiento 14A. Ventanilla. Un vuelo de cinco horas y media que pondría todo un continente entre nosotros.

La cortina crujió y la enfermera apareció de nuevo, esta vez con un portapapeles.

—Bueno, todo parece estable —dijo alegremente—. El médico dice que puedes irte en cuanto termine el gotero. Y ya está —miró hacia la bolsa de suero, que apenas contenía líquido—. ¿Quieres que llame a tu hermano?

Negué con la cabeza, quizás demasiado rápido. —No, yo... necesito un momento más para mí. Mi hermano puede ser un poco sobreprotector a veces.

La verdad es que no podía enfrentarme a Luke. No ahora. Me echaría un vistazo y sabría que algo no iba bien. Y Luke, con su actitud de hermano mayor protector y su lógica de abogado, me impediría marcharme. Me convencería para quedarme y «aclarar» las cosas con Dominic. No entendería que no había nada que aclarar, que Dominic ya había tomado su decisión.

—Por supuesto, cariño —dijo Kelly, aunque su expresión mostraba un atisbo de preocupación. Retiró con cuidado la vía de mi brazo y presionó una bolita de algodón sobre el pequeño punto de inserción antes de cubrirlo con una tirita—. ¿Cómo te sientes físicamente? ¿Algún mareo? ¿Náuseas?

—Estoy bien —me incorporé lentamente y comprobé mi equilibrio. La habitación se mantuvo en su sitio—. Me siento mucho mejor.

—Tu cuerpo ha pasado por toda una montaña rusa hoy, así que tómatelo con calma. Nada de saltos en paracaídas ni maratones —bromeó mientras hacía algunas anotaciones en su portapapeles—. ¡Y por favor, dime que pedirás cita con tu endocrino!

—Pediré cita para mañana —mentí. Mañana estaría a cinco mil kilómetros de distancia.

Me ayudó a balancear las piernas sobre el borde de la cama. Mi vestido rosa estaba irremediablemente arrugado, con el cancán aplastado por un lado. Lo alisé lo mejor que pude, consciente de repente de lo bizarro que debía parecer.

—¿Hay algo más que necesites antes de irte? —preguntó Kelly mientras me ayudaba a ponerme de pie.

—No, creo que no —di un paso con cautela. Un poco tambaleante, pero factible. Pero entonces recordé algo que sí podría necesitar—. ¿Hay una farmacia por aquí? He perdido mi bolsa con la insulina, el medidor y la glucosa, y ya tengo suficiente con una visita a urgencias por hoy.

Kelly se encargó inmediatamente de conseguirme una receta y me explicó cómo llegar a la farmacia del hospital, donde obtuve todo lo que necesitaba. Por suerte, la farmacia estaba lejos de la zona de recepción de urgencias, así que no corría el riesgo de tropezarme con Luke.

Solo unos pocos empleados miraron en mi dirección, pero esto era un hospital de Nueva York: habían visto cosas más extrañas que una mujer en ropa de gala caminando por los pasillos al amanecer.

Fuera, el aire fresco de primavera golpeó mi cara y me despejó por completo. El cielo empezaba a aclararse, las calles de Nueva York extrañamente silenciosas en esos momentos previos a la hora punta. Me apoyé contra una columna de hormigón en la entrada del hospital y abrí la aplicación de Uber en mi móvil.

Mi dedo flotaba sobre el campo de destino. Era esto. Mi última oportunidad para cambiar de opinión, quedarme y luchar por lo que Dominic y yo podríamos haber tenido. Pero no había nada por lo que luchar si él no luchaba también.

Escribí «Aeropuerto JFK» y solicité un coche. La aplicación mostró un conductor a cinco minutos de distancia. Esta vez no elegí el servicio premium de limusina; el billete de avión ya me costaba un riñón, y necesitaba conservar el otro.

Mientras esperaba y observaba el pequeño símbolo del coche en el mapa acercándose lentamente, me pregunté si volvería a ver a Dominic alguna vez. Si siquiera notaría que me había ido antes de que Melissa le informara amablemente que había huido de la ciudad. Si le importaría.

El Uber se detuvo, un Honda plateado con un conductor que apenas mostró interés por mi aspecto desaliñado cuando me subí al asiento trasero.

—¿JFK? —preguntó para confirmar mi destino, mirándome por el espejo retrovisor.

—Sí —dije, con la voz más firme de lo que esperaba—. Terminal 5.

Cuando el coche se alejó del Liberty General Hospital, no miré atrás. No había nada para mí allí excepto un hermano que intentaría salvarme de mí misma y el fantasma de una relación que se había estrellado antes de realmente comenzar.

Seattle esperaba. Mi hogar esperaba. Y en algún lugar sobre las Montañas Rocosas quizás descubriría cómo volver a respirar.


Un «quizás» no es suficiente.


Dominic

Hospital General Liberty, Nueva York, en el mismo momento.

Cuatro horas. Cuatro horas llevaba sentado en urgencias sin recibir una sola información sobre Juniper. Cada músculo de mi cuerpo gritaba. Pero no me movía —no podía moverme— no antes de saber que Juniper estaba bien. Todo esto era culpa mía. En la velada había alejado a Juniper con palabras que en aquel momento parecían necesarias, pero que ahora me sabían a ceniza en la boca.

Miré el reloj de la pared. Las 5:17 de la madrugada. La luz de neón no había cambiado, el olor antiséptico no se había disipado, y las mismas revistas con sus esquinas dobladas seguían intactas en la mesita auxiliar.

Éramos cuatro —yo había insistido en que Tyler se ocupara en su lugar de la inminente cita con Howard Whitman. No es que la cita fuera realmente importante.

Frente a mí estaba Luke Carter, el hermano de Juniper, con los codos apoyados en las rodillas y la mirada fija en el móvil apagado que estaba conectado a una batería externa que había comprado en la tienda de electrónica de la esquina. A su lado, su esposa Hannah dormitaba inquieta, su cabeza cayendo ocasionalmente sobre su hombro antes de sobresaltarse de nuevo. Y Penelope estaba sentada a mi lado. Con su vestido de noche y pareciendo increíblemente elegante a pesar de las circunstancias.

Ninguno de nosotros se había cambiado desde la gala. Mi pajarita colgaba suelta alrededor de mi cuello, y mi chaqueta de esmoquin descansaba sobre la silla que tenía a mi lado. Todavía no podía creer lo rápido que la noche había pasado de ser una celebración a convertirse en una crisis.

—Deberían habernos dicho algo a estas alturas —murmuré, pasándome la mano por el pelo.

Luke levantó la mirada, sus ojos estaban enrojecidos. —El tiempo en los hospitales funciona diferente. No es la primera vez que June acaba en el hospital. La última vez estuvimos seis horas en la sala de espera hasta que nos permitieron verla.

Era extraño estar sentado frente al hombre del que tanto había oído hablar pero al que nunca había conocido. El hermano mayor de Juniper, el abogado que se había mudado a Nueva York hace años. El que, según Juniper, había sido escéptico conmigo desde el principio. El hermano mayor protector que pensaba que su hermana pequeña estaba saliendo con un director ejecutivo sin corazón.

No podía reprochárselo. Hace unas horas, quizás incluso habría estado de acuerdo con él.

El recuerdo de cómo había encontrado a Juniper volvió sin previo aviso.

Mis dedos se cerraron formando un puño. Con Melissa tendría que tratar más detenidamente más tarde.

—Juniper está en el hospital —dijo Penelope en voz baja, poniendo su mano sobre mi brazo—. Está siendo monitorizada, rodeada de profesionales.

Asentí mecánicamente y me pregunté si con eso pretendía tranquilizarme a mí o más bien a sí misma.

Mis pensamientos divagaron hacia nuestra discusión —la última vez que la vi consciente. El dolor en sus ojos cuando le dije que no la obligaría a quedarse conmigo era insoportable para mí.

Y entonces se marchó.

Si no hubiera sido tan terco, tan atrapado en mi propio pasado, Juniper nunca habría estado sola. Si no la hubiera apartado de mí, nunca habría comido los dulces sin azúcar. Y entonces nunca se habría derrumbado, sola e indefensa.

El silencio en la sala de espera se expandía, solo interrumpido por los sonidos lejanos del hospital —conversaciones en voz baja, zapatos chirriando sobre el linóleo, el ocasional anuncio por megafonía. Ninguno de nosotros parecía saber qué hablar entre nosotros. ¿De qué hablabas con extraños unidos solo por su preocupación por alguien que yacía en una cama de hospital?

El suave chirrido de unas suelas de goma anunció la llegada de alguien. Una enfermera con pelo oscuro entrecano recogido en una coleta apareció en la puerta. Su bata de hospital estaba cubierta de ranas de dibujos animados con estetoscopios. La placa con su nombre en su pecho decía «Kelly».

—¿Estáis esperando por la señorita Carter? —preguntó, mientras sus ojos examinaban nuestro variopinto grupo —dos en traje de noche, dos con ropa informal que evidentemente se habían puesto a toda prisa.

Nos levantamos inmediatamente.

—¿Cómo está? —preguntamos Luke y yo al unísono.

Kelly nos dedicó una sonrisa breve pero sincera. —Juniper está despierta y sus constantes se están estabilizando bien. El médico está satisfecho con sus progresos. Necesita algo de tiempo para recuperarse y entonces podréis verla.

—¿Pero está bien? —preguntó Hannah, con la voz ronca por el cansancio y la preocupación.

—Está bien dadas las circunstancias, sí —nos aseguró Kelly—. Su nivel de azúcar en sangre estaba bastante por los suelos, pero gracias al rápido tratamiento no habrá daños permanentes.

El alivio me golpeó como una fuerza física. Me dejé caer en mi silla y de repente me sentí aturdido.

—Gracias —le dijo Penelope a la enfermera—. ¿Cuándo podemos ver a Juniper?

—No debería tardar mucho más —las palabras de Kelly fueron interrumpidas por un pitido. Miró su busca—. Lo siento, es una emergencia —dijo antes de darse la vuelta y desaparecer de nuevo por el pasillo.

Hannah se recostó contra Luke, quien le pasó un brazo por los hombros. —Gracias a Dios —murmuró.

Luke me miró fijamente. —Gracias por actuar tan rápido. Si no la hubieras encontrado...

Negué con la cabeza, incapaz de aceptar su gratitud. —Ella ni siquiera habría estado en esta situación si no fuera por mí.

—¿Qué quieres decir? —preguntó Luke frunciendo el ceño.

Mi mandíbula se tensó. —Discutimos. Dije cosas que no debería haber dicho. Se fue alterada.

Luke me observó durante un largo momento. —Mi hermana puede ser condenadamente cabezota a veces. Créeme, he crecido con ella —una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios—. Si se marchó, fue porque ella así lo decidió. No podrías haber hecho nada para evitarlo.

—Eso no excusa que yo...

—No, no lo hace —me interrumpió—. Pero el hecho de que estés aquí, de que hayas estado sentado aquí durante horas, dice algo sobre lo que ella significa para ti.

No esperaba eso de él. Por lo que Juniper me había contado, Luke era el más crítico respecto a su relación conmigo.

—Ella lo significa todo para mí —dije en voz baja, las palabras escaparon de mí antes de que pudiera pensarlas.

Luke asintió y luego miró su móvil apagado. —Tengo que avisar a nuestros padres —señaló la batería externa—. Por supuesto, mi batería se agota justo cuando más la necesito.

—Usa el mío —ofrecí, metiendo la mano en mi bolsillo.

Negó con la cabeza. —Gracias, pero escribiré un mensaje con el móvil de Hannah.

Volvimos a quedar en silencio, pero la tensión había disminuido algo.

—No para de hablar de ti, ¿sabes? —dijo Luke después de un rato—. Cuando se mudó aquí, cada dos frases eran "mi jefe esto" y "mi insoportable jefe lo otro" —sonrió levemente—. Eso cambió bastante rápido.

Arqueé una ceja. —¿A qué?

—A "Dominic dijo hoy esto" y "no te creerías lo que ha hecho Dominic" —Luke se recostó en su silla—. Conozco a mi hermana toda su vida. No entrega su corazón fácilmente, pero cuando lo hace... —se interrumpió.

—Lo entrega todo —terminé la frase.

—Sí —asintió Luke—. Juniper no merece que le rompan el corazón.

No era directamente una acusación, pero escuché la advertencia en sus palabras.

—Nunca le haría daño intencionadamente —dije, y lo decía con más sinceridad de la que había sentido en mucho tiempo.

—Creo que empiezo a creerlo —la mirada de Luke era directa—. Pero ve con cuidado con ella, Dominic. June se hace la dura, pero bajo todo ese temperamento y esa energía está...

—Lo sé —dije suavemente—. Sé exactamente quién es ella.

Al otro lado de la sala de espera, Penelope había permanecido callada durante nuestro intercambio. Ahora habló, con voz pequeña. —Debería haber anunciado antes que los canapés no llevaban azúcar. Si lo hubiera mencionado solo diez minutos antes...

Me giré hacia mi hermana y vi la culpa grabada en sus rasgos. —Penelope, no podías saberlo.

—Pero si solo hubiera dicho algo...

—Tenías buenas intenciones —la interrumpí—. Esto no es culpa tuya.

Hannah se inclinó hacia delante, con expresión amable. —Cuando estaba haciendo mis prácticas, le di una galleta a un alumno con alergia a los cacahuetes, pensando que era segura. Pero no lo era. Se puso bien, gracias a su EpiPen, pero me estuve martirizando durante semanas —extendió la mano y apretó la de Penelope—. A veces simplemente ocurren accidentes, incluso cuando intentamos hacer lo correcto.

Penelope le lanzó una mirada agradecida, y sentí un destello de aprecio por la amabilidad de Hannah. Era fácil ver por qué Luke se había casado con ella.

Me levanté de repente, incapaz de seguir sentado. La espera, la impotencia... me estaba carcomiendo. Yo era un hombre acostumbrado a actuar, a resolver problemas, a controlar situaciones. Aquí estaba reducido a dar seis pasos en una dirección y seis en la otra.

—Dominic —dijo Penelope en voz baja—. Estás poniendo nerviosos a todos.

Me detuve y me presioné el puente de la nariz con los dedos. —Lo siento.

—Ella está bien —repitió Luke, y me pregunté si intentaba convencerme a mí o a sí mismo.

Asentí, sin confiar en mí mismo para hablar. Mis pensamientos volvieron a Juniper, a la inmovilidad de su cuerpo en el ascensor, a la discusión que había precedido. A todas las cosas que debería haber dicho en lugar de apartarla.

Volví a hundirme en mi silla, resignado a lo único que no podía controlar: el tiempo.

Otros treinta minutos se arrastraron lentamente. Examinaba el pasillo cada vez que oía pasos, esperando a Kelly o a un médico o a cualquiera con noticias. Nada. Mi paciencia —nunca mi virtud más fuerte— se había vuelto tan delgada que prácticamente era transparente. El reloj de la pared apenas se movía, su segundero se arrastraba como si atravesara melaza, mientras Juniper estaba sola en algún lugar de ese laberinto de pasillos hospitalarios.

—Esto es ridículo —murmuré y me puse de pie otra vez—. No puedo esperar más.

Luke asintió cansadamente. —Estaba pensando exactamente lo mismo.

Penelope había salido un momento para llamar a su asistente y posponer las reuniones de mañana —de hoy—. Hannah hojeaba una antiquísima edición de National Geographic, aunque sus ojos no estaban realmente concentrados en las páginas.

La impotencia me estaba consumiendo vivo. Yo era Dominic Kensington, maldita sea. Dirigía una multinacional. Tomaba decisiones diariamente que afectaban a miles de vidas. Y sin embargo estaba aquí, incapaz de hacer nada, excepto sentarme en una silla incómoda mientras la mujer que yo...

Interrumpí el pensamiento. No era el momento adecuado.

—Ojalá Tyler estuviera aquí —dijo Penelope de repente, rompiendo el silencio—. Habría engatusado a alguna de las enfermeras hace tiempo. No es que apruebe su comportamiento, pero hoy al menos habría tenido un propósito mayor.

—A Tyler no le gustan los hospitales —respondí automáticamente.

—¿Por eso lo mandaste a casa? —Penelope me miró y yo asentí.

Recordé el alivio en la cara de Tyler cuando le dije que se marchara. Había sido mi roca durante el caótico trayecto a urgencias, pero en el momento en que entramos al hospital, se puso pálido. Tyler siempre había dejado entrever su aversión por los hospitales. Nunca entraba en detalles, y yo nunca preguntaba.

Me acerqué a la entrada de la sala de espera y miré por el largo pasillo. Al final del corredor divisé a Kelly, que destacaba entre la multitud de enfermeras con su colorida bata.

—¡Kelly! —grité.

Ella se detuvo y se volvió hacia nosotros con una mirada ligeramente apresurada. Cuando nos vio a todos allí de pie, la confusión cruzó su rostro.

—¿Todavía están aquí? —preguntó mirando su reloj.

—Por supuesto que seguimos aquí —respondí, y un tono cortante se deslizó en mi voz—. Estamos esperando el permiso del médico para ver a Juniper.

Luke y Hannah se habían situado detrás de mí, Penelope volvía apresuradamente de su llamada para unirse a nosotros.

Kelly frunció el ceño. —Pero la señorita Carter fue dada de alta hace casi cuarenta minutos. Supuse que todos os habíais ido a casa con ella.

Las palabras me golpearon como un cubo de agua helada. —¿Dada de alta? —repetí—. Eso es imposible. Hemos estado sentados justo aquí todo el tiempo.

—Lo siento, debe haber habido un malentendido —dijo Kelly, con una expresión de sincera disculpa—. Yo misma la di de alta. Quería pasar por la farmacia y luego supuestamente debería haber venido por aquí.

—¿Y nadie consideró necesario informar a la familia que estaba esperando justo aquí? —preguntó Luke, emergiendo su voz de abogado.

Kelly parecía avergonzada. —Lo siento muchísimo. El cambio de turno, un caso de trauma que llegaba y el caos habitual... Honestamente pensé que alguien ya os lo había comunicado o que ella misma había venido a veros.

—¿Lo que significa que fue dada de alta sin compañía? —la voz de Luke se elevó un poco—. ¿Después de una hipoglucemia grave?

—Estaba estable —nos aseguró Kelly—. El médico no la habría dado de alta de otro modo.

Mis pensamientos ya iban por delante. Si Juniper se había ido sola, solo había un lugar al que iría.

—Tengo que ir a vuestro apartamento —le dije a Luke—. Inmediatamente.

—Un momento —dijo Hannah poniendo su mano en mi brazo—. Si June se escabulló sin decírnoslo, tenía una razón para ello.

La miré fijamente. —¿Una razón? Acaba de sufrir una emergencia médica. No debería estar sola.

—Estoy de acuerdo —dijo Hannah tranquilamente—. Pero hay una razón por la que no nos esperó, Dominic.

La insinuación era clara. No esperó por mi culpa. Por nuestra discusión. Porque no quería enfrentarse a mí.

—Con más razón para ir a verla —insistí—. Para disculparme, para asegurarme de que está bien.

Penelope dio un paso adelante. —Dominic, quizás Hannah tenga razón...

—Un «quizás» no es suficiente para hacerme cambiar de opinión —interrumpí a mi hermana.

Hannah se interpuso entre nosotros, su expresión sorprendentemente decidida para alguien que hasta ahora había parecido tan apacible. —Dominic, entiendo que estés preocupado. Todos lo estamos. Pero irrumpir en nuestro piso quizás no sea lo que June necesita ahora.

—Lo que necesita es alguien que se asegure de que realmente está bien —repliqué.

—Lo que necesita —respondió Hannah con calma— es espacio para procesar lo que ha ocurrido. Si quisiera verte ahora, habría esperado.

Sentí cómo se me tensaba la mandíbula.

Luke intervino con tono diplomático. —Lo que Hannah quiere decir es que June quizás necesite un momento. Probablemente estaba avergonzada por toda la situación. Ya sabes cuánto odia parecer vulnerable.

Eso era cierto, desde luego.

—No debería estar sola después de un colapso así —repetí, aunque con menos convicción.

—No lo estará —me aseguró Hannah—. Luke y yo iremos a casa y la veremos. Nos aseguraremos de que descanse y tenga todo lo que necesite.

—Asegúrate de que haya suficiente cacao en casa. Conociendo a Juniper, volverá a intentar como una loca hacer alguna de vuestras recetas de brownies condenadas al fracaso —comentó Luke, medio cínico, medio en broma, para aliviar la tensión.

—Algún día conseguirá el brownie sin azúcar perfecto, solo es cuestión de tiempo —dijo Hannah, con una paciencia que solo podía tener alguien que trabajaba mucho con niños.

—¿Y entonces? —pregunté, volviendo el tema al problema real—. ¿Me llamáis con un informe de estado como si fuera un conocido lejano?

Luke y Hannah intercambiaron una mirada que me hizo querer golpear algo.

—Dominic —dijo Luke con cautela—, tú y June claramente tuvisteis un desacuerdo antes de que ocurriera todo esto. Quizás le des una noche para recuperarse físicamente. Ya sabes, para que tenga suficiente energía para aclarar las cosas emocionales.

Me pasé la mano por el pelo, acumulando frustración. Tenían razón, por supuesto. Si Juniper hubiera querido verme, estaría aquí ahora. El hecho de que se escabullera del hospital sin siquiera avisar a su hermano decía mucho.

Sin embargo, la idea de ella, sola en su habitación, posiblemente aún débil por su calvario, me provocaba dolor en el pecho.

Penelope puso suavemente una mano en mi hombro. —Quizás deberíamos irnos todos a casa y descansar un poco. Ha sido una noche larga.

Aparté su mano, incapaz de contener mi inquietud. —No podré descansar hasta que sepa que Juniper está bien.

—Entiendo —dijo Luke, y algo en su expresión me dijo que realmente lo hacía—. ¿Qué tal esto? Hannah y yo nos vamos a casa ahora y comprobamos cómo está June. Te prometo llamarte en cuanto sepa qué está pasando.

—Tu móvil está muerto —señalé secamente.

Dio una palmadita a la batería externa. —Ahora tiene un quince por ciento de carga. Suficiente para una llamada.

Miré alternativamente a uno y otro, sopesando mis opciones. Podría insistir en ir con ellos, pero eso solo crearía más tensión. Podría ir solo a su piso más tarde, pero se sentiría como una invasión de la privacidad de Juniper. Ninguna de estas opciones me gustaba especialmente.

—Está bien —cedí finalmente—. Pero quiero tener noticias tuyas en una hora, incluso si Juniper te lo prohíbe.

Luke asintió. —Tienes mi palabra.

—Y si necesita algo, lo que sea, me llamas inmediatamente —añadí.

—Por supuesto —aceptó Hannah.

Luke me dio una palmada amistosa en el hombro. —La cuidaremos bien, Dominic. Es mi hermana pequeña; cuido de ella desde que llevaba coletas.

La sinceridad en su voz fue lo que finalmente me hizo ceder.

—Sé que lo haréis —dije—. Simplemente dile... —Me detuve, inseguro de qué mensaje quería transmitir—. Dile que me alegro de que esté bien.

Era lamentablemente insuficiente para todo lo que realmente quería decirle, pero tenía que bastar. Decirle a Juniper lo que realmente sentía por ella era una cosa. Pero delante de extraños, aunque fueran sus confidentes más cercanos, era demasiado.

—Lo haremos —prometió Hannah.

Mientras recogían sus cosas para marcharse, permanecí clavado en el sitio, dividido entre el respeto por el evidente deseo de Juniper de distanciarse y mi abrumadora necesidad de verla con mis propios ojos, de confirmar que realmente estaba bien.

Penelope me tomó del brazo. —Vamos, hermano mayor. Vámonos.

Asentí con rigidez y observé cómo Luke y Hannah desaparecían por el pasillo. Cada instinto en mí gritaba que debía seguirlos y romper las barreras que Juniper había construido. Pero por primera vez en mi vida, me contuve.

No porque fuera lo que yo quería, sino porque podría ser lo que ella necesitaba. Y en ese momento, sus necesidades significaban más que las mías —más de lo que jamás habían significado antes.


Esto fue innecesariamente dramático.


Dominic

Sirenes Song, Chelsea Piers, Nueva York, un momento después.

Agarré con fuerza la barandilla pulida del Sirenes Song, los nudillos blancos contra el acero, mientras el sol de la mañana se arrastraba por el horizonte.

Juniper se había ido.

Ya no quería verme. La realización me golpeó de nuevo. Un dolor físico que amenazaba con hacer estallar mis costillas desde dentro.

Fijé mi mirada en las nubes distantes que se acumulaban más allá del puerto, sus bordes dorados por la luz del sol. Detrás de mí, Chelsea Piers zumbaba con actividad tempranera, pero había anclado el yate deliberadamente mirando hacia el mar abierto. No quería mirar hacia la ciudad. Hacia ella.

—Vas a romper la barandilla si sigues así.

Me giré hacia Penelope. Los tacones de mi hermana resonaron en la cubierta mientras se colocaba a mi lado. Su presencia era tanto reconfortante como irritante.

—No estoy de humor para compañía —dije, con la voz áspera por la falta de sueño.

Penelope ignoró mi rechazo y se apoyó en la barandilla, mientras las joyas de sus muñecas capturaban la luz matutina y resplandecían en colores del arcoíris.

—Dominic, necesitas hablar con alguien —dijo Penelope, en tono mitad acusatorio, mitad maternal.

Me encogí ante su contacto. —Lo que necesito es que todos me dejen en paz.

—Eso te está funcionando de maravilla —comentó secamente—. Llevas cuarenta minutos plantado aquí como un poste. Eso no es saludable.

—Estoy disfrutando de las vistas —respondí fríamente, volviendo a dirigir mi mirada hacia el horizonte.

—No has movido ni un músculo. Lo único que estás disfrutando es torturarte a ti mismo.

Una gaviota se zambulló cerca del barco, pero luego se desvió, como si pudiera sentir mi mal humor. La brisa de abril trajo el aroma a sal en mi dirección mientras respiraba profundamente.

—Juniper no quiere volver a verme —dije, intentando mantener mi voz lo más calmada posible.

—Eso no lo sabes —dijo ella suavemente.

—Sí, lo sé.

—Dominic...

La miré de reojo, notando la preocupación en sus ojos color avellana. El viento despeinaba su corte pixie, haciéndola parecer más joven de lo que era. No merecía mi ira. Nada de esto era culpa suya.

—Deberías estar enfadada conmigo —dije, volviéndome de nuevo hacia el agua—. Planeaste la velada de verano durante meses, ¿y dónde estabas? Sentada en la sala de espera de un hospital porque yo no fui capaz de mantener mi relación intacta ni siquiera por una noche.

Penelope soltó una breve risa. —¿De eso te preocupas? ¿De mi velada?

—Por supuesto —murmuré—. Sé cuánto significaba para ti.

—El espectáculo funcionó bien sin mí —dijo Penelope con un gesto desdeñoso—. Tú no. —Volvió a tocarme, y esta vez le permití que su mano permaneciera en mi antebrazo—. Además, le debo algo a Juniper. Si hubiera dicho antes que los canapés no tenían azúcar, nada de esto habría ocurrido. —Penelope jugueteó nerviosamente con una de sus pulseras. El asunto aún le carcomía.

—Actuaste con las mejores intenciones —dije con firmeza—. No es culpa tuya.

—Te suena familiar esa frase, ¿verdad? —preguntó Penelope con un tono irónico.

—¿A qué te refieres? —pregunté.

—Ya sabes. —Penelope se encogió de hombros.

—No —respondí, apartándome de la barandilla para caminar por la cubierta. El movimiento me sentaba bien, canalizaba algo de mi energía inquieta—. Pero eso tampoco cambia el hecho de que el daño ya está hecho.

—¿Qué daño exactamente? Juniper está bien ahora, médicamente hablando.

Me reí, un sonido áspero que no encajaba con esta hermosa mañana. —Ha roto conmigo, Penelope. Ese es el daño.

Las palabras sabían amargas. Nunca antes me habían dejado. En mis relaciones anteriores —si es que podían llamarse así— siempre había sido yo quien cortaba cuando las cosas se volvían incómodas o complicadas. Pero Juniper... ella se había alejado de mí, y sentí como si se hubiera llevado algo vital de mi pecho al marcharse.

—¿Cuándo exactamente rompió contigo? —preguntó Penelope, su voz deliberadamente neutral mientras me observaba ir y venir.

Me detuve y me pasé la mano por el pelo. —¿No es obvio? No quiere volver a verme.

—Esa no es una respuesta, Dominic.

—Es respuesta suficiente. —Continué mi paseo, ahora más rápido—. Dijo que no podía verme en mi «gira de autodestrucción». Yo le dije que no la obligaría a quedarse. Y entonces se fue.

Penelope soltó un suspiro exasperado. —¿Y eso lo interpretas como una ruptura? ¿Acaso dijo literalmente: «Estoy rompiendo contigo»?

—No necesitó hacerlo. —Mi mandíbula se tensó.

—Dominic. —Penelope me miró con reproche.

—¿Qué? —Fingí no saber a dónde quería llegar.

—Te estás comportando como un idiota. —Penelope cruzó los brazos y me clavó una mirada tan parecida a la de nuestra madre que casi me estremecí.

—Estoy siendo realista —respondí.

—Estás huyendo —me soltó—. Exactamente como haces siempre cuando las cosas se complican emocionalmente.

Sentí cómo perdía el control y la ira borboteaba dentro de mí. —Nunca he estado en esta situación, Penelope. No sé cómo manejarla.

—¿En qué situación exactamente?

—¡Estar enamorado! —Las palabras explotaron desde mi interior y resonaron sobre el agua. Me quedé paralizado, sorprendido por mi propia confesión.

La expresión de Penelope se suavizó. —Oh, Dom.

Me aparté, incapaz de soportar su compasión. —No.

—¿Se lo has dicho? —En sus ojos brilló algo desesperadamente romántico y me entraron náuseas.

Me reí con amargura. —¿Para qué? Se ha ido.

—No lo sabes.

—Sí lo sé. —Golpeé con el puño el costado del yate. El dolor se sintió bien, clarificador—. Me dejó en el Liberty General. Tenía razón en marcharse. Soy una persona horrible, Penelope. Destruyo todo lo bueno que entra en mi vida.

—Eso no es cierto...

—¿No lo es? —Me di la vuelta para mirarla a la cara—. Mírate. —Señalé su mano izquierda—. Si esa noche no hubiera bebido, si simplemente hubiera podido llevarnos a casa...

—Basta —espetó Penelope—. Hemos repasado esto mil veces. Ese accidente no fue culpa tuya.

—¡Pero yo debería haber sido quien condujera! —La culpa, que había sido mi compañera constante durante años, surgió y me asfixió—. Si pudiera volver atrás, cambiar las cosas...

—Pero no puedes —interrumpió Penelope—. Ninguno de nosotros puede volver atrás. Solo podemos avanzar. —Se acercó, con determinación férrea en sus ojos—. Y para que quede claro: Juniper no rompió contigo. Te dijo que no podía ver cómo te destruías a ti mismo. Eso no es lo mismo que dejarte.

Negué con la cabeza. —Viene a ser lo mismo.

—Solo si estás decidido a seguir autodestruyéndote. —La voz de Penelope se suavizó—. Lo que me lleva a la verdadera pregunta: ¿es eso lo que quieres?

La pregunta me pilló desprevenido. ¿Era así? ¿Había estado tan enredado en la culpa y el autodesprecio que había alejado a Juniper? La posibilidad era demasiado dolorosa para examinarla de cerca.

—Si solo hubiera superado el pasado —dije en voz baja—, ella estaría conmigo ahora.

—Por cierto, eso es a lo que me refería antes —señaló Penelope—. Ya sabes, lo de la culpa.

De repente, mi muñeca se sintió pesada. Bajé la mirada hacia el Rolex que había llevado durante años, el reloj que se había detenido durante el accidente. El recordatorio que me obligaba a llevar cada día de lo que ocurre cuando pierdo el control. Desde aquella noche, el tiempo —literalmente— se había detenido.

Sin pensarlo, lo abrí, y su peso familiar abandonó mi muñeca por primera vez en años.

—Dominic, ¿qué estás haciendo? —preguntó Penelope con alarma en su voz.

No respondí. En su lugar, lancé el reloj con todas mis fuerzas a través de la cubierta. Golpeó la pared opuesta con un crujido satisfactorio y explotó en docenas de piezas que se esparcieron por la madera pulida. Muelles, engranajes y fragmentos de cristal brillaron bajo el sol de la mañana.

El silencio que siguió pareció ensordecedor.

Penelope miró fijamente los trozos rotos, luego a mí. Con un suspiro resignado, se acercó y se arrodilló para recoger los fragmentos.

—Eso ha sido innecesariamente dramático —dijo, colocando las piezas una a una en la palma de su mano.

La observé sintiéndome vacío después de que pasara el arrebato de ira. —Déjalo.

—No. —Siguió recogiendo el reloj roto. Cuando me miró, su expresión era severa pero compasiva—. Mi mano se curó hace mucho, Dominic. No perfectamente, pero lo suficiente. —Dobló sus dedos; dos de ellos apenas se movieron—. Lo he superado. Soy feliz con mis joyas. He hecho las paces con lo ocurrido.

Se puso de pie, sosteniendo las piezas rotas del reloj en su mano. —¿Cuándo vas a seguir adelante tú? ¿Cuándo te perdonarás a ti mismo?

La pregunta quedó suspendida entre nosotros, cargada con años de conversaciones no expresadas. Me volví de nuevo hacia la barandilla y miré hacia el horizonte, donde el azul del cielo se encontraba con el azul más profundo del océano.

—Algunas cosas —dije finalmente—, están tan rotas que no pueden repararse.


Todo ha cambiado.


Dominic

Kensington Ventures, planta ejecutiva, Nueva York, un poco más tarde.

Abrí de golpe la puerta de mi despacho. Tyler estaba sentado en uno de mis sillones de cuero, con los pies despreocupadamente apoyados en mi escritorio, como si el negocio le perteneciera. Sus ojos se alzaron rápidamente de su smartphone, la sorpresa se dibujó en su rostro antes de ocultarla tras esa sonrisa típica suya.

—¡Dom! ¿Qué demonios haces aquí? —Bajó los pies del escritorio y se sentó más erguido.

—Que yo sepa, este es mi despacho. En el negocio que me pertenece —respondí secamente.

La frente de Tyler se arrugó. —No, quiero decir... —Gesticuló vagamente con su móvil—. ¿No deberías estar con Juniper ahora mismo? No me has enviado aquí para nada a hacerme cargo del negocio hoy.

La mención de su nombre fue como presionar un moratón reciente. Mantuve mi rostro cuidadosamente inexpresivo mientras rodeaba mi escritorio y me hundía en mi silla.

—Juniper está bien. Supongo.

—¿Supones? —Tyler se inclinó hacia delante, con los codos sobre las rodillas—. ¿Qué significa «supongo»?

Miré fijamente la superficie pulida de mi escritorio sin ver nada. —Significa que realmente no lo sé, porque ha roto conmigo.

Las palabras quedaron suspendidas en el aire entre nosotros. Había esperado que Tyler sonriera y soltara algún comentario cínico. Era su estilo. En cambio, su rostro se suavizó con genuina preocupación.

—Joder, tío. Lo siento.

—No pasa nada. —Levanté una mano—. Penelope ya me ha dado un discurso compasivo, seguido de una llamada a la acción. No tengo nada más que decir al respecto.

Tyler asintió lentamente, examinándome con una intensidad inusual. —Es lo único que no vi venir. Vosotros dos estabais... —Se interrumpió, entonces su mirada cayó sobre mi muñeca—. Espera, ¿dónde está tu reloj?

Miré mi muñeca desnuda, la pálida franja de piel donde mi Rolex había estado durante años. —Está roto.

—Está roto desde tu accidente con Penny. Eso nunca te ha impedido llevarlo antes. —Tyler inclinó la cabeza—. ¿Qué ha cambiado?

—Nada ha cambiado.

Tyler simplemente me miró, con una expresión inusualmente seria. Era la misma mirada que tenía cuando estaba a punto de cerrar un gran negocio: paciente, conocedora y sin disposición a aceptar tonterías.

Suspiré y me pasé la mano por el pelo. —Todo ha cambiado. ¿Contento ahora?

—No estoy absolutamente satisfecho con tu críptica no-respuesta —dijo Tyler, tamborileando con los dedos en el reposabrazos—. Y no pienses que no me doy cuenta de que estás intentando eludir la pregunta. —Sonrió, pero se desvaneció rápidamente—. En serio, Dom. ¿Qué ha pasado?

Mi garganta se sentía estrecha. Giré mi silla hacia la ventana, donde las nubes se acumulaban sobre el horizonte de Manhattan. El comienzo de una tormenta... qué apropiado.

—Me enamoré de ella. —La confesión se sintió como extraer una astilla: aguda, dolorosa, pero necesaria—. Y ahora siento como si me hubiera arrancado el corazón del pecho y lo hubiera hecho pedazos en el aire.

Esperaba que Tyler hiciera una broma. Siempre lo hacía: aliviar la tensión con humor, evitar todo lo que fuera demasiado real o crudo. Tyler, que pasaba por las mujeres como por guardarropas de temporada, que afirmaba que el vínculo emocional era para «gente normal», no para hombres como nosotros.

En cambio, se reclinó, con las manos entrelazadas detrás de la cabeza, y dijo: —¿Sabes lo que pienso?

—Raramente. —No era mentira. Con Tyler, nunca se sabía exactamente qué estaba pasando realmente en su interior. Todo lo que podía decir era que, bajo esa máscara de playboy rebosante de encanto, definitivamente había otro tipo.

—Creo que esto es una prueba. —Tyler se puso de pie—. Y déjame decirte algo, amigo mío: el Dominic Kensington que conozco supera las pruebas.

Me giré hacia él. —No hay ninguna prueba. Se acabó.

—¡No! —Tyler levantó un dedo—. Ahí te equivocas. Es como aquella vez que pensé que había perdido mi oportunidad con esa modelo de Victoria's Secret porque accidentalmente la llamé por el nombre de su hermana gemela. Alerta de spoiler: al final salí con las dos. Simultáneamente. —Me guiñó un ojo, pero luego su expresión volvió a ponerse seria.

—¿Dónde demonios hay una anécdota en eso? Y la pregunta aún mejor: ¿cómo se supone que eso me va a ayudar? —pregunté más bruscamente de lo que pretendía.

—Mira, no sé cómo fue esa ruptura, pero sé que es un error. Para ambos.

—La anécdota, Tyler —exigí.

—Los errores pueden repararse —respondió encogiéndose de hombros—. Nada está escrito en piedra.

—¿Y cómo lo sabes?

—Porque hasta un ciego podría ver lo que sentís el uno por el otro. —Tyler se sentó en el borde de mi escritorio, su voz perdió su habitual cualidad teatral—. El Dominic Kensington que conozco no se rinde sin luchar. Y no estarías aquí sentado, con cara de que alguien ha atropellado a tu perro, si ella fuera solo otra mujer a la que has echado de tu vida.

Sentí un destello de algo —ira, esperanza, no sabía decirlo— alzándose en mi pecho. —No hay nada por lo que luchar. No hay nada que aclarar —tomé un bolígrafo y lo giré entre mis dedos—. Si quisiera verme, Luke ya me habría llamado.

—¿Luke? —Tyler me miró con expresión interrogante.

—El hermano de Juniper. Estuvo conmigo esperando en urgencias —hice una breve pausa—. Prometió hacerme saber cómo estaba. El hecho de que no haya sabido nada de él me dice todo lo que necesito saber. Ya deberían haber llegado a casa de Juniper.

—¿Quizás está ocupado? ¿Quizás se le ha agotado la batería? Quizás...

—Quizás ha dejado claro que no quiere tener nada que ver conmigo —le interrumpí, casi rompiendo el bolígrafo con mi agarre—. Y eso debo respetarlo.

Los ojos de Tyler se entrecerraron, con una sonrisa jugando en las comisuras de sus labios. —¿Desde cuándo Dominic Kensington respeta las terribles decisiones de otras personas?

—Desde que he hecho daño a alguien que me importa —respondí, respirando profundamente.

—Sé lo que pasó anoche —Tyler caminaba de un lado a otro en mi despacho—. ¿Y ahora simplemente vas a qué? ¿Dejarla marchar sin más?

—¿Qué sugieres? —pregunté, sin poder reprimir el tono cortante en mi voz—. ¿Que vaya tras ella? ¿Que la obligue a hablar conmigo cuando obviamente no quiere?

—Sugiero que averigües cómo arreglar lo que has roto —Tyler dejó de caminar y apoyó las manos en mi escritorio, inclinándose hacia delante—. Vamos, Dom, ¿cuánto hace que nos conocemos? Media vida. No huyes de algo solo porque se ponga difícil. Y aquí no se trata solo de un trato o una apuesta. Se trata de tu corazón.

Mi mandíbula se tensó. No estaba acostumbrado a que Tyler fuera la voz de la razón. Era tan inquietante como despertar y descubrir que habían cambiado los muebles de sitio.

—Incluso si tuvieras razón —y no digo que la tengas— no importa. Luke habría llamado si ella quisiera hablar conmigo. Lo prometió, y no lo ha hecho.

Había pasado bastante tiempo desde que dejamos el Liberty General. Ya deberían estar de vuelta en Brooklyn Heights. Y la batería de Luke debería estar al menos medio cargada a estas alturas. Así que solo había una conclusión lógica que pudiera sacar. Juniper había convencido a su hermano de que me ignorara.

Tyler abrió la boca para responder, pero el estridente timbre de mi teléfono interrumpió nuestra conversación. Me quedé mirándolo, la pantalla iluminada con el nombre de Luke Carter.

Me tensé y lo miré fijamente como si pudiera morderme. Mi mano flotaba sobre el dispositivo mientras una guerra se libraba en mi pecho. Necesitaba saberlo, pero temía la finalidad de lo que podría escuchar.

—¿Vas a contestar o prefieres comunicarte telepáticamente? —bromeó Tyler señalando mi teléfono.

Lo agarré y deslicé para aceptar la llamada. —Luke —dije manteniendo mi voz mesurada, a pesar del pulso atronador en mis oídos.

—Dominic —respondió Luke, su tono controlado y profesional, la voz que probablemente usaba en los tribunales.

—¿Está bien Juniper? —pregunté—. Escucha, si no quiere verme...

—Escucha —me interrumpió Luke—. No está aquí.

Fruncí el ceño, desconcertado por su respuesta. —¿Qué quieres decir con que no está ahí? ¿Es algún tipo de excusa porque no quieres herir mis sentimientos?

—Soy abogado, Dominic. No pongo excusas; expongo hechos —su voz tenía esa precisión clínica que solo escuchaba en negociaciones—. Las cosas de Juniper siguen aquí, pero ella se ha ido.

—¿Y dónde está entonces? —pregunté mientras el pánico se apoderaba de mí. ¿Dónde se había metido Juniper?

—En el aeropuerto JFK —respondió Luke tras una breve vacilación—. Pidió un Uber desde el hospital. Con mi cuenta.

—Joder —agarré el teléfono con más fuerza y me enderecé. Tyler me miró frunciendo el ceño, porque prácticamente nunca soltaba tacos.

Las palabras de Luke se sintieron como un puñetazo en la cara.

Juniper estaba abandonando Nueva York.

Me estaba abandonando a mí.

Me volví hacia Tyler, que seguía la conversación telefónica en silencio.

—Ty, busca todos los vuelos de Nueva York a Seattle —me pasé la mano por el pelo, con la mente acelerada—. Necesito saber qué vuelo está cogiendo Juniper.

Tyler, que había estado observando atentamente mi rostro, pareció captar lo que ocurría. Sacó su móvil y empezó a teclear.

—Escucha, Dominic —continuó Luke—, no sé exactamente qué ha pasado entre vosotros dos, pero espero que puedas arreglarlo.

Cerré los ojos brevemente. —Yo también —mi voz se mantuvo neutral, pero para ser sincero, no sabía si había algo que salvar. Si Juniper recurría a tales medidas, eso era más que evidente. Pero otra cosa me quedó clara. No importaba cuánto me odiara Juniper, cuántas veces maldijera mi nombre... tenía que verla. Al menos una última vez.

Tyler vocalizó algo y levantó su teléfono. Le asentí.

—Intentaré interceptar a Juniper en el aeropuerto —le dije a Luke.

—Bien —dijo Luke—. Juniper merece que hagas todo lo posible para recomponer su corazón.

—Así lo haré —dije y colgué.

La llamada terminó, y me dirigí a Tyler, que estaba desplazándose por la pantalla de su móvil.

—Hay un vuelo directo a Seattle que sale en casi dos horas y cuarenta y cinco minutos —dijo—. Considerando el tiempo necesario para pasar los controles de seguridad y todo lo demás, será justo, pero podrías conseguirlo si sales ahora mismo.

Me levanté abruptamente y cogí mi chaqueta del respaldo de mi silla. —Entonces lo haré.

Tyler levantó una ceja. —Tienes un plan, ¿verdad? Uno de esos típicos «planes de diez pasos de Dominic Kensington» que cubren completamente todas las eventualidades.

—Esta vez no. —Ya me estaba dirigiendo hacia la puerta, comprobando mis bolsillos en busca de la cartera y las llaves—. Los planes llevan demasiado tiempo.

Las cejas de Tyler se dispararon hacia arriba. —¿Estás actuando por impulso? ¿Te has golpeado la cabeza cuando no miraba? Nunca en tu vida has hecho algo impulsivo.

—Lo sé. Pero los planes cambian —dije secamente.

—¿Entonces cuál es el «no-plan»?

Me detuve en la puerta. —No voy a dejarla ir. No así. Tengo que disculparme cara a cara primero. Si después de eso todavía quiere que desaparezca de su vida, al menos podré decir que lo intenté.

Tyler me siguió mientras me dirigía al ascensor. —¿Y si no quiere que salgas de su vida?

No respondí y pulsé el botón del ascensor con más fuerza de la necesaria. La idea de que pudiera perdonarme, que tal vez aún me quisiera, era demasiado peligrosa, demasiado dolorosa para expresarla en voz alta.

Las puertas del ascensor se abrieron y entramos. Saqué mi móvil y marqué el número de Penelope.

—¿Adónde vamos exactamente? —preguntó Tyler, que parecía confundido cuando pulsé el botón del quinto piso en lugar del vestíbulo.

—Tengo que hacer una parada rápida en la cafetería de empleados.

—¿La cafetería? —La cara de Tyler se contrajo con incredulidad—. ¿Tu chica está a punto de volar al otro lado del país y tú te detienes para un tentempié? ¿Has perdido la cabeza?

Le ignoré mientras el teléfono de Penelope sonaba una, dos, tres veces. Pareció una eternidad hasta que finalmente contestó.

—¿Dominic? —La voz de Penelope era cautelosa—. ¿Está todo bien?

—Ya sabes cómo está la situación, pero necesito que hagas algo por mí —dije mientras salía del ascensor con Tyler siguiéndome—. Tienes una hora. No es mucho tiempo, pero si alguien puede hacerlo, eres tú.

—¿Hacer qué? —preguntó Penelope. Por su tono, supe que no estaba segura de mi estado mental actual.

Respiré hondo, mi decisión tomada. Por primera vez en mi vida, no estaba pensando demasiado. No estaba calculando los riesgos o los resultados probables. Simplemente sentía y actuaba según esos sentimientos. Le expliqué los detalles a Penelope de manera breve y pragmática.

—Cuando termines, necesitas llegar al JFK lo más rápido posible —concluí mi plan mientras me dirigía apresuradamente hacia la cafetería—. ¿Crees que puedes hacerlo?

Hubo una breve pausa antes de que volviera la voz de Penelope, ahora más firme. —Por supuesto. ¿Y tú sabes lo que estás haciendo?

—Sé lo que estoy haciendo —la interrumpí, aunque no era del todo cierto. Todo lo que sabía era que no podía dejar que Juniper se fuera creyendo que no me importaba.


Nueva York, Nueva York.


Juniper

Aeropuerto JFK, Nueva York, un poco más tarde.

El aire en el aeropuerto JFK sabía a despedidas y café sobrevalorado. Agarraba mi tarjeta de embarque con una mano y mi pequeña bolsa de viaje con la otra, intentando ignorar que estos eran mis últimos minutos en Nueva York. Mi corazón se sentía como una fruta demasiado madura, a punto de estallar contra mis costillas, y cada paso hacia la puerta de embarque era un centímetro más lejos de Dominic —un centímetro más para el que no estaba segura de tener la fuerza de recorrer.

—El siguiente, por favor —la voz de la empleada del mostrador de facturación cortó mis pensamientos.

Me adelanté y rebusqué torpemente mi tarjeta de embarque y mi documento de identidad, que saqué de la funda de mi móvil.

—Seattle, solo ida —dije, como si ella no pudiera leer el destino directamente en mi billete.

La empleada asintió, sus dedos tecleando. —¿Va a facturar equipaje hoy?

—No —señalé mi pequeña bolsa, que había comprado en una de las tiendas—. Solo esto.

Me observó, probablemente notando mi conjunto improvisado comprado en el aeropuerto: una sudadera azul marino con el texto ›I ♥ NY‹ en el pecho, junto con unos vaqueros rectos que eran un poco largos. Debajo de la sudadera —afortunadamente invisible para todos los demás— llevaba una camiseta blanca con el grafiti ›Empire State of Mind‹. No era precisamente una declaración de moda, pero era infinitamente mejor que intentar volver a casa con mi vestido de gala de Brando Bertani, que todavía olía a desinfectante de hospital y ahora estaba completamente arrugado. Podía sentirlo mirándome con reproche desde mi bolsa.

La empleada me devolvió mi identificación y la tarjeta de embarque. —Puerta 23B. El embarque comenzará en breve.

—Gracias —guardé todo excepto mi móvil en el bolsillo de mi sudadera. Puse el teléfono en modo avión antes de guardarlo también. Si Luke descubriera que me marchaba sin despedirme, me arrastraría de vuelta a Brooklyn por los cordones de la sudadera.

Mi estómago se retorció de culpabilidad. Mi hermano me había abierto las puertas de su casa, me había ayudado a asentarme en esta abrumadora ciudad. Y aquí estaba yo, escabulléndome como una ladrona en la noche. Pero si hablaba con él, intentaría arreglar las cosas. Luke, el eterno solucionador de problemas, el abogado con una respuesta para todo... pero esto no podía arreglarlo. No podía reparar lo de Dominic y yo.

El control de seguridad, por misericordia, fue rápido esa mañana. Coloqué mi pequeña bolsa de diabetes en una bandeja separada —insulina, pastillas de glucosa, mi medidor, todas las cosas vitales que siempre llevaba conmigo.

Recogí mis cosas y flotaba como un fantasma por la terminal. A mi alrededor, la gente pasaba apresuradamente —viajeros de negocios absortos en sus móviles, familias conteniendo a niños emocionados, parejas de la mano planeando vacaciones. Y luego estaba yo, con las mejillas hundidas en mi sudadera de turista, huyendo de lo mejor y lo peor que me había pasado jamás.

Mientras caminaba hacia mi terminal, saqué mi móvil de nuevo —todavía en modo avión. Pero le debía a Luke al menos decirle que volvía a Seattle y que estaba bien. Le escribí un mensaje, luego desactivé el modo avión justo el tiempo suficiente para que se enviara el mensaje y volví inmediatamente al silencio radioeléctrico, sin atender a los mensajes recibidos. Frío, breve e indoloro, como arrancar una tirita.

Seguí caminando.

Los enormes ventanales al final de la terminal se extendían desde el suelo hasta el techo, ofreciendo una última vista panorámica del skyline de Nueva York a lo lejos. Me detuve, con la mano presionando contra el frío cristal, como si pudiera atravesarlo de alguna manera, volver a la ciudad que por un breve momento se había sentido como si pudiera ser mi hogar.

Pero a diferencia de Frank Sinatra, en Nueva York solo me esperaba un corazón roto. Adiós, Nueva York, Nueva York.

Había empezado a llover, pequeñas gotas se acumulaban en el cristal y distorsionaban la vista como lágrimas. Abril en Nueva York —impredecible, hermoso, desgarrador. Exactamente como lo que Dominic y yo habíamos sido.

Dios, incluso pensar en su nombre dolía.

Una parte de mí, una pequeña y muy tonta parte, todavía esperaba que Dominic apareciera corriendo a la vuelta de la esquina en cualquier momento para detenerme. Casi como en esas empalagosas comedias románticas que tanto me gustaban. Pero mi vida no era una película, esto era la fría y dura realidad. Y cuanto antes aceptara que Dominic no quería verme más, más rápido podría volver a mirar hacia adelante.

Pero en este momento no estaba mirando hacia adelante, sino constantemente por encima de mi hombro.

—Última llamada para el vuelo 1382 con destino a Seattle —crepitó el anuncio sobre nosotros.

Me aparté de la ventana y caminé por la pasarela, cada paso más pesado que el anterior. El túnel parecía extenderse sin fin, sus paredes estrechándose ligeramente mientras me acercaba al avión.

Al final de la pasarela había una azafata con uniforme azul marino. En su placa identificativa ponía «Claire».

—Tarjeta de embarque, por favor —dijo con una sonrisa practicada.

Se la entregué y cambié mi peso de un pie a otro. No podía quedarme quieta; mi cuerpo estaba tan inquieto como mis pensamientos, la electricidad fluía por mis venas a pesar de mi agotamiento.

Claire escaneó mi tarjeta, luego hizo una pausa y miró su tableta con un ligero ceño fruncido. —¿Señorita Carter?

—¿Sí?

—Un momento. —Tecleó algo en su tableta y luego levantó la vista con una sonrisa genuina—. Parece que hoy ha sido ascendida a primera clase.

Parpadee. —Yo... ¿qué? No, eso no puede ser correcto. Reservé asiento central en turista porque era lo más barato. —El billete de último minuto y solo ida más barato que pude encontrar a las 5 de la madrugada cuando huía del hospital.

—No es un error, señorita Carter. Ha sido ascendida a primera clase. —Señaló a otra azafata cercana—. Mindy la acompañará a su asiento.

Mindy, una mujer alta con cálidos ojos marrones y una sonrisa amable, dio un paso adelante. —Por aquí, señorita Carter.

—Pero yo no he... —empecé, luego me detuve. ¿Qué estaba haciendo, discutiendo contra una mejora?—. Gracias —dije en su lugar.

Mientras Mindy me guiaba a través de la clase business y hacia primera clase, no pude evitar preguntarme si esto era obra de Luke, un último intento de consolarme incluso cuando yo huía. Al menos, sería propio de él.

—Aquí estamos —dijo Mindy, señalando un asiento de ventanilla que parecía más un pequeño salón que cualquier cosa que hubiera visto antes en un avión.

La primera clase estaba completamente vacía. Solo filas de enormes asientos con tanto espacio para las piernas que probablemente podría hacer yoga si quisiera. Cada asiento tenía su propia pantalla de televisión, auriculares con cancelación de ruido colgados de un gancho y lo que parecían ser almohadas de lino auténtico.

—¿Puedo traerle algo antes del despegue? —preguntó Mindy—. ¿Agua, zumo, café?

—Agua estaría genial, gracias. —Mi garganta se sentía repentinamente seca.

Cuando se alejó, me hundí en el amplio asiento de cuero y pasé las manos por los reposabrazos. Así es como vivía la otra mitad. Como vivía Dominic. Nunca había volado en primera clase; crecer con cuatro hermanos y padres que priorizaban la funcionalidad sobre el lujo significaba asientos centrales y peleas por los reposabrazos.

No es que estuviera buscando echarme a llorar. Pero al menos aquí nadie lo notaría y no tendría que explicarme ante un extraño apretujado a mi lado. Al menos una ventaja.

Mindy regresó con agua en un vaso de verdad. —Abróchese el cinturón de seguridad cuando esté lista, señorita Carter. Despegaremos en breve.

Asentí, di un sorbo al agua y observé cómo las gotas de lluvia competían por la ventana. El avión comenzó a retroceder desde la puerta de embarque, y empezaron las instrucciones de seguridad: los mismos movimientos coreografiados e indicaciones que había visto docenas de veces. Seguí mecánicamente los movimientos, anotando mentalmente la salida más cercana, comprobando que mi cinturón estaba abrochado, mientras mis pensamientos volaban a otra parte.

¿Realmente estaba haciendo esto? ¿Abandonar Nueva York? ¿Abandonar a Dominic?

Sí. Porque él me había dejado marchar.

Y el darme cuenta de que no estaba aquí demostraba que yo no tenía lugar en su vida. En toda mi vida nunca me había sentido tan mal como ahora mismo.

El avión rodó hacia la pista de despegue, y apoyé mi frente contra el frío cristal de la ventana mientras aumentaba la velocidad. Ahora estaba dejando esta ciudad donde había encontrado y perdido algo que ni siquiera sabía que estaba buscando.

Los motores rugieron y la velocidad me empujó hacia atrás en mi asiento mientras acelerábamos por la pista.

Entonces estábamos en el aire, ascendiendo a través de las nubes de lluvia, la ciudad desapareciendo debajo de nosotros. Cerré los ojos y finalmente dejé que las lágrimas fluyeran. Corrían silenciosamente por mis mejillas, y no me molesté en limpiarlas. ¿Para qué? No había nadie aquí para verlas.

La señal del cinturón de seguridad se apagó con un tintineo. Abrí los ojos y miré al techo, intentando recomponerme. Ya está. Realmente estaba dejando la ciudad. Seattle me esperaba, el familiar y seguro Seattle con mis padres y mis otros hermanos. Volvería a mi antiguo apartamento, quizás a mi antiguo trabajo, a la vida que había puesto en pausa cuando quise probar suerte en Nueva York.

—Volver a casa no significa rendirse —me susurré a mí misma, saboreando la mentira en mi lengua.

Porque sentía como si estuviera rindiéndome. Renunciando a Nueva York. Abandonando el trabajo de mis sueños que apenas había comenzado. Renunciando a Dominic.

Dios, Dominic. Su rostro destelló en mi mente: esos ojos azul glacial que, de repente e inesperadamente, podían templarse como la luz del sol atravesando nubes invernales. La forma en que tensaba la mandíbula cuando intentaba no mostrar emoción alguna. El hombre que había visto a través de mis cuidadosamente construidos muros y me había desafiado en cada oportunidad.

El hombre que me había dejado marchar.

Rebusqué en mi bolso un pañuelo y me soné la nariz lo más silenciosamente posible en la cabina vacía. Mi nivel de azúcar probablemente estaba bajando con todo este estrés y sin desayuno. Debería comprobarlo y pedir un tentempié a la azafata. Pero la idea de comer hizo que mi estómago se rebelara.

En su lugar, cogí los auriculares gratuitos y hojeé la selección de películas. Buscaba algo —cualquier cosa— para distraerme del dolor hueco en mi pecho. Algo ruidoso y que no requiriera pensar, con explosiones y persecuciones de coches y absolutamente ningún romance.

—¿Está ocupado este asiento? —La voz profunda a mi lado envió una descarga eléctrica por todo mi cuerpo. Me quedé paralizada, con los auriculares a medio camino de mis oídos, sin atreverme a mirar hacia arriba porque conocía esa voz. La había escuchado susurrar en mi oído, llamar mi nombre a través de una sala abarrotada, murmurar en la oscuridad de la noche.

Lentamente, me giré.

Dominic Kensington estaba de pie en el pasillo, su figura imponente llenaba el espacio, su cabello oscuro por una vez ligeramente despeinado, aquellos ojos azul hielo fijos en los míos. Llevaba la misma ropa que anoche —pantalones de traje caros y una camisa blanca con las mangas remangadas, el cuello abierto, dejando al descubierto el hueco de su garganta. Pero algo era diferente.

—¿Qué haces...? —Mi voz falló.

Señaló el asiento vacío a mi lado. —¿Está ocupado este asiento? —repitió, como si estuviera preguntando por un lugar en una cafetería y no por un asiento de primera clase en un avión que ya había despegado.

Mi corazón martilleaba contra mis costillas mientras Dominic se deslizaba en el asiento junto al mío, su aroma familiar —madera de cedro y masculinidad— envolviéndome como un contacto físico.

La señal del cinturón de seguridad estaba apagada. Estábamos en el aire. No había escapatoria.

Dios mío.


Podemos asustarnos juntos.


Juniper

Vuelo 1382 a Seattle, 900 pies sobre Nueva York, un momento después.

Mi corazón se detuvo en medio de un latido cuando levanté la mirada hacia esos ojos azul hielo que había intentado olvidar desesperadamente. Dominic Kensington estaba de pie justo a mi lado en el pasillo. Su pelo oscuro estaba despeinado de una forma que nunca había visto antes, y su camisa blanca estaba arrugada y abierta en el cuello — Todavía llevaba el esmoquin de la velada de ayer. Parecía que no había dormido y, aun así, conseguía ser lo más impresionante que jamás había visto. Eso era típico de Dominic, casi injusto que siempre luciera increíblemente bien.

Mi voz seguía sin responder. Parpadeé intensamente, esperando a medias que desapareciera como una alucinación evocada por mi corazón roto. Pero permaneció allí, sólido, real y presente.

Sus ojos nunca abandonaron los míos mientras señalaba el asiento vacío a mi lado.

—¿Está ocupado este asiento? —repitió la pregunta con la tranquila autoridad de un hombre al que nunca le habían negado nada en la vida.

Tragué saliva y recuperé mi voz. —¿Qué harías si te dijera que "sí"? —Mis dedos se aferraban con tanta fuerza al reposabrazos que mis nudillos se pusieron blancos.

La comisura de su boca se crispó en esa casi sonrisa que siempre hacía revolotear mi estómago. —Eso daría igual. He reservado toda la primera clase.

Una risa sorprendida trepó por mi garganta. —Por supuesto que lo has hecho —murmuré, sacudiendo ligeramente la cabeza. Solo Dominic Kensington compraría toda una primera clase en un vuelo comercial solo para asegurarse de que podía sentarse a mi lado—. Las personas normales simplemente reservan un asiento en clase business, ¿sabes?

Dominic se deslizó en el asiento junto al mío y el aroma de su colonia llegó hasta mí. —Nunca he aspirado a ser normal, Juniper.

Me giré completamente hacia él, con una pierna recogida debajo de mí. Mi sudadera oversized de "I ♥ NY" de repente me pareció ridícula frente a su ropa de diseñador arrugada pero aún cara.

—¿Qué haces aquí, Dominic? —pregunté, mi voz más suave de lo que pretendía, revelando la esperanza que intentaba reprimir—. Y por favor no digas "volando a Seattle", porque literalmente saltaré de este avión.

—¿Sin paracaídas? Eso me parece un poco extremo. —Sus ojos se arrugaron en las esquinas, pero el humor desapareció rápidamente—. Estoy aquí para disculparme contigo.

Mi corazón golpeaba contra mis costillas. De cerca, podía ver las sombras bajo sus ojos, el ligero enrojecimiento que indicaba que no había dormido en absoluto. Algo dentro de mí tembló ante la idea de que Dominic Kensington pareciera menos perfecto por mi causa.

—Podrías haber hecho eso abajo en tierra —dije. Mis dedos jugueteaban nerviosamente con el cordón de mi sudadera—. Ya sabes, en el aeropuerto. Antes de que ambos subiéramos al avión.

—Podría haberlo hecho —admitió, asintiendo ligeramente. Se movió y giró su cuerpo hacia mí—. Pero quería asegurarme de tener tiempo suficiente para expresar todo lo que necesito decirte. Y tiendes a huir cuando las cosas se ponen incómodas.

Me estremecí porque, bueno, no se equivocaba. La prueba: estaba literalmente sentada en un vuelo huyendo de la ciudad.

—No estabas en el hospital —susurré, mientras asomaban las primeras lágrimas. Parpadé rápidamente para contenerlas—. Me desperté y tú no estabas allí. Después de todo... después de haberte dicho que no te obligaría a seguirme si no querías... y no lo hiciste, así que tenía mi respuesta, ¿no?

A pesar de mis esfuerzos, una lágrima escapó y trazó un camino caliente por mi mejilla. Dominic extendió la mano y la atrapó suavemente con el pulgar. Su toque fue tan tierno que brotaron más lágrimas.

—Sí que estuve en el hospital, con Luke —dijo con voz suave e intensa—. No nos permitieron verte, a ninguno de nosotros.

Se me cortó la respiración. —¿Qué?

—Tampoco me permitieron ir en la ambulancia cuando te encontré. —Su mandíbula se tensó ante el recuerdo—. Le ofrecí un millón de dólares a la paramédica. Aun así dijo que no.

—Has... —Lo miré atónita—. ¿Un millón de dólares? ¿Para ir en una ambulancia?

Se encogió de hombros, como si fuera lo más razonable del mundo. —Habría ofrecido más si hubiera pensado que funcionaría.

Una calidez floreció en mi pecho y derritió algo congelado dentro de mí. Un millón de dólares. Como si yo valiera cada céntimo y más para él. Era un gesto tan típico de Dominic: exagerado, excesivo y, de alguna manera, lo más romántico que había escuchado jamás.

—¿Así que realmente esperaste en el hospital? ¿Con Hannah y Luke? —Mi voz era pequeña, casi infantil en su esperanza.

Dominic asintió. —Durante horas. Hasta que la enfermera nos informó de que te habías marchado. Ninguno de nosotros sabía dónde estabas. Hasta que Luke descubrió que estabas en el aeropuerto.

—¿Cómo lo supo?

Un atisbo de diversión cruzó el rostro de Dominic. —Usaste su cuenta para pedir un Uber. Recibió el recibo.

No pude contener la pequeña sonrisa que tiró de mis labios. —Bueno, si no me hubieras inculcado tanto la regla de no-taxis, quizás habría logrado escapar de verdad.

—Un brindis por mi paranoia. —Tomó mi mano y dibujó círculos con su pulgar en mi palma.

El gesto era tan casual, tan íntimo, que me sentí mareada.

—¿Por qué no hablaste con Luke cuando estabas en el hospital? —preguntó, sus ojos escudriñando los míos—. Estaba terriblemente preocupado por ti.

Bajé la mirada hacia nuestras manos entrelazadas. —Porque me habría convencido de no volver a Seattle.

—Luke es un tipo listo —dijo Dominic en voz baja—. Deberías haberle escuchado.

Levanté la mirada hacia la suya y vi algo crudo y honesto que hizo doler mi pecho. Nos quedamos sentados en silencio por un momento, el zumbido de los motores del avión quedaba ahogado por el retumbar de mi corazón. Parecía irreal estar sentada en primera clase con Dominic Kensington, su mano sosteniendo la mía, a miles de metros sobre el suelo.

—Quizás debería haberlo hecho —admití, mi voz apenas audible sobre el ruido ambiental de la cabina—. Pero tenía miedo.

Sus dedos apretaron los míos con más fuerza. —¿De qué?

—De todo. —Gesticulé vagamente con mi mano libre—. De lo mucho que siento por ti. De lo mucho que dolió cuando pensé que tú no sentías lo mismo. De fracasar en este trabajo, en esta ciudad, en este... nosotros.

La mirada de Dominic nunca titubeó. —Nunca he conocido a nadie que me asuste tanto como tú, Juniper Carter.

—¿Te asusto? —Me reí incrédula—. Diriges una empresa multimillonaria, tienes un cuerpo como Bruce Wayne y una influencia que haría envidiar a los senadores.

—Todas esas cosas son predecibles —dijo con un pequeño encogimiento de hombros—. Tú no.

Estudié su rostro y la intensidad de su mirada, la ligera vulnerabilidad que nunca había visto allí antes.

—¿Y ahora qué? —pregunté, temerosa de la respuesta pero necesitando oírla de todos modos—. ¿Vuelas a través del país solo para disculparte?

—No —dijo Dominic, su voz haciéndose más profunda—. Vuelo a través del país porque no voy a permitir que te alejes de mí. No así. No sin luchar.

La sinceridad en su voz me hizo contener la respiración. Quería creerle tanto y confiar en que esto no era solo otro momento antes del siguiente dolor de corazón.

—No quiero luchar contra ti, Dominic —susurré.

Sus labios se curvaron en una sonrisa suave. —Bien. Porque preferiría mucho más que lucharas conmigo. A mi lado.

Mi corazón dio un vuelco en mi pecho. —¿Y eso es lo que somos ahora? ¿Estamos en el mismo lado?

—Es lo que quiero que seamos. —Sus dedos se entrelazaron más firmemente con los míos—. Si me dejas explicártelo todo.

Respiré profundamente y miré a esos ojos azules que habían perseguido mis sueños desde que lo conocí. Mis ojos cayeron sobre su muñeca, y parpadeé sorprendida.

—Tu Rolex... ha desaparecido. —La ausencia del reloj roto que había llevado religiosamente desde que lo conocía se sentía significativa, como un cambio fundamental en el universo. La muñeca de Dominic se veía extrañamente desnuda sin él, y no pude evitar tocar el lugar donde siempre había estado.

Dominic miró su muñeca desnuda, girándola ligeramente como si él mismo la viera por primera vez. —Era hora de dejar el pasado atrás, ¿no crees? —Su voz llevaba un peso que sugería que se refería a mucho más que solo al reloj.

Mis dedos permanecieron en su piel, sintiendo su pulso constante. —Pero nunca te lo quitas. Dijiste...

—Sé lo que dije. —Su otra mano se posó sobre la mía y la mantuvo suavemente contra su muñeca—. Que era un recordatorio de mantener el control. De nunca hacerme vulnerable. —Sus ojos encontraron los míos, tan intensamente azules que podría ahogarme en ellos—. Pero ya no quiero vivir así, Juniper.

Mi corazón latía tan rápido que temía que pudiera tropezar.

—Necesito disculparme contigo —continuó Dominic, su agarre sobre mi mano intensificándose ligeramente—. Por mi comportamiento en la gala. Por no seguirte inmediatamente. Por hacerte dudar, aunque fuera por un segundo, de que eres lo más importante en mi vida. Porque lo eres.

Se me cortó la respiración en la garganta. —Dominic...

—Por favor, déjame terminar. —Su voz era suave pero decidida—. He pasado toda mi vida adulta construyendo muros a mi alrededor. Protegiéndome de sentir algo demasiado profundamente o de preocuparme demasiado. —Una sombra cruzó su rostro—. Después del accidente, me convencí de que el control lo era todo. Que bajar mis muros aunque fuera por un momento podría llevar a una catástrofe.

Respiró profundamente, y observé fascinada cómo Dominic Kensington —el señor Ultra-Dominante, temido CEO y hombre que nunca mostraba debilidad— luchaba por encontrar las palabras.

—Y entonces irrumpiste en mi vida —dijo finalmente con una pequeña sonrisa de asombro—. Ese torbellino rubio que habla demasiado rápido y me desafía a cada paso. Que vio a través de mis muros como si fueran de cristal. Y que me hizo sentir cosas que había olvidado que podía sentir.

Mi corazón latía tan fuerte que estaba segura de que él podía oírlo. Quería hablar, pero no podía formar palabras. No podía hacer nada más que escuchar mientras este hombre del que estaba tan desesperadamente enamorada exponía su alma.

—Te quiero, Juniper Carter —dijo, su voz quebrándose ligeramente al pronunciar mi nombre—. Quiero tus discursos divagantes y tu terca independencia. Quiero cómo te iluminas cuando hablas de tu familia y con qué ferocidad proteges a las personas que te importan. Quiero que veas lo bueno en todos, incluso en mí.

Su pulgar dibujaba círculos en la palma de mi mano, un gesto tan tierno que me llenó los ojos de lágrimas. —Me encanta lo valiente que eres, más valiente de lo que yo jamás he sido. Lo suficientemente valiente para ser vulnerable, para mostrar tu corazón, para arriesgarte a sufrir. Cuando te encontré derrumbada en la gala, cuando pensé que podría perderte... —Su voz se entrecortó, y vi el terror de aquel momento reflejado en sus ojos—. Nunca había tenido tanto miedo en mi vida. Y supe en ese momento que preferiría vivir con el riesgo de sufrir que vivir sin ti.

Las lágrimas corrían por mis mejillas, pero no me esforcé por limpiarlas. Cada palabra que pronunciaba llenaba una grieta en mi corazón. Nunca antes había visto a Dominic así. Tan abierto, tan honesto, tan... vulnerable. Era como ver el derrumbe de una fortaleza. Piedra a piedra caía y revelaba al hombre del interior que había estado oculto durante tanto tiempo.

—Yo también te quiero —susurré, con la voz espesa por las emociones—. Tanto que a veces me asusta.

Su sonrisa fue como el sol atravesando las nubes. —Bien. Podemos estar asustados juntos.

Una risa se abrió paso entre mis lágrimas. —Qué romántico.

—Aún estoy aprendiendo —dijo secamente, y luego su expresión volvió a tornarse seria—. No quiero volver a verte en una situación como la de hoy, Juniper. Haré todo lo que esté en mi mano para evitarlo, y te prometo que nunca permitiré que nadie nos separe.

Suspiré y me limpié las mejillas húmedas con la manga de mi ridícula sudadera de aeropuerto. —Dominic, la diabetes es impredecible. He vivido con ella toda mi vida. No puedes simplemente hacer tu típica «cosa de CEO todopoderoso e influyente» para solucionarlo.

—Hay una manera —dijo, sus ojos nunca abandonaron los míos mientras se levantaba lentamente de su asiento.

Y entonces, para mi total asombro, se arrodilló en el pasillo de la cabina de primera clase.

—¿Qué estás haciendo? —exclamé con las manos volando hacia mi boca.

—Algo que debería haber hecho en el momento en que supe que te quería —dijo, metiendo la mano en su bolsillo. Sacó un anillo y lo sostuvo entre nosotros.

Mis ojos se abrieron al reconocer de qué se trataba. Era plateado, claramente hecho de la carcasa de su Rolex, con el metal pulido hasta brillar. Donde normalmente se asentaría una piedra, había un pequeño engranaje del mecanismo del reloj, rodeado por diminutos diamantes.

—Lo ha hecho Penelope —explicó Dominic, con un toque de orgullo en su voz—. Solo tuvo una hora, pero aparentemente es suficiente cuando se está motivado.

—Es precioso —susurré, incapaz de apartar los ojos del anillo que no solo simbolizaba su amor, sino también el abandono de su pasado.

—Juniper Carter —dijo Dominic, su voz firme a pesar de la vulnerabilidad en sus ojos—. Has cambiado mi vida de una manera que jamás podría haber imaginado. Me has enseñado que la vida es más que solo sobrevivir, que el éxito es más que solo logros. Me has mostrado lo que significa realmente preocuparse más por otra persona que por uno mismo.

Tomó mi mano entre las suyas, y sentí el leve temblor en sus dedos. —Quiero pasar cada día de mi vida contigo. Quiero despertarme a tu lado y dormirme con tus brazos rodeándome. Quiero apoyar tus sueños y compartir tus cargas. —Sus labios se curvaron en una pequeña sonrisa—. Y, egoístamente hablando, quiero asegurarme de que, una vez que estemos casados, nadie pueda impedirme estar contigo cuando me necesites, sin importar las normas hospitalarias.

Una risa se me escapó, mitad sollozo y mitad pura alegría.

—¿Quieres casarte conmigo, Juniper? ¿Quieres hacerme el hombre más feliz del mundo y convertirte en mi esposa?

Mi corazón se sentía demasiado grande para mi pecho, rebosante de amor por este hombre complicado y maravilloso. Mil pensamientos corrían por mi cabeza: lo increíblemente rápido que iba todo esto, lo que diría mi familia, cómo cambiaría nuestra vida. Pero por encima de todo ese ruido, una verdad sonaba con claridad: amaba a Dominic Kensington con cada fibra de mi ser, y no podía imaginar mi vida sin él.

—Sí —dije, mi voz sorprendentemente firme a pesar de las lágrimas que corrían por mi rostro—. Sí, quiero casarme contigo.

La sonrisa que se dibujó en el rostro de Dominic era como nada que hubiera visto antes: desprotegida, radiante de alegría. Deslizó el anillo en mi dedo, donde encajó perfectamente, y luego se levantó y me puso de pie.

Sus manos enmarcaron mi rostro. —Te quiero —murmuró, y entonces sus labios estaban sobre los míos.

El beso fue dominante, apasionado y a la vez tierno. Me derretí en él y mis brazos rodearon su cuello mientras Dominic me apretaba contra sí.

Cuando finalmente nos separamos, ambos sin aliento, apoyé mi frente contra la suya. —Bueno, ha valido la pena volar a través del país.

Dominic se rio, el sonido vibró a través de su pecho. —Tengo algo más para ti —dijo, alcanzando detrás de mí un asiento, una fila detrás.

Sacó un recipiente con el logotipo de Kensington Ventures. Lo tomé confundida y miré dentro para encontrar algo que parecía un pequeño pastel de chocolate ligeramente torcido. El rico aroma a chocolate se elevó, haciendo que mi estómago rugiera a pesar de todo.

—¿Qué es esto? —pregunté, mirándolo de nuevo.

—Hannah mencionó que aún no habías encontrado una buena receta de brownie sin azúcar —explicó, pareciendo casi avergonzado—. Quería probar una para ti.

Lo miré con incredulidad. —¿Has horneado?

—Sí. A toda prisa, en la cafetería, en el quinto piso —admitió—. Pero no quería venir con las manos vacías.

—¿Pensabas sobornarme con un brownie de microondas si decía «no» a la propuesta de matrimonio? —pregunté, incapaz de ocultar la diversión en mi voz.

La comisura de su boca se elevó formando esa media sonrisa que yo adoraba. —Quizás.

Tomé un pequeño bocado del pastel y al instante luché contra el impulso de hacer una mueca.

No estaba... bueno. Pero el hecho de que Dominic Kensington hubiera intentado hornear para mí hizo que mi corazón se hinchara de emoción.

—Está... interesante —dije diplomáticamente.

Dominic me quitó el recipiente y probó un bocado él mismo. Su rostro se contrajo de disgusto.

—El brownie es horrible —dijo secamente, dejando el recipiente a un lado—. Casi motivo de divorcio.

Me reí. —Buena suerte intentando deshacerte de mí tan fácilmente, Dominic. Ahora estás atrapado conmigo.

—¿Me lo prometes? —preguntó, con tono ligero pero ojos serios.

Como respuesta, tomé su mano y entrelacé nuestros dedos mientras me acomodaba de nuevo en mi asiento. Dominic se sentó a mi lado, y apoyé mi cabeza en su hombro, sintiendo su calidez firme.

—Te lo prometo —susurré, mirando mi anillo de compromiso. Eran piezas rotas que volvían a estar completas, igual que nosotros. Y mientras el avión nos llevaba hacia el oeste, supe que no estábamos volando de regreso a Seattle; estábamos avanzando, juntos.


Dos minutos.


Juniper

Ático de Dominic y Juniper, Nueva York, unos meses después, agosto.

Los brownies sin azúcar que saqué del horno parecían absolutamente pecaminosos y olían aún mejor. Coloqué la bandeja caliente sobre la rejilla de enfriamiento e inhalé profundamente el aroma chocolateado. Estos brownies eran perfectos, igual que los anteriores. Y los de antes. En realidad, como todos los brownies desde que Dominic, el mejor prometido del mundo, me regaló una receta de brownies sin azúcar por mi cumpleaños.

—Inclínate, June Carter —murmuré para mí misma mientras hacía un pequeño baile de victoria. Después de veinticuatro años luchando contra la diabetes y una vida llena de postres sin azúcar decepcionantes, finalmente había encontrado el nirvana de los brownies. El hecho de que Dominic hubiera rastreado esta receta para mí lo hacía aún más dulce, metafóricamente hablando, por supuesto.

Me limpié las manos en el delantal —un llamativo delantal rosa con la inscripción «Besa al cocinero», que chocaba con el cromo minimalista y el mármol blanco de la cocina de Dominic. La cocina era como él: precisa, cara e intimidantemente perfecta. El delantal era como yo: colorido, ligeramente caótico y definitivamente sin tomarse demasiado en serio.

El sonido de pasos seguros se acercó, y me giré para ver a Dominic apoyado contra la pared, observándome. Tenía las mangas remangadas, revelando sus musculosos antebrazos. Incluso en ropa casual, algo inconfundiblemente poderoso le rodeaba.

—Huele bien aquí —dijo, su voz profunda provocó un familiar cosquilleo en mi espalda.

—¿Bien? —sonreí y señalé mi obra maestra—. ¡Se ha logrado lo imposible! Brownies sin azúcar que realmente saben a brownies y no a cartón con edulcorante artificial.

Se apartó de la pared y avanzó hacia mí, con los ojos fijos en la rejilla de enfriamiento. —Tengo que probar este milagro.

—¡Ah-ah! —me interpuse entre él y los brownies, con las manos en las caderas—. Tienen que enfriarse. Al menos quince minutos.

—Un bocado no puede hacer daño —replicó.

—Sí puede, y ahora manos fuera, desperado de los postres.

La ceja de Dominic se arqueó de esa manera que siempre hacía revolotear mi estómago. —¿«Desperado de los postres»? Eso es nuevo.

—¿Quieres otro apodo? Tengo millones —me toqué la sien—. El don familiar para el lenguaje florido. Luke dice que recibí doble ración.

Los labios de Dominic se curvaron en una sonrisa mientras se estiraba alrededor de mí, apretando su cuerpo firmemente contra el mío. —Solo quiero probar.

Sin pensarlo, le di un golpecito juguetón en la muñeca. —¡Atrás, señor! ¿Tienes idea de lo difícil que es conseguir la consistencia adecuada sin azúcar real? Estas preciosidades necesitan tiempo para cuajarse.

La atmósfera en la cocina cambió instantáneamente. Los ojos de Dominic se oscurecieron. Observé cómo su expresión pasaba de juguetona a algo completamente diferente. Agarró la mano con la que le había reprendido.

—Juniper —gruñó, su voz bajó una octava—, creo que olvidas quién reprende a quién aquí.

Se me cortó la respiración. Mis mejillas comenzaron a arder y desde allí el calor se extendió rápidamente hacia abajo. Conocía ese tono. Nunca fallaba en convertir mi interior en pudin.

—Quizás necesite un recordatorio —respondí, levantando desafiante la barbilla.

El agarre de Dominic sobre mi muñeca se intensificó ligeramente —no lo suficiente para doler, solo lo suficiente para mostrar control—. —Me estás provocando a propósito.

Me mordí el labio inferior y le miré a través de mis pestañas. —¿Está funcionando?

Con un movimiento fluido, Dominic me presionó contra la encimera. El borde de mármol se clavó en mi espalda, pero apenas lo noté. Su boca reclamó la mía en un beso que era pura posesión y calor. Me robó el aliento y mi provocación a partes iguales.

Cuando se apartó, se inclinó hacia mi oído. —Dos minutos, Juniper —susurró, su aliento caliente en mi piel—. Te espero desnuda y de rodillas en el cuarto de juegos. Obviamente has olvidado cuál es tu lugar.

Mi corazón golpeaba contra mis costillas. No pude resistirme a hacer otro comentario, incluso mientras el deseo se acumulaba en mi vientre.

—Mi lugar está a tu lado —murmuré, mi voz más ronca de lo que pretendía—. Eso es lo que significa el anillo de compromiso, ¿no? Lado a lado, cómplices del crimen, Bonnie y Clyde menos los atracos a bancos.

—Sí. Perteneces a mi lado —sus dedos recorrieron la línea de mi mandíbula, luego sujetaron mi barbilla con firmeza—. Pero en este momento, tu lugar es de rodillas frente a mí —su pulgar acarició mi labio inferior—. Dos minutos. No me hagas tener que buscarte.

Se apartó, y enseguida eché de menos su calor. La mirada que me lanzó fue de pura dominancia, una orden silenciosa que debilitó mis piernas.

—Sí, señor —respondí, dejando las bromas a un lado.

Cuando Dominic se dio la vuelta y salió de la cocina, me quedé un momento paralizada contra la encimera, intentando recomponerme. Esto era lo que amaba de nosotros: cómo podíamos pasar de las bromas al calor en cuestión de latidos. Dominic sabía exactamente cuándo tomar el control o cuándo necesitaba espacio.

Amaba al Dominic que investigaba recetas de brownies sin azúcar y se aseguraba de que mi insulina siempre estuviera disponible en su nevera. Pero, Dios me ampare, también amaba al Dominic que podía silenciar mis pensamientos acelerados con una mirada, que sabía cómo llevarme a lugares que nunca me habría atrevido a explorar antes de conocerle.

Miré los brownies enfriándose y luego hacia la dirección por donde Dominic había desaparecido. Los brownies podrían esperar. Mi prometido, en cambio, acababa de darme un plazo de dos minutos. Y si había aprendido algo en nuestra relación, era que Dominic Kensington no hacía amenazas vacías.

Me desaté el delantal y lo colgué en su gancho. Mi cuerpo vibraba de anticipación mientras me dirigía hacia el cuarto de juegos. Cada paso intensificaba aún más el aleteo en mi estómago.

Esto era lo que me había faltado toda mi vida antes de él: alguien que viera más allá de mi incesante parloteo, que entendiera que a veces lo que más necesitaba era ceder el control al que me aferraba desesperadamente en todos los demás aspectos de mi vida. Alguien que supiera cuándo reírse de mis bromas y cuándo silenciarlas con su boca sobre la mía. Y alguien que tomara en serio mi enfermedad sin hacerme sentir como si estuviera gravemente enferma o fuera incapaz de tomar decisiones.

Dominic realmente me veía.

Veía mi fortaleza y mi vulnerabilidad y quería ambas. Y yo —diabetes, parlanchina y todo— de alguna manera había conquistado el corazón del soltero más codiciado de Nueva York.

Me deslicé en el cuarto de juegos y cerré la pesada puerta tras de mí. Abrí la cremallera de mi vestido y lo dejé caer a mis pies, luego me quité la ropa interior sin ceremonia. Dos minutos no eran suficientes para un striptease, especialmente cuando Dominic no estaba allí para apreciarlo. Me arrodillé en el centro de la habitación.

Aunque técnicamente ya no existía tal contrato entre nosotros, mantenía algunas de las reglas. Rodillas separadas treinta centímetros, palmas descansando sobre los muslos, ojos bajados hacia el suelo. Entonces esperé la llegada de mi prometido.

En la cocina, había sido la ingeniosa y parlanchina June Carter, capaz de hacer bromas y defenderse. Aquí, en esta habitación, me convertía en algo diferente: alguien que se rendía, que confiaba, que cedía. La mayor parte del tiempo, al menos.

Pasó un minuto. Luego dos. Luego cinco.

Sabía lo que Dominic estaba haciendo. La espera era parte del castigo —me dejaba a solas con mis pensamientos. Funcionaba. Con solo pensar en Dominic, mi cuerpo reaccionaba instintivamente y más calor se encendía en mi interior, haciendo que mi piel se sonrojara.

Resistí el impulso de mirar el discreto OmniPod en mi brazo. La bomba de insulina, en la que Dominic había insistido, era otra muestra de su cuidado. No más inyecciones manuales, no más bajadas inesperadas de azúcar. El pequeño dispositivo inalámbrico lo monitorizaba todo y alertaría a mi móvil si algo iba mal. Incluso en esta habitación, donde me castigaba de las formas más deliciosas, mi salud y seguridad eran su máxima prioridad.

La puerta se abrió. Mantuve la mirada baja, pero escuché sus pasos medidos al entrar y cerrar la puerta tras él.

Dominic me rodeó lentamente; sus zapatos aparecieron en mi campo de visión cuando completó una vuelta completa alrededor de mí. No habló. No me tocó. Simplemente me observaba, dejando que el silencio creciera entre nosotros.

Finalmente, se detuvo justo frente a mí. —Mírame, Juniper.

Levanté la mirada para encontrarme con la suya. Desde mi perspectiva, Dominic parecía aún más alto e imponente de lo que ya era. Simplemente estaba ahí, irradiando esa presencia dominante que hacía que mi piel hormigueara.

—Levántate.

Me puse de pie, luchando contra el instinto de cubrirme. A Dominic le gustaba verme —todo de mí— y esconderme solo me traería castigo adicional.

Se dirigió a un baúl en la esquina y sacó varios tramos de cuerda roja. Shibari. La mayor preferencia de Dominic, y ahora también la mía.

—Extiende los brazos hacia los lados —me indicó.

Obedecí y observé cómo desenrollaba el primer tramo de cuerda. Comenzó a envolver la cuerda alrededor de mi torso. Las suaves fibras me rodeaban por encima y por debajo de mis pechos, creando un intrincado patrón que resaltaba más que ocultaba.

—¿Sabes qué es lo que me encanta de atarte, Juniper? —Dominic hablaba en voz baja mientras sus manos trabajaban—. Es el contraste. Durante todo el día eres... tan típicamente tú. Hablas, gesticulas y llenas cada silencio. Pero aquí... —Tensó la cuerda creando un hermoso patrón de rombos sobre mi pecho—. Aquí estás callada, pero tus miradas siguen diciendo mucho.

La cuerda continuó su camino, cruzando mi cuerpo en un patrón artístico. Dominic ató mis brazos juntos detrás de mi espalda, obligándome a empujar mi pecho hacia adelante. El amarre no era doloroso —Dominic era demasiado hábil para eso— pero sí restrictivo, limitando mis movimientos tanto que con cada respiración sentía que Dominic tenía el control.

—¿Cómo se siente eso? —preguntó mientras comprobaba un nudo en mi muñeca.

—Apretado, pero no duele —respondí con sinceridad.

Asintió satisfecho. Mientras continuaba atándome, evitó cuidadosamente el OmniPod de mi brazo, sus dedos trabajando con especial precaución alrededor. Incluso en medio de la dominación, lo recordaba.

Cuando terminó, quedé atada en una intrincada red de cuerda roja que acentuaba cada curva de mi cuerpo. Mis brazos estaban asegurados detrás de mí, mi pecho empujado hacia adelante, mis piernas parcialmente inmovilizadas, pero aún capaces de sostener mi peso.

Dominic retrocedió para observarme. Sus ojos se oscurecieron de deseo mientras me recorrían.

Incluso después de todos estos meses en el Playroom, esa mirada no me dejaba indiferente. Movía algo, en lo profundo de mí, que no podía definir exactamente.

Tragué con dificultad, sintiendo ya la embriaguez que acompañaba a ser completamente dominada por Dominic. Se colocó justo frente a mí, lo bastante cerca para que sintiera el calor que irradiaba su cuerpo.

Sin previo aviso, abrió su camisa y se la quitó. Reveló las superficies cinceladas de su pecho y abdomen. Mi boca se secó ante esta visión. Dominic entrenaba mucho y esa disciplina se notaba: hombros anchos que llevaban a una cintura estrecha, músculos definidos que se movían bajo su piel suave.

—¿Ves algo que deseas, Juniper? —La comisura de su boca se elevó en una sonrisa conocedora.

—Sí —susurré, mis ojos trazando los contornos de su pecho.

—Qué pena. —Se acercó más, su piel desnuda a solo centímetros de mí—. Parte de tu castigo es que no puedes tocarme. Te permito mirar, pero tocar está prohibido.

Gemí y me tensé involuntariamente contra las cuerdas. Esto era tortura del tipo más dulce: estar tan cerca de su cuerpo perfecto e incapaz de extenderme para pasar mis manos por su piel o atraerlo hacia mí.

—Debe parecerte injusto. —Pasó un dedo a lo largo de mi clavícula—. ¿Desear algo tanto y que te digan que no puedes tenerlo?

—Sí, Señor —respondí, mi voz revelaba mi frustración.

—Entonces déjame ayudarte a distraerte de ese sentimiento. —Se dirigió a la pared donde diversos utensilios colgaban en ordenadas filas. Sus dedos se deslizaron sobre ellos antes de seleccionar un látigo de cuero con múltiples puntas. Mi pulso se aceleró ante esa visión.

—Date la vuelta —ordenó—. Ponte frente al espejo.

Me giré, obstaculizada por las cuerdas, hasta que quedé frente al gran espejo dorado en la pared. En su reflejo me vi a mí misma. Desnuda, en cuerdas rojas y con las mejillas ardiendo. Detrás de mí estaba Dominic, con el torso desnudo y el flogger colgando suavemente de su mano.

—Quiero que mires —dijo, encontrando mi mirada en el espejo—. Quiero que veas lo que sucede cuando me desafías.

El primer golpe fue suave, más una caricia que un dolor. El segundo fue más firme, las múltiples puntas impactaron a lo ancho de mi espalda superior. Jadeé, más por sorpresa que por incomodidad.

—¿Color? —preguntó Dominic, nuestro código para verificar mi nivel de comodidad.

—Verde, Señor —respondí inmediatamente. Verde para continuar, amarillo para ir más despacio, rojo para detenerse inmediatamente. Y luego estaban los códigos para mi diabetes, que gracias al Omnipod no habíamos necesitado en mucho tiempo.

Dominic asintió, continuando y aumentando gradualmente la intensidad. El látigo danzaba sobre mi espalda. Cada golpe se construía sobre el anterior, creando una sensación cálida y punzante que se extendía como fuego sobre mi piel.

Primero llegó el dolor, pero se transformó en un abrir y cerrar de ojos en algo diferente, más intenso. Las endorfinas comenzaron a actuar y pedían más. Gemí, no de dolor, sino del placer que seguía.

En el espejo observé el rostro de Dominic. Su expresión estaba concentrada, controlada, pero sus ojos ardían con un deseo apenas contenido. Esto no era solo un castigo, era un preludio. Y estaba funcionando; podía sentir el deseo pulsando entre mis piernas.

Me mordí los labios para reprimir un gemido.

—¿Te excita tu castigo, Juniper?

—Sí, señor —admití con voz entrecortada.

Dejó el látigo a un lado y se movió detrás de mí, su pecho presionando contra mi espalda acalorada. Sus manos se deslizaron para abarcar mis pechos. Sus dedos rodaron mis sensibles botones entre ellos, haciéndome gemir. Me arqueé hacia su contacto, desesperada por más.

—Dime qué quieres —ordenó, su voz sonaba áspera en mi oído.

—A ti —jadeé cuando pellizcó mis pezones con más fuerza—. Quiero sentirte.

Su mano se deslizó por mi vientre, entre mis piernas, y encontró mi punto más sensible.

Me mordí los labios cuando comenzó a masajearme y me presioné contra su mano, necesitando más fricción.

—Por favor —supliqué.

—¿Por favor qué? —Sus dedos continuaron sus círculos enloquecedores.

—¡Por favor, tómame!

Un murmullo surgió de la garganta de Dominic, lo que me llevó a concretar mi súplica.

—¡Por favor, señor!

—Mejor. —Gruñó con aprobación y me condujo hacia la cama. Con cuidado me colocó de rodillas al borde de la cama. Mi torso era sostenido por el colchón, mientras mis brazos seguían atados a mi espalda. Escuché el crujido de la ropa mientras se quitaba las prendas que le quedaban.

Entonces Dominic estaba detrás de mí, su dureza presionando contra mi entrada.

—¿Es esto lo que quieres? —preguntó provocándome y frotándose contra mí sin penetrarme.

—Sí —gemí e intenté, sin éxito, empujarme contra él—. Sí, por favor.

Sus manos agarraron mis caderas, sujetándome firmemente. —¿A quién perteneces, Juniper?

—A ti —respondí sin dudar—. Solo a ti.

Con una embestida fuerte entró completamente en mí. Grité ante la repentina plenitud que me expandía. La posición, combinada con las cuerdas, me mostraba una vez más cuánto disfrutaba cuando Dominic me sometía.

Dominic estableció un ritmo implacable, cada embestida me empujaba más hacia el colchón. Me sujetaba por las cuerdas para que no me deslizara mientras me tomaba cada vez más profundo.

—Te sientes tan bien —gimió Dominic, sus manos clavándose en mis caderas.

Mi capacidad para respuestas ingeniosas había desaparecido, reemplazada por gemidos incoherentes y súplicas. Cada embestida golpeaba exactamente el punto correcto dentro de mí y elevaba la presión a alturas casi insoportables.

—Dominic —jadeé—, ¿puedo correrme? ¿Por favor?

Su ritmo vaciló ligeramente ante mis palabras.

—Todavía no —murmuró y recuperó el control—. No hasta que yo lo diga.

Se inclinó sobre mí, su pecho presionando contra mi espalda, una mano alcanzando para encontrar mi punto más sensible. Sus dedos circulaban sin piedad mientras continuaba embistiéndome.

—Me perteneces, Juniper —gruñó en mi oído—. Cada centímetro de ti me pertenece. Tu placer, tu dolor, tu cuerpo, tu corazón... todo es mío.

—Sí —asentí, sabiendo que a cambio yo también poseía el corazón y los pensamientos de Dominic.

Sus movimientos se volvieron más irregulares y duros, señal de que él mismo estaba a punto de correrse. Sus dedos presionaron con más fuerza contra mi centro.

—Ahora, Juniper —ordenó—. Córrete ahora para mí.

El permiso era todo lo que necesitaba. El placer explotó en mí, haciendo vibrar todo mi cuerpo. Grité su nombre mientras el orgasmo me invadía y me contraía alrededor de su dureza.

Dominic me siguió momentos después con un gemido profundo. Apoyó su cabeza en mi espalda mientras ambos respirábamos pesadamente.

Tras un momento, desató cuidadosamente las cuerdas y masajeó cada área en cuanto quedaba liberada. Cuando estuve completamente desatada, Dominic me tomó en sus brazos, me depositó suavemente en la cama y me atrajo contra su pecho.

—Buena chica —murmuró, presionando un beso en mi sien.

Me acurruqué más cerca de su pecho. —¿Significa eso que ahora puedo tener un brownie?

Su risa vibró a través de su pecho. —Eres incorregible.

—No me querrías de otra manera —repliqué, dibujando patrones sobre su piel.

—No —confirmó y apretó sus brazos a mi alrededor—. No lo haría.


Algunos de nosotros no estamos hechos para el «programa de felices para siempre»


Dominic

Kensington Ventures, Nueva York, a la mañana siguiente, agosto.

Me recosté mientras Howard Whitman recogía sus papeles. Su mirada experimentada sobre los documentos dejaba claro a cualquiera que llevaba en el negocio más tiempo del que yo llevaba vivo. La reunión había ido bien, mejor que bien. La reestructuración de la Prestige Logistic Zone estaba dando sus frutos de maneras que ni siquiera yo había previsto. Desde mi despacho podía ver a Juniper en su escritorio, ya con el tradicional sándwich Delhi de Howard, cuidadosamente envuelto en papel encerado. Verla hizo que mi pecho se estrechara de esa manera ya familiar contra la que había dejado de luchar.

—Me alegra que estemos de acuerdo, Howard —dije, poniéndome de pie. Tyler hizo lo mismo.

Howard asintió y colocó su cartera de cuero bajo el brazo. —La distribución de material médico fue un giro inesperado, pero las cifras hablan por sí solas. —Me miró con ojos calculadores—. Mi padre lo habría llamado «negocio de buenas personas». Yo lo llamo condenadamente inteligente.

—Todo un elogio —respondí, siguiéndole hasta la zona de recepción donde estaba Juniper.

—Ah, señorita Carter —el rostro de Howard se suavizó al ver a Juniper—. Veo que hoy también mantiene nuestra tradición.

Juniper levantó la mirada con esa sonrisa radiante que todavía me golpeaba como un puñetazo.

—Por supuesto, un sándwich Delhi con chutney extra y sin pepino —dijo, entregándole el paquete envuelto—. Como siempre.

—Es usted un encanto —dijo Howard, aceptándolo con un asentimiento.

Juniper resplandeció. —Es un placer. Buen viaje de vuelta al Lower East Side.

Howard se volvió hacia mí con media sonrisa. —No deje escapar a esta chica, Dominic. Asistentes como ella son más escasas que abogados honestos. —Se rio de su propio chiste antes de dirigirse al ascensor.

Cuando Howard se marchó, Juniper captó mi mirada y me lanzó un sutil beso al aire cuando pensó que nadie miraba. Mis labios se curvaron en una rápida sonrisa antes de que pudiera controlarme. Algo que no habría ocurrido hace seis meses. Antes de ella, había dominado el arte de mantener mi rostro ilegible. Ahora, pequeñas grietas aparecían en mi compostura siempre que ella estaba cerca y, curiosamente, no me importaba.

—¿Sigues jugando a ser secretaria aunque ya hayas pescado al jefe? —preguntó Tyler divertido, guiñándole un ojo a Juniper.

Le lancé a Tyler una mirada de advertencia, pero antes de que pudiera decir algo, Juniper se defendió sola.

—Yo que tú tendría cuidado, o programaré las próximas reuniones a horas intempestivas —amenazó con fingida seriedad.

—Mejor no me arriesgo —contestó Tyler, igualmente indignado en broma.

Juniper volvió a sentarse en su escritorio y levantó una carpeta. Debajo apareció una foto granulada en blanco y negro. Desde donde yo estaba, pude ver que era la última ecografía de Hannah. La esposa de Luke no saldría de cuentas hasta diciembre, pero Juniper ya había comprado más regalos para el bebé de los que necesitaría en sus primeros veinte años de vida.

—¡Dios, esas manitas tan pequeñas! —susurró Juniper para sí misma, trazando el contorno con su dedo. La ternura en su expresión despertó algo en mí, algo extraño y cálido al que todavía me estaba acostumbrando.

Me acerqué a Juniper, me incliné y le di un beso en la frente. Inmediatamente, Juniper se levantó para darme un beso de verdad, que correspondí.

—Vosotros dos deberíais buscaros una habitación —dijo Tyler secamente, mientras se apoyaba en el marco de la puerta de mi despacho—. Esas miradas de enamorados me están dando náuseas.

No respondí, simplemente le indiqué que volviera a entrar. Juniper me sonrió mientras seguía a Tyler a mi despacho. Una vez solos, cerré la puerta y me apoyé un momento contra ella.

—Así que tenemos el sello de aprobación de Whitman —dijo Tyler, dejándose caer en uno de los sillones de cuero frente a mi escritorio—. Lo de la reestructuración ha salido realmente bien. No estaba seguro de si el viejo aceptaría. Ahora casi parece que él nos esté empujando a nosotros, en lugar de al revés.

Me acerqué a la ventana y contemplé el horizonte de Manhattan. Desde setenta y un pisos de altura, la ciudad parecía un tablero de juego, uno en el que por fin sentía que estaba ganando, tanto en los negocios como en la vida.

—«Ha salido bien» es quedarse corto —respondí—. La reestructuración ha hecho que nuestras cotizaciones bursátiles se disparen. Reconvertir la Prestige Logistic Zone para la distribución de material médico no solo fue éticamente bueno, también fue inteligente para el negocio.

Tyler asintió y colocó los pies en una esquina de mi escritorio. No me molesté en decirle que los quitara. Después de décadas de amistad, algunas batallas no merecían la pena ser libradas.

—Bombas de insulina, equipos de diálisis, dispositivos de oxígeno portátiles... todos por debajo del precio de mercado y aun así rentables. —Tyler sonrió satisfecho—. De alguna manera has conseguido ser a la vez un filántropo y un despiadado hombre de negocios. Es casi como si estuvieras intentando impresionar a alguien. —Miró significativamente hacia la puerta.

Ignoré la insinuación. —Los modelos de eficiencia que has desarrollado han reducido los costes de distribución en un treinta por ciento. La gestión operativa de Howard ha eliminado más gastos. Ha sido un trabajo en equipo.

—Claro, pero fue tu idea centrarnos en las necesidades médicas —señaló Tyler—. No creas que no sé por qué.

Me giré desde la ventana y me encontré con su mirada. Ambos sabíamos que se refería a la diabetes de Juniper.

—Los negocios son negocios —dije con firmeza—. El hecho de que vendamos bombas de insulina a la mitad del precio estándar y aun así obtengamos un beneficio saludable, solo demuestra lo roto que estaba el sistema.

La comisura de los labios de Tyler se curvó hacia arriba.

—Lo que necesites decirte a ti mismo, Dom.

Hoy se veía particularmente rebelde con su camisa a medida, combinada con esa ridícula chaqueta de cuero que llevaba sin importar la ocasión o el clima.

Solo Tyler podía hacer que la rebeldía de sala de juntas pareciera elegante. Con su pelo rubio arena, constantemente despeinado, y la barba de tres días que cuidaba con precisión quirúrgica, tenía ese encanto natural que atraía a la gente. Ciertamente había funcionado con la directora de marketing de la cuarta planta, que le había estado dejando mensajes toda la semana, mensajes que, conociéndolo, no tenía intención de responder.

—¿Cómo se está adaptando June a ser la futura señora Kensington? —preguntó Tyler, cambiando de tema—. ¿Sigue jugando a ser secretaria aunque podría dimitir y gastar tu dinero?

—Le gusta su trabajo —respondí simplemente—. Y me gusta tenerla cerca.

Lo que no dije fue cuánto significaba para mí que se hubiera negado a dimitir cuando se lo propuse. Había puesto esa mirada rebelde y había dicho: "No me enamoré de ti por el dinero, sino porque pasamos mucho tiempo juntos". La feroz independencia detrás de sus ojos verdes era una de las muchas razones por las que me había enamorado de ella.

—Has cambiado —dijo Tyler, observándome con una seriedad inusual—. El verano pasado no le habrías lanzado esa mirada a Howard que le has dedicado a Juniper. Maldita sea, el verano pasado no le habrías dirigido ese tipo de mirada a nadie.

Me senté de nuevo en mi escritorio.

—Juniper me hace mejor —dije finalmente, la simple verdad sorprendiéndome incluso a mí—. No siento la necesidad de mantenerlo todo bajo llave cuando estoy con ella.

Las cejas de Tyler se elevaron.

—Dominic Kensington admite que tiene sentimientos. Debería grabarlo para la posteridad.

—Estoy prometido, no lobotomizado —le respondí.

Pero no se equivocaba. Antes de que Juniper irrumpiera en mi vida con su energía caótica y su honestidad implacable, yo había perfeccionado el arte del distanciamiento emocional. El accidente me había enseñado que el control lo era todo: control sobre mi horario, mis emociones, mi entorno. Juniper había desmantelado sistemáticamente esos muros, no luchando contra ellos, sino haciéndome cuestionar por qué los había erigido en primer lugar.

Ahora me sorprendía haciendo cosas que antes nunca habría hecho: enviarle mensajes aleatorios durante el día solo para hacerla sonreír, llevarle café justo como a ella le gustaba, besarla cada mañana delante de mi portero sin importarme que nos viera. Pequeñas cosas que se sentían monumentales, considerando quién había sido yo.

—Has tenido suerte —dijo Tyler, y por primera vez no había sarcasmo en su voz—. Te hace bien.

—Lo sé —respondí asintiendo.

Lo que no dije fue lo inquieto que a veces seguía estando: inquieto por la posibilidad de estropearlo todo, de que la oscuridad que me había impulsado durante tanto tiempo volviera a surgir, de que no fuera capaz de ser lo que ella necesitaba. Pero esos temores se volvían más silenciosos cada día, acallados por la forma en que Juniper me miraba, como si yo ya fuera suficiente.

Tyler se levantó y se ajustó la chaqueta de cuero.

—Solo no olvides con quién estás hablando cuando empieces a soltar tonterías románticas. Te he visto en tus peores momentos, ¿recuerdas?

—¿Cómo podría olvidarlo? —repliqué con sequedad—. Me lo recuerdas en cada oportunidad.

Sonrió, esa sonrisa diabólica que nos había metido —y sacado— de problemas durante nuestros años universitarios más veces de las que podía contar.

—Alguien tiene que mantenerte humilde, futuro esposo.

Sacudí la cabeza, pero no pude reprimir mi propia sonrisa. Que Tyler presenciara mi transformación de CEO controlado y aislado a un hombre que podía expresar sus sentimientos era como sostener un espejo frente a mi antiguo yo, a veces incómodo, pero siempre necesario.

La conversación pasó de los márgenes de beneficio y los sentimientos a las fichas de póker cuando Tyler se reclinó en su silla. Sus dedos tamborileaban un ritmo irregular contra el reposabrazos. Claramente, la parte comercial de nuestra reunión había terminado, y su mente ya había saltado al fin de semana que se avecinaba. Conocía esa mirada, la ligera inclinación de su cabeza. Tyler nunca podía centrarse en una sola cosa durante mucho tiempo, especialmente cuando esa cosa había sido tratada a fondo.

—Sobre la noche de póker del viernes —dijo, cambiando de tema sin rodeos—. Alexander traerá ese whisky de veinticinco años que ha estado guardando, y Jaxon y Ryder han confirmado que vendrán. Ah, y Ryder amenaza con traer esos puros repugnantes otra vez.

Asentí, anticipando con alegría el evento.

—Bien.

Tyler me observó, sus ojos marrón oscuro se entrecerraron ligeramente.

—¿Entonces realmente no quieres que te organice una despedida de soltero decente? Es mi deber oficial como padrino, ya sabes. Debería haber momentos embarazosos, decisiones cuestionables e historias que nunca podamos contarle a Juniper.

—Una noche de póker con mis colegas es lo único que quiero —dije con firmeza—. Ya he tenido suficientes decisiones cuestionables en mi vida.

—Eres un novio aburrido —declaró Tyler, pero bajo la acusación había afecto—. Treinta y cinco años es demasiado joven para ser tan sensato. Al menos déjame contratar a una stripper para la noche de póker.

—Nada de strippers —repliqué con determinación—. Solo cartas, whisky y nosotros cinco.

Tyler negó con la cabeza fingiendo decepción. —Bien. Al fin y al cabo, son tus últimas noches de libertad, así que es tu decisión. Pero que sepas que me siento profundamente avergonzado de estar asociado con una despedida de soltero tan domesticada.

—Puedes hacerlo mejor en tu propia boda —dije, con la comisura de mi boca elevándose.

La risa de Tyler fue rápida y desdeñosa. —Eso no va a pasar. Algunos no estamos hechos para el «programa de felices para siempre».

—Eso lo dice el hombre que ha sido mi mejor amigo desde lo que parece siempre.

—La amistad y el matrimonio son cosas muy diferentes —contestó Tyler—. En una no tengo que fingir interés por los estampados de las cortinas o llegar a compromisos sobre dónde pasar la Navidad.

Me incliné hacia delante apoyando los codos en el escritorio. —Sabes, actúas como si fueras incapaz de tener relaciones, como si aborrecieras el concepto, pero creo que hay más en ti de lo que admites.

La postura de Tyler cambió de forma casi imperceptible: un ligero endurecimiento de sus hombros, un estrechamiento de sus ojos. Había tocado una fibra sensible.

—¿Ah, sí? —Su voz era despreocupada, pero le conocía demasiado bien como para no detectar la dureza que había debajo.

—Has mantenido las mismas amistades fundamentales desde la universidad. Llamas a tu madre todos los domingos, sin excepción. Y sé de tus donaciones regulares para...

—Vale, ya está bien —me interrumpió Tyler con un suspiro molesto—. ¿A dónde quieres llegar?

Tamborileé con los dedos sobre el escritorio. —Esas no son las acciones de alguien incapaz de comprometerse.

La expresión de Tyler cambió a algo deliberadamente teatral. Se puso las manos en el corazón y abrió los ojos de par en par fingiendo una revelación.

—Tienes razón, Dom. Me has calado —dijo, con la voz rebosante de sarcasmo—. De hecho, todo este tiempo he estado buscando a mi alma gemela, esa que robará mi corazón. Me quedo despierto por las noches soñando con el día en que una mujer especial me complete. Total y verdaderamente.

Se levantó y empezó a pasearse con gestos exagerados. —Quiero una familia feliz con docenas de niños que me esperen después de un largo día de trabajo en mi cuidada casa en algún barrio residencial pijo. Tendremos un golden retriever llamado «Buddy» e iremos a las reuniones de padres y a los entrenamientos de fútbol. Haré barbacoas los fines de semana y arreglaré los canalones cuando se atasquen, mientras mi mujer está a mi lado, mirándome con adoración, y yo no podré tener suficiente.

Se detuvo y abandonó la farsa tan rápido como la había adoptado. Su expresión se enfrió. —En serio, Dom. ¿Has perdido la cabeza? No soy una persona de relaciones. No tengo ningún interés en encontrar a «la elegida», y mucho menos en tener una segunda cita con la misma mujer. Algunas personas no estamos programados así.

Abrí la boca para responder, para señalar que yo había dicho exactamente lo mismo antes de que Juniper irrumpiera en mi cuidadosamente ordenada vida, pero un golpe en la puerta me interrumpió.

Penelope entró sin esperar respuesta, con una carpeta apretada contra el pecho.

—Dom, tengo las nuevas colecciones para la boda de Juniper. Tienes que aprobar los diseños antes de que comencemos con la producción. —Hizo una pausa al notar a Tyler—. ¿Interrumpo?

—En absoluto —dijo Tyler rápidamente, ajustándose la chaqueta de cuero—. Justo me iba.

—Qué oportuno —comenté secamente.

Tyler esbozó esa sonrisa encantadora que hacía flaquear a casi todas las mujeres.

—Uno siempre debe saber cuándo hacer una salida —dijo, dirigiéndose hacia la puerta—. Esa es la lección número uno de los negocios.

—No puedes fingir eternamente que eres incapaz de tener relaciones —le grité.

La respuesta de Tyler fue un dedo corazón levantado por encima de su hombro mientras salía, un gesto despreocupado y despectivo.

Suspiré y dirigí mi atención a Penelope, que observaba el intercambio con diversión en sus ojos color avellana.

—No ha cambiado ni un ápice —dijo, dejándose caer en la silla que Tyler había dejado libre.

—Sí que lo ha hecho —respondí—. Solo que no quiere que nadie lo note.

Penelope se encogió de hombros y deslizó la carpeta sobre el escritorio. —Lo que tú digas, hermano mayor. Bueno, sobre estos diseños, Juniper dijo que quería algo delicado pero con suficiente presencia para destacar en las fotos.

Hojeé los bocetos, admirando el talento de mi hermana. Sus lesiones no le habían impedido construir un imperio de joyería que competía con marcas establecidas con siglos de historia. El accidente que había destrozado su carrera como pianista la había llevado a descubrir otro tipo de arte, uno que incluso la había hecho más exitosa de lo que quizás habría sido.

—Estos son perfectos —dije, deteniéndome en un diseño de collar que mostraba una pequeña esmeralda que combinaba exactamente con los ojos de Juniper—. Especialmente este.

Penelope sonrió. —Sabía que elegirías este. También es mi favorito... y el de tu futura esposa.

Mientras discutíamos los diseños, no pude evitar pensar en cuánto había cambiado todo en el último año. A mi hermana le iba de maravilla. Mi empresa tenía más éxito que nunca. Y estaba comprometido con una mujer que, de alguna manera, había conseguido romper los mecanismos de defensa que había pasado años perfeccionando.

La puerta se abrió de nuevo, y Juniper entró, con expresión divertida mientras observaba la espalda de Tyler alejándose por el pasillo. Su largo cabello rubio estaba recogido en un moño suelto, con algunos mechones escapando para enmarcar su rostro. Incluso después de todos estos meses, su presencia seguía interrumpiendo mis pensamientos a mitad de camino.

—¿Qué le has dicho? —preguntó, cerrando la puerta tras ella—. Murmuró algo sobre pesadillas cuando pasó por mi escritorio.

—Dominic está intentando convencer a Tyler de que en secreto anhela la felicidad doméstica —explicó Penelope, recogiendo sus diseños—. Os dejo solos. Necesito la decisión final para mañana.

Después de que Penelope se marchara, Juniper se sentó en el borde de mi escritorio, su cadera rozando mi mano. Extendí la mano automáticamente, mis dedos encontraron los suyos, y me sorprendí de cómo un contacto tan simple todavía podía enviar electricidad a través de mi cuerpo.

—No puedes obligar a Tyler a tener una relación, ¿sabes? —dijo con suavidad—. Aunque creas que sería bueno para él.

—Lo sé —admití—. Solo quiero que sea feliz.

—Es feliz —señaló Juniper—. Solo que de una manera diferente a la tuya.

Estudié su rostro: la delicada curva de su mejilla, las tenues pecas en su nariz que solo aparecían en verano, la forma en que sus ojos verdes reflejaban la luz del sol. Durante años, me había convencido a mí mismo de que el control significaba seguridad, que mantener a todos a distancia era la única manera de evitar el caos que casi nos destruyó a Penelope y a mí aquella noche.

Juniper había cambiado todo eso. No de golpe, sino lenta y constantemente, hasta que me encontré dispuesto a arriesgarme al caos por la oportunidad de tenerla en mi vida.

—Algún día conocerá a una chica que le hará perder la cabeza —continuó Juniper, sus dedos acariciando suavemente mi muñeca, donde durante décadas había estado mi Rolex roto—. Alguien que le hará cuestionar todas sus reglas sobre las relaciones. Y entonces todo se solucionará por sí solo, igual que nos pasó a nosotros.

Se inclinó hacia delante y me dio un suave beso en los labios.

—Quizás —concedí—. O quizás él tenga razón y simplemente no está hecho para eso.

—El tiempo lo dirá —dijo con esa sonrisa confiada que me hacía creer que todo era posible—. Ahora, tu cita de las tres está esperando, y yo tengo que terminar la coordinación para la reunión trimestral del viernes.

Cuando se levantó para irse, tomé su mano. —Te quiero —dije las palabras que una vez fueron tan difíciles. Ahora salían de mis labios con ligereza.

Su sonrisa fue como la luz del sol. —Yo también te quiero.

Después de que se fuera, me giré para mirar por la ventana a la ciudad que se extendía debajo de mí, a la vida que había construido, al futuro que tenía por delante. Durante años después del accidente, había llevado el peso de aquella noche como una piedra en mi pecho: el conocimiento de que un solo momento de descuido podía costarlo todo. Había convertido Kensington Ventures en un imperio en parte para demostrar que se me podía volver a confiar responsabilidades, que merecía una segunda oportunidad.

Pero solo con Juniper había empezado realmente a perdonarme a mí mismo. Solo cuando ella me mostró que el control no era seguridad —sino solo miedo vestido con traje de negocios— había empezado a vivir de nuevo, en lugar de simplemente existir.

El reloj roto que me había definido durante tanto tiempo ya no existía; en su lugar, Penelope lo había convertido en un anillo de compromiso. Una señal de que todo podía repararse si se cambiaba la perspectiva. El Rolex había pasado de ser un recordatorio del pasado a una predicción para el futuro.

Gracias a Juniper, por fin había dejado descansar mi pasado y había hecho espacio para un futuro que era más brillante de lo que jamás me había atrevido a esperar. Y por primera vez en mi vida adulta, no tenía miedo de dejar que las cosas simplemente sucedieran.

Porque Juniper simplemente había sucedido, y era lo mejor que podría haberme pasado jamás.

Para convertirte en lector beta, participar en sorteos y recibir información sobre nuevos lanzamientos, suscríbete ahora a mi newsletter gratuita, Los Favoritos de Lana:
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